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PRóLOGO 

Al, escribir este libro hemos querido dar al alumno 
de 49 grado todo el material que necesite pa1'a cum­
plir su programa por asuntos y, al hacerlo así, no 
hemos pretendido reemplazar al maestro -lo cual 
1'esultaría imposible- sino colaborar en la obra que 
él realice y poner en manos de aquél un instrumento 
eficaz para la ejecución de los debet'es y ejercicios 
que, imprescindiblemente, habrá de realizar a fin de 
que su aprendizaje escolar resulte práctico y útil, 

Además, nos induce a editar esta enciclopédia es­
colar otra razón, de orden económico, dada la con­
veniencia de reunir en un solo volumen todos los 
conocimientos correspondientes al 4Q grado esparci­
dos en diversos lib1'os, con el objeto de facilitar su 
adquisición. 

Del maestro depende el mejor empleo que el alum­
no pueda darle. A él, pues, encomendamos nuestro 
humilde trabaja. 

E. P. A. 



ASUNTO DE 
COMPOSICIÓN 

UN PASEO DIVERTIDO 



ASUNTO DE 
COMPOSICiÓN 

¿NO PRODUCIRA UNA INDIGESTióN? 



GRAMATICA 

• 

LENGUAJE 

GRAMÁTICA 

SUS PARTES 

El idioma que hablamos es el 
castellano o español. Se le llama 
español porque proviene de Es­
paña, y castellano por haber si­
do en Castilla, donde se lo habló 
por primera vez con perfección 
y elegancia. Era la lengua de los 
conquistadores y colonizadores ' 
que vinieron a nuestro suelo. 

2) El conjunto de reglas que 
nos enseña a hablar y escribir 
correctamente el idioma, se lla­
ma Gramática. 

Para lograr su fin, la Gra­
mática enseña: 

a) A pronunciar bien las 
palabras (Ortología); 

b) A formarlas y clasificar­
las según las funciones que 
desempeñan en la oración y a 
estudiar sus modificaciones 
(Analogía) ; 

c) A ordenarlas pura expre­
sar con claridad los pensamien­
tos (Sintaxis); y 

d) A escribirlas correctamen­
te (Ortografía). 

ORTOLOGíA 

1) Los sonidos de la voz hu­
mana que componen las pala­
bras se representan, gráfica­
mente, por medio de signos 
especiales llamados letras. 

Al conjunto de estos signos 
o letras se le llama alfabeto o 
abecedario. 

El alfabeto castellano consta 
de las veintiocho letras siguien-
tes: ' 

a, b, e, eh, d, e, f, g, h, i, j, k, 
1, 11, m, n, ñ, 0, p, q, r, s, t, U, 

V, x, y, z. 

2) Las letras representan dos 
clases de sonidos: vocales y 
consonantes. 

Los sonidos más elementales 
y que se pronuncian directa­
mente se llaman vocales. Son 
cinco: a, e, i, o, u. 

Los veintitrés sonidos restan­
tes corresponden a las conso­
nantes, llamadas así porque sólo 
suenan con las vocales. 

La letra y puede ser vocal o 
consonante, según su posición 
en la palabra. Cuando está al 
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final de palabra o enlaza dos pa­
labras, es vocal; en los demás 
casos, consonante. Ejemplo: ley 
(vocal); leyenda (consonante); 
mamá y. papá (vocal). 

Las vocales se clasifican en: 
fuertes: a, e, o y en débiles: 
i, u. 

Sílaba 

Las consonantes, por los sig­
nos que las representan, pueden 
ser sencillas o dobles. Son sen­
cillas la c, la g, la r, la s, etc., 
pues están formadas por un solo 
signo; y dobles la eh, la 11 y la 
rr, por estar escritas con dos 
signos. 

1) Las palabras, según su es­
tructura se pronuncian en una 
o en varias emisiones de voz. 
ASÍ, la palabra pan, por ejem­
plo, se pronuncia en una sola 
emisión; en cambio, la palabra 
amasar se pronuncia: a-ma-sar, 
es decir, en tres golpes de voz. 

Cada emisión de voz recibe 
el nombre de sílaba. 

De modo que: sílaba es la le­
tra o conjunto de letras que se 
pronuncian en una sola emisión 
de voz. 

2) En la palabra a-ma-sar, la 
primera sílaba a, por tener una 
sola letra es monolítera (de mo­
nos = una y lítera = letra); la 
segunda sílaba ma, es bilítera 
(bi = dos) y la tercera sílaba 

sar es trilítera (tri = tres). Hay 
palabras comó cons-pi-rar, \ren 
y trans-por-ta-dor, que tienen 
sílabas de más de tres letras 
(cons y tren de cuatro letras y 
trans de cinco letras) : son síla­
bas polilüeras (poli = muchas). 

3) Las sílabas se clasifican 
también, según la clase de letras 
que las formen. !.La primera sÍ­
laba de las palabras o-bis-po y 
Eu-ro-pa está formada por vo­
cales exclusivamente: son, pue9, 
sílabas incomplejas. Las rl.-:S­
tantes, que tienen vocales y con­
sonantes, se llaman sílabas com­
plejas. 

Las sílabas monolíteras son 
siempre incomplejas; en cam­
bio las de más de una letra pue­
den ser complejas o incomple­
jas; según tengan o no conso­
nantes. 

4) Las sílabas complejas, se­
gún la disposición de las vocales 
y consonantes, se clasifican, a 
su vez, en tres clases. 

En la palabra al-mi-dón, cu­
yas sílabas son todas complejas, 
la primera tiene la consonante 
después de la vocal: se llama 
inversa; la segunda tiene la vo­
cal después de la consonante: 
se llama directa, y la tercera 
tiene la vocal en medio de con­
sonantes: se llama mixta. 

Son directas, las sílabas: de, 
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pre, bue; inversas, las sílabas: 
al, ins, aun, y mixtas, las síla­
bas: sol, tres, diais. 

- NOTA: La letra h por ser mu­
da no se considera en Ortología, 
por cuya razón en la palabra 
huevo, la primera sílaba es in­
compleja. 

Diptongos y triptongos 

1) Las sílabas primera y úl­
tima de la palabra Eu-ge-nio 
presentan la particularidad de 
tener dos vocales. A esta reu­
nión de dos vocales en una mis­
ma sílaba, se llama diptongo. 
Luego la palabra Eu-ge-nio tie­
ne dos diptongos: eu e -io. 

2) Aunque con las cinco vo­
cales pueden hacerse muchas 
combinaciones de a (lOS, no to­
das forman diptongo. En la pa­
labra crá-ne-o las vocales e y o 
no lo forman, pues p~rtenecen 
a sílabas diferentes. 

Lo mismo ocurre en los si-
guientes ejemplos: 

ro - e - dor grú - a 
t~ - a - trh ba - úl 
b - a ví - a 
a - or - ta ma-Íz 

Obsérvese que en los ejem­
plos de la primera columna las 
dos vocales que no forman dip­
tongo son fuertes. En general: 
dos vocales fuertes nunca pue­
den hallarse en una misma síla-

ba, es decir, no forman dip­
tongo. 

En los ejemplos de la segun­
da columna, las vocales que no 
forman diptongo son una débil y 
otra fuerte, pero se pronuncia con 
más intensidad la vocal débil. 

Es decir, no forman diptongo 
una vocal fuerte COn una débil 
si esta última se pronuncia con 
más fuerza. 

3) los diptongos en castella­
no son 14 y se forman ya sea 
por la unión de dos vocales dé: 
biles diferentes, o por la unión 
de una débil con una fuerte. 

Ellos son: 
ai: baile, caigo, hay, aire. 
au: jaula, autor, aurora, auto-

móvil. 
ei: peine, ley, aceite, pleito. 
eu: adeuda, eucalipto, pleura, 

feudo. 
ia: piano, diablo, lluvia, cam­

biar. 
ie: hielo, diez, ciervo, hiena. 
io: precio, piojo, Dios, Dio­

nisio. 
iu: viuda, ciudad, triunfo, 

diurno. 
oi: oigo, sois, soy, boina. 
ou: bou (única palabra que 

lleva este diptongo, sig­
nifica una manera espe­
cial de pescar). 

ua: agua, cuatro, paraguas, 
suave. 
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ue: juego, hueso, abuelo, fuer­
za. 

ui: cuidado, muy, ruina, fuL 
uo: residuo, cuota, duodeno, 

averiguo. 

4) En las últimas sílabas de 
las palabras: des-pre-ciáis, Pa­
ra-guay y a-ca-ri-ciéis hay tres 
vocales. Esta reunión de tres 
vocales en una misma sílaba 
recibe el nombre de triptongo. 

5) Si se observan los trip­
tongos iai, uay e iei de dichas 
palabras se ve que en todos ellos 
la vocal fuerte se halla entre 
dos débiles. Además, la pronun­
ciación se carga sobre la vocal 
fuerte. Esto ocurre en los cua­
tro triptongos de nuestro idio­
ma, que son: 
iai: fiáis, estudiáis, sitiáis. 
iei: apreciéis, Vieytes, despre­

ciéis. 
uai: fraguáis, Uruguay, acen­

tuáis. 
uei: insinuéis, buey, amorti­

güéis. 
En las palabras: sa-lí-ais, re­

í-ais y pe-dí-ais no hay tripton­
go, por pronunciarse con más 
fuerza la primera vocal débil. 

Palabra 

1) Cuando se dice o escribe: 
madre, pan., bueno, obrero, exac­
san ideas, empleando para ello 
tamente, vuelo, etc., se expre-

una sílaba (pan) o varias síla­
bas reunidas (e-xac-ta-men-te). 

La sílaba o sílabas con que 
se expresa una idea, se llama 
palabra. 

2) Las palabras: red, col y 
doy por tener una sílaba son 
monosílabas; las palabras: ni­
ño, me-sas y via-je por poseer 
dos sílabas son bisílabas; las 
palabras: ca-ra-col, pun-te-ro y 
re-si-duo por contener tres sÍ­
labas son trisílabas y las pala­
bras: ar-gen-ti-no, ca-ba-lIe-ri~ 

to y a-com-pa-ña-mien-to por 
constar de más de tres sílabas 
se llaman polisílabas. 

3) Las palabras: boca, mesa, 
platino y calle están formadas 
por un s( lo vocablo, y se llaman 
simples; en cambio: boca-calle, 
quita-soJ, para-rrayos y porta-li­
bros, que están formadas por 
dos vocablos, reciben el nombre 
de compuestas. 

Ejercicios 
En el siguiente grupo de palabras: 

amigos, alcalde, acción, 
espía, imagen, ¡¡eis, 
aéreo, estudio, oculto, 
elogio, feliz, calumnia, 
obtener, día, 
Eulalia, hervir, 

19• Sepárense las sílabas. 
núrrero de é"-tas. 

2". Clasifíquense d3 acuerdo con el 
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3Q •. \.grúpense las sílabas según 
sean monolíteras, bilíteras, trilíteras, 
etc. 

49. Sepárense las sílabas en in­
complejas y complejas. 

59. Escríbanse por separado las 
sílabas directas, inversas y mixtas. 

En el siguiente grupo de palabras: 

ausente, bien, hacienda, 
odio, ciudadano, país, 
cuidaos, abuelo, huérfano, 
caída, laúd, cráneo, 
lluvia, ciego, 
aire, devoción, 

1Q• Subráyense los diptongos. 

29 . Indíquese en qué casos dos vo­
cales juntas no forman diptongo. 

En el siguiente grupo de palabras: 

Uruguay, 
estudiéis, 
decíais, 

remediáis, santigouáis, 
averigüéis, veáis, 
caéis, U shuaia. 

19 Subráyense los triptongos. 

29• Indíquese en qué casos tres vo­
cales juntas no forman triptongo. 

Escríbanse las palabras compues­
tas que pueden formarse combinan­
do las siguientes palabras simples: 

boca, carril, 
manga, traga, 
verde, luces, 
negro, limpia, 
carro, botas, 
coche, tapa, 
ferro, hoca. 

porta, 
fusiles, 
agrio, 
dulce, 
rompe, 
huesos, 

Sinónimos. parónimos 
y antónimos 

1) Obsérvese la semejanza 
que tienen por su significado 
las palabras siguientes: 

Refrán, adagio, proverbio y 
sentencia. 

Belleza y hermosura. 
Error, equivocación, falta y 

yerro. 
Soberbia, orgullo, vanidad y 

altivez. 
Justo, imparcial y equitativo. 
Próximo, vecino, inmediato y 

cercano. 
Negligente, perezoso, indolen­

te, ocioso y haragán. 
Asear, higienizar y limpiar. 
Finalizar, concluir, acabar y 

terminar. 
Los voca~los de cada grupo, 

por tener una significación pa­
r~cida se llaman sinónimos. 

2) Nótese la pronunciación 
parecida que tienen las voces 
destacadas de las siguientes 
oraciones: 

a) Compré un ciento de na­
'Y'anjas. Siento tu desgracia. 

b) El labrador lleva una hoz. 
Os deseo feliz viaje. 

c) El niño es callado. La an­
ciana se apoyaba en el cayado. 

d) El aldJano perdió un zue­
co. Ese señor es sueco. 

e) Pon allí ese vaso de agua. 
Al enfermo le dolía el bazo. 

Las palabras destacadas en 
cada par de oraciones, por tener 
una pronunciación parecida se 
llaman parónimos. 
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3) Compárense entre sí las 
oraciones de cada uno de los 
grupos siguientes: 

a) El aldeano era cobarde. 
El soldado era valiente. 

b) La anciana es avara. La 
anciana es generosa. 

c) Nació en un país pacífico. 
Nació en un país belicoso. 

Los vocablos destacados por 
expresar ideas opuestas o con­
trarias, se llaman antónimos. 

ASÍ, son también antónimos: 
Civil e incivil. 
Completo e incompleto. 
Exacto e inexacto. 
útil e inútil. 
Agradable y desagradable': 
Atento y desatento. 
Leal y desleal. 
Ordenado y desordenado. 
Estos antónimos se caracteri-

zan porque se han formado aña­
diendo al principio de cada pala­
bra las partículas in y des. 

Barbarismos 
1) Se llaman así, los defec­

tos que resultan de escribir o 
pronunciar mal las palabras, o 
de emplear vocablos impropios. 

Se cometen barbarismos, di-
ciendo: 

Bayonesa por mayonesa. 
Cabretilla por cabritilla. 
Cortinado por cortinaje. 
Enriedo por enredo. 
T1'áfico por tránsito. 

Es correcto decir: El trafico 
de esclavos era inhumano. (Trá­
fico significa comercio, nego­
cio). Se comete un barbaris­
mo al decir: Cerca de mi casa 
hubo un accidente de tráfico; 
se debe decir: accidente de 
tránsito. 

Acento prosódico 

1) No todas las sílabas que 
forman las palabras, se pronun­
cian con igual intensidad. Al 
decir: pi-za-rrón, la última sí­
laba (rrón) se pronuncia con 
m~s fuerza que las anteriores. 

Lp mismo ocurre con la síla­
ba raz de la palabra du-raz-no. 
Esa mayor intensidad con que 
se pronuncia una sílaba deter­
minada en una palabra se llama 
acento prosódico. 

2) La sílaba cargada con el 
acento prosódico se llama tóni­
ca; en los ejemplos anteriores 
son tónicas: rrón y raz . Las 
otras sílabas, no acentuadas, son 
átonas: pi y za; du y no de los 
ejemplos anteriores. 

3) Las palabras: café, nariz 
y mirador, por tener acentuadas 
la última sílaba, son agudas. 

Árbol, tintero y lápiz por 
acentuarse en la penúltima sÍ­
laba son graves o llanas. 
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Las voces: último, ángeles y 
orquídea, que se acentúan en la 
antepenúltima sílaba son esdrú­
julas. 

Finalmente, los vocablos: cór­
tesele, pídanselo y castíguese­
mele, son sobresdrújulas, por­
que en ellos el acento va en sí­
labas anteriores a la antepenúl­
tima. 

Ejercicios 
En el siguiente grupo de palabral!: 

edad, 
calor, 
éxito, 
niños, 
savia, 
soledad, 
médico, 

cocheros, 
matiz, 
música, 
colegio, 
actor, 
Juanit-o, 
terreno 

mármol, 
orquídea 
Garay, 
azúcar, 
comercio, 
cristal, 

1 Q. Subráyense las sílabas tónicas. 
29• Sepárense en agudas, graves y 

esdrújulas. 

ANALOGíA 
1) Atiéndase al significado 

diferente que la voz bajo toma 
en las oraciones que siguen: 

a) El bajo entona mal. 
b) Aquel hombre bajo viste 

mal. 
c) Espé1'ame, bajo en se­

guida. 
d) Hablas muy bajo, no se 

te oye. 
e) ¡Bajo! ¡Ruin! Has des­

honrado a tu patria. 
En la oración a), bajo es el 

nombre de un tipo de cantante; 
en la b), bajo es una cualidad 
de hombre; en la c), bajo indica 
una acción; en la dh bajo' seña­
la una manera especial de rea­
lizar la acción de hablar y fi­
nalmente en la e), la voz bajo 
expresa un sentimiento de des­
precio. 

Se ve, pues, que las palabras 
pueden desempeñar en las ora-

ciones funciones distintas, se­
gún la idea que expresen en re­
lación con las otras palabras 
que las ~compañan. 

La parte de la qramática que 
estudia las palabras por las fun­
ciones que desempeñan en la 
oración y que se ocupa, además, 
de las modificaciones o acciden­
tes que pueden sufrir, se llama 
Analogía. 

ACCIDENTES 
GRAMATICALES 

1) Nótese la significación di­
ferente que tienen las palabras 
siguientes, ya sea porque se re­
fieren a sexos distintos o por­
que indican uno o más seres: 

a) Niño, escritores, jilgue­
ros, estante, libros, valor, etc. 

Estas palabras como todas 
las que .'3e refieren a varón, ani­
mal macho u objetos en que el 
uso así lo establece, son del gé­
nero masculino. 
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b) Nifía, costurera, gallinas, 
silla, reglas, hermosura, etc. 

Estas palabras y todas las 
oh'as que se refieren a mujer, 
animal hembra u objetos en que 
el uso así lo ha establecido, per­
tenecen al género femenino. 

c) Hombre, madre, hogar, 
ceibo, espiga, bicicleta, etc., son 
palabras que se refieren a una 
sola persona, animal o cosa. 
Están por ello en número sin­
gular. 

d) Hombres, madres, hoga­
res, ceibos, espigas, bicicletas, 
etc., expresan las mismas ideas 
que en el ejemplo anterior, pe­
ro considerándolas en cantida­
des mayores que la unidad; se 
dice por ello que están en nú­
mero plural. 

2) Femenino que correspon­
de a algunas voces: 

hermano, 
presidente, 
elefante, 
señor, 
príncipe, 
actor,' 
padre, 
el testigo, 
el mártir, 

hermana, 
presidenta, 
elefanta, 
señora, 
princesa, 
actriz, 
madre, 
la testigo, . 
la mártir, 

NOTA: Las palabr·as lente y 
mar se usan en uno y otro gé-

nero. Es correcto decir: El len­
te está sucio o La lente está su­
cia. El mar está embravecido o 
La mar está embravecida. 

3) Plural que corresponde a 
ciertos voca blos. 
~ilesa, IUe~as 

café, cafés, 
club, clubes, 
álbum, álbumes 
ay ayes, 
maní, maníes. 
ají, ajíes, 
dolor, dolores, 
papá, papás, 
la crisis, las crisis, 
la dosis las dosis 
un Martínez, muchos Martínez 
el paréntesis, los paréntesis. 

Además del género y del nú­
mero, hay otros accidentes gra­
maticales que se estudiarán al 
tratar los verbos. 

FUNCIONES 

GRAMATICALES 

Se llama funciones gramati­
cales, según se ha visto, a los 
distintos oficios que las pala­
bras pueden desempeñar en la 
oración. 

Esas funciones son nueve: 
sustantivo, artículo, adjetivo, 
pronombre, ver b o, adverbio, 
preposición, conjunción e inter­
jección. 
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Ejercicios 

1. - Dígase a qué género pertene­
cen las siguientes palabras: 

genel'al, costurera, paloma, 
juez, hormiga, buey, 
sobrino, perdiz, cuervo, 
discurso, cuento, cuaderno, 
memoria, princesa, lobo, 
problema, numeración, enseñanza, 

2. - Escríbase el plural de las vo­
ces siguientes: 

casa, sofá, papá, 
tribu, tintero, pie, 
papel, álbum, salón, 
huésped, maní, coz, 
lápiz, ají, mamá, 

NOMBRE SUSTANTIVO 

1) Obsérvese la función que 
desempeñan las palabras des­
tacadas en las oraciones siguien­
tes: 

El alumno leyó correctamente. 
Raúl salió temprano. 
Compré un hermoso perro. 
El tigre es carnívoro. 
N o vuelques la tinta. 
La carrera resultó muy re­

ñida. 

Todas ellas sirven para nom­
brar, ya sean personas, anima­
les o cosas. Las palabras que 
desempeñan esta funcIón se lla­
man nombres sustantivos o sim­
plemente sustantivos. 

El sustantivo es la función 
por la cual se designan o nom­
bran: personas, anima)es o co­
sas. 

2) En las oraciones: Belgra­
no murió en i820 y El creador 
de la bandera nacional murió en 
1820, el vocablo Belgrano y la 
frase: El creador de la bandera 
nacional, desempeñan la misma 
función gramatical de sustanti­
vo. El primero es un sustantivo 
vocablo y el segundo un sustan­
tivo frase. 

3) Tomás vendrá mañana. 
El general resultó herido. 
El murciélago y el sapo son 

útiles. 
Abriré la puerta. 
Aquel cuaderno es mío. 

Todos los sustantivos desta-
cados en las oraciones anterio­
res nombran seres y cosas que 
existen realmente, son sustan­
tivos concretos. 

4) El centauro es un ser mi­
tad hombre, mitad caballo. 

Aquella escultura representa 
una sirena. 

Los ,sustantiv08 centauro y 
sirena nombran seres que no 
existen realmente, por ser ima­
ginarios, pero que pueden repre­
sentarse como si fueran reales. 
Por ello, también se los conside­
ra concretos. 

5) Estoy admirado de tu 
fuerza. 

La altura de esa montaña es 
imponente. 
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La natación es un buen de­
porte. 

Tu conversación me agrada. 
La humildad de San Martín 

nos resultó ejemplar. 
Piénsese en los sustantivos 

destacados en las oraciones pre­
cedentes; fuerza y altura son 
nombres de cualidades que no 
pueden considerarse separadas 
de los objetos, pues existen en 
ellos: los hombres son fuertes y 
los objetos son altos. Natación 
y coñversación son los nombres 
de acciones, la de nadar y la de 
conversar. Humildad es el nom­
bre de un sentimiento, propio 
de las personas, que existe en 
ellas y no por separado. Todos 
estos sustantivos que nombran 
cualidades, acciones y sentimien­
tos se llaman abstractos. 

Hay, por lo tanto, dos clases 
de sustantivos: 

a) Sustantivos concretos: si 
nombran seres o cosas que 
existen realmente o que pue­
den imaginarse como reales; y 

b) Substantivos abstractos: si 
son el nombre de cualidades, ac­
ciones o sentimientos. 

c) · En Carlos dibuja bien, el 
sustantivo concreto Carlos se re­
fiere a una persona determina­
da y no a cualquiera, es decir, 
que establece una distinción en­
tre la persona que dibuja y to-

das las demás. Algo análogo 
sucede cuando se dice Rosario es 
muy, importante, pues el sustan­
tivo concreto Rosario es el nom­
bre de una determinada ciudad 
y no puede aplicarse a cualquier 
otra. 

Los sustantivos concretos co­
mo Carlos y Rosario, que sirven 
para diferenciar una persona. 
animal o cosa de otras de su 
misma especie, se llaman sus­
tantivos propios. 

7) Si en vez de decir Carlos 
dibuja bien y Rosario es muy 
importante, se expresa: Ese 
alumno dibuja bien y esa ciu­
dad es muy importante, si bien 
se habla de un alumno deter­
minado y de una cierta ciudad, 
los sustantivos concretos alum­
no y ciudad, no establecen por 
sí solos una diferencia entre to­
dos los alumnos y entre todas 
las ciudades; son por lo tanto 
sustantivos generales, que pue­
den ser aplicados a todos los 
seres y cosas de su misma clase. 
Se llaman sustantivos comunes. 

Según esto, los sustantivos 
concretos pueden ser, a su vez: 
a) propios, si nombran seres o 
cosas distinguiéndolas de las de­
más y de su especie, y b) comu­
nes, si nombran seres o cosas 
sin establecer distinción entre 
ellos y los de su misma especie. 
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8) En las oraciones: 
Esa arboleda es hermosa. 
Una muchedumbre llenó la 

plaza. 
El ejército hizo sus manio­

bras. 
Los sustantivos que, como ar­

boleda, muchedumbre y ejérci­
to, estando en singular, expre­
san un conjunto de seres o co­
sas de la misma clase, se llaman 
colectivos. 

9) Obsérvese qué ocurre con 
el significado de los sustantivos 
destacados en las siguientes 
oraciones: 

a) Aquella casa está en rui­
nas. 

b) Aquella casona está en 
ruinas. 

c) Aquella casita éstá en rui­
nas. 

d) Aquella casucha está en 
ruinas. 

En la oración a), con el sus­
tantivo casa se nombra una ca­
sa común, normal, corriente; en 
la b), con el sustantivo casona 
se designa una casa grande, de 
tamaño mayor que el común; 
en la c), con el sustantivo casita 
se habla de una casa chica, de 
tamaño menor que el normal, y 
en la d), con el sustantivo ca­
sucha se menciona despectiva­
!!lente una casa, ' es decir, se 
añade la idea de desprecio. 

Los sustantivos como casona, 
por designar seres .() cosas más 
grandes que las comunes se lla­
man aumentativos; los sustan­
tivos como casita que nombran 
seres o cosas más pequeñas que 
las comunes, se llaman diminu­
tivos y los sustantivos ce>mo ca­
sucha que añaden la idea de 
desprecio se llaman despectivos. 

10) Fíjese en las terminacio­
nes de los siguientes aumenta­
tivos: 

hombrón, hombro te, hombrazo, 
mujerona, mujerota, mujeraza. 

Luego los aumentativos se 
pueden formar mediante las ter­
minaciones on, ote, y azo para 
el masculino, y ona, ota y aza 
para el femenino. 

11) Obsérvense las termina­
ciones de los diminutivos si­
guientes: 

hombrecito, hombrecico, hom­
brecillo y hombrezuelo; 

mujercita, mujercica, mujer~ 
cilla y mujerzuela. 

Es decir, que, los diminutivos 
se pueden obtener añadiendo las 
terminaciones ito, ico, illo, y 
uelo para el masculino e ita, ica, 
illa y ueIa para el femenino. 

Ejercicios 
1. - Escríbanse 5 nombres propios 

de personas, 5 de ciudades, 5 de ríos 
y 5 de montañas. 
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2. - Escríbanse los aumentativos 
de: 
casa, 
perro, 

silla, 
mesa, 

mano, 
cartel, 

3. - Escríbanse los diminutivos de: 

mu;er, caballo, cajón, 
tambor, cuaderno, pie, 

4. - SU0ráyense y clasifíquense los 
sustantivos q~le haya en el siguiente 
trozo: 

"El general Belgrano es una de 
aquellas figuras que, lo mismo con 
la bandera que con una espada, po­
día ser representada con la pluma 
de un escritor <> con el libro de la 
ley entre las manos, o bendiciendo 
con ambas la cabeza de un niño de­
letreando en una cartilla; porque 
fué hombre de acción y hombre de 
pensamiento, y porque, a la vez que 
combatió por su creencia, derramó 
a lo largo del surco de la vida la se­
milla fecunda de la instrucción y de 
la virtud". 

BARTOLOMÉ MITRE. 

ARTíCULO 

1) Determínese la función de 
las palabras destacadas en las 
oraciones siguientes: 

El hombre trabaja. 
Los hombres trabajan. 
La mujer trabaja. 
Las mujeres trabajan. 
Un hombre trabaja. 
Unos hombres trauajan. 
Una mujer trabaja. 
Unas mujeres trabajan. 
El artículo ' es la función gra­

matical que se antepone al sus­
tantivo para señalar su género 

y número e indicar si es o no 
conocido lo que se nombra. 

2) En las cuatro oraciones 
primeras, los artículos: el, los, 
la y las, señalan con precisión 
al sustantivo dándolo por cono­
cido. Esta clase de artículos se 
llaman definidos. 

3) En las cuatro últimas ora­
ciones, los artículos: un, unos, 
una y unas, señalan vagamente 
al sustantivo; no lo determinan ' 
con claridad. Son artículos inde­
finidos. 

4) Atiéndase ahora a este 
artículo especial: Contempla lo 
bello de esa puesta de sol; lo, 
que precede 3.1 sustantivo bello, 
aunque es artículo, no señala 
género ni número determinado. 
Llámase neutro. 

Hay, pues, artículos de tres 
clases: definidos, indefinidos y 
neutros. 

5) Los artículos definidos son 
cuatro: 
el; para el masculino stngular; 
la; para el femenino singular; 
los; para el masculino plural; 
las; para el femenino plural. 

6) Los artículos indefinidos 
también son cuatrQ: 
un; para el masculino singular; 
una; para el femenino singular; 
unos; para el masculino plural; 
unas; para el femenino plural. 
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El único artículo neutro es lo. 
7) En las oraciones: 
Esta tarde iré al teatro. 
Ayer regresamos del · campo. 
Las palabras al y del son el 

resultado de unir (contraer) dos 
vocablos en uno solo: a y el for­
mando al, y de y el formando 
del. Esas uniones se llatnan con­
tracciones. 

En general: cuando el artícu­
lo el se halla precedido por las 
palabras a y de se une a ellas 
formando las contracciones al y 
del. 

En este otro ejemplo: Mi pa­
dre es redactor de "El Globo", 
no hay contracción, pues el ar­
tículo El forma parte del sustan­
tivo "El Globo". 

8) Compárense los articulos­
de las siguientes oraciones con 
los sustantivos correspondien­
tes: 

El águila es un ave rapaz. 
Las águilas son muy veloces. 
El agua pura es la bebida 

más sana. Las aguas formaban 
una hermosa cascada. 

Alcánzame el hacha. Olvida­
mos las hachas en el bosque. 

Los sustantivos águila, agua 
y hacha, aunque son femeninos, 
llevan en singular el artículo 
masculino el. Este cambio de 
género se realiza para evitar las 

expresiones: la águila, la agua 
y la ha,cha, que sqn chocantes 
al oído. 

En general, se emplea el ar­
tículo el delante de los sustanti­
vos femeninos que comienzan 
por a o ha acentuadas, cuando 
están en singular. La regla no se 
aplica ' si la palabra que sigue 
inmediatamente al artículo no 
es un sustantivo. Ejemplos: la 
alta cúspide; la árida llanura, 
etc. 

Ejercicios 
1. - Pónganse los artículos defini­

uuS que correspondan a las siguieL 
tes palahras: 

mesas, padre, libros, 
sillas, abuela, sombrero, 
pintor, maestro, calderas, 
obispo, vasos, imágenes, 
sacristía, plato, eopas, 

2. - En lugar de la rayita coló­
quese el artículo indefinido que co­
rresponda a las siguientes palabras: 

--padre, --perro, --escribiente 
-piedras, -modistas, -pasteles, 
-sastres, -vino, -balcón, 
-caramelos,-ventana, -árbol, 
--espejos, -prima, -túnel, 
--hermano, -hierbas, -belleza, 

ADJETIVO 

1) Adviértanse las funciones 
que desempeñan los vocablos 
destacados de las siguientes ora­
ciones; 

Leo un libro ameno. 
El niño es estudioso. 
Fíjate en aquel árbol. 
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Mi cuaderno está sobre la 
mesa. 

Compramos tres lápices. 
Aprenderéis muchas cosas 

útiles. 
Esas palabras destacadas se 

refieren al sustantivo y modifi­
can su significado; dicen qué 
cualidades tienen o cómo son di­
chos sustantivos. Desempeñan 
por lo tanto la función de ad­
jetivos. 

El adjetivo es la función que 
completa el significado del sus­
tantivo, calificándolo o determi­
nándolo. 

2) Puede decirse indistinta­
mente: Di una limosna a un 
hombre ciego o Di una limosna 
a un hombre privado de la vista, 
La frase privado de la vista, 
equivale al vocablo ciego y am­
bas formas desempeñan la fun­
ción de' adjetivos para comple­
tar el significado de hombre. El 
primero es un adjetivo frase y 
el segundo un adjetivo vocablo. 

3) N 6tese la función especial 
de los adjetivos destacados en 
los dos grupos de oraciones que 
siguen: 

a) Recibí de mi prima una 
extensa carta. 

El coral blanco se usa en jo­
yería. 

Hoy promete ser un día her­
moso. 

b) Aquel alumno estudia mu-
cho. 

Tu lápiz no tiene punta. 
Tengo dos trajes. 

Muchos animales son útiles al 
hombre. 

Los adjetivos extensa, blan­
co y hermoso, que expresan una 
cualidad de los sustantivos car­
ta, coral y día, se llaman a~je­
tivos calificativos. 

4) Los adjetivos aquel, tu, 
dos y muchos, que preceden a 
los sustantivos alumno, lápiz, 
trajes y animales, no expresan 
cualidades de ellos. Dan, en cam­
bio, idea de posesión o de canti­
dad, o indican con cierta preci­
sión cuál es la cosa nombrada 
por el sustantivo. Van general­
mente antepuestos a él y se lla­
man adjetivos determinativos. 

Adjetivos calificativos 
Grados de significación 

1) Los adjetivos de: espíritu 
inquieto; madre abnegada; vio.:. 
leta modesta; t1"abajo útil; ex- . 
presan simplemente una cuali­
dad del sustantivo al que se re­
fieren. 

Cuando los adjetivos dicen 
sencillamente una cualidad del 
sustantivo, están en grado posi­
tivo. 

2) Nótese ahora cómo, los 
mismos adjetivos anteriorés f 
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pueden denotar comparación, 
en diversas formas: 

a) Espíritu tan inqttieto co­
rno el de su padre. 

Madre tan abnegada como la 
mía. 

Violeta tan modesta como la 
hierba. 

Trabajo tan útil como produc­
tivo. 

Estos adjetivos están en gra­
do comparativo de igualdad; 
véase que ese grado se logra 
anteponiéndoles la palabra tan 
y posponiéndoles como. 

b) Espíritu menos inquieto 
que el de S1¿ hermano. 

Madre menos abnegada que 
las otras. 

Violeta menos modesta que 
sus compañeras. 

Trabajo menos útil que agra­
dable. 

El grado que adoptaron aho­
ra los mismos adjetivos, es com­
parativo de inferioridad, y se 
formó anteponiéndoles la voz 
menos y posponiéndoles la voz 
que. 

e) Espír'itu más inquieto que 
ninguno. 

M adr"e más abnegada que la 
suya. 

Violeta más modesta que el 
cardo. 

Trabajo más útil que otro. 
Los mismos adjetivos adop-

taron el grado comparativo de 
superioridad. Llevan antepues­
ta para ello la palabra más y 
pospuesta la palabra que. 

3) Algunos adjetivos tienen 
forma propia para los compara­
tivos. Ejemplo: para más bue­
no que, mejor que; para más 
majo que, peor que; para más 
grande que, mayor que; para 
más pequeño que, menor que; 
etc. 

4) Obsérvese cómo los adje­
tivos siguientes expresan su 
cualidad en grado máxImo, me­
diante las terminaciones ísimo 
o ísima: 

Un hijo agradecidísimo. 
Un comentario sabrosísimo. 
Una tez suavísima. 
Es éste el grado superlativo 

en que pueden expresarse los 
adjetivos. 

Adjetivos determinativos 
1) Obsérvese de qué manera 

los adjetivos determinativos li­
mitan el significado del sustan­
tivo libro en las oraciones si­
guientes: 

Este libro está roto. 
Tu libro está roto. 
Dos libros están rotos. 
Algunos libros están rotos. 

Este señala el libro que está 
cerca del que habla (lugar); Tu 
indica el libro que pertenece al 
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que escucha (posesión) ; dos ex­
presa una cantidad determinada 
de libros (número exacto) y, fi­
nalmente algunos se refiere a 
un número indeterminado de li­
bros (número vago). 

Estas cuatro maneras de li­
mitar la significación del sus­
tantivo, dan origen a las cuatro 
clases de adjetivos determina­
tivos: 

2) Adjetivos demostrativos. 
- Se propuso anteriormente la 
oración: Este libro está roto, 
para destacar el adj etivo deter­
minativo este. Nótense en los 
ejemplos siguientes otros adje­
tivos cuya misión es la misma 
que la desempeñada por este. 

Me ocupo de ese trabajo. 
¿ Os gusta aquella escultura? 
Esas pruebas son arriesga-

gadas. 
¿ N o distingues aquellas plan­

tas? 
Todos ellos señalan lugar o 

situación- de los seres nombra­
dos por los sustantivos; se lla­
man adjetivos demostrativos y 
son: 

Este, esta, estos y estas, que 
se refieren a seres cercanos al 
que habla. 

Ese, esa, esos y esas, que se 
refieren a seres próximos a la 
persona a quien se habla. 

Aquel, aquella, aquellos y 

aquellas, que indican seres leja­
nos del que habla y del que es­
cucha. 

3) Adjetivos posesivos.­
Fué destacado el adjetivo Tu de 
la oración: Tu libro está roto. 
Pueden estudiarse muchos ejem­
plos con adjetivos que dan tam­
bién idea de posesión: 

Nuestra patria es tierra de 
promisión. 

Confieso mi error. 
La victoria es nuestra. 
Su obra es admirable. 
Les habéis emocionado con 

vuestra actitud. 

Todos los adjetivos que indi­
can al dueño o poseedor del ser 
nombrado por el sustantivo, son 
posesivos. Generalmente se an­
teponen al nombre, y adoptan 
forma diferente, pues pierden 
una o varias letras (apócope). 
Ejemplos: 

Mi cm'bata. (La corbata 
mía). 

Sus zapatos. (Los zapatos 
suyos) . 

Los adjetivos posesivos son: 
a) mío (mi), míos (mis), mía 

(mi), mías (mis), nuestro, nues­
tros, nuestra y nuestras, para 
indicar posesión de la persona 
o personas que hablan, llamada 
primera persona. 

b) tuyo (tu), tuyos (tus), tu­
ya (tu), tuyas (tus), vuestro, 
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vuestros, vuestra y vuestras, 
para indicar posesión de la per­
sona o personas a quienes se 
habla, llamada. segunda per­
sona. 

c) suyo (su), suyos (sus), 
suya (su) y suyas (sus), para 
indicar posesión de la persona o 
personas de quienes se habla, 
llamada tercera persona. 

4) Adjetivos numerales.­
Cuando se dijo: Dos libros es­
tán rotos, se agregó con el ad­
jetivo dos la idea de una deter­
minada cantidad de libros. 

Todos los adjetivos que agre­
gan idea de número al sustan­
tivo correspondiente, se llaman 
numerales. 

Véanse los siguientes ejem­
plos de adjetivos numerales: 

a) Tengo dos monedas. La 
República Argentina tiene ca­
torce provincias, diez goberna­
ciones y un distrito federal. 

Los adjetivos numerales des­
tacados por expresar un núme­
ro exacto se llaman cardinales. 

b) Miguel es campeón de la 
primera categoría. Cursamos el 
cuarto grado. En el vigésimo 
quinto año de casados, los espo­
sos celebran las bodas de plata. 

Los adjetivos anteriores que 
indican un orden se Haman or­
dinales. 

e) El año es la centésima 

parte del siglo. Vamos a media 
rienda. Poseo las tres quintas 
partes de tu capital. 

Las palabras destacadas por 
indicar partes de lo nombrado 
son adjetivos partitivos. 

d) El obrero ganó doble suel­
do. Este animal tiene triple ra­
ción de la necesaria. El períme­
tro del exágono regular es el 
séxtuplo largo de su lado. 

Los adjetivos anteriores se 
llaman múltiplos o proporciona­
les, porque indican el número de 
veces que una cantidad contie­
ne a otra. 

e) Los niños recibieron sen­
dos cuadernos. Las aldeanas lle­
vaban sendas canastas con fru-
tas. ' 

5) Adjetivos indefinidos.-Se 
dió al principio, como ejemplo, 
ésta oración: Algunos libros es­
tán rotos; nótese la semejanza 
que guardan con el adjetivo 
algunos, estos otros que van a 
continuación: 

Posees demasiada imagina­
ción. 

En cierto modo estuviste un 
tanto atrevido. 

Con semejante ventaja cual­
quier competidor gana. 

Estudiaba una que otra lec­
ción. 

Los adjetivos anteriores se 
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llaman indefinidos por señalar 
al nombre de manera vaga. 

OBSERVACIÓN.-En todos los 
ejemplos anteriores los adjeti­
vos. calificativos o determinati­
vos que pueden tener dos ter­
minaciones concuerdan en gé­
nero y número con los sustan­
tivos a que se refieren. 

Ejercicios 
1. - Subráyense los adjetivos cali­

ficativos del siguiente trozo: 
"El cardo humilde, de aspecto tan 

agreste, tan r\ldo, casi de zarza, es 
en la pobreza dolorosa del paisaje 
una nota decorativa de severa y sim­
ple belleza, cual conviene al desierto". 

ENRIQUE BANCHS. 

2. - Subráyense los adjetivos en 
grado comparativo de las siguientes 
oraciones, y clasifíquense, según sean 
de igualdad, inferioridad o superio­
ridad. 

El acero es más duro que el hie­
rro. 

El hombre es superior a todos los 
seres de la tierra. 

El aceite es menos denso que el 
agua. 

Güemes era tan valiente como pa­
triota. 

Entre Ríos es menos extensa que 
Corrientes. 

3. - Sub ráyense los adjetivos de­
terminativos que hay en este ejerci­
cio: 

Nueve mantas - estos libros -
dos años - aquel estudiante - mi 
cuaderno - tus amigos - cincuenta 
caballos - esas armas - mis apun­
tes - SUB campos - cien escudos -
estas obras - aquellos hombres -

tomo segundo - nuestra calle - li­
bro cuarto - vuestros padres - es­
te portal - esa cuadra - mis tie­
rras - nuestras desgracias - tus 
riquezas - aquell@s pobres - mil 
fusiles - dos escuadras - décima 
edición - vigésimo aniversario -
esta festividad - esos segadores -
es el undécimo de la seeción - la 
décimacuarta bola - sus pájaros -
su enemigo - vuestros galones- tus 

. entorchados - primer teniente -
cincuenta escolares. 

PRONOMBRE 

1) Obsérvese lo poco agrada­
ble y monótono que resulta el 
siguiente trozo: 

Alberto tiene dos trajes: este 
traje para salir y aquel traje 
para trabajar,. el traje para 
trabajar se halla ~uy gastado, 
mientras que el traje para salir 
está casi nuevo. 

Ello se debe a la repetición 
del sustantivo traje. Si se dice, 
en oambio: 

Alberto tiene dos trajes: éste 
para salir y aquél para traba­
jar; éste se halla muy gastado 
mientras que aquél está casi 
nuevo. 

Las palabras: éste y aquél, 
designan el mismo objeto (tra­
je) pero sin indicar su nombre, 
evitando su repetición en el dis­
curso. Estas palabras por de­
signar al nombre sustantivo sin 
no~brarlo, desempeñan la fun­
ción de pronombres. 
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Luego pronombre es la fun­
ción gramatical que designa a 
los seres sin nombrarlos. 

2) Los pronombres, de acuer­
do con su significado, se pueden 
agrupar en seis clases: 

Pronombres personales 

Ernesto y yo ingresaremos 
en la Escuela Industrial. 

Nosotras ú'emos adelante, 
ella y tú nos seguiréis. 

Me gustaría veranear en las 
sierras, ¿y a ti? 

¿ Le agrada a usted mi reloj? 
Todos los pronombres desta­

cados representan las personas 
que intervienen en el discurso 
o sea las personas gramatica­
les. Son, por lo tanto, pronom­
bres personales. 

3) Nótese que las personas. 
gramaticales o sea las que in­
tervienen en el discurso pueden 
ser solamente tres: la que ha­
bla (1 ~ persona) , aquella a 
quien se habla (2~ persona) y 
aquella de quien se habla (3a 
persona). 

Véanse ahora estos ejemplos: 
Al lobo, que merodeaba anoche 
en las cercanías, lo mataron y 
¿ Sabes dónde se extravió tu 
anillo? En ellos las personas 
gramaticales representadas por 
los pronombres lo y se son ani­
males (lobo) o cosas (anillo). 

4) Los pronombres persona­
les para las tres personas gra-
maticales son: 

111- persona . . 
Singular: yo, me y mí. 
Plural: nosotros, nosotras y 

nos. 
2 i persona.' 
Singular: tú, te, ti y usted 

(Ud.). 
Plural: vosotros, vosotras, 

vos, os y ustedes (Uds.). 
3;¡. persona. 
Singular: él, ella, ello, le, lo 

la, se y sí. 
PI ural: ellos, ellas, les, los, 

las, se y sí. 
NOTA: En lugar de decir Yo 

conversé con tu hermano, se 
• expresa simplemente: Conversé 

con tu hermano. Para decir: 
Nosotros saldremos temprano, 
se dirá sencillamente: Saldre­
mos temprano. En estos ejem­
plos, como en muchos otros, el 
pronombre personal se omite 
sin perj uicio de la claridad. 

5) Pronombres demostrati­
vos. 

Compré tres corbatas: ésta y 
ésa son para ti y aquélla para 
mí. 

Los pronombres: ésta, ésa y 
aquélla designan al sustantivo 
corbatas e indican dónde están 
situadas esas corbatas con res-
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pecto al que habla. Son por ello 
pronombres demostrativos. 

6) Éste, ésta, éstos, éstas y 
esto, designan seres cercanos al 
que habla. 

Ése, ésa, ésos, ésas yeso, de­
signan seres cercanos al que es­
cucha. 

Aquél, aquélla, aquéllos, aqué­
llas y aquello, indican seres le­
janos del que habla y del que 
escucha. 

De raro empleo son los pro­
nombres demostrativos: aqués­
te y aquése, con sus femeninos 
y plurales. 

7) Pronombres posesivos. 
He colo'cado todos los libros 

en esta biblioteca; los míos y el 
tuyo en el primer estante y los ' 
vuestros en el segundo. 

Es la suya una voluntad pa­
recida a la mía. 

Los pronombres anteriores 
son posesivos porque al desig­
nar a los sustantivos libros y 
voluntad indican su poseedor. 

8) Los pronombres posesivos 
son: 

De 1 ~ persona. 
Singular: mío, mía, míos y 

mías. 
Plural: nuestro, nuestra, nues­

tros y nuestras. 
De 2~ persona: 
Singular: tuyo, tuya, tuyos y 

tuyas. 

Plural: vuestro, vuestra, vues­
tros y vuestras. 

De 3(1 persona. 
'Singular o plural: suyo, suya, 

suyos y suyas. 

'9) Pronombres indefinidos. 
Doy cuánto tengo y me con­

tento con poco. 
Ante aquel espectáculo nin­

guno protestó; los más consin­
tieron el atropello y los otros 
se retiraron. 

Muchos lo afirman, pero na­
die lo demuestra. 

Los pronombres anteriores 
señalan, como se ve, a las per­
sonas, animales o cosas en for­
ma vaga, general. 'Se llaman 
por ello pronombres indefinidos. 

10) Los principales son: algo, 
alguien, alguno, cada cual, cada 
uno, cualquiera, demás, más, me­
nos, mismo, mucho, nada, nadie, 
ninguno, otro, poco, quién, quien­
quiera, tal, todo, uno, unos, cuan­
tos, uno que otro, varios, etc. 

11) Pronombres relativos. 
El capítulo de Juven'L1ia, que 

leí anoche, es muy inte'resante. 
Éste es el joven de quien te 

hablé anoche. 
La Medicina es la carrera ha­

cia la cual se concentran todos 
nuestros esfue'rzos. 

En un lugar de la M ancha, de 
cuyo nomb're no quiero acordar­
me,. " (CERVANTES). 
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En los ejemplos dados, que, 
se refiere al sustantivo capítulo 
(anteceden te), relacionándolo 
con leí anoche (relativo); aná­
logamente las palabras: quien, 

cual y cuyo, se refieren a los 
nombres: joven, carrera y lu­
gar y los relacionan con las ora­
ciones que les siguen. 

Todas estas voces son pro­
nombres relativos, porque se re­
fieren a un sustantivo anterior 
a ellos llamado antecedente y lo 
relacionan con lo que se dice en 
la oración. 

Estos pronombres son cuatro: 
que, quien, cual y cuyo. 

[2) Observaciones: 
a) El traje, que compré, está 

en el ropero. 
Lacamisa,quellevo, es de hilo. 
Estos duraznos, que tanto te 

agradan, son del Tigre. 
Las flores, que llevas, se mar­

chitarán muy pronto. 
El relativo que es invariable. 
b) El médico, 'a quien consul­

té, no pudo diagnosticar mi en­
fermedad. 

La persona, a quien esperas, 
llegará apenas mañana. 

Rosa y María, de quienes es 
esta carta, se hallan en Córdoba. 

Esos amigos, con quienes dis­
traes tu tiempo, perjudicarán 
tus estudios. 

Se ve que el relativo quien 
varía sólo en número, 

c ) Ignoro el motivo por el 
cual te alejas de tu patria. 

No llegarás a la hora para la 
cual te citaron. 

Quiere a esos campos, en los 
cuales derramó tanto sudor. 

Bien mereces estas recompen­
sas, por las cuales tanto traba­
jaste. 

Cual es un relativo que sólo 
varía en número. 

d) El hombre en cuyo pecho 
alienta una esperanza vive fe­
liz. 

Belgrano, de cuya modestia 
habla la Historia, murió en la 
pobreza. 

Los animales cuyos hijos na­
cen de huevos son ovíparos. 

Sarmiento, cuyas obras aún 
se admiran, nunca cursó estu­
dios superiores. 

El relativo cuyo varía en gé­
nero y número. 

13) Pronombres interrogati­
vos y admirativos. 

Son los mismos pronombres 
relativos: que, quien, cual y cu­
yo, empleados en interrogación 
y admiración respectivamente. 

Ejemplos: 
¿ Qué quieren ustedes? 
i Mira quién vino! 
¿ Cuál es tu fruta predilecta? 
j Cúya es la culpa! . .. 
Estos pronombres se diferen­

cian de los relativos en que; 
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a) Llevan acento ortográfico. 
b) Carecen de antecedente. 

Ejercicios 
Subráyense y clasifíquense los pro­

nombres: 
1. - Nos han traído dulces - Os 

habéis equivocado. - Les dijeron que 
sí. - Vosotros habéis venido sin lla­
maros y ahora no os queréis ir. -
Yo le dije que te llamara. - Me die­
ron un premio. - A ti te castigaron. 
- Yo lo llamé y él no quiso venir. -
Volved vosotros con ellos y yo os 
acompañaré después. 

2. - Estos cuadernos tienen más 
hojas que aquéllos. - Aquéllos que 
obran bien, reciben su premio. - Ni 
estos libros ni aquéllos son míos. -
Tuyos son aquellos útiles. - Todas 
mis cosas son tuyas. - Mis libros, 
mis juguetes, todas mis cosas, están 
a tu disposición. - Si tú quieres es­
te juguete yo me quedaré con aqu'Sl. 
- Mi pelota es más linda que la tu­
ya y que la suya. - Vuestra casa es 
más grande que la de mi primo. 

3. - El niño que .estudia es apre­
ciado. - El amigo con quien te jun­
tas, no es de confianza. - Quien re­
cibe favores, debe quedar agradecido. 
- Recibí una carta, la cual vino re­
trasada. - ¿ Quiénes han escuchado? 
- ¿ Cuáles son más hermosas, éstas 
o aquellas flores? 

4. - Alguien ha llamado, mas na­
die ha respondido. - Cada cual es 
responsable de sus actos. - ¿ Cuán­
tos libros tienes? - Tengo varios. 
- Varios niños jugaban y otros mi­
raban. - Que vengan conmigo cua­
tro niños y los demás quédense. 
(Evi~ar es~e ~rr9r tan com~n: qué-

densen). - Os conviene aprovechar 
el tiempo: harto habéis perdido. 
N o me queda nada; todo lo dí. 

VERBO 

1.) Atiéndase a la función es­
pecial que desempeña cada una 
de las pálabras destacadas a 
continuación: 

Pasteur fué un benefactor de 
la humanidad. 

La palabra fué indica justa­
mente la existencia de una per­
sona llamada Pasteur. 

El niño quedó dormido. 
Quedó indica perfectamente 

un estado del niño: dormido. 
La mariposa volaba sobre la 

hierba. 
Volaba sefiala una acción de 

la mariposa: la de volar. 
Mi amigo quiere entmñable­

mente a su perro. 
Quiere significa una pasión 

que siente -mi amigo por su pe­
rro. 

Todas las palabras como: fué, 
quedó, volaba y quiere, que tie­
nen como función gramatical la 
de afirmar la existencia de los 
seres, el estado en que se ha­
llan, la acción que realizan o la 
pasión que sufren, son verbos. 

NOTA: Conviene antes de pro­
seguir el estudio del verbo, leer 
el capítulo sobre sujeto y pre-
dicado. . 

2) A~cicIeJ.lt~s d~l verbo, 
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Nótense las muchas variacio­
nes que sufre un mismo verbo 
(saltar), y la diversidad de 
ideas, que con ellas agrega a la 
acción: salt-o; salt-é; salt-aré; 
salt-arías; salt-arían; salt~ába­

mos; salt-abais; etc. 
'Se ve que el verbo es una 

función muy variable de la ora­
ción. Sus variaciones o acciden­
tes son de diversas clases y 
cuando a un mismo verbo se lo 
hace pasar por todas ellas, se 
dice que se lo ha conjugado. 

'Se llama, pues, conjugación 
de un verbo al conjunto orde­
nado de todas sus variaciones o 
accidentes. 

Antes de estudiar la conjuga­
ción, nótese que en los ejemplos 
anteriores hay una parte del 
verbo (salt) que no ha variado: 
se la llama radical del verbo. 

Las distintas terminaciones 
que se agregan al radical, son 
las desinencias del verbo. 

3) Obsérvese que cualquier 
verbo castellano tiene una for­
ma que termina, ya sea en ar, 
en er, o en ir. 

En ar: amemos (amar); abra­
zaba (abrazar); estudiaré (es­
tudiar) ; etc. 

En er: leí (leer); tejo (te­
jer) ; aborrezco (aborrecer); et­
cétera. 

En ir: escribiría (escribir); 
voy (ir); reímos (reír); vivirá 
(vivir) ; etc. 

Las conjugaciones de acuerdo 
con esto, son tres: 

De l ¡¡. conjugación, los verbos 
terminados en aro 

De 2ª conjugación, los verbos 
terminados en ero 

De 3(1. conjugación los verbos 
terminados en ir. 

4) Conjugación. 
La conjugación comprende 

cuatro clases de accidentes, que 
se llaman: modo, tiempo, núme­
ro y persona. 

l\:lodos del verbo. ¿ De qué 
manera indica su acción el ver­
bo? 

¿No salta Raúl la tapia? 
j Salte Raúl la tapia! 
Raúl la saltaría, si fuera más 

baja. 
Si la saltara, quedaría satis­

fecho. 
Saltando con cuidado, puede 

pasarla. 
Las diferentes maneras, en 

que el verbo expresa su signi­
ficado, se llaman modos de) 
verbo. 

Estos modos son cinco: indi­
cativo, imperativo, potencial, 
subjuntivo e infinitivo. (En el 
presente texto sólo se estudian 
los tres primeros). 

5) Tiempos del verbo. ¿ Cuán-
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do se realiza la acción del verbo? 
Juana comprará flores (des-

pués) . 
Juana compra flores (ahora). 
Juana compró flores (antes). 

Las variaciones que toma un 
verbo para indicar la época en 
que se realiza la acción, se lla­
man tiempos del verbo. 

Los tiempos principales son 
tres: el presente (de ahora) ; el 
pretérito o pasado (de antes) y 
el futuro (de después). 

Si el tiempo se expresa con 
una .sola palabra, se llama sim­
ple. Si se expresa con varias pa­
labras, se llama compuesto. 
. Ejemplos: 

¿Habrá comprado Juana las 
flores? 

N o las ha comprado. 
Las hubiese comprado de no 

impedírselo el tiempo. 
6) Número de los verbos. 

¿ Cuántos seres ejecutan la ac­
ción del verbo? 

Yana temo el fracaso (uno). 
N osotros no tememos el fra­

caso (varios). 
Él partirá para Europa (uno) 
Ellos partirán para Europa 

(varios). 
A las variaciones que sufren 

los verbos acomodándose al nú­
mero de seres que ejecutan la 
acción, se llama número de los 
verbos. 

Los números son dos: singu­
lar y plural. 

7) Personas del verbo. 
¿ Quién o quiénes ejecutan la 
acción? 

y o es~ribo versos. 

Tú escribes versos. 
Él escribe ver sos. 

Los cambios que sufre el ver­
bo para acomodarse a la perso­
na que ejecuta la acción, se lla­
man personas del verbo. 

Las personas son las gramati­
cales: yo, tú, él y ella y sus plu­
rales: nosotros o nosotras, vos­
otros o vosotras y ellos o ellas . 

8) Verbos auxiliares. - Para 
formar los tiempos compuestos 
de los verbos, se emplean otros 
que se llaman por eso verbos 
auxiliares. 
, El más importante es haber, 
que se conjuga a continuación: 

HABER 

Modo indicativo 

Presente P7"et. indefinido 

Yo he Hube 
Tú has Hubiste 
Él ha Hubo 
Nos. hemos Hubimos 
Vos. habéis Hubisteis 
Ellos han Hubieron 
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Pret. imperfecto 

Había 
Habías 
Había 
Fabíamos 
Habíais 
Habían 

Fut. imperfecto 
Habré 
Habrás 
Habrá 
Habremos 
Habréis 
Habrán 

Modo potencial 

Simple o imperf. 

Yo habría 
Tú habrías 
Él habría 

Nos. habríamos 
Vos. habríais 
Ellos habrían 

Con el auxilio de los tiempos 
simples del verbo haber se for­
man los tiempos compuestos de 
los otros verbos, de la siguiente 
manera: 

El presente se utiliza para 
formar el pretérito perfecto; el 
pretérito imperfecto para for­
mar el pretérito pluscuamperfec­
to; el pretérito indefinido para 
formar el pretérito anterior, y 
futuro indefinido para formar el 
futuro perfecto. 

El potencial simple forma el 
potencial compuesto. 

9) AMAR, verbo modelo de la 
primera congujación 

Modo indicativo 

Presente 
Yo amo 
Tú amas 
Él ama 
Nos. amamos 
Vos. amáis 
Ellos aman 

Pret. perfecto 

He amado 
Has amado 
Ha amado 
Hemos amado 
Habéis amado 
Han amado 

Pret. imperfecto Pret. pluscuamp. 

Amaba Había amado 
Amabas Habías amado 
Amaba Había amado 
Amábamos Habíamos amado 
Amabais Habíais amado 
Amaban Habían amado 

Pret. indefinido Pre~. ante?'ior 

Amé Hube amado 
Amaste Hubiste amado 
Amó Hubo amado 
Amamos Hubimos amado 
Amasteis Hubisteis amado 
Amaron Hubieron amado 

Fut. imperfecto Fut. perfecto 

Amaré Habré amado 
Amarás Habrás amado 
Amará Habrá amado 
Amaremos Habremos amado 
!\.maréis Habréis amado 
Amarán Habrán amado 

Modo potencial 

Simple o imperf. Comp. o perfecto 

Yo amaría Habría amado 
Tú amarías Habrías amado 
Él amaría Habría amado 
Nos. amaríamos Habríamos amado 
Vos. amaríais Habríais amado 
Ellos amarían Habrían amado 

Ama tú 
Ame él 

Modo imperativo 

Amemos nosotros 
Amad vosotros 
Amen ellos 
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10) TEMER, verbo modelo de la 
segunda conjugación 

Modo indicativo 

Presente 

Yo temo 
Tú temes 
Él teme 
Nos. tememos 
Vos. teméis 
Ellos temen 

P?'et. imperfecto 

Temía 
Temías 
Temía 
Temíamos 
Temíais 
Temían 

P?·et. indefinido 

Temí 
Temiste 
Temió 
Temimos 
Temisteis 
Temieron 

Fut. imperfecto 

Temeré 
Temerás 
Temerá 
Temeremos 
Temeréis 
Temerán 

Pret. perfecto 

He temido 
Has temido 
Ha temido 
Hemos temido 
Habéis temido 
Han temido 

Pret. pluscuamp 

Habia temido 
Hablas temido 
Había temido 
Habíamos temido 
Habíais temido 
Habían temido 

Pret. anterior 

Hube temido 
Hubiste temido 
Hubo temido 
Hubimos temido 
Hubisteis .temido 
Hubieron temido 

Fut. perfecto 

Habré temido 
Habrás temido 
Habrá temido 
HaÍJremos temido 
HabréIs temido 
Habrán temido 

Mo'do potencial 

Simple o imperf. 

Yo temería 
Tú temerías 
Él temería 
Nos. temeríamos 
Vos. temel'íais 
Ellos temerían 

Comp. o perfecto 

Habría temido 
Habrías temido 
Habría temido 
Habríamos temido 
Habríais temido 
Habrían temido 

Modo imperativo 

Teme tú 
Tema él 

Temamos nosotros 
Temed vosotros 
Teman ellos 

11) PARTIR, verbo modelo de 
la tercera conjugación 

Modo indicativo 

Presente 

Yo parto 
Tú partes 
Él parte 
Nos. partimos 
Vos. partís 
Ellos parten 

Pret. imperfecto 

Partía 
Partías 
Partía 
Partíamos 
Partíais 
Partían 

Pnt. indefinido 

Partí 
Partiste 
Partió 
Partimos 
Partisteis 
Partíeron 

Fut. imperfecto 

Partiré 
Partirás 
Partirá 
Partiremos 
Partiréis 
Partirán 

P?·ct. perfecto 

He partido 
Has partido 
Ha partido 
Hemos partido 
HabéiR partido 
Han partido 

P?·et. pluscuam:p. 

Habia partido 
Habías paltido, 
Había partid() 
Habíamos partido 
Habíais partido 
Habian partido 

Pret. anterior 

Hube partido 
Hubiste partido 
Hubo partido 
Hubimos partido 
Hubisteis partido 
Hubieron partido 

Fut. perfecto 

Habré partido 
Habrás partido 
Habrá partido 
Habremos partido , 
Habréis partido 
Habrán partido 

Modo potencial 

Simple o impe?·f. 

Yo partiría 
Tú partirías 
Él partiría 
Nos, partiríamos 
Vos. partiríais 
Ellos pal'tirían 

Comp. o pe?'fecto 

Habría partido 
Habrías partido , 
Habria partido 
Habríamos pal't'i'db 
Habríais partido 
Habrían partidlil 

Modo imperativo 

Parte tú 
Parta él 

Partamos, n.o50furos 
Partid V@SGtlroSl 
Partan elil.os; 
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Ejercicios 

lQ) Subráyense los verbos de la 
fábula siguiente, indíquese. la conju­
gación a que pertenece cada uno, y 

conjúguense en los modos estudia­
dos; 

lLA SERPIENTE Y LA LIMA 

En casa de un cerrajero 
"entró la serpiente un día, 
: y la 'insensata mordía 
, en ' tma lima de acero. 

;Díjole la lima: "'El mal, 
J R8:!ia, será para ti: 
".,.~ómo has de hacer mella en mí 
"nue hago polvos el metal ?". 

Quien pretende sin nrzón 
al más fuerte derribar, 
no consigue sino dar 
coces contm el aguijón. 

SAMANIEGO. 

ADVERBIO 

1) Atiéndase a los siguientes 
ejemplos: 

a) Tmbajó. 
Tmbajó bien. 
Trabajó despacio. 
Trabajó poco. 
Trabajó allí. 

Las palabras destacadas mo­
difican el significado del verbo 
trabajar, agregando ideas di­
versas. Son adverbios. 

b) Es una niña delicada. 
.Es una niña muy delicada. 
Es una niña poco delicada. 
Es una niña quizás d6'i~ 
,cada. 

Se ve en estas oraciones que 
las voces destacadas modifican. 
al adjetivo delicada. También 
son adverbios. 

e) Trabajó bien. 
TrabaN bastante bien. 
Trabajó muy bien. 

En estos ejemplos, bien es 
adverbio, pero también lo son 
los vocablos bastante y muy que 
lo están modificando. 

De modo que, atendiendo a 
lo anterior, puede decirse que 
el adverbio es una función que 
modifica al verbo, al adjetivo o 
a otro adverbio. 

El advel'bio es, pues, una es­
pecie de adjetivo que sirve al 
verbo, al adjetivo o a otro ad­
verbio. 

2) ¿ Sufre el adverbio cam­
bios. de género y número? 
Véanse estos ejemplos: 

Los marineros llegaron ayer. 
La carta llegó ayer. 
L a s encomiendas llegaron 

ayer. 

El adverbio ayer no ha sufri­
do cambio, aunllue los seres que 
l1egaron fueron de diferente 
género y número. Esta observa­
ción puede extenderse a todos 
los adverbios: los adverbios son 
palabras invariables. 

3) ¿Puede sustituirse un ad­
verbio por varias palabras que 
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digan lo mismo? Atiéndase a 
estos ejemplos: 

El orador habló extraordina­
riamente. 

El Q1'ador habló en forma dis­
tinta a la común. 

Abrí completamente las puer­
tas. 

Abrí de par en par las puer­
tas. 

En efecto, un adverbio puede 
expresarse con un conjunto de 
palabras que se llama modo ad­
verbial. 

4) Los adverbios pueden sig­
nificar ideas diversas, clasifi­
cándose :¡;;or ello en varios gru­
pos: 

Adverbios de lugar 

M e quedaré aquí. 
M e quedaré en este sitio. 
Permanece lejos. 
Permanece apartado de este 

lugar. 
Las palabras anteriormente 

destacadas son adverbios o mo­
dos adverbiales de lugar, por­
que indican situación (¿ dón­
de 7). Además los adverbios, por 
complementar la significación 
de verbos (quedar y permane­
cer) , se llaman complementos 
del verbo. Y como esos comple­
mentos añaden la circunstancia 
de lugar, son para el verbo: 
complementos circunstanciales 
de lugar. 

Los adverbios de lugar más 
comunes son: a4uí, ' ahí, acá, 
alJá, cerca, lejos, donde, ¿dón­
de?, dentro, enfrente, fuera, 
arriba, abajo, delante, detrás, 
junto, encima, etc. 

5) Adverbios de tiempo. 
El caballo se detuvo súbita­

mente. 
El caballo se detuvo de golpe. 
El caballo se detuvo en el 

acto. 
N o le veré jamás. 
N o le veré en el resto de la 

vida. 
Los adverbios y modos adver­

biales anteriores son de tiempo, 
por ser ésa la idea que añaden 
al verbo. Y como esa idea es 
una circunstancia de tiempo, son 
para el verbo: complementos 
circunstanciales de tiempo. 

Son adverbios de tiempo: hoy, 
ayer, ahora, mañana, después, 
luego, entonces, tarde, tempra­
no, pronto, siempre, nunca, ja­
más, súbitamente, antaño, ho­
gaño, ¿ cuándo?, etc. 

6) Adverbios de modo. 
Lo he castigado adrede, 
Lo he castigado a propósito, 
El presidente habló clara-

mente. 
El presidente habló con clari­

dad. 
Son los anteriores adverbios 

o modos adverbiales de modo, 
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pues expresan la manera de 
efectuarse la acción del verbo, 
(¿ cómo ?) . Son complementos 
circunstanciales de modo para 
el verbo por ser ésa la circuns­
tancia que añaden a su signi­
ficación. 

Son comunes los siguientes 
adverbios de esta clase: bien, 
mal, mejor, peor, como, ¿cómo?, 
cual, ¿cuál?, despacio, recio, ba­
jo, alto, conforme, adrede y 
otros formados por adjetivos 
con la terminación mente como 
ser: claramente, buenamente, 
malamente, etc. 

NOTA: Si varios adverbios 
terminados en mente van jun­
tos, sólo el último llevará esa 
terminación. Ejemplo: 

Le he reprochado dura, larga 
y reciamente. 

7) Adverbios de cantidad. 
Habló demasiado. 
Habló con exceso. 
N o me importa nada. 
N o me importa ni mucho ni 

poco. 
Los adverbios y modos adver­

biales anteriores dan idea de 
cantidad (¿ cuánto?), de allí su 
nombre de adverbios de canti­
dad. 

Los más comunes son: poco, 
mucho, más, muy, bastante, na­
da, demasiado, cuanto, ¿cuán­
to?, algo, menos, tan, tanto, etc. 

8) Adverbios de orden. 
Los soldados se rindieron su­

cesivamente. 
Los soldados se rindieron uno 

después de otro. 
Entró primeramente el capi­

tán. 
Entró en primer término el 

capitán. 
Los anteriores son adverbios 

o modos adverbiales de orden 
por ser ésa la idea que añaden 
al verbo respectivo. 

Son de orden estos adverbios: 
sucesivamente, primeramente, 
respectivamente, últimamente, 
antes, después, luego, etc. 

9) Adverbios de afirmación, 
negación y duda. 

M e siento ciertamente satis­
fecho. 

M e siento por cierto satisfe­
cho. 

Mi compañero estudia tam­
bién. 

No voy a faltar. 
Lo que se diga con mala in­

tención, nada importa. 
¿ Es acaso pelig1"oso decir la 

verdad? Tal vez sea peligroso, 
pero debe decirse. 

Los adverbios son de afirma­
ción, de negación y de duda, 
respectivamente, pues son esas 
las ideas que expresan. 

Conviene fijarse bien en la 
función de estos adverbios, pues 
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a veces uno solo de ellos expre­
sa ideas contrarias. 

Ejemplos: 
Jamás le cuidaré (negación). 
Le cuidaré por siempre ja-

más (afirmación rotunda). 
Son afirmativos los adver­

bios: si, cierto, ciertamente, 
efectivamente, seguro. verdade­
ramente, etc. 

Son negativos too adverbios: 
no, nunca, ni, jamás, tampoco, 
etc. 

Son adverbios de duda: aca­
so, quizá, quizás, etc. 

Ejercicios 
1. - Sustituir el guión por el ad­

verbio que corresponda, e indicar su 
clase: 

Dejé el cuaderno - de la mesa. 
Juan vive - de mi casa. Ayer comí 
- El maestro explicó - un tema 
interesantísimo. - llueva. Hizo -
el deber. Deseo - postre. 

2. - Subráyense y c1asifíquense los 
adverbios de las siguientes oracio­
nes: 

Jamás lo he oído. - Nunca lo creí. 
- Vi a tu amigo antes que a Luis.­
Primeramente está Enrique, después 
José, seguidamente Julián y, final­
mente, tu primo. - Me parece bien. 
- N o me agradó mucho. - Ya es­
taban dentro del teatro y apenas si 
se veían. - No te marches, vendrá 
luego. - Levantaos mañana muy 
temprano. - Ese clavo está bastan­
te alto. - Quizá marche luego a ca­
sa de tu padre. 

PREPOSICIóN 

1) Si se dice: Juan corrió ... 

su casa, no se establece relación 
alguna entre Juan corrió y su 
casa. 

Igual cosa sucede si se dice: 
Estoy dibujando... ellos. o La 
abuela narra lindos cuentos ... 
sus nietos. Para establecer di· 
cha relación, es necesario inter· 
calar ciertas palabras. En los 
ejemplos anteriores pueden em· 
plearse por ejemplo las voces: 
hasta, con y a, respectivamente, 
quedando: 

Juan corrió hasta su casa. 
Estoy dibujando con ellos. 
La abuela narra lindos cuen-

tos a sus nietos. 
Las palabras como hasta, con 

y a, que indican relación entre 
dos ideas, deseDlPeñan la fun­
ción gramatical denominarla pre­
posición. 

Compruébese que esta fun­
ción gramatical no varía en gé­
nero ni en número. 

2) Hay grupos de palabras 
que hacen oficio de preposición 
y se llaman modos prepositivos. 
Ejemplos: 

Deben lavarse las manos an­
tes de comer. 

Nos sentamos alIado de Juan. 
Los vieron por medio de pris­

máticos. 

3) Las preposiciones son: a, 
ante, bajo, cabe, con, contra, de, 
desde, en, entre, hacia, hasta, 



GRAMÁTICA 37 

para, por, según, sin, so, sobre 
y tras. 

Algunos modos prepositivos 
son: a causa de; junto a; acer­
ca de; por encima de; en favor 
de; etc. 

Ejercicios 

1) Complétense las expresiones si­
guientes con la preposión que con-
venga: 

Salió .... Europa 
Vino .... Córdoba 
Trabaj a .... cesar 
Ir .... casa .... coche 
.... la espada y la pared 
Pasar .... la calle 
Estudia .... afán 
Comparecer ? .. el juez 
' ... techado 
Voy.~ .. mi casa 
Quedó. { .. sentido 
Tiritar .... frío 

CONJUNCIóN 

1) A.J decir: Juan corrió ... 
ganó, Es pobre... honrado y 
Cree el ladrón. .. todos son de 
su misma condición; en cada 
ejemplo se expresan dos ideas 
desligadas la una de la otra. 

Si en cambio se dice: Juan 
corrió y ganó, Es pobre pero 
honrado y Cree el lad1"ón que 
todos son de su misma condi­
ción, dichas ideas quedan en­
lazadas por las palabras y, pero 
y que. 

Nótese que las palabras o 
grupos de palabras enlazados 

son análogos. En el primer 
ejemplo son los verbos: corrió 
y ganó; en el segundo son los 
adjetivos: pobre y honrado; y 
en el último ejemplo, lo enla­
zado son las oraciones: Cree el 
ladrón y todos son de su misma 
condición. 

Las palabras y, pero y que, 
que enlazan palabras o grupos 
de palabras análogos desempe­
ñan la función gramatical de 
conjunción. 

Compruébese que al variar en 
género o en número las partes 
enlazadas por la conjunción, és­
ta permanece invariable. 

En: El revoltúSo moles.ta e 
irrita; compré. peras e higos, 
vemos que se debe emplear la 
conjunción e en vez de y antes 
de las palabras que empiezan 
por i o hi. 

Pero cuando hi forma dip­
tongo como en: comen alfalfa y 
hierba, se le antepone y. 

2) A veces varias palabras 
desempeñan oficio de conjun­
ción; cuando tal sucede lláman­
se modos conjuntivos. Ejem­
plos: 

Muchas regiones de San Luis 
serían fértiles con tal que se las 
regase. 

En este ejemplo, la expresión: 
con tal que, es una frase que 
desempeña la función de la con­
junción si: 
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Muchas regiones de San Luis 
serían fé1"tiles si se las regase. 

Te llevaré al cine después que 
(cuando) hayas estudiado. 

N o tiene boleto, por consi­
guiente (luego) no puede via­
jar. 

3) Son conjunciones y mo­
dos conjuntivos: y, e, ni, que, 
o, u, o bien, mas, pero, aunque, 
sino, antes, si bien, siquiera, 
aun, cuando, a pesar de que, 
pues, porque, que, cuando, pues­
to que, una vez que, si, corno, 
con tal de que, luego, por con­
siguiente, apenas, tan luego, 
conforme, de manera que, etc. 

Ejercicios 
1) Sustituir los guiones por las 

conjunciones que convengan: 
-El gorrión salta - canta. 
-Antonio - Ignacio son buenos 

alumnos. 
-Deseo - trabajes más. 
-Iría a pasear - el día no be 

presta para ello. 
-Este - otro motivo habrá te­

nido, para resolver así ese asunto. 
2) Subráyense las conjunciones de 

las siguientes pracíones: 
Tráeme el cuaderno y la pluma pa­

ra copiar los apuntes. - Más vale 
pájaro en mano que ciento volando. 
- Mal que te pese vendrá mi amigo. 
- No vino porque no quiso. 

INTERJECCIóN 

1) Para expresar en forma 
breve un estado de ánimo espe­
cial, como ser una impresión, 

un afecto, un dolor, una paSlOn 
cualquiera, se emplean palabras 
o grupos de palabras como las 
destacadas a continuación: 

¡Ay!, ¡pobre de mí! 

¡Zás!, r¡cayó en la trampa! 

¡Punto en boca!, que llega 
nuestro enemigo. 

N o sabes ¡ ah! cuánto te ex­
traño. 

Esas palabras que expresan 
estados de ánimo desempeñan 
la función de interjecciones. 

Los grupos de palabras que 
hacen idéntico oficio se llaman 
modos interjectivos. 

Nótese que tanto unas como 
otras se escriben entre signos 
de admiración. 

2) Hay voces especiales que 
sólo desempeñan ese oficio, y se 
llaman interjecciones propias. 

Ejemplos: 

¡Ay!, ¡huy!, denotan dolor. 
¡Ah!, ¡hurra!, ¡olé!, denotan 

gozo. 

¡Oh!, ¡caramba!, ¡hola!, ¡cás­
pita!, denotan extrañeza, sor­
presa. 

¡Puf!. ¡ah!, ¡uf!, denotan as­
co, molestia. 

¡t:hist!, ¡chitón!, intiman al 

silencio. 



GRAMÁTICA 39 

3) Otras funciones gramati­
[!ales pueden oficiar de interjec­
dones, llamándose entonces in~ 

terjecciones impropias. 
Tales son: ¡ cuidado!, ¡ alto!, 

¡bravo!, ¡anda!, ¡fuera!, ¡bien!, 
etc. 

'Son modos interjectivos: ¡ qué 
horror!, ¡madre mía!, ¡voto a 
tal!, ¡válgame Dios!, ¡punto en 
boca!, etc. 

Ejercicios 
1) Subráyense todas las interjec­

ciones de estas frases y oraciones: 
¡ Ay de mí! - j Hola, cuánto tiem­

po sin vernos! - ¡Cáspita!, yo su­
biré. - ¡Eh!, mozo, espere un mo­
mento. - I Puf!, salgamos de aquí 
inmediatamente. - ¡ Oh 1, dijo el bo­
rrico, ¡qué bien sé tocar! - Ea, jó­
venes, ¡ ea!, seguid, seguid marchan­
do. -- Estos campos ¡ ay dolor! que 
ves ahora. - ¡Oh, cara patria! -
I Ah, bárbara cadena! 

SINTAXIS • 
Sujeto y predicado 

1) Piénsese en el significado 
de la oración: Raúl lee. 

¿ De quién se habla? De Raúl. 
¿ Qué se dice de Raúl? Que 

lee. 
En estos otros ejemplos: 
La niña corre. 
La abeja zumba. 
El agua es incolora. 
¿ De quiénes se dice algo? De: 

la niña, la abeja y el agua. 
¿ Qué se dice de ellos? Se di­

ce respectivamente que: corre, 
zumba y es incolora. 

Se han distinguidQ en cada 
oración dos partes: la primera 
se llama sujeto y la segunda 
predicado. 

Sujeto es el ser de quien se 
dice algo. 

Predicado es todo lo que se 
dice del sujeto. 

2) En el ejemplo propuesto: 
El agua es incolora. 
¿ Cuántos elementos se distin­

guen en su predicado? Dos: el 
verbo es (ser) y el adjetivo in­
colora. 

Nótese que el verbo es sirve 
de unión (cópula) entre el su­
jeto el agua y el adjetivo inco­
lora, que expresa una cualidad 
o propiedad de dicho sujeto. 

Lo mismo ocurre en los pre­
dicados de las siguientes oracio­
nes: 

Este niño será pintor. 
El tigre es carnívoro. 
Moreno fué un abogado ilus-

tre. 
Esta clase de predicados 

constan, pues, de dos elementos: 
a) el verbo ser que, por ser­

vÍr de enlace, se llama cópula, 
y b) las palabras enlazadas por 
él, que expresan una cualidad 
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del sujeto, y que constituyen el 
predicado nominal. 

La cópula y el predicado no­
minal forman el predicado total 
o Íntegro, 

NOTA: Además deL verbo ser, 
hay otros verbos que pueden. 
servir de cópula, tales como: 
estar, quedar, parecer, etc. 

Ejemplos: 
La laguna está seca. 
Las niñas quedaron dormi­

das. 
EL horizonte parece b01'rado. 

3) Compárense las dos ora-
ciones siguientes: 

La abeja es zum badora. 
La abeja zumba. 
El predicado de la primera 

oración consta de los dos ele­
mentos ya estudiados; la cópula 
( es) y el predicado nominal 
(zumbadora). El predicado de 
la segunda oración, en cambio, 
no posee esos elementos, pues 
se han fundido en uno solo: 
zumba. Esta clase de predica­
dos se llama verbal. 

Son verbales los siguientes 
pred~cados : 

Todos hablan. 
i Llegó papá! 
¿ Ladró tu perro? 
Nótese que en los predicados 

verbales, los verbos completan 
por sí solos la oración, 

4) Véanse las oraciones: 
Carlos escribe. 
La fragata cruzará. 
Don Pedro de Mendoza fundó. 
Éstas, si bien expresan pensa-

mientos, lo hacen vagamente, 
pues nO raclaran del todo la ac­
ción de sus verbos. 

Si se dice en cambio: 
Carlos escribe cartas. 
La fragata cruzará los ma­

res. 
Don Pedro de M eftdoza fundó 

la ciudad de Buenos Aires. 
Ahora los pensamientos están 

más completos. 
Nótese que la palabra o pa­

labras destacadas reciben di­
rectamente la acción del verbo. 

¿ Qué es lo que Carlos escri­
be? Cartas. 
. ¿ Qjué es 10 que la fragata cru­
zará? Los mares, 

¿ Qué es lo que Don Pédro de 
Mendoza fundó? La ciudad de 
Buenos Aires. 

Las palabras sobre las que 
recae directamente la acción del 
verbo se llaman complementos 
directos del verbo. 

El complemento directo res­
ponde siempre a la pregunta 
¿qué es lo que ... ? 

5) Los verbos como escribir, 
cruzar, fundar, etc., que llevan 
en la oración complemento di­
recto, se llaman transitivos. 
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Algunos verbos no admiten 
complemento directo, pues su 
acción no puede pasar a otro 
ser, quedando en el sujeto que 
la realiza. 

Ejemplos: 
Mi hermano descansa. 
El 1'osal floreció. 
Beatriz y Cora ríen. 
¿Murió Eugenio? 
Los verbos como descansar, 

florecer, reír, ' morir, etc., que 
no llevan en la oración comple­
mento directo se llaman intran­
sitivos. 

6) Carlos escribe caTtas a su 
madre. 

La fragata cruzará los mares 
para explorarlos. 

Don Ped1'o de Mendoza fundó 
la ciudad de Buenos Aires pa­
ra conquistar nuestro suelo. 

Las nuevas palabras agrega­
das a las oraciones, enriquecen 
el pensamiento. 

Ellas designan los seres a 
quienes o para quienes son des­
tinados el provecho o el daño. 

¿A quién Carlos escribe car-
tas? A su madre. ' 

¿ Para qué la fragata cruzará 
los mares? Para explorarlos. 

¿ Para qué Don Pedro de Men­
doza fundó la ciudad de Buenos 
Aires? Para conquistar nuestro 
suelo. 

Estas palabras de la oración 

forman lo que se llama comple­
mento indirecto. 

El complemento indirecto se 
reconoce porque responde a las 
preguntas ¿a quién ... ?, ¿pa­
ra quién ... ?, ¿a qué cosa ... ?, 
¿para qué. cosa .. , ? 

7) Carlos escribe cartas a su 
madre desde Europa. 

La fragat,a cruzará los ma1'es 
pa'ra explorarlos cuidadosamen­
te. 

Don Pedro de Mendoza fun­
dó la ciudad de Buenos Aires 
par'a conquistar nuestro s2¿elo 
en 1536, 

Estas nuevas palabras agre­
gadas a las oraciones completan 
perfectamente su significado. 

En la primera oración, desde 
Europa, expresa una circuns­
tancia de lugar, 

En la segunda, cuidadosamen­
te, indica una circunstancia de 
modo. 

y en la tercera, la expresión 
en 1536, señala una circunstan­
cia de tiempo. 

Todos ellos son complemen­
tos circunstanciales. 

Los complementos circunstan­
ciales se reconocen porque res­
ponden a preguntas ¿cuándo?, 
¿dónde?, ¿cómo?, ¿con qué?, 
¿por qué?, ¿con quién?, etc. 

(Ver adverbios de lugar, tiem­
po y modo). 
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Ejercicios 

1) Sepárense sujeto y p1'edicado 
en las siguientes oraciones: 

El sol doraba las espigas. 

Buenos Aires progresa rápida­
mente. 

Muy ptmtual es mi compañero. 

Margarita cose para su hijo. 

Roberto compró ayer una estam­
pilla para Pascual. 

La cosecha se1'á abundante. 
2) En las oraciones anteriores in­

diquense los predicados verbales y 
la cópula y predicado nominal en los 
ejemplos q~e los posean. 

3) Señálense y clasifíquense 103 

complementos del verbo. 

ORTOGRAFíA ' 

Uso de la B 
Cópiense las siguientes pala­

bras: 
a) disturbio imperturbable 

enturbiamiento perturbador 
enturbiar turba 
turbación 
turbante 
turbina 

turbio 
turbulento 
turbión 

REGLA: Se emplea b después 
de la sílaba tur. 

b) taba tabaquera 
tabacal tabardillo 
tabaco taberna 
tabacoso tabernero 
tábano tabique 
tabanera taburete 

REGLA: Las voces que co­
mienzan con la sílaba ta pueden 
llevar b después de esa sílaba, 
pero nunca v. 

c) andaba 
andabas 
andábamos 
andabais 

lavaba 
lavabas 
lavábamos 
lavabais 

a,ndaban 
hablaba 
hablabas 
hablábamos 
hablabais 
hablaban 

lavaban 
iba 
ibas 
íbamos 
ibais 
iban 

REGLA: Se escriben con b las 
terminaciones del pretérito im­
perfecto de indicativo de los 
verbos de primera conjugación 
y también las del verbo ir. 

Uso de la e 
Cópiense los vocablos siguien­

tes: 
actriz ....... actrices 
avestruz ..... avestruces 
barniz ... , . .. barnices 
cicatriz ...... cicatrices 
codorniz ..... codornices 
desliz ........ deslices 
lombriz ...... lombrices 
testuz ....... testuces 

REGLA: Aparece la c en el 
pluml de las palabras agudas 
que en singular terminan en z. 



GRAMÁTICA 43 

Uso ~e la G 

Cópiense las siguientes vo­
ces : 
agente indulgente 
diligente inteligente 
exigente negligente 
gente tangente 
agencia inteligencia 
diligencia negligencia 
exigencia refulgencia 
indulgencia urgencia 

REGLA: Se escriben con g las 
palabras terminadas en gente 
y en gencia. 

Uso de la H 

Cópiense las siguientes pala­
braR: 

a) humanidad humilde 
humano humildemente 
humareda 
humedecer 
húmeo.o 
húmero 

humillar 
humita 
humo 
humor 

R EGLA: Se escribirán con h 
~as palabras que comiencen con 
~a combinación hum seguida de 
í'ocal. 

b) hiedra hu~co 

hiel 
/ huelga 

hielo huella 
hiena huérfano 
hierba huerta 
hierbabuena hueso 
hierbaje huésped 
hierro huevo 

REGLA: Se escriben con h ini­
cial las palabras que comienzan 
con los diptongos ie, ue. 

c) hidra 
hidráulica 
hidroavión 
hidrofobia 
hipérbaton 
hipérbola 

hipérbole 
hipertrofia 
hipo 
hipócrita 
hipódromo 
hipótesis 

REGLA: Se escriuen con h ini­
cial las voces que comienzan con 
las combinacioness hidr, hiper, 
hipo. 

Uso de la LI 

Cópiense los vocablos siguien 
tes: 
alcantarilla 
boquilla 
campanilla 
costilla 
chaquetilla 
manecilla 
parrilla 
sombrilla 

REGLA: 

amarillo 
castillo 
colmillo 
cuchillo 
flequillo 
frenillo 
grillo 
tobillo 

Las terminaciones 
iIla, iIlo, se escriben con n. 

Uso de la M 

Cópiense las palabras siguien­
tes: 
amparo 
campana 
campeón 
campesino 
campo 

empuñadura 
limpieza 
limpio 
mampara 
tiempo 
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empanada trompa 
empañar trompeta 
empujón trompo 

REGLA: Antes de p se escribe 
m, nunca n. 

Uso de la R 
Cópiense las voces siguien­

tes: 
rama ........ enramada 
rededor '..... alrededor 
reja ......... enrejar 
ristra ....... enristrar 
rama ........ desramar 
rancho ...... desrancharse: 
razonable .... desrazonable: 
rizar ........ desrizar 

REGLA: En principio dJe '[11!1J- . 

labra y después de n, 1 (l , s~ S6-

escribe una sola r. 

Uso de la S 

Cópiense las palabrtlS' que si-­
guen: 

anís ......... anises 
ttrnés ........ arneses 
ciprés ....... cipreses 
feligrés ...... feligreses 
marqués ..... marqueses 
mes ......... meses 
mies ........ mieses 
obús ........ obuses . 
res .......... reses 
tos .......... toses. 

REGLA: A las palabras ' agu~­
das y las monosílabas- termina-­
das en s, se agrega la partícula( 
es para formar el plural. 

Uso 'de la V 

Cópiense lOE ; vocablos .fiiruieul­
tes: 

a) da vart:" 

clavel 
c1avÍcula. 
clavos 
clavicm"df()\l 

equivlÚe' 
equimenuim 
equivalente) 
equívoca 
equivocacii6n 

cóncla'fie' equivocar 
desclaiV111' inequívoca 
esclav@. inequívoco 

REGLA:- Se empleará la v en 
las eombi:'Wciones c1av y equiv. 

b) activo aperitivo 
altivo . caritativo 
comunicativo madurativo 
confortativ.o nutritivo 
activa 
altiva 
confortativa 

caritativa 
comunicativa 
madurativa 

curativa nutritiva 

REGLA: Se escriben con v los 
adjetivos acabados en ¡vo, ¡va. 

Uso de la Y 

Cópiense las voces que si­
guen: 
ay .........• ayes 
buey .... . ... bueyes 
carey ........ careyes 
convoy ...... convoye51 
grey .. . ..... greyes 
ley .......... leyes 
mamey ...... mameyes' 
pejerrey ..... pejerreyes: 
rey ......... reyes 
virrey ....... virreyes 
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REGLA: Llevan y en el plural, 
' las palabras agudas y monosíla­
bas que en sing~tlar terminan 
en esa letra. 

Uso de la Z 

Cópiense las palabras si­
guientes: 

naranja ..... naranjazo 
pelota ....... pelotazo 
tomate ....... tomatazo 
troncho tronchazo 
trompo ...... trompazo 
ga,rrote ...... garrotazo 
libro ........ librazo 
rodilla ....... rodillazo 
sartén ....... sartenazo 
terrón ....... terronazo 

REGLA: Lleva z la termina­
ción azo cuando significa golpe. 

Acento ortográfico 
1) Cópiense las siguientes 

palabras agudas: 

a) sofá Neuquén 
estudiaré trajín 
maní cajón 
pegó común 
ombú compás 
Adán cafés 
anís Jesú's 
adiós José 

REGLA: Llevan acento orto­
gráfico las palabras agudas ter­
minadas en vocal y en nos. 
b) baobab dolor 
vivac cenit 

pared 
reloj 
caracol 

Paraguay 
Castex 
avestruz 

REGLA: N o se acentúan orto­
g'ráficamente las palabras agu­
das terminadas en consonante 
que no sea nos. 

2) Cópiense las siguientes 
voces graves o llanas: 

a) césped 
huésped 
cárcel 
mármol 
álbum 
carácter 

mártir 
superávit 
fénix 
ónix 
'Sídney 
lápiz 

REGLA: Llevan el acento orto­
g1'áfico las palabras graves tetr­
minadas en consonante que no 
sea nos. 

b) pala aman 
nene volumen 
mapamundi Franklin 
enero pegaron 
tribu Arizcun 
campanas Carlos 
dosis virus 

REGLA: N o tienen acento or­
tog1'áfico las palabras graves 
terminadas en vocal y en nos. 

3) Cópiense las siguientes 
palabras esdrújulas y sobres­
drújulas: 

música 
célebre 

émulos 
déficit 
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médico 
ímpetu 
parálisis 
orquídeas 

dígamelo 
cuéntesele 
avísenoslo 
corríj asemele 

REGLA: Las palabras esdrú­
julas y sobresdrújulas siempre 
llevan acento o'rtográfico. 

4) Obsérvense y cópiense las 
siguientes voces: 

amoníaco laúd 
':>aúl maíz 
caída oído 
cardíaco país 
desoir púa 
egoísta paraíso 
engreído raíz 
etíope Raúl 
heroína ríos 

REGLA: Se pondrá el acento 
ortográfico para indica?' la in­
existencia del diptong'o. 

5) Obsérvense y cópiense los 
siguientes vocablos: 

construíais 
pedíais 
poníais 
temíais 

REGLA: Se pondrá el acento 
ortográfico para indicar la in­
existencia del triptongo. 

6) Monosílabos. - Por regla 
general los monosílabos no de­
ben acentuarse. En algunos ca­
sos es necesario hacerlo para 

determinar la función gramati­
cal que desempeñan. 

Ejemplos: 
Llegó el (artíc.) telegrama 

para él (pronom.). 
Quiero a mi (adj et. ) perro. 

Este perro e~ para mí (pro­
nom.). 

¡Qué agradable es tu (adjet.) 
conversación. Samuel y tú (pro­
nom.) irán a Rosario. 

Sírveme más (adverb.) té 
(sustant.) con leche, mas (con­
jun.) no se te (pronom.) ocu­
rra llenar el pocillo. 

Sé (verbo) la lección que se 
(pronom.) explicó ayer. 

Si (conj une.) me lo pregun­
tan diré que sí (adverb.). 

REGLA: Se acentúan ortográ­
ficamente: 

él, pronombre personal 
mí, " 
tú, " 
más, adverbio. 
té, sustantivo. 
sé, verbo. 
sí, adverbio. 

" 
" 

y no llevan acento ortográfico: 
el, artículo definido. 
mi, adjetivo posesivo. 
tu, 

" " mas, conjunción. 
te, pronombre personal. 

se, " " 
si, conjunción. 
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7) Palabras que pueden des­
empeñar distintas funciones en 
la oración. 

a) Este árbol, ese muro y 
aquel portón me recuerdan m1 
niñez. 

Si quieres comprar buenos 
libros, ¿por qué no llevas éste, 
ése y aquél? 

REGLA: Llevan acento orto­
gráfico los pronombres demos­
trativos éste, ése y aquél, con 
sus femeninos y plurales para 
diferenciarlos de los adjetivos 
demostrativos este, ese y aquel, 
con sus femeninos y plurales. 

b) He reñido a un hostelero. 

-¿Por qué?, ¿dónde?, ¿cuán­
do?, ¿cómo? 

-Porque donde, cuando como. 
Sirven mal, me desespero. 

(TOMÁS DE IRIARTE). 

i Qué sacrificio el tuyo! 
i Cuán rápido pasan las ho­

ras! 
i Cuánto le admiro! 

REGLA: Las voces como: que, 
donde, cuando, como, cuan, 
cuanto, etc., se acentúeLn orto­
gráficamente si son interrogati­
vas o admirativas. 

c) Sólo deseo un poco de paz. 
Un solo obstáculo lo impide. 

REGLA: La palabra sólo se 
acentúa ortográ¡icamente cuan-

do es advertía y no cuando es 
adjetzvo. 

Signos de puntuación 

Son ciertas señales que se 
emplean para separar las pala­
bras y oraciones, o para indicar 
variaciones en el sentido o pro­
nunciación de las mismas. 

Son: coma (,), punto y coma 
(;), dos puntos (:), punto (.), 
interrogación (¿ ... ?), admira­
ción (i ... 1, raya (-), puntos 
suspensivos ( ... ), comillas (" "). 
diéresis o crema ( .. ), etc. 

1) Ll punto. 

a) La fortuna ayuda a los 
audaces. 

Es propio del hombre el en-
gañarse. 

El fin corona la obra. 
La gota cava la piedra. 
Sigamos caminando. Ya esta-

mos en ot'ro jardín de Castilla. 
Es el jardín de un antiguo y 
bello palacio. Fué bello el pala­
cio hace t1'es siglos. Huyeron de 
él sus naturales y magníficos 
moradores. Desde entonces han 
pasado por él muchas gentes. 
(Páginas escogidas. Los pue­
blos). 

Se emplea el punto al final de 
las oraciones independientes. 

b) 'Según la Academia, el de­
seo de escribir con mayor rapi-
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dez y la necesidad de encerrar 
en poco espacio muchas noticias, 
fueron causa de abreviar ciertos 
vocablos que pudieran adivinar­
se fácilmente. 

Cópiense las siguientes abre-
viaturas: 

Sr. (señor). 
Srta. (señorita). 
Sra. (señora). 
D. (don). 
DI¡. (doña). 
Ud. (usted). 
Excmo. (excelentísimo). 
m. (metro). 
pág. (página). 
íd. (ídem). 
El punto es de uso obligato­

rio en las abreviaturas. 

2) La coma. 

a) Coordínense las siguientes 
oraciones: 

JI/! a?'ía cose. 
Carmen borda. 
Alicia teje. 

Para coordinarlas el primer 
punto se reemplaza por una co­
ma y el segundo por una ,. 

María cose, Carmen borda y 
Alicia teje. 

Análogamente se procede en 
los siguientes ejemplos: 

Gustavo escribe. 
Gustavo dibuja. 
Gustavo lee. 

Gustavo escribe, dibuja y lee. 
Ana salta. 
Luisa salta. 
Lilia salta. 
Ana, Luisa y Lilia saltan. 
La criada compró carne. 
La criada compró ' sal. 
La criada compró arroz. 
La criada compró harina. 
La criada compró fruta. 
La criada compró carne, sal, 

arroz, harina y fruta. 
La coma se usa para separar 

las partes semejantes de una 
misma oración: sujetos, predi­
cados, complementos, etc. 

b) Estudia Juan. 
En este ejemplo Juan es el 

sujeto y estudia el predicado. 
Pero si se dice: Estudia, Juan, 

el sujeto ya no será Juan. La 
oración tiene por sujeto el pro­
nombre tú. En este caso la voz 
Juan está en vocativo. 

Lo mismo sucede en los si-
guientes ejemplos: 

Escucha, hijo mío. 
Carlos, ven. 
Aprieta, chico. 
Vuelve mañana, mno. 
Muchacho, ven aquí. 
El vocativo es la palabra (o 

palabras) con que se designa el 
ser al cual se habla, se invoca, 
se manda, etc. 

La coma se emplea para se­
parar el vocativo. 
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'3) LOS dos puntos. 
a) Estimado amigo: 
Querido padre: 
Estimado señor: 
Muy señor mío: 
De mi mayor c01l.sidera,ción: 

:Se emplean los dos puntos en 
~1 ~ncabezamiento de las car­
tas: 

b) Dice Avellaneda: N o hay 
prospe'tidad fuera del trabajo, 

Sarmiento ha dicho hermosa­
mente: La bandera blanca y ce­
lef!te -iDios sea loado!- no ha 
:sido atada jamás al carro triun­
fal de ningún vencedor de la 
tierra. 

Los dos puntos se emplean 
cuando se hace una cita textual. 

4) Los puntos suspensivos. 
Quien mal anda . .. 
N os, los Representantes del 

pueblo de la Nación A1'gentina, 
. reunidos . . , (Preámbulo) . 

Se emplean puntos suspensi­
-vos para indicar que se calla aJ,. 
: go y cuando se omite parte de la 
¡dta. 

5) La diéresis o crema. 

Agüero 
cigüeña 
Güemes 

Güiraldes 
agüita 
pingüino 

La diéresis es un signo que 
,se coloca sobre la u de las síla-

bas gue y gui, cuando en ellas 
debe pronunciarse esa vocal. 

6Q
) Las comillas. 

Las últImas palabras de Mo­
reno fueron: "¡ Viva la patria 
aunque yo perezca!" 

Bebe siempre "agua pura". 
Se emplean comillas en las 

citas y para encerrar palabras 
que se quieren destacar 

70 ) La raya. 
-"¿ Cómo lo has pasado en 

casa de tu tío? 
-Bien. , 
-¿ Te has divertido mucho? 
-Bastante. 
-¿ Supongo que no habréis 

hecho ninguna travesura que 
enojase a la tía Martina? 

-No, papá -respondió el 
chico sin vacilar-o Y le contó 
todo lo que habia hecho aquella 
tarde, omitiendo lo que bien le 
pareció" . 

(PALAC¡O V ALDÉS, Riverita). 

Se emplea la raya en los diá­
logos. 

80 ) Signos de interrogación 
y admiración. 

"-¿ Sabe que es linda la mar? 
-¡ La vÍera de mañanita 

Cuando a gatas la puntita 
Del sol comienza a asomar!" 

(ESTANISLAO DEL CAMPO, Fausto) 
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Los signos de interrogación 
y admiración se emplean al 
principio y al final de las pala­
bras y oraciones interrogati­
vas o exclamaciones respecti­
vamente. 

Ejercicios 

1) Colóquese el acento ortográfi-

co, donde falte, en las palabras del 
siguiente trozo: 

"Los pueblos indigenas del Rio de 
la Plata, sin ninguna idea de nautica, 
no conocian el arte de la navegacion, 
y ul1icamente disponian de rustico s 
aparatos de flotacion, para recorrer 
las costas. de sus grandes rios, en sus 
cacerias salvajes, sus guerras de tri­
bus y sus emigraciones periodicas". 

RAMÓN J. CÁRCANO. 
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INICIACIóN 

JUVENILIA 

¡Buena, sana, alegre, vibrante 
aquella vida de campo! Nos levan­
tábamos al alba; la mañana inunda­
da de sol; el aire lleno de emana­
ciones balsámicas, los árboles frescos 
y contentos, el espacio abierto a to­
dos rumbos, nos hacían recordar con 
horror las negras madrugadas del 
Colegio, el frío mortal de los claus­
tros sombríos, el invencible fastidio 
de la clase del estudio. En la Cha­
carita estudiábamos poco, como era 
natural; podiamos leer novelas libre­
mente, dormir la siesta, salir en bus­
ca de camuatís y, sobre todo, orga­
nizar con una estrategia científica 
las expediciones contra los Vascos. 

Los Vascos eran nuestros vecinos 
hacia el norte, precisamente en la 
dirección en que los dominios cole­
giales eran más limitados. Sepal'aba 
las jurisdicciones respectivas un an­
cho foso, siempre lleno de agua y de 
bordes cubiertos de una espesa plan­
ta baja y bravía. Pasada la zanja, 
se extendía un alfalfar de una media 
cuadra de ancho, pintorescamente 
manchado por dos o tres pequeñas 
parvas de pasto seco. ¡Más allá, el 
jardín de las Hespérides, los cam­
pos Elíseos, el Edén, la Tierra pro­
metida! 

Allí, en pasmosa abundancia, cre­
cían las sandías robustas, enormes, 
cuyo solo aspecto apartaba la idea 
de la caladura previsora; la sandía 
ajena, vedada, de carne roja como el 
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lacre, el cucúrbita citrullus famoso, 
cuya reputación ha persistido en el 
tiempo y el espacio; ¡ allí doraba el 
sol esos melones de origen exótico, 
redondos, incitantes en su forma in­
génita de tajadas, los melones exqui­
sitos, de suave pasta perfumada y 
de exterior caprichoso, grabado co­
mo un papiro egipcio! No tenían 
rivales en la comarca, y es de espe­
l'ar que nt:\estra autoridad sea reco­
nocida en la materia. Las excursiones 
a otras chacras nos habían siempre 
producido desengaños; la nostalgia 
de las frutas de los vascos nos per­
seguía a todo momento, y jamás 
vibró en oído humano, en sentido 
menos figurado, el famoso verso de 
Garcilaso de la Vega. 

Pero debo confesar que los Vascos 
no eran lo que en el lenguaje ,del 
mundo se llama personajes de trato 
agradable. Robustos los tres, ágiles, 
vigorosos y de una musculatura ca­
paz de ablandar el coraje más pro­
bado, eternamente armados con sus 
horquillas de lucientes puntas, le· 
vantando una tonelada de pasto en 
cada movimiento de sus brazos ci­
clópeos, aquellos hombres, como to­
dos los mortales, tenían una debili­
dad suprema: ¡amaban sus sandías, 
adoraban sus melones! Dos veces ya 
los hados propicios nos babían per­
mitido hacer con éxito una razzia 
en el cercado ajeno, cuando un día ... 

Eran las tres de la tarde y el sol 
de enero partía la tie1'l'a sedienta 
e inflamada, cuando, saltando su-
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brepticiamente por una ventana del 
dormitorio donde más tarde debía 
alojarse el 11J de caballería de línea, 
nos pusimos tres compañeros en 
marcha silenciosa hacia la región 
feliz de las frescas sandías. Llegados 
al foso, lo costeamos hasta encontrar 
el vado conocido, allí donde había­
mos tendido una angosta tabla, puen­
te de campaña no descubierto aún 
por el enemigo. Lanzamos una mira­
da investigadora: Ini un vasco en el 
horizonte! Nos dividimos, y mientras 
uno se dirigía a la izquierda, donde 
florecía el cantaloup, dos nos incli­
namos a la derecha, ocultando el 
furtivo paso por entre el alfalfar en 
flor. Llegamos, y rápidos buscamos 
dos enormes sandías que en la pasa­
da visita habíamos resuelto dejar 
madurar algunos días aún. La mía 
era inmensa, pero su mismo peso 
me auguraba indecibles delicias. 

Cargué con ella y cuando bajé los 
ojos para buscar otra pequeña con 
qué saciar la sed sobre el terreno ... 
un grito, uno solo, intenso, terrible, 
como el de Telémaco que petrificó 
el ejército de Adrasto, rasgó mis 
oídos. Tendí la mirada al campo de 
hatalla; ya la izquierda, representa­
da por el compañero de los melones, 
batía presurosa retirada. De pronto, 
detrás de una parva, un vasco horri­
ble, inflamado, sale en mi dh'ección, 
mientras otro pone la proa sobre mi 
compañero, armados ambos del pas­
toril instrumento, cuyo solo aspecto 
comunica la ingrata impresión de 
encontrarse en los aires, sentado in­
cómodamente sobre dos puntas ace­
radas que penetran ... 

I Cómo corría, abrazado tenazmen­
te a mi sandía! ¡Qué indiferencia 
suprema por la gorra ingrata que 
me abandonó en el momento terri-

ble, quedando como trofeo sobre el 
campo enemigo! Y, sobre todo, ¡cuán 
veloz me parecía aquel vasco, cuyo 
respirar de fuelle de herrería creía 
sentir rozarme los cabellos! Volába­
mos sobre la alfalfa: ¡qué larga es 
media cuadra! 

Un momento cruzó mi espíritu la 
idea de abandonar mi presa a aque­
lla fiera para a-placarla. Los recuer­
dos clásicos me autorizaban; pensé 
en Medea, en Atalanta, pensé en los 
jefes de caballería que regaban el 
ramino de la retirada con las pren­
das de su apero; pensé ... ¡No! ¡Era 
una ignominia! Llegar al dormitorio 
y decir: "¡Me ha corrido el vasco y 
me ha quitado la sandía!" ¡Jamás! 
Era mi escudo lacedemonio: ¡vuelve 
con él o sobre él! 

Instintivamente había tomado la 
dirección del vado; pero el vasco de 
mi compañero, por medio de una dia­
gonal, habría llegado antes que yo, 
y debo aclar:u que, a pesar de la 
persecución personal del mío, los tres 
va::lCQ~ me eran igualmente antipá­
ticos. I Marché de cara al sol! como 
el Byron de Núñez de Arce. Mi agi­
lidad proverbial, aumentada por las 
fatigas diarias del rescate, había bri­
llado en aquella ocasión; así, cin­
cuenta paso:;> antes de llegar al foso, 
mi partido estaba tomado. Puse el 
corazón en Dios, redoblé la ligereza 
y salté ... ¡Una desagradable impre­
sión de espinas me reveló que había 
salvado el obstáculo; pero, ¡oh do­
lor! en el trayecto se me había caído 
la sandía, que yacía entre las aguas 
cenagosas del foso! 

Me detuve y observé a mi vasco: 
¿ daría el !"alto? Lo deseaba, en la 
seguridad de que iría a hacer com­
pañía a la sandía. 

Pero aquel hombre terrible meditó, 
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y plantándose del otro lado de la 
zanja, apoyado en su b:idente, empezó 
a injuriarme de una manera que re­
velaba su educación sumamente des­
cuidada. Escapa a mi memoria si mi 
actitud en aquellas circunstancias 
fué digna; sólo recuerdo que en el 
momento en que tomaba un cascote, 
sin duda para darle un destino con­
trario a los interesEls positivos de mi 
vasco, vi a mis compañeros correr en 
dirección a las casas y al vasco de 
los melones despuntar por el vado 
y dirigirse a mí. 

i De nuevo en marcha precipitada, 
pero seguro ya del triunfo! ... 

Eran las tres y media de la tarde 
y el sol d<l enero partía la tierra se­
dienta e inflamada, cuando con la 
cara incandescente, los ojos saltados, 
sin gorra, las manos ensangrentadas 
por los zarzales hostiles, saltamos 
por la ventana del dormitorio. Me 
tendí en la cama y, mientras el cuer­
po reposaba con delicia, reflexioné 
profundamente en la velocidad inicial 
que se adquiere cuando se tiene un 
vasco irritado a retar guardia, arma­
do de una horquilla. 

MIGUEL CANto 

SORTEO DE MATUCANA 

Resumen 

Canterac, inmediatamente de ' re­
cibir la noticia de la sublevación del 
Callao, desprendió de la sierra una 
fuerte división de las tres armas, 
al mando de Monet, la que unida a 
la división de Rodil, que ocupaba el 
valle de lea sobre la costa, debía 
apoyarla y ocupar a Lima. 

La capital fué evacuada por los 
independientes. El presidente del Pe-

rú, Torre - Tagle, que complotado 
con su ministro de Guerra, había 
entablado. correspondencia secreta 
con los españoles para reaccionar 
contra la intervención colombiana, 
sirviéndole de pretexto la negocia­
ción del armisticio proyectado en 
Buenos Aires, se pasó a los realistas 
con algunas fuerzas peruanas que le 
obedecían, y dió un manifiesto contra 
Bolívar. 

Los españoles eran dueños de toda 
la sierra y de todo el centro y sur 
del Perú, e iban a tener el dominio 
del mar. Una parte de la escuadra 
independiente se hallaba surta en el 
Callao. Guisse recibió orden de recu­
perarla a todo trance. El almirante 
peruano, con la fragata Protector y 
cuatro botes armados en guerra, pe­
netró al puerto ba.io los fuegos de 
los castillos y fuerzas hostiles de la 
bahia. Abordó la fragata Guayas 
(antes Venganza), y, no pudiendo 
sacarla, la incendió. Lo mismo hizo 
con la Santa Rosa y con los demás 
buques mercantes (25 de febrero). 
Salvóse tan sólo el bergantín de 
guerra Balcarce. Los españoles espe­
raban dos fragatas de guerra, que 
encontrarían un puerto de refugio, 
bajo el amparo de fortificaciones 
inexpugnables para los independien­
tes. 

Bolívar ordenó la evacuación de 
Lima, díctando órdenes terribles, que 
encontraron resistencias pasivas en 
los peruanos. "Imagínese -escribía 
"al encargado de cumplirlas- per­
"dido el país. Se nan roto ya los 
"vínculos de la sociedad. N o hay 
"autoridad, no hay nada que aten­
--, del' sino privar a los enemigos de 
"una inmensidad de recursos de que 
"van a apoderarse". 

El mismo día en que Bolívar ful-
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minaba esta orden, el Congreso su­
premo lo investía con la dictadura 
absoluta, declarando cesante al pre­
sidente de la República, por "ser 
"incompatible el régimen constitu­
"cionll.l con la salud pública, y se 
"disolvía hasta tanto el Libertador 
"estimase convocarlo para un caso 
" extraordinario". 

(10 de febrero de 1824). - Aban­
donada la capital, Monet la ocupó sin 
resistencia y se hizo cargo de los 
prisioneros del Callao. No entraba en 
el plan de los españoles, ocupar per­
manentemente la ciudad. RodjJ tomó 
el mando del Callao, y Monet se re­
plegó a la siena. Los oficiales pa­
triotas prisionel'os, en número de 
160, fueron dirigidos a pie al valle 
de Jauja, custodiados en dos parti­
das, por la división de Monet, de 
regreso a Jauja, por el camino de 
San Mateo (8 de marzo). En la pri­
mera jornada pernoctaron a 36 ki­
lómeb:os de Lima. Dos de ellos, el 
mayor Juan Ramón Estomba y el 
capitán Pedro José Luna, se tendie­
ron fatigados en el suelo, uno al lado 
del otro, y antes de entregarse al 
sueño se concertaron para fugar en 
la primera ocasión propicia, y comu­
nicaron su proyecto al mayor Pedro 
José Díaz y a los oficiales Juan An­
tonio Prudán y Domingo Millán. Al 
tercer día, de noche (11 de marzo), 
llegaron a una estrecha ladera. Mar­
chaban los presos en desfilada. Es­
tomba y Luna iban entre Millán y 
Prudán. Al descender al fondo de la 
quebrada y pasar uno de sus puente­
cillos, Estomba y Luna se deslizaron 
a lo largo de una acequia como por 
un camino cubierto. Millán y Prudán 
cerraron el claro, renunciando a la 
salvación, para burlar la vigilancia 

de la custodia Esta abnegación de­
bía costarles la vida. 

Informado Monet, de la evasión, 
así que llegó al pueblo de San Juan 
de Matucana (19 de marzo), a 47 
kilómetros de Lima, ordenó que dos 
de los prisioneros fuesen ejecutados 
a la suerte en reemplazo de los dos 
fugados. Presentóse al grupo el ge­
neral García Campa, jefe de Estado 
Mayor de la división, y haciéndolos 
formar en ala, les intimó la senten­
cia. El doctor José López Aldana, 
auditor del ejército independiente, 
protestó contra la bárbara ley, vio­
latoria del derecho de gentes, que 
constituía a la víctima en guardián 
de la víctima bajo pena de la vida. 
"Bastante se ha ob~ervado el dere­
eho de gentes con ustedes, pues tie­
nen aún la cabeza . sobre los hom­
bros", fué la contestación del jefe 
español. El coronel José Videla Cas­
tillo (argentino), que por su eleva­
da graduación formaba a la cabeza, 
dijo con tranquila entereza: -"Es 
inútil la suerte. Aquí estamos dos 
coroneles: elíjase cuál de los dos ha 
de ser fusilado, o los dos juntos si se 
quiere, y hemos concluído". 
-¡No! ¡No! ¡La suerte! gritaron los 
prisioneros a una voz. 

-El general Pascual Vivero, an­
ciano de setenta años, el mismo que 
había perdido la plaza de Guayaquil 
y simpatizado con la causa sudame­
ricána, por tener dos hijos sirviendo 
en las filas independientes, estaba 
exceptuado del sorteo. Espontánea­
mente se puso a la cabeza de la fila. 
-Señor don Pas~ual, con usted no 
reza la orden, le dijo García Camba. 

-¡ Sí, reza! replicó el anciano con 
noble laconismo. En seguida se pro­
cedió al sorteo a muerte. Las cédu­
las, escritas por GarClÍa Camba, so-
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bre una caja de guerra que le tenía 
un tambor de órdenes, fueron dobla­
das por l'lU mano y arrojadas en el 
morrió cónico de un soldado del re­
gimiento de Cantabria, que daba la 
escolta del suplicio, y acto continuo 
se pasó nominalmente la lista fúne­
bre. 

La primera cédula que tomó Vi­
dela Castillo era blanca. Las cuatro 
que siguieron fueron también blan­
cas. Al llegar su tmno al sexto, en 
el orden de la fila, que lo era el 
mayor Tenorio, exclamó: -Yo no 
tomo cédula. El señor (agregó se­
ñalfndo al capitán Ramón Lista) sa­
be quiénes protegieron la fuga. -Yo 
no sé nada, interrumpió Lista. ¡Ven­
ga la suerte! -¡Usted me lo ha di­
cho! -¡Es usted un infame! En 
aquel momento salió un joven de en­
tre las filas, y adelantándose cuatro 
pasos, prorrumpió con voz vibrante: 
-¡Yo soy uno! -¡Yo soy el otro!, 
exclamó inmediatamente un oficial, 
que imitó la acción de su compañero. 
-¡Venga la suerte!, gritaron todos, 
con excepClOn de Tenorio. -¡ Es 
u1útill, contestaron los .dos oficiales 
que se ofrecían como víctimas pro­
piciatorias de sus compañeros de ar­
mas. Uno de ellos llamábase Manuel 
Prudán: era hijo de Buenos Aires, 
habia hecho las primeras campañas 
del Alto Perú, y, prisionero en Vil­
capugio, permaneció en las casama­
tas del Callao durante siete años. 
Contaba 24 años de edad. El otro, 
Domingo Millán, de edad provecta, 
que era natural de Tucurnán, y pri­
sionero en Ayohuma, había sido com­
pañero de infortunio de Prudán. Los 
prisioneros pidieron que se continua­
se el sorteo. 

-¡Es inútil!, interrumpió Millán; 

en prueba de que soy yo qui~n debe 
morir, aquí está una carta de Estom­
!"la. En mi maleta se encontrará la 
casaca de Luna, agregó Prudán. -No 
hay que afligil'se, dijeron a sus com­
pañeros; verán morir a dos valientes. 
-No hay pal'a qué seguir la suerte, 
dijo entonces con frialdad García 
Camba; habiéndose presentado los 
dos culpables, serán fusilados. -Pre­
fiero la muerte, prorrumpió Millán, 
a ser presidiario de los españoles. 

Puestas en capilla las dos víctimas 
inmolatorias, las confesó el cura de 
Matucana. Millán pidió como última 
gracia, que le dejaran vestir su uni­
forme. Se lo puso, sacó del forro de 
la casaca las medallas de Tucumán ' , 
y Salta que colgó del pecho, y dijo: 
-"He combatido por la independen­
cia desde joven: Me he hallado en 
ocho batallas; he estado prisionero 
siete años y hubiera estado setenta 
antes que transigir con la tiranía 
española. Mis compañeros de armas 
vengarán este asesinato". Los ejecu­
tores quisieron vendarles los ojos; 
pero ambos se resistieron. Millán, 
que era calvo, con una orla de ca­
bellos que le circundaba el cráneo, 
lo que le daba un aspecto imponente,. 
al tiempo de apuntarle, dijo: -¡ Com­
pañeros! ¡ la venganza les encargo! 
y desabrochándose la casaca, gritó 
con voz firme: -¡Al pecho! ¡Al pe­
cho! ¡Viva la patria! Prudán murió 
con la resignación de un mártir, 
gritando también: ¡Viva Buenos Ai­
res! 

Los verdugos hicieron en seguida 
desfilar a los prisioneros por delante 
de los dos cadáveres. 

BARTOLOMÉ MITRE. 
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POLIFEMO 

El coronel Toledano; por el mal 
f.lombre Polifemo, era mi hombre fe­
roz, que gastaba levita larga, pan­
talón de cuadros y sombrero de copa 
de alas anchurosas, reviradas . . Esta­
tura gigantesca, paso rígido, impo­
nente, enormes bigotes blancos, voz 
de trueno y corazón de bronce. Pero 
aún más que esto infundía pavor y 
gnma la mirada torva, sedienta de 
sangre, de su ojo único. El Coronel 
era tuerto. En la guerra de Africa 
había dado muerte a muchísimos mo­
ros, y se había gozado en anancaI'les 
las entrañas aún palpitantes. Esto 
creíamos, al menos, ciegamente, to­
dos los chicos, que al salir de la es­
cuela íbamos a jugar al parque de 
San Francísco, en la muy noble y 
heroica ciudad de Oviedo. 

Por allí paseaba también metódi­
camente los días claros, de doce a 
dos de la tarde, el implacable gue­
rrero. Desde muy lejos columbrába­
mos entre los árboles su arrogante 
figura, que infundía espanto en nues­
tros infantiles corazones; y cuando 
no, e'Scuchábamos su voz fragorosa, 
resonando entre el follaje como un 
torrente que se despeña. 

El Coronel era sordo también, y 
no podía hablar sino a gritos. 

-Voy a comunicarle a usted un 
secreto -decía a cualquiera que le 
acompañase en el paseo-o Mi sobri­
na Jacinta no quiere casarse con el 
chico de Navarrete. 

y de este secreto se enteraban 
cuantos se hallasen a doscientos pa­
sos en redondo. 

Paseaba generalmente solo, pero 
cuando algún amigo se acercaba ha­
llábalo propicio. Quizá aceptase de 
buen grado la compañía por tener 

ocasión de abrir el odre donde guar­
daba prisionera su voz potente. Lo 
cierto es que en cuanto tenia inter­
locutor, el parque' de San Francisco 
se estremecía. N o era ya un paseo 
público; entraba en los dominios ex­
clusivos del Coronel. El gorjeo de 
los pájaros.- el susurro del viento y 
el dulce murmullo de las fuentes, to­
do callaba. No se oía más que el gri­
to imperativo, autoritario, severo, 
del guerrero de Africa. De tal modo, 
que el clérigo que le acompañaba (a 
tal hora, sólo algunos clérigos acos­
tumbraban a pasear por el parque) 
parecía estar allí únicamente para 
abrir, ahora uno, después otro, todos 
los registros que la voz del Coronel 
poseía. ¡ Cuántas veces, oyendo aque­
llos gritos terribles, fragorosos, vien­
do su ademán airado y su ojo en­
cendido, pensamos que iba a arro­
jarse sobre el desgraciado sacerdote 
que había tenido la imprevisión de 
acercarse a él! 

Este hombre pavoroso tenía un 
sobrino de ocho o diez años, como 
nosotros. ¡Desdichado! No podíamos 
verle en el paseo sin sentir hacia él 
compasión infinita. Andando el tiem­
po, he visto a un domador de fieras 
introducir un cordero en la jaula del 
león. Tal impresión me produjo, C-Q­

mo la de Gasparito Toledano pa­
seando con su tío. No entendíamos 
cómo aquel infeliz muchacho podía 
conservar el apetito y desempeñar 
regularmente sus funciones vitales, 
cómo no enfermaba del corazón o 
moría consumido por una fiebre len­
ta. Si transcurrían algunos días sin 
que apareciese por el parque, la mis­
ma duda agitaba nuestros corazo­
nes: "¿ Se lo había merendado ya? ,. 
Y cuando al cabo le hallábamos sano 
y salvo en cualquier sitio, experi-
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mentábamos al par sorpresa y con­
suelo. Pero estábamos seguros de 
que un día u otro concluiría por ser 
víctima de algún capricho sanguina­
rio de Polifemo. 

Lo raro del caso era que Gaspa­
rito no ofrecía en su rostro. vival'a­
ch" aquellos signos de terror y aba­
timiento que debían ser los únicos 
en él impresos. Al contrario, brillaba 
constantemente en sus ojos una ale­
gría cordial que nos dejaba estupe­
factos. Cuando iba con su tío mar­
chaba con la mayor soltura, sonrien­
te, feliz, b:incando unas veces, otras 
compasadamente, llegando su audacia 
o su inocencia hasta a hacernos mue­
cas a espaldas de él. Nos causaba 
el mismo efecto angustiosJ que si le 
viésemos bailar sobre la flecha de 
la torre de la catedral. "¡ Gaspar!" 
El aire vibraba y transmitía aquel 
bramido a los confines del paseo. A 
nadie de los que allí estábamos nos 
quedaba el color entero. Sólo Gaspa­
rito atendía como si le llamara una 
sirena. "¿ Qué quiere usted, tío", y 
venía hacia él ejecutando algún paso 
complicade de baile. 

Además de este sobrino, el mons­
truo era poseedor de un perro que ' 
debía vivir en la misma infelicidad, 
aunque tampoco lo parecía. Era un 
hermoso danés, de color azulado, 
grande, suelto, vigoroso, que respon­
día al nombre de Muley, en recuerdo, 
sin duda, de algún moro infeliz sa­
crificado por su amo. El Muley, como 
Gasparito, vivía en poder de Polife­
mo 10 mismo que en el regazo de una 
odali~ca. Gracioso, juguetón, campe­
chano, incapaz de falsía, era, sin 
ofender a nadie, el perro menos es­
pantadizo y más tratable de cuantos 
he conocido en mi vida. 

Con estas partes no es milagro que 

todos los chicos estuviésemos pren­
dados de él. Siempre que era posible 
hacerlo, sin peligro de que el Coro­
nel lo advirtiese, nos disputábamos 
el honor de regalarle con pan, biz­
cocho, queso y otras golosinas que 
nuestras mamás nos daban para me­
rendar. El Muley lo aceptaba todo 
con no fingido regocijo, y nos daba 
muestras inequívocas de simpatía y 
reconocimiento. Más a fin de que se 
vea hasta qué punto eran nobles y 
desinteresados los s.entimientos de 
este memorable can, y para que sir­
va de ejemplo perdurable a perros y 
hombres, diré que no mostraba más 
afecto a quien más le regalaba. Solía 
jugar con nosotros algunas veces (en 
provincias y en aquel tiempo, entre 
los niños no existían clases sociales) 
un pobreci'co hospiciano. llamado An­
drés, que nada podía darle porque 
nada tenía. Pues bien: las preferen­
cias de Muley estaban por él. (Los 
rabotazos más vivos, las caricias más 
subidas y .vehementes a él se con­
sagraban, en menoscabo de los de­
más). I Qué ejemplo para cualquier 
diputado de la mayoría! 

¿ Adivinaba el Muley que aquel 
niño desvalido, siempre silencioso y 
triste, necesitaba más de su cariño 
que nosotros? Lo ignoro; pero así 
parecía. 

Por su parte, Andresito había lle­
gado a concebir una verdadera pa­
sión por este animal. Cuando nos 
hallábamos. jugando en lo más alto 
del parque al marro o a las chapas 
y se presentaba por allí de impro­
viso Muley, ya se sabía, llamaba 
aparte a Andresito y se entretenía 
con él largo rato, como si tuviese 
que comunicarle algún secreto. La 
silueta colosal de Polifemo se colum­
braba allá entre los árboles. 
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Pero estas entrevistas rápidas y 
llenas de zozobra fueron sabiéndole 
a poco al hospiciano. Como un ver­
dadero enamorado, ansiaba disfTutar 
de la presencia de su ídolo largo Ta­
to y a solas. 

Por eso, una tarde, con osadía in­
creíble, se llevó, a presencia nuestra, 
el perro hasta el Hospicio, como en 
Oviedo se denomina la Inclusa, y no 
volvió hasta el cabo de una hora. Ve­
nía radiante de dicha. El Muley pa­
recía también satisfechísimo. Por for­
tuna, el Coronel aún no se había ido 
del paseo ni advirtió la deserción de 
su perro. 

Repitiéronse una tarde y otTa ta­
les escapatorias. La amistad de An­
dresito y Muley se iba consolidando. 
Andresito no hubiera vacilado en dar 
su vida por el Muley. Si la ocaSlOn 
se presentase, seguro estoy de que 
éste no sería menos. 

Pero aún no estaba contento el hos­
piciano. En su mente germinó la idea 
de llevarse a Muley a dormir con él 
a la Inclusa. Como ayudante que era 
del cocinero, dormía en uno de los 
corredoTes al lado del cuarto de éste, 
en un jergón fementido de hoja de 
maíz. Una tarde condujo al perro al 
Hospicio y no volvió. ¡Qué noche de­
liciosa para el desgraciado niño! No 
había sentido en su vida otras cari­
cias que las del Muley. Los maestros 
primero, el cocinero después, le ha­
bían hablado siempre con el látigo 
en la mano. Durmieron abrazados 
como dos novios. Allá, al amanecer, 
el niño sintió el escozor de un palo 
que el cocinero le había dado en la 
espalda la tarde anterior. Se despo­
jó de la camisa. 

-Mira, Muley -dijo en voz baja, 
mostrándole el cardenal. 

El perro, más compasivo que el 
hombre, lamió su carne amoratada. 

Luego que abrieron las puertas lo 
soltó. El Muley corrió a casa de su 
dueño; pero a la tarde ya estaba en 
el parque dispuesto a seguir a An­
dl'esito. Volvieron a dormir juntos 
aquella noche, y la siguiente, y la 
otra también. Pero la dicha es breve 
en este mundo. Andresito era feliz al 
borde de una sima. 

Una tarde, hallándonos todos en 
apretado grupo jugando a los boto­
nes, oímos detrás dos formidables es­
tampidos: 

-¡Alto! ¡Alto!. .. 
Todas las cabezas se volvieron co­

mo movidas por un resorte. Frente a 
nosotros se alzaba la talla ciclópea 
del coronel Toledano. 

-¿ Quién de vosotros es el pillue­
lo que secuestra mi perro todas las 
noches, vamos a ver? 

Silencio sepulcral en la asamblea. 
El terror nos tiene clavados, rígidos, 
como si fuéramos de palo. 

Otra vez sonó la trompeta del jui­
cio final. 

-¿ Quién es el secuestrador? 
¿ Quién es el bandido? ¿ Quién es el 
miserable? ... 

El ojo ardiente de Polifermo nos 
devoraba a uno en pos de otro. El 
.l\Iuley, que le acompañaba, nos mi­
raba también con los suyos, leales, 
inocentes, y movía el rabo vertigi­
nosamente en señal de inquietud. 

Entonces Andresito, más pálido 
que la cera, adelantó un paso y dijo: 

-No culpe a nadie, señor. Yo he 
sido. 

-¿Cómo? 
-Que he sido yo -repitió el chico 

con voz más alta. 
-¡Hola! ¡Has sido túl -dijo el 
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Coronel ·"onriendo ferozmente-o ¿ Y 
tú sabes a quién pertenece este pe­
rro? 

Andresito permaneció mudo. 
-¿ No sabes de quién es? -vol-

vió a preguntar a grandes gritos-o 
-Sí, señor. 
-¿ Cómo? .. , Habla más alto. 
y se ponía la mano en la oreja 

para reforzar su pabellón. 
-Que sí, señor. 
-¿De quién es, vamos a ver 
-Del señor Polifemo. 
Cerré los ojos. Creo que mis com­

pañeros debieron hacer otro tanto. 
Cuando los abrí, pensé que Andresi­
!lo estaría ya borrado del libro de 
los vivos. No fué así, por fortuna. 
El Coronel le miraba fijamente, con 
más curiosidad que cólera. 

- ¿ y por qué te lo llevas? 
-Porque es mi amigo y me quie-

re- dijo el niño con voz firme-o 
El Coronel volvió a mirarle fija­

mente. 
-Está bien -dijo al cabo-. ¡Pues 

cuidado con que otra vez te lo lle­
ves! Si lo haces, ten por seguro que 
te arranco las orejas. Y giró majes­
tuosamente sobre los talones. Pero 
antes de dar un paso se llevó la ma­
no al chaleco, sacó una moneda de 
medio duro, y dijo volviéndose: 

-Toma, guárdatelo para dulces 
¡Pero cuidado con que vuelvas a se­
cuestrar el perro! ¡Cuidado! 

y se alejó. A los cuatro o cinco 
pasos ocurriósele volver la cabeza. 
Andresillo había dejado caer la mo­
neda al suelo y sollozaba, tapándose 
la cara con las manos. El Coronel se 
volvió rápidamente. 
-¿ Estás llorando? ¿ Por qué? 

¡No llores, hijo mío! 
-Porque le quiero mucho... por-

que es el umco que me quiere en el 
mundo -gimió Andrés-. 

-¿Pues de quién eres hijo? -pre-
guntó el Coronel, sorprendido-. 

-Soy de la Inclusa. 
- ¿ Cómo? -gritó Polifemo. 
-Soy hospiciano. 
Entonces vimos al Coronel demu­

·darse. Abalanzóse al niño, le separó 
las manos de la cara, le enjugó las 
lágrimas con su pañuelo, le abrazó, 
le besó, repitiendo con agitación: 

-¡Perdona, hijo mío, perdona! No 
ha gas caso de lo que te he dicho ... 
Llévate el perro cuando se te anto­
je. . . Tenlo contigo el tiempo que 
quieras, ¿ sabes? . .. Todo el tiempo 
que quieras ... 

y después que le hubo serenado 
con estas palabras y razones, profe­
ridas con un registro de voz que nos­
otros no sospechábamos de él. se fué 
de nuevo al paseo, volviéndose repe­
tidas veces para gritarle: 

-Puedes llevártelo cuando quie­
ras, ¿ sabes, hijo mío?.. Cuando 
quieras ... 

Dios me perdone; pero juraría ha­
ber visto una lágrima en el ojo san­
griento de Polifemo. 

Andresillo se alejaba corriendo, se­
guido de su amigo, que ladraba de 
gozo. 

P ALACJO V ALDÉS. 

PLATERO Y YO 

Platero 
Platero es pequeño, peludo, suave: 

tan blando por fuera, que se diría 
todo de algodón, que no lleva hue­
sos. Sólo los espejos de azabache de 
sus ojos son d'lros cual dos escaraba­
jos de cristal negro. 
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Lo dejo suelto, y se va al prado, 
y acal'icia tibiamente con su hocico, 
rozándolas apenas, las florecillas ro­
sas, celestes y gualdas... Lo llamo 
dulcemente: ¿ "Platero"?, y viene a 
mí con un trotecillo alegre que pa­
rece que se ríe, en no sé qué casca­
beleo ideal ... 

Come cuanto le doy. Le gustan las 
naranjas mandarinas, las uvas mos­
cateles todas de ámbar, los higos mo­
rados, con su cristalina gotita de 
miel ... 

Es tierno y mimoso igual que un 
niño, que una niña ... ; pero fuerte y 
seco como de piedra. Cuando paso 
sobre él, los domingos, por las últi­
mas callejas del pueblo, 105 hombres 
del campo, vestidos de limpio y des­
paciosos, se quedan mirándolo: 

-Tien'asero ... 
Tiene acero. Acero y plata de lu­

na, al mismo tiempo. 

ASNOGRAFfA 

Leo en un Diccionario: Asnogra­
fía: s. f.: se dice, irónicamente, por 
descripción del asno. 

¡Pobre asno! ¡Tan bueno, tan no­
ble, tan agudo como eres! Irónica­
mente. .• ¿ Por qué? ¿ Ni una des­
cripción seria mereces, tú, cuya des­
cripción cierta sería un cuento de 
primavera? ¡Si al hombre que es 
bueno debieran decil'le asno! ¡ Si al 
asno que es malo debieran decirle 
hombre! Irónicamente ... 

De ti, tan intelectual, amigo del 
"'¡"io y del niño, del arroyo y de la 
mariposa, del sol y del perro, de la 
flor y de la luna, paciente y refle­
xivo, melancólico y amable, Marco 
A urelio de los prados ..• 

Platero, que sin duda comprende, 
me mira fijamente con sus ojazos lu­
cientes, de una blanda dureza, en los 
que el sol brilla, pequeñito y chis­
peante en un breve y convexo firma­
mento verdinegro. ¡Ay! ¡Si su pelu­
da cabezota idílica supiera que yo 
le hago justicia, que yo soy mejor 
que esos hombres que escriben Dic­
cionarios, casi tan bueno como él! 

y he puesto al margen del libro: 
Asnografía: s. f.: se debe decir con 
ironía, ¡claro está!, por descripción 
del hombre imbécil que escribe Dic­
cionarios. 

JUAN RAMÓN JIMÉNEZ. 

E~ RASTREADOR 

El rastreador es un personaje gra­
ve, circunspecto, cuyas aseveraciones 
hacen fe en los tribunales inferiores. 
La conciencia del saber que posee, le 
da cierta dignidad reservada y mis­
teriosa. Todos lo tratan con conside­
ración: el pobre, porque puede ha­
cerle mal, c~lumniándolo o denun­
ciándolo; el propietario, porque su 
testimonio puede fallarle. Un robo se 
ha ejecutado durante la noche; no 
bien se nota, conen a buscar una 
pisada del ladrón, y encontrada, se 
cubre con algo para que el viento no 
la disipe. Se llama en seguida al 
rastreador, que ve el rastro, y lo 
sigue sin mirar sino de tarde en tar­
de el suelo, como si sus ojos vieran 
de relieve esta pisada que para otro 
es imperceptible. Sigue el curso de 
las calles, atraviesa los huertos, en­
tra en una casa, y señalando un hom­
bre que encuentra, dice fríamente: 
"¡Éste es!" El delito está probado, 
y raro es el delincuente que ftlsjllto 
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a esta acusaclOn. Para él, más que 
para el juez, la deposición del ras­
treador es la evidencia misma; ne­
garla sería ridículo, absurdo. Se so­
mete, pues, a este te¡¡tigo que consi­
dera como el dedo de Dios que lo 
señala. 

DOMINGO F. ' SARMIENTO. 

EL BAQUIANO 

El baquiano es un gaucho grave 
y reservado, que conoce a palmo 
veinte mil leguas cuadradas de lla­
nuras, bosques y montañas. Es el 
topógrafo más completo; es el único 
mapa que lleva un general para di­
l'¡gir los movimientos de su campa­
ña. El baquiano va siempre a su la­
do. Modesto y reservado como una 
tapia, está en todos los secretos de 
la campaña; la suerte del ejército, el 
éxito de una batalla, la conquista de 
una provincia, todo depende de él. 

El baquiano es casi siempre fiel a 
su deber; pero no siempre el general 
tiene en él plena confianza. Imagi­
naos la posición de un jefe condena­
do a llevar un traidor a su lado, y 
a pedirle los conoc:.mientos indispen­
sables para triunfar. 

Un baquiano encuentra una sendi­
ta que hace cruz con el camino que 
lleva,: él sabe a qué aguada remota 
conduce; si encuentra mil, y esto su­
cede en un espacio de cien leguas, 
él las conoce todas, sabe de dónde 
~enen y dónde van. 

Él sabe el vado oculto que tiene 
un río, más arriba o más abajo del 
paso ordinario, y esto en cien ríos 
o arroyos; él conoce en los ciénagos 
extensos un sendero por donde pue-

den ser atravesados sin inconvenien­
te, y esto en cien ciénagos distintos. 

En lo más obscuro de la noche, en 
medio de los bosques o en las lla­
nuras sin límites, perdidos sus cóm­
pañeros, extraviados, da una vuelta 
en círculo de ellos, observa los árbo­
les; si no los hay, se desmonta, se 
inclina a tierra, examina alguno~ 

matorrales y se orienta de la altura 
en que se halla; monta en seguida, 
y les dice para a-segurarlos: "Esta­
mos en dereceras de tal lugar, a tan­
tas leguas de las habitaciones; el ca­
mino ha de ir al sur" y se dirige ha­
cia el rumbo que señala, tranquilo, sin 
responder a las objeciones que el te­
mor o 'la fascinación sugiere a los 
otros. 

Si aun esto no basta, o si se en­
cuentra en la pampa y la obscuridad 
es impenetrable, entonces arranca 
pastos de varios puntos, huele la raÍZ 
y la tierra, las masca, y después de 
repetir este procedimiento varias ve­
ces, se cerciora de la proximidad de 
a¡'gún lago, o arroyo salado, o de 
agua dulce, y sale en su busca para 
orientarse fijamente, El general Ro­
sas, dicen, conocía por el gusto el 
pasto de cada estancia del sur de 
Buenos Aires. 

Si el baquiano lo es de la pampa, 
donde ,no hay caminos para atrave­
sarla, y un pasajero le pide que lo 
lleve directamente a un pasaje dis­
tante cincuenta leguas, el baquiano 
se para un momento, reconoce el ho­
rizonte, examina el suelo, clava la 
vista en un punto y se echa a galo­
par con la rectitud de una flecha, 
hasta que cambia de rumbo por mo­
tivos que sólo él sabe, y galopando 
día y noche, llega al lugar designado. 

El baquiano anuncia también la 
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proximidad del enemigo; esto es, a 
diez leguas, y el rumbo por donde se 
acerca, por medio del movimiento de 
los avestruces, de los gamos y gua­
nacos que huyen en cierta dirección. 
Cuando se aproxima, observa los pol­
vos, y por su espesor cuenta la fuer­
za: "Son dos mil hombres", dice, 
"quinientos", "'doscientos", y el jefe 
obra bajo este dato, que casi siempre 
es infalible. Si los cóndores y cuer­
vos revolotean en un círculo del cie­
lo, él sabrá decir si hay gente escon­
dida, o es un campamento recién 
abandonado o un simple animal muer­
to. El baquiano conoce la distancia 
que hay de un lugar a otro; los días 
y las horas necesarias para llegar a 
él, y a más, una senda extraviada e 
ignorada por donde se pueda llegar 
de sorpresa y en la mitad del tiem­
po; así es que las partidas de mon­
toneras emprenden sorpresas sobre 
pueblos que están a cincuenta leguas 
de distancia, que casi siempre las 
aciertan 

DOMINGO F. SARMIENTO. 

EL HORNERO 

~a casita del hornero 
tiene alcoba y tiene sala. 
En la alcoba la hembra instala 
justamente el nido entero. 

En la sala muy orondo, 
el padre guarda la puerta, 
con su camisa entreabierta 

sobre su buche redondo. 

Lleva siempre un poco VIeJO 
su traje aseado y sencillo, 
que, con tanto hacer ladrillo, 
se le habrá puesto bermejO. 

Elige como un artista 
el gajo de un sauce añoso, 
o en el poste rumoroso 
se vuelve telegrafista. 

Allá, si el barro está blando, 
canta su gozo sincero. 
Yo quisiera ser hornero 
y hacer mi choza cantando. 

Así le sale bien todo, 
y así en su hom'ado desvelo, 
trabaja mirando al cielo 
en el agua de su lodo. 

Por fuera, la construcción 
como una cabeza, crece, 
mientras, por dentro, parece 
un tosco y buen corazón. 

Pues como su casa es centro 
de todo amor y destreza, 
la saca de su cabeza 
y el corazón pone adentro. 

La trabaja en paja y barro, 
lindámente la trabaja, 
que en el barro y en la paja' 
es arquitecto bizano. 

La casita del hornero 
tiene sala y tiene alcoba, 
y aunque en ella no hay escoba; 
limpia ésta con todo esmero. 

Concluye el hornero su horno, 
y con el último toque 
le deja áspero el revoque 
contra el frío y el bochorno. 

Ya explora al vuelo el circuito 
ya sobre la tiena lisa 
con tal fuerza y garbo pisa 
que parece un martillito. 

La choza se orea en tanto, 
esperando a su señora, 
que elegante y avizora, 
Llena su humildad de encanto. 
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y cuando acaba, jovial, 
de arreglarla a su deseo, 
le pone con un gorjeo 
su vaj ilIa de cristal. 

LEOPOLDO LUGONES. 

EL NEGRO FALUeRO 

Duerme el Callao. Ronco són 
hace del mar la resaca, 
y en la sombra se destaca 
del real Felipe el torreón. 
En él está de facción, 
porque alejarle quisieron, 
un negro de los que fueron 
con San Martín, de los grandes, 
que en las pampas y en los Andes 
batallaron y vencieron. 

Por la pequeña azotea, 
Falucho, erguido y gentil, 
echado al hombro el fusil, 
lentamente se pasea; 
piensa en la patria, en la aldea 
donde dejó el hijo amado, 
donde su dueña adorada 
le aguarda triste y llorosa, 
y en Buenos Aires la hermosa, 
que es su pasión de soldado. 

Llega del fuerte a su oído 
rumor de voces no usadas, 
de bayonetas y espadas 
agrio y áspero rüido; 
un ¡Viva España! seguido 
de un otro viva a Fernando; 
y está Falucho dudando 
si dan los gritos que escucha 
sus compañeros de lucha, 
o si está loco o soñando. 

Desde los Andes, el día 
que ciñe en rosas la frente, 
abierta el ala luciente, 
hacia los mares caía, 

cuando Falucho, que ansía 
dar un viva a su manera, 
como protesta altanera 
contra menguadas traiciones, 
izó nervioso, a tirones, 
la azul y blanca bandera. 

"'Por mi cuenta te despliego­
dijo airado -, y de esta suerte 
si a tus pies está la muerte, 
a tu sombra muera luego". 
Nació el sol: besos de fuego 
dióla en rayas de carmín, 
rodó el mar desde el confín, 
un instante estremecido, 
y en la torre quedó erguido 
el negro de San Martín. 

No bien así desplegados 
nuestros colores lucían, 
por la escalera subían 
en tropel los sublevados. 
Ven a Falucho, y airados, 
hacia él se precipitan; 
"¡baja ese trapo! -le gritan-, 
iY nuestra enseña enarbola!" 
i y es la bandera española 
la que los criollos agitan I 

Dobló Falucho, entretanto, 
la obscura faz sin sonrojos, 
y ante aquel crimen, sus ojos 
se humedecieron en llanto. 
Vencido al punto el quebranto, 
con fiero arranque exclamó: 
"¡Enarbolar ésa yo, 
cuando está aquélla en su puesto! ... " 
y un juramento era el gesto 
con que el negro dijo: ¡No! 

Con un acento glacial 
en que la muerte predicen, 
"presenta el arma -le dicen­
al estandarte real". 
Rotos por la orden fatal 
de la obediencia los lazos, 
alzó el fusil en sus brazos, 
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eon un rugido de fiera, 
y contra el asta bandera 
lo higo de un golpe pedazos. 

Ante la audacia insolente 
de esa acción inesperada, 
la infame turba, excitada, 
gritó: "¡Muera el insurgente!" 
Y, asestados al valiente, 
C1:1a tro fusiles brillaron ..• 
"¡'Ríndete al Rey!" -le intimaron; 
mas como el negro exclamó: 
"¡Viva la patria y no yo!" 
¡los cuatro tiros sonaron! 

Uno, el más vil, corre y baja 
el estandarte sagrado, 
que cayó sobre el soldado 
como gloriosa mortaja. 
Alegres dianas la caja 
de los traidores batía, 
el Pacifico gemía 
melancólico y desierto, 
y en la bandera del muerto 
nuestro sol resplandecia. 

RAFAEL OBLIGADO. 

EL SUE1W 

Tres cabezas de oro y una 
donde ha nevado la luna. 

-Otro cuento más, abuela, 
que mañana no hay escuela. 

-Pues, señor, este era el caso,~ 
(Las tres cabezas hermanas 
cayeron como manzanas 
maduras, en el regazo), 

RAFAEL ALBERTO ÁRRIETA. 

ROMANCE A LAS BODAS 

DE REMEDITOS 

Remeditos, Remeditos,. 
¡cómo le sienta de bien 

al capullo de la rosa 
la vecindad del laurel! 
La niña cuenta quince años; 
treinta y cuatro cuenta él; 
pero un día se prendaron 
la niña y el coronel. 

Doña Tomasa, la madre, 
no lo queda creer. 
y el padre ... Mucho le plugo 
a don Antonio Jose. 
Se prendaron y se casan. 
-¿ Va a las bodas su Merced? 
(Era en el mes de setiembre, 
y en el año 12 fué). 

Remeditos, ojos negros; 
toda de buen parecer. 
Caballero misterioso 
y señor mundano él. 
Sabe contar de batallas 
y de amoríos también, 
que tenía sus Madl'iles 
como tuvo su Bailén. 

Parla de lejanas tierras 
y habla, si quiere, en francés: 
que este San Martin es hombre 
de los que valen, a fe. 
Sabe las cosas de España 
como otro no ha de saber. 
Cosas de la Reina, muchas ... 
y tristes lances del Rey. 

-De oírle contar historias, 
que las contaba tan bien, 
-María de los Remedios 
confiesa- me enamoré. 

¿ De qué más te enamoraste, 
si es que se puede saber? 
-De sus ojos... de sus ojos ... 
-¿De qué más? .. 

-De no sé qué. 

A mediodía la mIsa 
de laf< bendiciones fué. 
Pálida estaba la niña 
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en 10 blanco de la tez. 

Médicos tenían dicho: 
-Cuidemos su palidez. 
Mas día es' éste de amores; 
no de médico ha de ser: 
y en la casa de la novia 
una gran fiesta ha de haber. 
Preguntándose andan todos: 
-¿ Va a la boda su merced? 

Los viejos que van llegando 
dicen una y otra vez 
ante el capullo de rosa, 
ante el gallardo laurel: 
-Una tarde para bodas, 
que mejor no puede ser. 
-¡Bendiciones, Remeditosl 
-Parabienes, don José ... 
y se aleja cada uno 
con un aire de marqués. 

Ya ocupaban las matronas 
sofáes y canapés, 
y entre sorbete y sorbete 
unían su parecer: 
-Quien se case con guerrero 
no le quiera retener ... 
Mas por aquellos Madriles 
que dicen de don José, 
ni sacaban mal agüero, 
ni comprendieran por qué, 
pues en conyugales trances 
era aqueste su saber: 
-Siempre el hombre sale bueno 
cuando es buena la mujer. 
y el hombre a decir: Lo mando 
y la que se casa: Amén. 

En esto pasaba el novio 
saludando muy cortés. 
La más anciana le llama 
y allí le dice muy bien, 
con sentencioso abanico 
del siglo que ya se fué: 
-Es vllrdad que quien se case 
con guerrero como usted 
no deb(' soñar siquiera 

con quererle retener; 
mas, por la dicha de ese ángel, 
cuando en campaña no esté, 
llévelo el novio sabido, 
no lo olvide el coronel: 
que del cuartel a la casa 
y de la casa al cuartel. 
Nada de tertulias, niño, 
si con ella no ha de ser; 
y por la acera de enfrente 
en la esquina del café. 

Discreto sonríe el novio. 
Promete que así ha de ser. 

Ya sabéis los años de ella; 
ya sabéis los años de él. 
Sólo quince Remeditos 
y hasta treinta y cuatro él. 
-Pero allá en la vicaría, 
acertó a quitarse tres. 

Ved, mientras tanto, la fiesta 
que es cosa digna de ver. 

De oficiales granaderos 
con una suelta esbeltez, 
allá están los Escalada: 
don Mariano y don Manuel, 
entre damitas vestidas 
al nuevo gusto francés. 
Carmencita Quintanilla; 
la boca como un clavel. 
-¿ y aquélla, tan española? 
-La de Alvear seguro que es ¡ 
-¿ y el señor dueño, de casa? 
Allí mismo lo tenéis. 
Algo guarda su persona, 
algo queda en todo él, 
de los tiempos de la Audiencia, 
de cuando era canciller. 
Tal respeto le granjean 
su decencia y su honradez 
que por todas las facciones 
se le quiere mucho y bien 
por más que anden ya las gentes; 
Mát<tme, te mataré. 
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-Coronel, tres granaderos 
preguntan por su merced. 
A nombre del regimiento 
dicen que vienen los tres. 
Alza el coronel las cejas: 
que no 10 puede entender. 
Esa negra del recado 
ya le dice para qué. 
-Es que un presente de bodas 
le vienen aquí a traer. 
El novio y la novia salen 
a recibirlos muy bien. 
Trayendo el obsequio vienen 
y con él su parabién; 
regalo como de pobres, 
pero que hace enternecer: 
unos pañuelos bordados 
--consejo fino fué-
con la R. de Remedios 
y la J. de José. 
Allí le dieron las gracias 
muy alegres ella y él. 
Después dice Remeditos 
que les va a corresponder; 
que quiere servirles vino 
de los que trajo el inglés 
en las bodegas de Pophans 
por mil ochocientos seis. 
Los tres alzaron los vasos 
y allá brindaron los tres 
-¡Por la niña coronela! 
¡por el señor coronel! 

Nada perdía la patria 
con un brindis como aquél. 
~ada siquiera el pimpollo, 
nada tampoco el laurel. 

Se cuadraron los soldados, 
la venia hicieron los tres, 
y a los salones tornaron 
la niña y el cOI'onel. 

y ahora sí que la fiesta 
se puso digna de ver. 
Ya suena en el pianoforte 
la gavota o el minué. 

Por las salas, por los patios, 
gentes de pomposo tren. 
Allá Mariquita Thompson, 
Allá Ramona Esquivel; 
Allá, la risa en los labios, 
tanta, doncella y doncel, 
-¿ María Sánchez de Thompson, 
dijisteis? ¿ Cuál de ellas es? 
Aquélla a quien la saludan 
de madama Sevigné; 
esa del alto peinado 
que a tedos rinde a sus pies. 

Mas los viejos preferían 
tomar a gusto el rapé, 
mientras suena el pianoforte 
ya gavota, ya minué. 
Allá están en sus butacas, 
que no se quieren mover 
de aquel salón tan guardado, 
en cuya blanca pared 
unos cuadros de familia 
se ven amarillecer. 

Conversaban, conversaban 
cosas graves de saber: 
de esas de Montevideo 
y de Gaspar Vigodet. 
Alvear jura por su espada 
que la plaza ha de caer. 
Se ufanan de que lo diga 
mozo de tanto valer. 
Cuando se va dice un viejo: 
-Este ... será brigadier. 
Y como entraban las negras 
con ese su modo fiel, 
trayendo en anchas bandejas 
panales con agua-miel, 
allá bebieron los viejos 
dejando un punto el rapé. 

Fué entrando después la noche; 
luces hubo que traer. 
Cornucopias de bujías 
ya las vienen a encender. 
Multiplicaban las . luces 
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los espejos de bisel; 
brillaban marcos y lunas, 
chispeaba tanto cairel; 
y a la luz de las arañas 
de tan dulce palidez, 
se volvían más gentiles 
la gavota y el minué. 

-¡Remeditos1 ¡'Remeditos! 
¡ Que vengas con don José! 
Remeditos. .. Remeditos ... 
Baile la niña una vez, 
mano a mano con el novio, 
que todos los quieren ver. 
y allá vienen y ya bailan. 
¡ Qué decoro y sencillez 1 
Él ¡Qué severa elegancia! 
y ella con qué languidez, 
ya le abandona la mano, 
ya saca muy fino el pie, 
ya inclina, llena de gracia, 
la cabecita cortés. 
Bien le daban parabienes 
viéndola danzar tan bien, 
que en una corte europea 
fuera graciosa entre cien. 

Pero a mitad de la danza, 
la novia ... ¡qué palidez! 
-Remedios.. Dí qué tienes ... 
-Me siento desfallecer ... 
Dejó caer de la mano 
su abanico de carey. 
Buscó buscando remedio 
el hombro de don José. 
Como una flor la cabeza 
se le doblaba hacia él. 
La abrazó contra su pecho, 
todo bronce, el coronel. 

-Remeditos ... 
-Nada ha sido; 

ya sola me remedié. 
y sonreía la niña 
entre los brazos de aquél. 

Remeditos. .. Remeditos ..• 

y le sentaba muy bien 
al tierno botón de rosa 
la protección del laurel. 

ARTURO CAPDEVILA. 

CREPÚSCULO 

Junto de la cuna aún no está en-
[cendida 

la lámpara tibia que alegra y reposa, 
y se filtra opaca, por entre cortinas, 
de la tarde triste la luz azulosa. 

Los niños cansados suspenden los 
[juegos; 

de la calle vienen extraños ruidos; 
en estos momentos, en todos los cuar­

[tos, 
se van despertando los duendes dot'­

[midos, 
La sombra que sube por los cor­

[tinajes, 
para los hermosos oyentes pueriles 
se puebla y se llena con los persona­

[jes 
de los tenebrosos cuentos infantiles. 

Flota en ella el pobre Rín Rín Re-
o [nacuajo, 

corre y huye el triste Ratoncito Pé­
frez, 

y la entenebrece la forma del trágico 
Barba Azul, que mata sus siete mu­

[jeres. 

En unas distancias enormes e ig­
[notas, 

que por los rincones obscuros suscita, 
andan por los prados el Gato con 

[Botas 
y el lobo que marcha con Caperucita. 

Y, ágil caballero, cruzando la sel­
[va, 
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do vibra el ladrido fúnebre de un 
[gozque, 

s. escape tendido va el Príncipe Ru­
[bio 

a ver a la Hermosa Durmiente del 
[bosque. 

Del infantil grupo se levanta leve, 
argentada y pura una vocecilla 
que comienza: "Entonces se fueron 

[al baile 
y dejaron sola a CenicientilIa; 
se quedó la pobre triste en la cocina, 
de llanto, de pena nublados los ojos, 
mirando los juegos extraños que ha-

[cían 
en las sombras negras los carbones 

[rojos. 

Pero vino el hada, que era su roa­
[drina, 

le trajo un vestido de encaje y cres­
[pones, 

le hizo un coche de oro de una cala­
[baza, 

convirtió en caballos unos seis rato­
[nes, 

Le dió un ramo enorme de magno­
[lias húmedas, 

unos zapatitos de vidrio, brillantes, 
. y de un solo golpe de la vara má­

[gica 
las cenizas grilles convirtió en dia­

[mantes". 

Con atento oído las niñas escu­
[chan, 

las muñecas duermen en las blandas 
[alfombras, 

medio abandonadas, y en el aposento 
la luz disminuye, se aumenta la 

[sombra. 

¡Fantásticos cuentos de duendes y 
[hadas 

llenos de paisajes y de sugestiones, 
que abrís a 10 lejos amplias pers­

[pectivas 
a las infantiles imaginaciones! 

¡ Cuentos que n~cisteis en ignotos 
[tiempos 

y Que váis volando por entre lo os­
[curo, 

desde los potentes Aryas primitivos 
hasta las enclenques razas del fu­

[turo. 

¡ Cuentos que repiten sencillas no­
[drizas 

muy paso a los niños cuando no se 
[duermen 

y que en sí atesoran del sueño poé­
[tico 

el íntimo encanto, la esencia y el 
[germen. 

¡ Cuentos más durables que las 
[convicciones 

de graves filósofos y sabias escuelas, 
y que rodeasteis con vuestras ficcio­

[nes 
las cunas doradas de las bisabuelas! 

¡Fantásticos cuentos de duendes y 
[hadas 

que pobláis los slleños confusos del 
¡ I I [niño, 
'el tiempo os sepulta por siempre en 

[el alma 
y el hombre os evoca CEln hondo ca­

[riño. 
JOSÉ ASUNCIÓN SILVA. 

E~ VENDEDOR DE NARANJAS 

Muchachuelo de brazos cetrinos 
que vas con tu cesta 
rebosando naranjas pulidas 
de un caliente color ambarino; 
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Muchachuelo que fuiste a las cha-
[eras 

y a los árboles amplios trepaste, 
como yo me trepaba cuando era 
una libre chicuela salvaje. 

Ven acá, muchachuelo; yo ansío 
que me vuelques tu cesta en la falda, 
Pide el precio más alto que quieras: 
¡Ah!, qué bueno es el olor de naran-

[jaso 

A mi pueblo distante y tranquilo 
naranjales tan prietos rodean 
que en agosto semejan de oro 
y en diciembre de azahares blan­

[quean. 

Me crié respirando ese aroma, 
y aún parece que corre en mi sangre; 
naranjitas pequeñas y verdes 
siendo niña enhebraba en collares. 

Después, lejos llevóme la vida; 
me he tornado tristona y pau¡:ada. 
j Qué nostalgia tan honda me oprime 
cuando siento el olor a naranjas I 

Si a otro pago muy lejos del tuyo, 
indiecito, algún día te llevan, 
y no eres feliz y suspiras 
por volver a tu vieja querencia. 

y una tarde en un soplo de viento 
el sabor a tus montes te asalta ... 
Ya sabrás, indiecito asombrado, 
lo que es la palabra "nostalgia". 

JUANA DE IBARBOUROU. 

LA VUELTA AL HOGAR 

RECUERDOS 

Todo está como era entonces: 
La casa, la calle, el río , 
los árboles con sus hojas 
y las ramas con sus nidos. 

Todo está, nada ha cambiado, 
el horizonte es el mismo; 
lo que dicen esas brisas 
ya otras veces me lo han dicho. 
Ondas, aves y murmullos 
son mis viejos conocidos: 
i Confidentes del secreto 
de mis primeros suspiros 1 
Bajo aquel sauce que moja 
su cabellera en el río, 
largas horas he pasado 
a solas con mis delirios! 
j Las hojas de esas achiras 
Eran el tosco abanico 
que refrescaba mi frente 
y humedecía mis rizos. 
Mi viejo tronco de ceibo 
me daba sombra y abrigo: 
Un ceibo que desgajaron 
los huracanes de estío! 
Piadosa una enredadera 
de perfumados racimos, 
lo adol'naba con sus flores 
de pétalos amarillos. 
El ceibo estaba orgulloso 
con su brilIante atavío: 
j Era un collar de topacios 
ceñido al cuello de un indio! 
Todos aquí me confiaban 
sus penas y sus delirios: 
Con sus suspiros las hojas; 
con sus murmullos el río. 
,¡ Qué triste estaba la tarde 
la última vez que nos vimos 1 
Tan sólo cantaba un ave 
en el ramaje florido. 
Era un zorzal que entonaba 
sus más dulcísimos himnos: 
1 Pobre zorzal, que venía 
a despedir a un amigo! 
Era el cantor de las selvas, 
la imagen de mi destino, 
viajero de los espacios, 
siempre amante y fugitivo. 
1 Adiós!, parecían decirme 
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sus melancólicos trinos; 
¡ Adiós, hermano en los sueños!, 
1 Adiós, inocente niño! 
¡Yo estaba triste; muy triste!, 
el cielo oscuro y sombrío, 
los juncos y las achiras 
se quejaban al oirlo ... 
Han pasado muchos años 
desde aquel día tristísimo: 
1 Muchos sauces han tronchado 
los huracanes bravíos! 
Hoy vuelve el niño hecho hombre, 
no ya contento y tranquilo, 
1 con arrugas en la frente 
y el cabello emblanquecido 1 
Aquella alma limpia y pura 
como un raudal cristalino, 
es una tumba que tiene 

la lobreguez del abismo. 
Aquel corazón tan noble, 
tan ardoroso y altivo, 
que hallaba el Mundo pequeño 
a sus gigantes designios, 
¡ es hoy un hueco poblado 
de sombras que no hacen ruido! 
j Sombras de sueños dispersos 
como neb1i;a de estío! 
¡Ah! todo está como entonces: 
los sauces, el cielo, el río, 
las olas, hojas de plata 
del árbol del infinito. 
SóÍo el niño se ha vuelto hombre, 
y el hombre tanto ha sufrido, 
¡ que apenas trae en el alma 
la soledad del vacío 1 

OLEGARIO V. ANDRADE. 



COLóN DESCUBRE AM~RICA. - 12 de octubre de 1492, 
fecha memorable en los destinos de lo humanidad. 
La expedición comandado par Cristóbal Colón, que 
en tres humildes carabelas acabo de cruzar todo un 
inmenso océano desconocido, piso lo tierra de un 
nuevO continente, América. 



Cuadro de C. P. Shilton. 

DESCUBRIMIENTO DEL OCtANO PACIFICO. - Exhaustos, 
tras un recorrido lleno de inconcebibles penurias, Bal­
boa y sus compañeros realizan una de los mpyores 
hazañas Que registra lo historio: descubren un nue­
vo océano. 
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COMPOSICIóN 

MODELO DE BILLETE EN PRIMERA PERSONA 

24 de abril de 1941. 

Estimado , Pascual: pasado mañana nos reunú'e1nos en la casa de Raúl 
para estudiar Castellano. Te esperarnos allá a las 15. N o olvides tu Gra­
mática y tu cuade1"1w de apuntes. Hasta entonces. 

MIGUEL. 

MODELO DE BILLETE EN TERCERA PERSONA 

Amelía López sah~da cariñosamente a s'u amiga Lucía y le recuerda su 
promesa de asistir a la reunión que, festejando el aniversario patrio, se dará 
en casa de su tía Marta, el 9 del corriente a las 17 horas. 

Buenos Aires, 2 de julio de 1941. 

S1'ta. Lucía Jiménez. 

CARTA DE PÉSAME 

Buenos Aires, 18 de mayo de 1941. 
Querido amigo Ricardo: 

Desearía en estos m.omentos estar a tu lado, ofreciéndote, con mi afecto, 
el apoyo que necesitas pa?'a Sopo?·ta?· tu dolo?'; pero la distancia que nos 
sepa1'a me lo impide. 

Tló desg1'acia me apena tanto más cuanto que el ser que has perdido 
fué como un pad1'e lJara mí. 

Sufro también por ti, que posees sentimient08 tan nobles como profun­
dos, aunque sé que eres fUe?·te y valeroso y ello me da espe1'anza de verte 
resignado. 

Te qbrazo fuertemente. 
Jost. 
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MODELO DE RECIBO 
I 

Bueno8 Aire8, 15 de abril de 1941. 
Recibimos del Sr. E1'nesto Rodríguez la cantidad de doscientos pesos 

moneda legal, a cuenta de mayor cantidad. 

PO?' $ 200.- c/l. 
JUAN FERNÁNDEZ y CfA. 

(Estampillado fiscal de $ 0,10). 

MODELO DE VALE 

Por $ 60.- cll. 

Vale por sesenta pesos moneda nacional de curso legal. 

LUIS LÓPEZ. 
(Firma) 

Bueno8 Aires, ~o 'de febrero de 19lfl. 
\J>l.rru,,¡ 

MODELO DE SOLICITUD 

Buenos Aires, 5 de marzo de 1942. 

Señor Director de la Escuela Superior de Comercio N9 1 de la Nación. 
Profe~or N. N.: 

El que suscribe (nombre y apellido), argentino, de catorce años de 
edad, domiciliado en Rivadavia N9 927, se dirige respetuosamente al señor 
Director y le solicita el con'espond~ente permiso para rendir examen de 
ing1'eso en el establecimiento de su digna dirección. 

Acompaña a esta solicitud los siguientes documentos: 
certificado de terminación de estudios primarios; 
partida de nacimiento; 
certificado de vacuna; 
certificado de buena salud; 
y certificado de buena conducta. 

Agradece al seño?' Director las disposiciones que al efecto tome, 'JI lo 
saluda 0011, su consideración más distinguida. 



HISTORIA 73 

HISTORIA E INSTRUCCIóN CíVICA 

HISTORIA 

DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA DE AMÉRICA 

Primeros pobladores del 
territorio argentino 

En la época del descubrimien­
to, toda la América estaba po­
blada por indios aborígenes. 

Los que habitaban la región 
que es hoy la República Argen-

. tina formaban cuatro grupos: 
los diaguitas, al norte; los gua­
raníes, al este, los pampas al 
oeste y los patagones al sur. 

Los diaguitas, que estaban en 
relación con los quichuas del 
Imperio de los Incas (Perú), 
eran los más adelantados: ha­
blaban un idioma bastante rico 
y se dedicaban a la agricultura, 
ganadería, alfarería, tej idos, ca­
za y pesca. Adoraban al Sol, 
recordaban sus muertos y re­
conoCÍan la inmortalidad del 
alma. 

Los guaraníes vivían organi­
zados en tribus gobernadas por 
un jefe llamado cacique; eran 
indolentes y poco instruídos; se 

dedicaban a la caza, a la pesca 
y cultivaban la tierra. Sus armas 
eran el arco, la flecha, la lanza 
y la macana. Creían en un ser 
supremo y en espíritus malignos. 

Los pampas y los patagones 
se reunían, para los asuntos im­
portantes, en consejos de jefes 
de familia presididos por un 
caudillo. 

Se dedicaban a la caza y a 
la pesca; construían sus armas: 
arco, flecha, lanza, boleadoras y 
lazo; eran muy poco instruídos, 
pero muy amantes de su inde­
pendencia. Se vestían con pieles 
de guanaco, con las que también 
construían sus viviendas. Ado­
raban a un Ser Supremo pero 
no le levantaban templos ni ce­
lebraban ceremonias. 

Descubrimiento de América 

Cristóbal Colón nació en Gé­
nova; era hijo de gente humilde 
y trabajadora; ya joven, pasó a 
Portugal, donde tuvo oportuni-
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dad de tomar parte en algunas 
expediciones. 

Llegó a convencerse de la re­
dondez de la Tierra y sostenía 
que un buque que saliera de 

Fig. l.-Cristóbal Colón. 

Europa con rumbo siempre al 
oeste, llegaría a la India. En 
consecuencia, decidió gestionar 
la ayuda de algún reino cristia­
no para realizar esa empresa. 
Después de mucho pedir en va­
no, consiguió el apoyo de los Te­
yes de España, Fernando e Isa­
bel la Católica. Equiparon tres 
naves: la Niña, la Pinta y la 
Santa María y, con una tripu­
lación de 120 hombres, Colón 
emprendió la expedición que 
inmortalizó su nombre. 

Los cuatro viajes. - Fueron 

cuatro los viajes realizados por 
Colón. En su primer viaje, Co­
lón salió del puerto de Palos, el 
3 de agosto de 1492 cqn rumbo al 
oeste y después de muchas peri­
pecias, descubrió América el día 
12 de octubre de 1492. En este 
primer viaj e reconoció varias is­
las, entre ellas las que hoy se 
llaman Cuba y Haití. En esta 
última, la Santa María naufra­
gó, circunstancia que obligó a 
Colón a volver solamente con 
dos de sus naves. 

Par·a demostrar el resultado 
de su expedición llevó a Espa­
ña muchos productos america­
nos y algunos indios, que pre­
sentó a los Reyes Católicos, 
quienes lo colmaron de favores. 

Colón en su segundo viaje 
ft.tñtló en la isla de Haití la pri­
mera ciudad del Nuevo Mundo, 
a la que llamó Isabela, en honor 
de su reina y protectora. 

E:n el tercer viaje recorrió las 
costas del continente americano, 
y en el cuarto y último, reco­
noció las de Centro América. 

Murió en Valladolid, España, 
en 1506, sin saber que había 
descubierto un Nuevo Mundo. 

Otros descubridores y 
conquistadores 

La nueva ruta trazada por 
Colón interesó a lo~ reinos eu­
ropeos y atrajo mI Ichos nave-
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gantes, aventureros que llevados 
por el afán de riqueza, algu­
nos, y por sentimientos piadosos, 
otros, emprendieron viajes a las 
supuestas "Indias". -r así es 

en nombre de su rey, regresó 
a Portugal. 

Américo Vespucio. - Era és­
te un comerciante italiano, radi­
cado en España. Después de ha-

Fig. 2.-Las tres carabelas de Colón. 

cómo se inició la época de los 
grandes descubrimientos, con­
quista y colonización de tierras 
hasta entonces ignoradas. 

Álvarez Cabral. - Este ma­
rino portugués, al -servicio de 
su patria, en el año 1500, mien­
tras navegaba con otro rumbo, 
fué arrastrado por un temporal 
hasta la costa del continente 
americano y, después de tomar 
posesión de las tierras visitadas 

ber realizado varios viajes al 
Nuevo Mundo al servicio de Es­
paña y Portugal, publicó una 
serie de relatos y varias cartas 
geográficas, lo cual le hizo muy 
popular y contribuyó a que se 
denominara con el nombre de 
América al Nuevo Continente. 

Vasco Núñez de Balboa. -
Fué un intrépido capitán espa­
ñol, que después de soportar to­
das las penurias de la travesía 
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del istmo de Panamá, descubrió 
en 1513, un inmenso mar que 
llamó Mar del Sur. 

Este descubrimiento contri­
buyó a otros más grandes, a 
causa del deseo que despertó de 
encontrar un paso que comuni­
cara el nuevo mar con el que 
ya se conocía. 

Solís. - Así fué cómo, para 
encontrar ese paso de comuni­
cación, el rey de España equipó 
una expedición que puso a las 
órdenes del piloto mayor do~ 

Juan Díaz de Solís, quien des­
cubrió en 1516, el actual río de 
la Plata, al que llamó Mar Dul­
ce, debido al sabor de sus aguas. 
Este valiente marino desembar­
có en la actual costa uruguaya, 
donde fué atacado por los indios. 
Solís y todos sus compañeros, 
menos uno, que pudo salvar la 
vida, murieron a manos de los 
aborígenes. 

Hernán Cortés.-Fué un gue­
rrero español que, en 1519 con­
quistó el territorio mexicano, 
habitado por los aztecas, indios 
de gran cultura, que constituíl\n 
una poderosa confederación. 

Hernando de Magallanes. -
'Siempre con el fin de hallar el 
paso que comunicara el océano 
Atlántico con el nuevo mar des­
cubierto ,por Balboa, fué envia­
do con otra expedición Hernan­
do de Mall"allanes, de orill"en por-

tugués, al serVICIO de España . 
Después de más de un año de 
navegación, el 19 de noviembre 
de 1520, logró encontrarlo y lo 
llamó Estrecho de Todos los 

Fig. 3.-Hornando de Magallane8 

Santos; hoy lleva el nombre de 
su descubridor. 

Magallanes, al salir del estre­
cho, entró en el inmenso océano 
que denominó Pacífico; luego 
continuó su viaje rumbo al NO, 
hasta llegar a las islas Filipi­
nas, donde pereció a manos de 
los indígenas. La expedición, sin 
su jefe, siguió el viaje a las 
órdenes de Sebastián del Cano 
que, después de haber tocado 
Asia .y África, llegó de regreso 
a España, tras un penoso viaje 
este viaje de circunnavegación 
de casi 3 años de duración. Con 
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quedó demostrada, prácticamen­
te, la teoría de la redondez de 
la tierra. 

Francisco Pizarro y Diego de 
Almagro llegaron al Perú, que 
conquistaron y comenzaron a 
colonizar. 

Sebastián Caboto. - Era éste 
un marino veneciano, al servicio 
de España. Fué encargado de 
repetir el viaj e de Magallanes 

pero, él se internó en el río 
de la Pll\ta al oír hablar de 
las riquezas que allí había. Ca­
boto hizo explorar el río Uru­
guay y se encontró con el único 
sobreviviente de la expedición 
de Solís. Aconsejado por éste, 
remontó el río Paran á y, en la 
desembocadura del río Carcara­
ñá fundó el fuerte de Sancti 
Spiritus, que fué atacado y des­
truído, más tarde, por los indios. 

ASUNTO 1 

CORRIENTES COLONIZADORAS 

Una vez descubierta y con­
quistada toda América, comien­
za el período de la colonización, 
es decir, la fundación de ciuda­
des, aclimatación de animales y 
plantas útiles, y, en una pala­
bra, todo cuanto pudiera ser ne­
cesario para el establecimiento 
de los europeos. 

Las expediciones de conquis­
ta y colonización generalmente 
parUan de diversos centros. La 
colonización de nuestro país, fué 
Ileváda a efecto por tres corrien 
tes colonizadoras: 

19) La corriente del este ° 
del río de la Plata.-Compren­
de las expediciones venidas di­
rectamente de Europa. Abarcó 
toda la región del litoral de los 
grandes ríos. Fué iniciada Por 

Sebastián Caboto, al que siguie­
ron: 

Fig. 4.-Juan de Garay. 

D. Pedro de Mendoza, primer 
Adelantado del Río de la Plata 
que, en 1536, fundó por vez 
primera la ciudad de Buenos 
AirliUl 
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Juan de Salazar, oficial de 
Mendoza, que en 1538, fundó 
Asunción, población que más 
tarde se convirtió en el nuevo 
centro de la corriente coloniza­
dora del este. 

Diego Martínez de Irala, que 
fué fundador de muchos pue­
blos y un progresista gobernan­
te: por dos veces ocupó el go­
bierno de Asunción. 

Juan de Garay, que fundó en 
1573 la ciudad de Santa Fe, y en 
1580 levantó por segunda vez y 
ya definitivamente la ciudad de 
Buenos Aires, que llamó Santí­
sima Trinidad y Puerto de San­
ta María de Buenos Aires. 

Juan Torres de Vera y Ara­
gón, que en 1588, fundó la ciu­
dad de Corrientes. 

29) La corriente del norte, 
procedente del Perú, que se in­
ternó en nuestro país por la 
quebrada de Humahuaca, al 
norte. Santiago del Estero fué 
uno de sus centros y su acción 
se desarrolló en los actuales te­
rritorios de Salta, Jujuy, Cata­
marca, La Rioja, Tucumán, San­
tiago del Estero y Córdoba. La 
acción de esta corriente fué ini­
ciada por Diego de Rojas en 
1547, quien señaló el caminq a 
otros colonizadores, entre los 
que mencionaremos: 

Juan Núñez de Prado, funda-

dor de la ciudad del Barco, tras­
ladada luego por Francisco de 
Aguirre (1553) y bautizada con 
el nombre de Santiago del Es­
tero. 

Diego de Villarroel que, en 
1565 fundó la ciudad de Tucu­
mán. 

Jerónimo Luis de Cabrera, 
fundador de Córdoba (1573). 

Hernando de .Lerma, funda­
dor de Salta (1582). 

Juan Ramírez de Velazco, 
fundador de La Rioja (1591) 
y de Jujuy (1593). 

Mate de Luna, fundador de 
Catamarca .(1683). 

30 ) La corriente del oeste, 
procedente de Chile, que se 
abrió, a su vez, en dos direc­
eones: una hacia el Tucumán y 
otra hacia la región de Cuyo, 
que comprendía el actual terri­
torio de San Juan, Mendoza y 
San Luis. 

Entre los expedicionarios de 
esta corriente podemos mencio­
nar a: 

Francisco de Villagra, a cu­
yas órdenes venían los primeros 
españoles que conocieron esta 
región, que, diez años después, 
se colonizaría. 

Pedro del Castillo, fundador 
de Mendoza (1561). 

Juan Jufré, que trasladó ha­
cia el sur la ciudad de Mendoza 
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(1562) Y fundó, además, la ciu­
dad de San Juan. 

Luis Jufré de Loaiza, fun­
dador de San Luis (1593). 

La conquista espiritual 
A la conquista material acom­

pañaba siempre la espiritual, 
que tenía por finalidad la cris­
tianización de los indios. Juan 
Torres de Vera llamó a los fran­
ciscanos, entre los que sobresa­
lió S. Francisco Solano, que ac­
tuó entre los del Paraguay y 
Tucumán. 

Las misiones era el sistema 
de civilización que practicaban 
los jesuítas, quienes, ayudados 
por Hernandarias, fundaron en 
el Guayrá sus primeras reduc­
ciones o parroquias. Las misio­
nes se extendieron luego por el 
Paraguay y después por el ac­
tual territorio d e Misiones, 
hacia donde fueron huyendo de 
los indios brasileños. Llegaron 
a establecer 33 pueblos, cada 
uno de los cuales tenía dos es­
cuelas: una para aprender le­
tras y otra música y canto. Iban 
y venían del trabajo en proce­
sión con música; tenían granero 
común y celebraban j.uegos y 
fiestas. 

El gobierno de las Colonias 
Llámase sistema colonial, a 

la organización política y admi­
nistrativa que España había 

impuesto en estas extensas co­
lonias. 

Las autoridades coloniales re­
sidían en España y en América. 
Las de España eran: el rey, el 
Consejo de Indias y la Casa de 
Contratación de Sevilla. Las 
autoridades de América: el vi­
rrey, capitanes y gobernadores 
generales, Audiencia, Consula­
do y Cabildo. 

Las leyes dadas por España 
para sus colonias, forman la Re­
copilación de Indias o Leyes de 
Indias~ 

Lectura 
LA TRADICIÓN DE LUCtA 

MIR:ANDA 
Fragmento 

Esta tradición, seguramente fan­
tástica, viene de la época de los ex­
ploradores de América. Tiene por es­
cenario el fuerte de Espíritu Santo. 

"Había entre los españoles una 
dama, Lucía Miranda, mujer del sol­
dado Hurtado. El cacique de los tim­
búes, Mangoré, prendado de su be­
lleza, olvidó que era casada y resol­
vió hacerla su esposa. Decidido a 
robarla, preparó una horrible trai­
ción. Aprovechando una oportunidad 
en que salieron del fuerte, para pro­
curarse víveres, buena parte de sus 
pobladores al mando de uno de los 
capitanes, presentóse como amigo, 
seguido de treinta indios cargados 
de subsistencias. Esperaba afuera 
sus órdenes, escondido en la maleza 
y bien adoctrinado, su hermano Siri­
pa, al mando de una numerosa horda. 

'-'Sin sospechar los ocultos desig-
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mos del cacique, don Nuño de ~ra, 
muy agradecido y atento, recibió el 
donativo. Con su castellana generosi­
dad acogió a Mangoré y a su séquito, 
bajo su mismo techo. Obsequiólos con 
un espléndido festín, en el que brin­
daron confundidos españoles e indios 
al dios de la amistad. Cuando terminó 
el festín, recogiéronse a dormir unos 
y otros. El sueño rindió a los espa­
ñoles. Y, entrada ya la noche, en el 
silencio y las sombras, Mangoré cam­
bió sigilosamente sus señas y con­
traseñas con su hermano Siripo, hizo 
prender fuego a la sala de armas y 
abrió las puertas del fuerte. De co­
mún acuerdo, los indios de Mangoré 
y de Siripo cayeron sobre los espa­
ñoles dormidos. Algunos de éstos 10-

-graron sus armas, y se trabaron en 
combate siniestro. Con increíble va­
lor, Lara repartía en cada golpe mu­
chas muertes. En medio de la refrie­
ga buscó y encontró al fin a Man­
goré. Aunque con una flecha en el 
costado, abrióse paso entre la con­
fusa multitud, hasta que pudo herir 
al traidor. La flecha, entretanto, con 
el movimiento y la lucha, habíale 
penetrado hondamente. Ambos, el ca­
cique indio y el denodado capitán 
castellano, cayeron muertos. Sólo es­
caparon con vida del desastre algu­
nos niños y mujeres, y entre éstas 
Lucía Miranda, su inocente causa. 
Todos fueron llevados a presencia de 
Siripo, sucesor del detestable Man­
goré, quien los guardó cautivos. 

"Al día siguiente, Sebastián Hur­
tado volvió al fuerte. Su dolor fué 
igual a su sorpresa, cuando después 
de encontrarse con ruinas en vez del 
baluarte, buscaba a su consorte y 
sólo hallaba sangrientos despojos. 
Luego que supo su cautividad, no du­
dó un punto entre los extremoil de 

morir o rescatarla. Precipitadamente 
se escapó de los suyos y llegó hasta 
la presencia de Sirip·o. Pero este bár­
baro, habiendo muerto Mangoré, ca­
cique él ahora de los timbúes, olvi­
dóse, como su finado hermano, que 
Lucia era casada y aspiraba a su vez 
a tomarla por esposa. Ya que se le 
presentaba tan inopinadamente el 
legítimo marido, decidió matarle. 
Comprendió la heroica mujer la suer­
te que esperaba a Hurtado, y, esti- ' 
mando más la vida de éste que la 
propia, renunció al tono altivo con 
que antes contestaba los avances de 
Siripo, y tomó a sus pies el tOllO de 
la súplica y el llanto. De tal modo 
consiguió que el cacique revocara su 
sentencia de muerte, y salvó la vida 
de Hurtado; mas con la dura condi­
ción de que el soldado castellano se 
divorciase para siempre de ella y 
eligiera otra esposa entre las jóvenes 
timbúes. Acaso por ganar partido 
en el corazón de la bella mujer blan­
ca, que se mantenía firme en su re­
sistencia a aceptarle por esposo, el 
cacique llegó a permitirle que se vie­
ran de vez en cuando. No por esto 
consiguió el consentimiento de Lucía, 
que, como española y como cristiana, 
estaba resuelta a perder antes la 
existencia que la honra. Al contrario, 
en algunas de las breves entrevistas 
de los esposos, pudo notar que ambos 
renovaban sus juramentos de conyu­
gal fidelidad. Entonces su furia no 
tuvo límites. Hizo atar a Sebastián 
Hurtado a un árbol, donde se le ma· 
tó a saetazos y mandó arrojar a 
Lucía Miranda a una hoguera. 

"Asi, des1i.ués de largo martirio y 
cautiverio tburieron ambos esposos, 
para eterno ejemplo de amor y de 
virtud". 

Según GREGORIO FUNES 

y JUAN MARÍA GUTIÉRREZ. 
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ASUNTO 11 

. LA REVOLUCIóN DE MAYO 
Las invasiones inglesas como 

antecedente inmediato 
En dos oportunidades, en 

1806, primero, y en 1807, des­
pués, los ingleses, que por en­
tonces estaban en guerra con 
España, intentaron apoderarse 
de las colonias que ésta tenía en 
el Río de la Plata. 

La primera vez, aunque el vi­
rrey Sobremonte huyera, fueron 
desalojados por los milicianos 
de Buenos Aires que obedecían 
las órdenes de Santiago de Lí­
niers. Este hecho originó la 
creación de 'diversos batallones, 
como el de Patricios, Arribeños, 
Catalanes, etc., con el objeto de 
poder hacer frente a futuras 
invasiones. 

Atacada por segunda vez la 
ciudad de Buenos Aires, vuelve 
a tomar el mando de su defensa 
don Santiago de Liniers. Bue­
nos Aires se batió heroicamen­
te y consiguió derrotar a los in­
gleses, quienes, después de ca­
pitular, se retiraron y abando­
naron para siempre sus inten­
ciones. 

Varias fueron las consecuen­
cias de las invasiones inglesas: 
19 ) reveló a los criollos que eran 
capaces de bastarse a sí mismos 

para defenderse de cualquier 
ataque-; 2Q

) Dió origen a que pa­
ra tales fines se formaran ba­
talloneS, como el Cuerpo de Pa­
tricios; 3Q

) la influencia de los 
ingleses que quedaron después 
de las invasiones, avivó en la 
población el deseo de libertad e 
independencia; y 40 ) las dife­
rencias que surgieron entre es­
pañoles y criollos por el nom­
bramiento de Liniers como vi­
rrey del Río de la Plata. 

• 
Otros antecedentes 

Uno de ellos fué el monopolio 
que España ejercía en todas sus 
colonias. Según este sistema, 
éstas podían comprar o vender 
sus productos únicamente a la 
Metrópoli y, aún dentro de ella, 
en un reducido número de puer­
tos. Esto traía como consecuen­
cia el atraso económico de las 
colonias, condenadas a vivir en 
la más estrecha miseria. Tan ex­
trema escasez de recursos, in­
dudablemente, había desperta­
do en los criollos, desde hacía 
mucho tiempo, el ferviente de­
seo de obtener su libertad eco­
nómica. 

La diferencia de clases socia­
les disminuía la condición de los 
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criollos e impedía que pudieran 
desempeñar cargos públicos. Las 
ideas difundidas por la revolu­
ción francesa que proclamaban 
la igualdad del'hoIUbr~, avivf1-
ron aún más los deseos de coris­
tituirse en una uación libre e 
independiente. Vino a f.avorecer 
estos planes la invasión napol~ó­
niea a la Península. Fernan­
do VII, rey de España, había 
sido destituído y el gobierno de 
las colonias había quedado a 
cargo de una Junta con residen­
cia en la ciudad de 'Sevilla, la 
que, al poco tiempo, fué disuel­
ta. Estos hechos, a no dudarlo, 
debilitaron la autoridad de los 
gobernantes de las colonias his­
panoamericanas, y fueron apro­
vechados por los criollos de to­
da América, que casi simultá­
neamente se levántaron en ar­
mas contra sus opresores. 

La Semana de Mayo 

El nombramiento de Linjers 
como virrey disgustó a los espa­
ñoles que, para obligarlo a re­
nunciar se sublevaron contra él; 
pero Liniers, apoyado por los 
criollos, afrontó la situación y 
desterró a D. Martín de Alzaga, 
que era el principal promotor 
del levantamiento. 

A la Junta Central de Sevilla 
llegaron quejas de los españo-

les del Río de la Plata, por lo 
que D. Baltasar Hidalgo de Cis­
neros fué nombrado virrey pa­
ra reemplazar a Liniers. Du­
rante el gobierno de Cisneros, 
a fin de resolver la crítica situa­
ción económica que afectaba a 
esta colonia, el patriota Maria­
no Moreno, en representación de 
los hacendados, le presentó un 
memorial en el que exponía las 
causas que lo originaban y pe­
día la libertad de comercio para 
los buques ingleses. El virrey 
accedió a lo solicitado y pronto 
pudieron notar se los satisfacto­
rios resultados de esa medida. 

El deseo de independizarse 
crecía día a día en los criollos. 
Se formó la Sociedad de los Sie­
te, se celebraron reuniones se­
cretas, etc, y así llegamos, por 
fin, a la Semana de Mayo de 
1810. 

A mediados del mes de mayo, 
se recibieron en Buenos Aires 
las primeras noticias de la de­
rrota de los españoles en Espa­
ña y de la disolución de la Junta 
Central de Sevilla. 

Los criollos creyeron en la 
conveniencia de la convocatoria 
de un Cabildo Abierto, para tra­
tar los destinos del Virreinato. 
Con tal motivo, el virrey fué 
entrevistado por los patriotas, 
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y, aunque de mala mana, resol­
vió que se convocara un Cabildo 
Abierto, para el día 22. 

parte de los patriotas, éste se 
vió obligado a renunciar y la 
junta fué disuelta. 

El 25 de Mayo de 1810 

El día 25 por la mañana, 
desde muy temprano, gran 
parte del pueblo de Bue­
nos Aires se hallaba con­
gregado en la Plaza Mayor 
y sus alrededores, pues en 
ese glorioso día, en los 
salones del Cabildo, se tra­
taba la suerte de la futura 
Nación Argentina. 

Fig. 6.-PRIMERA JUNTA DE GOBIERNO. Ma­
nuel Belgmno, Comelio Saavedra (presi­
dente), Mariano Moreno (secretario), Ma­
nuel Alberdi, Domingo Matheu, Juan 
Lar1'ea, Juan José Paso (secreta1'io), Mi-

Los patriotas, que se 
distinguían por los distin­
tivos blanco y celeste que 
distribuyeran French y Be­
ruti, impacientes por la \ 
demora en hacerse conocer 
las resoluciones de los ca­
bildantes, invadieron 1 as 
galerías del edificio y a 
gritos manifestaron sus de­
seos de enterarse de lo 
que se trataba. A fin de po­
der calmar los ánimos del 
pueblo, D. Martín RodrÍ­
guez salió a la puerta y 
les dirigió la palabra. Pero 

guel Azcuénaga, Juan José Castelli. 

Reunido el Cabildo, se resol­
vió declarar caduca la autoridad 
del virrey. 

Luego se designó una junta 
gubernativa encabezada por 
Cisneros, pero recibida con 
muestras de poco agrado por 

como aun se prolongara por más 
tiempo la espera de las resolucio­
nes, Beruti hizo llegar a los ca­
bildantes un pliego con muchas 
firmas y una lista en la que fi­
guraban los nombres de las per­
sonas que debían integrar la 
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Junta de Gobierno. En esa asam­
blea fué aceptada la renuncia del 
virrey Cisneros, y se constituyó 
la Primera Junta de Gobierno. 

La Primera Junta 

Estaba formada por: 
Presidente, D. Cornelio Saa­

vedra; secretarios: Dr. Mariano 
Moreno y Dr. Juan José Paso; 
vocales: Dr. Manuel Belgrano, 
Dr. Juan José Castelli, coman­
dante Miguel de Azcuénaga, 
presbítero Manuel Alberti, D. 
Domingo Matheu y D. Juan La­
rrea. 

El Cabildo Abierto del 25 de 
Mayo, al designar la Junta, es­
tableció, entre otras disposicio­
nes, las siguientes: a) la Junta 
debía gobernar en nombre de 
Fernando VII; b) el Cabildo se 
encargaba de vigilar los actos 
de la Junta; y c) la Junta debía 
tratar que cada Cabildo del inte­
rior, constituído con los vecinos 
más notables, nombrase un di­
putado para enviarlo a Buenos 
Aires y así fijar la forma más 
conveniente de gobierno. 

Lectura 
SAA VEDRA y MORENO 

En el primer gobierno del pueblo 
argentino, la Junta de 1810, su pre­
sidente, el coronel Cornelio Saave­
dra, oriundo de la ciudad de Potosí 
(Alto Perú), representaba el espi-

ritu ponderado y conservador de la 
madurez, y el secretario, doctor Ma­
riano Moreno, hijo de Buenos Aires, 
la fogosidad de la edad juvenil. Tem­
peramentos tan opuestos debían cho­
car en la primera oportunidad. Pre­
sentóse ésta con motivo de una fiesta 
que se verificó en el cuartel del cuer­
po de Patricios, para celebrar la vic­
toria de Suipacha. Saavedra, como 
jefe del cuerpo, presidía la mesa del 
banquete que remató la fiesta; acom­
pañábale su señora, sentados ambos 
en altos sitiales de honor, bajo dosel. 
Excitado por el vino, un oficial ape­
llidado Duarte, se puso de pie y re­
citó un brindis en verso, al coronel 
y presidente de la Junta. Llamábale 
pomposamente "emperador", y aña­
día que "la América esperaba im­
paciente que tomase el cetro y ia co­
rona". 

No estaba presente Moreno por­
que, cuando había intentado entrar 
en el cuartel, el centinela de guar­
dia, acaso sin conocede, habíale ata­
jado el paso. Profundamente irrita­
do por el desaire sufrido, más que 
en su persona en su calidad de secre­
tario de la Junta, retiróse Moreno 
a su casa. Después de la fiesta, fue­
ron a verle sus amigos, indignados 
por el brindis del oficial Duarte, al 
que Saavedra no dió importancia. 

Moreno, participando de la indig­
nación de sus amigos, proyectó aque­
lla misma noche un decreto fulmi­
nante, en el que se declaraba que 
Duarte "debía perecer en el cadal­
so". Perdonábasele la vida porque se 
había hallado en estado de embria­
guez, y se le condenaba a destierro. 
Según decía el decreto, "ningún ha­
bitante de Buenos Aires, ni ebrio ni 
dormido, debía tener expresiones 
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contra la libertad de su país". De­
clarábase asimismo que las esposas 
de. los funcionarios pú1!licos no par­
ticipaban de las pre,rrogativas de sus 
maridos; no Slil tributaban honores a 
los hombres sino a los funcionarios, 
como representantes de la autoridad 
de la patria. Al día siguiente, la 
Junta firmó el decreto, convencida 
de su justicia. Desde entonces se pu­
so en evidencia, en el seno de la cor­
poración, cierto malestar y antago­
nismo entre Saavedra y Moreno. Es­
to podía provenir, no sólo de oposi­
ción de ideas y de incompatibili­
dad de caracteres, sino también de 
los sentimientos localistas de am­
bos próceres, puesto que uno era 
altoperuano y el otro porteño. 

Poco después llegaron los diputa­
dos del interior, representantes de 
las provincias. Moreno se opuso a su 
incorporación a la Junta de gobier­
no; debían constituir una corpora­
ción distinta. Pero prevaleció la opi­
nión contraria, sostenida por Saa-

vedra, y los diputados se incorpora­
ron a la Junta. Disgustado por este 
hecho, Moreno dimitió. Como la Jun­
ta no aceptase su dimisión, él la 
obligó a ello, declarando que "la re­
nuncia de un hombre de bien es siem­
pre irrevocable". En tan enérgicos 
términos censuraba la conducta de 
aquellos funcionarios que solamente 
la presentan por fórmula, para con­
solidarse en el poder, pues saben que 
no les será aceptada. 

Para aprovechar sus servicios, en­
vióle la Junta a Inglaterra, como 
agente de la Revolución. A pesar de 
su flaca salud, Moreno aceptó el car­
go. Desgraciadamente murió en el 
viaje, exclamando: "¡ Viva mi patria 
aunque yo perezca!". Su cuerpo fué 
arrojado al mar. Y se cuenta que, 
cuando llegó a Buenos Aires la tris­
te noticia, Saavedra dijo, con los ojos 
llenos de lágrimas: "j Tanta agua 
era menester para apagar tanto fue­
go!". 

CARDOS OCTAVIO BUNGE. 

ASUNTO 111 

ACCIóN DE LA REVOLUCIóN 

Los centros de resistencia 
realista 

Aunque la revolución había 
triunfado en Buenos Aires, era 
necesario extenderla por toda 
América para poder asegurarla. 

Los españoles, indudablemen­
te, trataron de detener la acción 
del movimiento; y así es como 
se formaron centros de resis-

tencia realista eh el Alto Perú, 
Paraguay, Uruguay, etc. 

Expedición al Paraguay 
La expedición enviada al Pa­

raguay, fué puesta a las órde­
nes de D. Manuel Belgrano. ÉS­

te, con casi mil hombres cruzó 
las provincias de Santa Fe, En­
tre Ríos y Corrientes, donde 
fundó dos pueblos. Luego con-



CABILDO ABIERTO DEL 22 DE MAYO. - Luego de uno agitado sesión que 
duró varios horas, resolvióse declarar caduco lo autoridad del Virrey 
y facultar 01 Cabildo para componer la Junto de Gobierno. Esto reso­
lución reveló la verdadera relación de fuerzas y el predominiO de los 
'otivos, preparando los sucesos del 25 de Moyo. 

-------------------------------------------



óleo , 
MANUEL BELGRANO. - Nació en Buenos Aires el 3 de junio de 1770. 

Cursó sus estudios en el Colegio de Son Carlos, completándolos en lo 
Universidad de Salamanca. Fué secretario del consulado, miembro 
de la sociedad de los siete, vocal de lo primero junto y creador de lo 
bandera. Patriota de ejemplares virtudes cívicos. Falleció en Buenos 
Aires el 20 de junro de 1820. 
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tinuó SU marcha y, al cruzar el 
Paraná, en Misiones, tuvo el 
primer encuentro con 
los realistas, en Cam­
p~huelo, donde con­
siguió derrotarlos, 
Be~grano tiene des­
pués dos encuentros 
con los españoles, uno 
en ParaguarÍ y otro' 
en Tacuarí, en los que 
fué derrotado por las 
fuerzas enemigas y se 
vió obligado a capi­
tular; pero si bien no 
tuvo el triunfo de las 
armas, alcanzó, sin 
embargo, el propósito 
de su expedición, 
pues al poco tiempo, 
estalla una revolución 
en Paraguay y éste, 
a su vez, se constitu­
ye en un nuevo país 

26' 

independiente, 3~' 

Cuando Belgrano se apresta­
ba para hacerse cargo del ejér-

Campaña a la Banda 
Oriental ... 0 --"50"-"'90<::.-._.:.;:' .... 

SO' 54' 
El gobierno de 

Buenos Aires dispuso 
que el general BelgTa­

t:dllortol l<apelusz '1 efo . Ss. As. Hedlo el depóSito qul!t morco lo ley 11723 

Fig. 7.-Expedición al Paraguay. 

no, que regresaba del Paraguay, 
organizara a los paisanos de la 
campaña uruguaya que se ha­
bían sublevado contra los espa­
íÍoles de Montevideo, 

cito de la Banda Oriental, fué 
llamado a Buenos Aires y reem­
plazado por Rondeau, quien reu­
nió sus tropas con las del cau­
dillo oriental don José de Arti-
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gas. Éstos, después de obtener 
las victorias de San José y Las 
Piedras, pusieron sitio a la ciu­
dad de Montevideo, el cual fué 
levantado en 1811, después 
del armisticio firmado por el go­
bernador Elío. Artigas retiró 
sus tropas y Rondeau con las su­
yas regresó a Buenos Aires. 

En enero de 1812, Vigodet, 

combatió y derrotó en San Lo­
renzo a las tropas que allí des­
embarcaron. 

Abreviaron el sitio de la ciu­
dad, dos hechos: Artigas, que 
después de haberse mantenido 
alejadá, volvió a unir sus fuer­
zas con las de Rondeau, y' la 
escuadra argentina, a las órde­
nes de Guillermo Brown, marino 

irlandés al servicio d 
nuestra bandera. Es­
ta escuadl'a fué for­
mada por el primer 
director supremo, D. 
Gervasio Antonio Po­
sadas. 

Expedición al Alto 
Perú 

Fig. 8.-P1'i11ler sitio de Montevideo. 

El primer ejército 
pariota salió al man­
do de D.' Francisco 

Ortiz de Ocampo, que llevaba 
como segundo jefe a D. Anto­
nio González Balcarce. 

nuevo gobernador de Montevi­
deo, rompe el armisticio firmado 
en 1811 y Montevideo vuelve a 
ser sitiada por Rondeau. Este 
sitio duró 22 meses, dentro de 
cuyo término Vigodet es derro­
tado en el combate del Cerrito, 

Mientras duró el sitio de Mon­
tevideo, los españoles se pro­
veían de víveres mediante una 
escuadrilla que merodeaba por 
las costas del Paraná; pero, el 
gobierno de Buenos Aires (29 
Triunvirato) ~ a fin de impedír­
selo envió a San Martín, quien 

El ejército tuvo que sofocar 
en Córdoba un movimiento con­
trarrevolucionario en el que es­
taban comprometidos Liniers, el 
gobernador y algunos españoles. 
Liniers fué alcanzado por los 
patriotas y fusilado en Cabeza 
de Tigre, en cumplimiento de 
órdenes emanadas de la Prime­
ra Junta .. 

Luego el ejército continuó su 
marcha ha,sta penetrar en Bo­

livia, donde obtuvo una esplén-
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dida victoria a orillas del río 
Suipacha (7 de no~iembre de 
1810). Después de este triunfo 
Balcarce se situó a orillas del 
río Desaguadero Y fué comple­
tamente derrotado en Huaqui. 
Esta derrota lo obligó a retirar­
se hasta Yatasto, donde Belgra­
no se hace cargo del ejército. 

Belgrano en el ejérci-
to del Norte 

rrotado sucesivamente en Vil­
capugio primero y en Ayohuma, 
después. 

Lectura 

BELGRANO 
El general Belgrano es una ie 

aquellas figuras históricas que, lo 
mismo que con una bandera o una 
espada, podria ser representada con 

Belgrano reorgani­
zó las tropas y, an­
te el avance realista 
se retiró hasta Tucu­
mán, donde, sin obe­
decer la orden de 
continuar la retirada, 
presentó batalla a los 
españoles y consiguió 
un magnífico triunfo 
el 24 de septiembre. 

Fig. 9.-Segundo sitio de Montevideo. 

de 1812. Meses más tarde tiene 
otro encuentro con los españo­
les y los derrota en la batalla de 
Salta. 

El gobierno de Buenos A.i­
res, en premio de su brillante 
actuación, obsequió a Belgrano 
con una espada con guarnición 
de oro y la suma de 40.000 pe­
sos que el general destinó a 
la fundación de cuatro escuelas. 

Belgrano, después de sus dos 
victorias, se internó en Bolivia 
y entró en Potosí, pero fué de-

la pluma del escritor o con el libro 
de la ley en las manos, o bendicien­
do con ambas la cabeza de un niño 
deletreando en una cartilla, porque 
fué hombre de acción y hombre de 
pensamiento, y porque a la vez que 
combatió por su creencia, derramó 
a lo largo del surco de su vida la 
semilla fecunda de la instrucción y 
de la virtud. 

Su grandeza, principalmente cívi­
ca y moral, no es el resultado de la 
superioridad del genio sobre el ni­
vel común, ni está exclusivamente 
vinculada a los grandes hechos poli­
ticos y militares en que fué modesto 
actor. Ella consiste en el conjunto 
armónico de sus altas cualidades mo-
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rales, que no pretendían sobreponer­
se a la razqn pública; en el equili­
brio del alma serena en medio de la 
tempestad, que no se dejó arrebatar 
por el orgullo ni avasallar por el 
egoísmo; en la austeri­
dad con que mandaba y 
en la humildad con que 
obedeció, teniendo la con_ 
ciencia de BU papel con­
temporáneo y de su pa­
pel póstumo ante la His_ 
toria; en que fué el re­
presentante de las gene-

IS' 

25' 

bates, en los consejos de gobierno, en 
las páginas del periodismo, y hasta 
en él tosco banco de la escuela pri­
maria, sobre el cual depositó, como 
en un altar, la ofrenda de su tesoro, 

o 
~ 

< 
Fig, 10 

Manuel Belgrano 
.~ 

c.;; 
O 

5S' 3S 

rosas aspiraciones al bien 
de todos los tiempos; en 
que fué de los primeros 
que en la noche de la es­
clavitud presagió la au­
rora de la independencia, 
inspirada por el amor a 
la libertad; en que fué 
uno de los padres de la 
patria que legó triunfan_ 
te a sus hijos el símbolo 

Edltoriol líop.luu y 00 

Fig. H.-Campaña de Belgrano, 

eterno de la nacionalidad argentina; 
en que fué humilde y perseverante 
apóstol, combatiente y jornalero, y 
regó con su sudor el campo de la 
labor humana, en medio de los com-

muriendo en la oscuridad y en la po­
breza, 

BARTOLOMÉ MITRE. 
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ASUNTO IV 

EVOLUCIóN DEL GOBIERNO REVOLUCIONARIO 

Los partidos políticos 

Entre los .miembros de la Pri­
mera Junta de Gobierno bien 
pronto se destacaron dos hom­
bres de ideas y caracteres 
opuestos: Saavedra y Moreno, 
a cuyo alrededor se formaron 
dos partidos: el conservador o 

Fig. 12.-Mariano Moreno. 

saavedrista y el demócrata o 
morenista. 

El partido saavedrista man­
tenía que debía conservarse la 
organización española, mientras 
que el partido de Moreno que­
ría romper con las tradiciones 
.españolas e introducir grandes 
reformas. 

Saavedra quiso incorporar a 
la Junta los diputados elegidos 
por los cabildos abiertos del in-

terior. Moreno, con clara visión 
del porvenir, se opuso a ello. 
Sostenía la necesidad de dismi­
nuir el número de miembros, en 
vez de aumentarlos; sólo así po­
drían tomarse las graves y rá­
pidas resoluciones que la situa­
ción del país exigía. 

Cambios en la Junta 

La situación política entre 
ambos patriotas se hizo tan ti­
rante que Moreno se vió obli­
gado a renunciar después de una 

Fig. 13.-Cornelio Saavedra 

corta aunque brillante actua­
ción. 

Los diputados del interior 
fueron incorporados a la Junta, 
formándose la Segunda Junta o 
Junta Grande. Bien pronto los 
acontecimientos confirmaron las 
ideas de Moreno. Las desave-

t 



92 HISTORIA 

nencias entre los miembros de 
la Junta Grande y el desastre 
de Huaqui, provocaron su des­
prestigio. La J unta Grande 
nombró al Primer Triunvirato 
quedando como Junta Conser­
vadora, aprovechando la ausen­
cia de 'Saavedra, designado pa­
ra ponerse al frente del ejérci­
to del Norte. 

Las trasformaciones sociales 
después de la Revolución 

La trasformación de la anti­
gua colonia española después de 
la Revolución fué realmente no­
table, pues los gobiernos patrios 
no sólo se ocuparon de los asun­
tos de la guerra, sino que tam­
bién procuraron el mejoramien­
to de todos los aspectos de la 
vida civil y cultural del país. 

Durante el gobierno de la 
Primera Junta, Moreno había 
conseguido, en parte, la libertad 
de imprenta. Se editó la Gaceta 
de Buenos Aires, órgano oficial; 
creó la Biblioteca Pública, de la 
que fué nombrado protector, 
con un contenido de 3000 volú­
menes. Además, se fundó la 
Academia de Matemáticas para 
oficiales; se realizó el padrón 
de los habitantes de Buenos 
Aires, (que dió la cifra de 
55.000 almas) en la capital, etc. 

Durante este período hubo 

que vigilar y hasta castigar a 
los españoles europeos que cons­
piraban constantemente contra 
el gobierno. Se fundó, además, 
una Sociedad Patriótica more­
nista contra la cual se realizó 
un motíl) en abril de 1811. 

Los triunviratos 

El Primer Triunvir&,to estaba 
formado por Feliciano Chicla­
na, Manuel de Sarratea y Juan 
José Paso. . 

Durante su gobierno se fo­
mentó y ensanchó la Biblioteca 
Pública, se crearon muchas es­
cuelas y se amplió la libertad de 
imprenta. 

Fué el Primer 'Triunvirato el 
que disolvió la Junta Conserva­
dora, dictó el Estatut9 Provisio­
nal y nombró a Belgranü jefe 
del Ejército d~l Norte después 
de la derrota de Huaqui. Ade­
más, hizo construir fortificacio­
nes sobre el río Paraná para im­
pedir el .avance de las escuadri­
llas españolas. En esa oportuni­
dad, Belgrano enarboló por pri­
mera vez la bandera celeste y 
blanca, creada por él, el 27 de 
febrero de 1812. 

Políticamente, el ambiente de 
Buenos Aires continuaba agita­
do. Los realistas, encabezados 
por Alzaga, conspiraban cons­
tantemente para , recuperar el 
poder; pero, al ser descubiertos, 
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fueron castigados severamente. 
En octubre de 1812 un movi­

miento revolucionario exigió la 
destitución de los componentes 
del Primer Triunvirato. Desig­
nó a las personas que debían 
sustituirlos y pidió la convoca­
ción de un Congreso Constitu­
yente. 

Formaron el Segundo Triun­
virato, Juan José Paso, Nicolás 
Rodríguez Peña y Antonio Ál­

varez J onte. 
El nuevo gobierno fomentó la 

inmigración, y colonizó la tierra 
pública. Premió a Belgrano por 
sus victorias de Tucumán y Sal­
ta y, convocó una Asamblea 
General Constituyente, que se 
reunió en 1813. 

La Soberana Asamblea 
Constituyente del año XIII 

La convocatoria hecha a las 
provincias para la instalación 
de una Asamblea General Cons­
tituyente fué recibida con agra­
do. Sus representantes se reu­
nieron a fines de enero de 1813. 
Entre otras, la Asamblea tomó 
las siguientes medidas: 

a) Declaró, que todo hijo de 
esclavo que naciese después del 
31 de enero nacía libre. 

b) Suprimió los títulos de 
nobleza, escudos de armas, las 
efigies de las monedas, etc. 

c) Abolió los instrumentos de 
tortura y los hizo quemar. 

d) Decretó fiesta cívica el 25 
de mayo. 

e) Adoptó como canción pa­
tria el himno de Vicente López 
y BIas Parera. 

f) Creó el Escudo Nacional. 
g) Permitió al ejército el uso 

de la bandera creada por Bel­
grano. 

Por fin, la Asamblea creyó 
conveniente que el gobierno fue­
ra ejercido por una sola perso­
na, que obrase con mayor rapi­
dez y energía, a cuyo efecto creó 
el Directorio. 

En abril de 1815 la Asamblea 
fué disuelta. 

El Directorio 

El título del primer mandata­
rio era "director supremo de las 
Provincias Unidas del Río de 
la Plata". Gobernada asesora­
do por tres ministros: de Go­
bierno, de Hacienda y de Gue­
rra, y duraba dos años en el 
desempeño de sus funciones. El 
Directorio se ¡1rolong6 desde 
1814 hasta 1820. 

Gervasio Antonio de Posadas, 
elegido por la Asamblea del año 
XIII, gobernó desde 1814 hasta 
1815. DUl'ante slf período se 
tomó Montevideo. Envió a Bel­
grano y Rivadavia a Europa 
en misión diplomática y nom-
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bró a San Martín gobernador 
de Cuyo. 

Carlos de Alvear, sucedió a 
Posadas por renuncia. Su gobier­
no fué muy breve; de enero a 
abril de 1815. 

Ignacio Alvare.z Jonte, gober­
nó de 1815 a 1816, y durante su 
período se reunió el Congreso 
de Tucumán, que declaró la in­
dependencia de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. 

Fig. 14.-Juan M. de Pueyrred6n. 

Juan Martín de Pueyrredón, 
fué nombrado Director Supremo 
por el Congreso de Tucumán. 

Su labor fué fecunda y digna 
de todo elogio. Durante su go­
bierno, que duró t r e s a ñ o s 
(1816 - 1819), se desarrollaron 
hechos de gran importancia. 
Atendió el Ejército del Norte, 
en Jujuy; luego bajó a Tucu­
mán para asistir a la proelama-

ción de la independencia. De 
regreso para Buenos Aires se 
detuvo en Córdoba, donde sos­
tuvo una entrevista con el ge­
neral San Martín. Aprobó y 
apoyó 1 plan del gran militar 
para que--éste pudiera llevarlo a 
efecto . . 

Acosado por la opinión públi­
ca, trató de ayudar a Artigas 
contra los portugueses; pero 
éstos, a pesar de los esfuerzos 
realizados, invadieron la Banda 
Oriental y e~traron en Monte­
video. Poco después tuvo que 
sofocar una conspiración en 
Buenos Aires y se vió obligado 
a expulsar del país a personas 
distinguidas, c o m o Dorrego, 
Manuel Moreno, Agrelo y Chi­
cIana, entre otros. 

En esos tiempos el ambiente 
popular era agitado, pues se ha­
bían formado dos tendencias 
que desde entonces habrían de 
perturbar por m~cho tiempo la 
paz de estos pueblos. Estas dos 
tendencias eran la unitaria y la 
federal. El unitarismo, apoyado 
por Pueyrredón, San Martín y 
el Congreso mismo, que quería 
un gobierno central y único; y 
el federalismo, apoyado por los 
caudillos, que quería la autono­
mía de las provincias. 

En junio de 1819, cuando el 
Congreso dictó la Constitución 



Acuarela a"6"lma (Museo HIst6rlea Naclo"ol). 

CONGRESO DE TUCUMAN. - 9 de julio de 1816. Vencedores en todos partes los ejér­
citos realistas, un horizonte sombrío se cernía sobre el triunfe de Moyo. Pero, 
como mag!"lífico testimonio de su voluntad de ser libre, el país, o través de sus 
representantes, declaró ese mismo dío su ' Independlilncla de Espaiía y afirmó sus 

_________________ .:::d:::.er:.."e":c::'.,':"'o''_s~a~c~o::n"_st:_i~fu::l~rs~e:....:e:.:l'I_n:_a::c:I~m CO¡;;OZ de goberl'lorse por sí mismo, 



óleo anónimo (Museo Hist6rico Nacionol), 

FRAY JUSTO SANTA MARrA DE ORO. - Sacerdote de grandes virtudes y 
exaltado patriotismo. Con Narciso de Loprido, representó o lo pro­
vincia de Son Juan en el Congreso de Tucumón, donde con un dis­
curso sobio y elocuente defendió lo formo republicano de gobierno. 
Nació en Son Juan el 30 de julio de 1772 Y murió el 19 de octubre 
de 1836. 
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de 1819, Pueyrredón presentó 
su renuncia. 

José Rondeau, gobernó hasta 
1820. Vencido en la batalla de 
Cepeda, fué derrocado. Con 
Rondeau termina este período 
de los directores para dar lugar 
al de los gobernadores. 

El país amenazado en 
1815 y 1816 

En 1815 y 1816 la situación 
del país era sumamente com­
prometida: no sólo había que 
afrontar los peligros externos, 
sino también los de carácter in­
terI].o. 

Efectivamente, Artigas ex­
tendió la rebelión por la Banda 
Oriental, provincias del litoral 
y Córdoba. Una sublevación de­
rrocó al Directorio de Alvear y 
otra ocasionó la renuncia de su 
sucesor, Álvarez Thomas. A 
cada instante se producían le­
vantamientos militares, tanto 
en las provincias como en la 
Capital. 

Después de la derrota sufrida 
por las armas argentinas en Si­
pe - Sipe, los españoles amena­
zaban invadir el país por el nor­
te, y también por el oeste, desde 
Chile. El Brasil, por su parte, 
preparaba un ejército para arro­
jarse sobre la Banda Oriental y, 
España en Cádiz, alistaba una 

expedición de 20000 hombres 
para recuperar sus colonias. 

Además, la suerte de las ar­
mas había sido adversa para 
varios países americanos que 
habían caído nuevamente bajo 
el dominio español. 

En estas condiciones, la si­
tuación de nuestra patria, en 
esos momentos, no podía ser 
más angustiosa y apremiante., 

El Congreso de Tucumán 

Los argentinos ilustres no se 
desalentaron, sino que resolvie­
ron unir las voluntades de todos 
por medio de un Congreso, para 
vencer las dificultades y afian­
zar la lucha por la independen­
cia. 

A él concUlTieron las más 
ilustres personas con que enton­
ces contaba el país: Laprida, 
Godoy Cruz, el fogoso fray 
Justo Santa María de Oro, fray 
Cayetano Rodríguez, Serrano, 
Colombres, Castro Barros, Paso, 
Medrano y tantos otros que re­
presentaban a todas las provin­
cias menos Santa Fe, Entre 
Ríos, Corrientes y la Banda 
Oriental. 

El 24 de marzo se iniciaron 
las sesiones y los asuntos que 
este Congreso debía tratar pue­
ien reducirse a tres: 

a) Situación exterior, o sea 
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la situación de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata con 
respecto a España. 

b) Forma de gobierno que 
convenía adoptar, y 

c) Leyes o Constitución que 
debía dictarse. 

sí. Seguidamente se levantó el 
acta, que fué firmada por todos. 
El 19 de dicho mes se juró en 
el mismo Congreso la indepen­
dencia de España y de toda do­
minación extranjera; el 21 se 
juró solemnemente la indepen-

Fig. 15.-El Congreso de Tucumán. 

Declaración de la 
Independencia 

En la sesión celebrada el 9 
de julio de 1816, el secretario 
del Congreso preguntó a los di­
putados si querían que las Pro­
vincias de la Unión fuesen una 
nación libre e independiente de 
los reyes de España y su me­
trópoli. Los diputados, de pie, 
respondieron solemnemente que 

dencia argentina y el 25 se 
adoptó oficialmente la bandera 
celeste y blanca. 

En mayo de 1816 el Congreso 
de Tucumán nombró Director 
Supremo de las Provincias Uni­
das del Río de la Plata a Juan 
M. de Pueyrredón. 

Más tarde, en 1817, el Con­
greso se trasladó a Buenos Ai­
res y, finalmente, en 1819, dictó 
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la primera Constitución Argen­
tina, de carácter unitario, que 
fué rechazada por las provin­
cias. 

Lectura 

EL CONGRESO DE 

TUCUMAN 

El Soberano Congreso de las Pro­
vincias Unidas se instaló en Tucu­
mán el 25 de marzo de 1816. Pocos 
encontraremos en su seno de los per­
sonajes familiarizados con la popu­
laridad y la dirección de los nego­
cios desde 1810. La oleada de la 
anarquía había dispersado por en­
tonces el núcleo de aquellos grandes 
patricios: los unos, como Vieytes, su­
cumbieron bajo las aflicciones mora­
les; otros vagaban en el destierro, 
expulsados de la Patria por el brazQ 
vengativo de las facciones; algunos 
saboreaban vencidos la hiel de sus 
odios insensatos y se aprestaban a 
reconquistar su pasado poderío. 

Caracteres de proporciones más 
aJustadas al nivel común formaban 
la mayoría de la asamblea. Echán­
dose de menos en ella los tipos ori­
ginales de estampa genial, es más 
fácil deducir de sus obras el criterio 
de las sensaciones populares. Compo­
nían propiamente el elemento culto 
de la sociedad argentina y habilitan 

nue~tro juicio sobre el verdadero es­
píritu de la época. 

Ante el espíritu irreflexivo que 
adora ciegamente los hombres y las 
cosas de la Independencia, el Con­
greso ha pasado como una asamblea 
de semidioses. Sobre su nombre, como 
sobre todo el vasto período de la re­
volución primitiva, el orgullo ha pre­
tendido escribir el famoso ''noli me 
tángere" y cuando historiadores con­
cienzudos han manifestado las dis­
cordias que estallaban en su seno, se 
ha torcido la vista como ante la anar­
quía del Olimpo en los cantos de 
Homero. Pero al reducir a proporcio­
nes humanas aquellos movimientos, 
sometiéndolos al crisol cientüico, re­
pito que, a mi juicio, no son sus dis­
cordias los rasgos que resaltarán. 
Conocemos el origen del Congreso: 
los pueblos lo llamaron en la convul­
sión febril de la anarquía, que los 
devoraba, y de los peligros amonto­
nados sobre la grande empresa de 
la independencia. Su objeto es claro, 
y lo concebía y lo expresaba neta­
mente: restablecer y organizar la 
unión sobre bases sólidas y liberales. 
Conocemos también su composición: 
tomaban asiento en él hombres ilus­
trados, que en su mayoría no habían 
participado en los extravíos que tra­
taban de curar. 

JosÉ MANUEL ESTRADA. 

ASUNTO V 

SAN MARTíN 

Don José de San Martín na­
ció en Yapeyú el 25 de febrero 
de 1778 e hizo su carrera mili-

tar en España, donde alcanzó 
el grado de teniente coronel de 
caballería. En 1812 regresó a 
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América del Sur, a cuya eman­
cipación consagró su valor y su 
espada. 

Su acción militar y política 
Los granaderos a caballo 

El Primer Triunvirato otorgó 
a San Martín el grado de coro­
nel y le encargó la creación de 

Fig. i6.-General San Martín 

un regimiento de caballería. Se­
cundado por Alvear y Zapiola 
se dedicó con ahinco a formar 
el glorioso regimiento de Gra­
naderos a Caballo. 

La Logia Lautaro 

San Martín alternaba sus ho­
ras de cuartel con sus activida­
des políticas. Y así es como, jun­
tamente con Alvear, Sarratea y 
otros, formó una sociedad se­
creta, la Logia Lautaro, cuyos 
propósitos eran asegurar el 
bienestar y la independencia de 

los pueblos americanos. Rápida­
mente esta logia fué acrecen­
tando el número de sus partida­
rios, hasta que llegó el momen­
to en que hubo de ejercer una 
influencia decisiva en la vida 
política del país. Su poder se 
puso de manifiesto cuando se 
produjo un levantamiento enca­
bezado por Bernardo de Montea­
gudo, secundado por San Mar­
tín y sus granaderos, que ter­
minó por derrocar al Primer 
Triunvirato. 

Combate de San Lorenzo 

Los españoles sitiados en 
Montevideo, a fin de procurarse 
víveres, remontaban el río Pa­
raná con sus naves y saqueaban 
las poblaciones. Las baterías 
instaladas sobre las costas del 
Paraná, nada podían hacer para. 
impedirlo; entonces el Segundo 
Triunvirato decidió proceder en 
forma más enérgica. 

Para castigarlos, se designó 
a San Martín, y éste, con 120 
de sus granaderos siguió por la 
costa la ruta que llevaban las 
naves españolas, hasta San Lo­
renzo. Allí detrás del convento, 
escondió San Martín su peque­
ño ejército y esperó que los rea­
listas desembarcaran. Cuando 
<11 enemigo estuvo cerca, salió 
de improviso de su escondite y 
sostuvo con ellos un breve com-
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bate, que terminó con la victo­
ria de nuestras armas. 

Durante la lucha, San Martín es­
tuvo a punto de perder la vida. Su 
caballo, muerto por una bala de ca­
ñón, apretó, al caer, una pierna de 
San Martín, y en esa difícil posición 
hubiera sido ultimado, si el abnega­
do sargento Cabral no hubiese inter­
puesto su cuerpo para evitarlo, re­
cibiendo, al hacerlo, dos heridas de 
bayoneta que le ocasionaron la muer­
te. Tan feliz por haber salvado la 
vida de su jefe, antes de expirar ex­
clamó: "1 Muero contento, hemos ba­
tido al enemigo!" 

San Martín en el norte y en 
Mendoza 

Después de las derrotas de 
Vilcapugio y Ayohuma, Belgra­
no fué sustituído en el mando 
por San Martín. El primer cui­
dado de éste fué el de reorga­
nizar las tropas. Luego, al ver 
la düicultad de vencer a los es­
pañoles por el norte, renunció 
al mando y lo entregó a Ron­
deau. Después se retiró a Cór­
doba y obtuvo del director su­
premo Gervasio Posadas el nom­
bramiento de gobernador inten­
dente de Cuyo. 

El Ejército de los Andes 
San Martín, mientras desem­

peñaba sus funciones de gober­
nador de Cuyo, organiz ó el 
lijército de los Andes. A pe­
sar de la ayuda que le prestó 

Pueyrredón, luchó con grandes 
dificultades para ello, debido a 
la falta de dinero, provisiones, 
armas y pertrechos de guerra. 
Pero San Martín, lejos de des­
animarse, consiguió vencer to­
dos los inconvenientes, y con la 
decidida ayuda de los mendoci­
nos y de las damas de esa pro­
vincia, que ofrecieron sus joyas 
para ayudarlo, formó su ejér­
cito con el que aseguraría la 
independencia de dos países her­
manos. 

El 17 de enero de 1817, el 
Ejército de Los Andes inició su 
marcha a Chile, dividido en dos 
cuerpos: uno, a las órdenes del 
general Las Heras, que atravesó 
los Andes por el paso de Uspa­
llata, y otro, a las órdenes de 
los generales 'Soler y O'Higgins, 
por el paso de los Patos. Des-

- pués de una penosa travesía, el8 
de febrero, nuestro ejército ope­
raba ya sobre territorio chileno. 

Campaña de Chile 

Una vez en Chile, el 12 de fe­
brero de 1817, San Martín ob­
tuvo su primera victoria en 
Chacabuco, y el 14 del mismo 
mes entró triunfante en Santia­
go de Chile, donde lo quisieron 
nombrar director supremo; pe­
ro San Martín rehusó el nom­
bramiento, por lo que, luego, 
fué designado O'Higgins. 
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El general Las Heras obtuvo 
l(ls triunfos de Curapaligüe y 
Gavilán; O'Higgins por su par­
te, proclamó en Talca la inde-
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general Las Heras pudo salvar 
intacta su división. Con esta ba­
se, San Martín en los últimos 
días de marzo había reorganiza. 

do su ejército y nue­
vamente estuvo pre­
"parado. 

El '5 de abril de 
1818 presenta bata­
lla al ejército espa­
ñol, y obtiene la bri­
llante victoria de 
Maipú. 

Con este hecho de 
armas, San Martín 
dejaba asegurada la 
independencia de Chi­
le y libre el camino 
para su expedición 
al Perú. 

Expedición al Perú 

EdOloliol~UlIZyCiD·&As. ~-'~~Q ... _blrlU7.2l 

Para realizar esta 
empresa, necesitaba 
una escuadra de mar 
y con tal propósito 
encargó a Lord Coch • 
rane, destacado mari­
no inglés, la organi­
zación de la misma, 

Fig. 17.-Campaña de San Martín. 

pendencia de Chile. Mientras el 
ejército de San Martín estaba 
acampado en la llanura de Can­
cha Rayada, en la noche del 
19 de marzo, los realistas caye­
ron sobre él por sorpresa, cau­
sándole graves pérdidas. Sólo el 

San Martín salió de Chile, 
para el Perú, con 4000 hom­
bres. Desembarcó en Pisco y to-

mó la ciudad de Lima, donde 

proclamó la independencia del 
Perú, el 25 de julio de 1821. 
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Poco después de esta procla­
mación, San Martín se entrevis­
tó con Simón Bolívar en Gua­
yaquil. Bolívar era un patriota 
venezolano que, guiado por los 
mismos ideales de San Martín, 
había libertado a su patria, y 
a Colombia. En la entrevista 
que celebraron estos dos gran­
des hombres, no pudieron llegar 
a un acuerdo para terminar jun­
tos la obra de libertar pueblos. 

'San Martín, con un gesto 
magnánimo que lo honra, cedió 
su lugar a Bolívar y regresó al 
Perú, donde la Representación 
Nacional lo declaró fundador de 
la libertad del Perú. 

últimos años de San Martín 
Conseguida la libertad del 

Perú, San Martín se dirigió a 
Europa y fijó su residencia en 
Bruselas (Bélgica). En 1829 
volvió a Buenos Aires, pero al 
encontrar al país envuelto en la 
lucha civil, se retiró a Boulogne­
sur-Mer (Francia), donde resi­
dió hasta su muerte, acaecida 
el 17 de agosto de 1850. Ese 
día, con San Martín, perdió 
nuestro país una de sus glorias 
más puras, y América toda, uno 
de los hombres que más se es­
forzaron por la libertad de sus 
pueblos. 

Lectura 

LA LEALTAD DE SAN 
MARTíN 

HaIlábase el general San Martín 
en el campamento de Mendoza. El 
edecán de servicio en la antesala de 
su tienda de campaña, entró un día 
en su escritorio, anunciándole: Un 
oficial pregunta por el ciudadano 
don José de San Martín. -Hágale 
usted entrar. Entró el oficial, y se 
ratificó en que venía a ver al ciuda­
dano y no al general en jefe. -Pue­
de usted hablar-, le dijo San Mar­
tín. -Vengo a confiarme a usted co­
mo un hljo a su padre-, balbuceó 
el oficial. -Soy habilitado de mi 
cuerpo. Ayer recibí de la comisaría 
de guerra, para socorro de los ofi­
ciales y soldados, una suma de di­
nero. Llevábala a su destino, cuan­
do entré por mi desgracia a salu­
dar a un oficial amigo mío, que se 
halla enfermo. Varios compañeros 
estaban jugando a los naipes en 
su aposento, y me invitaron a acom­
pañarlos; al principio rehusé. Lue­
go quise tentar suerte, y resolví ju­
gar la pequeña suma que me co­
rrespondía como oficial,· en la canti­
dad total que me había sido entre­
gada. Como debo al sastre, a la la­
vandera y a varios proveedores, no 
pudiendo pagar mis deudas con esa 
pequeña suma, ocurrióseme que, si 
lograba duplicar! o triplicarla, sal­
dría de apuros. El caso es que perdí. 
Ofuscado por el golpe, quise reponer 
la pérdida, jugué de nuevo y volví 
a perder ... ¡En ñn, arriesgué todo lo 
que llevaba, y lo perdí todo!... He 
pasado la no ~"''lndo por los al-

rededores del ca N!'!J 1f~LAo~lc,BNAL 
nr:: aaA 
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loco; estoy deshonrado, j Ruégole, se­
ñor, que se apiade de mi situación y 
salve mi honor! Yo le pagaré des­
pués como pueda, aunque sea sirvién­
dole de criado, j Lo que no quiero es 
que se me ajusticie como ladrón y 
que llegue luego la noticia a mi pobre 
madre! , , , El general San Martín 
contestó, después de una pausa; 
-Como general estaría obligado a 
hacerle enjuiciar ante el consejo de 
guerra, " Pero usted se ha confiado 
a mi lealtad y me promete enmen­
dar,se. . . -y tiró una gaveta de su 
escritorio, sacó en onzas !fe oro de su 

propio pecul~o la suma que el oficial 
le pedía, y, al entregársela, le dijo; 
-Vaya usted y en el acto entregue 
ese dinero a la caj a de su cuerpo. 
j Que en su vida se vuelva a repetir 
un pasaje semejante!. ,. Y, sobre to­
do, guarde usted en el más profundo 
secreto el ásunto de esta entrevista, 
porque si alguna vez el general San 
Martín llega a saber que usted ha 
revelado algo de lo ocurrido, en el 
acto lo manda fusilar. 

Según JUAN M. ESPORA. 

ASUNTO VI 
LA ANARQl.jlA 

El ambiente político y social de 
la época 

¿ Qué fué la anarquía? 

Con el nombre de anarquía se 
señala un luctuoso período de 
luchas civiles durante el cual 
desapareció todo gobierno nacio­
nal y las provincias fueron do­
minadas por caudillos en fre­
cuente guerra unos con otros. 

¿Por qué hubo anarquía en 
nuestro país? 

El origen de la anarquía lo . 
encontramos en la época colo­
nial, pues durante tres siglos, 
los habitantes de nuestro sue­
lo, vivieron aislados y desvincu­
lados entre sÍ. Los medios de co­
municación eran escasos; vivían 
retraídos en sus pueblos, lejos 

de toda protección, y así fué 
como tuvieron que componérse­
las solos para combatir a las in­
diadas y gobernarse por sus 
propios medios. El contacto con 
la naturaleza, un tanto hostil, 
los hizo rudos, fuertes, valientes 
y rebeldes a toda ley que no 
fuera la de ellos mismos. La lu­
cha continua que los hermanaba 
y la prodigalidad del suelo que 
les brindaba su sustento, obte­
nido con el sudor' de sus frentes, 
les hizo sentir apego por sus pe­
queñas patrias, que más tar­
de constituyeron las provincias. 
Esos hombres, de vida sencilla 
más que ruda, eran de sentir 
democrático y quisieron tener 
su gobierno propio, autónomo 
de cualquier otro. Eran ft'de­
rales. 



óleo de Julío Fern6ndez Villonuevo. 

COMBATE DE SAN LORENZO. - Al mando del general San Martín, ciento 
veinte granaderos cayeron de improviso sobre los españoles que se 
dirigían al convento de San Lorenzo, derrotándolos. En esta acción, 
San Martín quedó con' una pierna aprisionada bajo su caballo muerto; 
el sargento Cabral lo salvó de la peligrosa situación, a costa de su vida. 

--------------------------~----~---



61eo de A. Bollerlni. 

PASO DE LOS ANDES. - El 17 de enero de 1817, el Ejér­
cito de I<lS Andes, o 'Ios órdenes de Son Martí.n, solía 
de Mendoxo para realixar una de las empresas mós 
grandes de nuestro historia; el poso de los Andes. 
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Por eso, después de la Revo­
lución de Mayo, cuando Buenos 
Aires, rica y fuerte, quiso go­
bernar sus territorios, las pro­
vincias se resistieron. El foco 
revolucionario, de tendencia uni­
taria, pretendió constituir un 
gobierno nacional central y 
único. 

ron contra Buenos Aires, y lle­
gó el momento en que todo el 
país quedó convertido en un 
verdadero caos. 

Así comenzó la anarquía. 

Los caudillos 

Los caudillos lucharon por la 

Fig. 18 

Entonces aparecieron los cau­
dillos, en quienes se resumía el 
carácter y el sentir de sus com­
provincianos, que defendieron 
con verdadero valor las aspira­
ciones de las provincias. Choca­
ron sus intereses y lucharon en­
tre sí, se unieron luego y lucha. 

forma de gobierno, otras veces 
por odio a la aristocracia, otras, 
debido al celo despertado por la 
influencia que ejercía la Capi­
tal, y, en fin, podría decirse 
que, en ciertos momentos, repre­
sentaron la lucha de la barbarie 
contra la civilización. 
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Amparaban al gaucho y for­
maban pequeñas fuerzas que se 
llamaron montoneras, grupos de 
jinetes, que usaban cuchillo, lan­
za, boleadoras y armas de fue­
go. Asaltaban y saqueaban las 
poblaciones y hacían mil trope­
lías. 

Fig. 19.-Facundo Quiroga. 

La lucha civil descentraliza 
el gobierno 

El Congreso de Tucumán, 
trasladado a Buenos Aires, dic­
tó una Constitución en 1819 que 
por ser unitaria no fué aceptada 
por los federales, que la toma­
ron como pretexto para encen­
der la guerra civil. 

López, Ramírez, Güemes y 
Aráoz, federales todos ellos, se 
levantaron en armas en 1820, y 
hasta los regimientos enviados 
por San Martín, desde Chile, y 
por Belgrano, desde el norte, se 
sublevaron al grito de I Viva la 
Federación! 

Los federales exigieron el re­
tiro del Directorio y la disolu­
ción del Congreso: con esto des­
apareció toda autoridad nacio­
nal y cada provincia se gobernó 
por sus propios medios. 

Las relaciones exteriores se 
le encomendaron frecuentemen­
te al gobierno de Buenos Aires. 

Gobierno de Rodríguez 
y ministerio de · Rivadavia 

El pueblo de Buenos Aires eli­
gió gobernador a D. Martín 
Rodríguez, que tuvo por minis­
tros a tres ciudadanos ilustres: 
D. Bernardino Rivadavia (mi­
nistro de Gobierno), Dr. Ma­
nual J. García (ministro de Ha­
cienda) y el general Francisco 
de la Cruz (ministro de Gue­
rra). 

El gobierno de Martín Rodrí­
guez fué de extensa labor; de 
reformas y de progreso, debi­
do casi todo ello al prodigioso 
talento de Rivadavia. Durante 
este gobierno se dictó la Ley del 
Olvido, que permitía el regreso 
de los desterrados por causas 
políticas, y se firmó el Tratadó 
del Cuadrilátero (1822) entre 
Buenos Aires, Entre Ríos, San­
ta Fe y Corrientes. 

Se tomaron asimismo muchas 
medidas de orden económico: se 
crearon el Banco de Descuentos 
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y la Caja de Ahorros; se arren­
daron campos por poco dinero; 
se instalaron mercados de fru­
tos del país, etc. Entre las medi­
das de orden social, son dignas 
de recordar, la creación de la 
Universidad de Buenos Aires, 
la fundación de la Sociedad de 
Beneficencia, etc. Se dió, tam­
bién, gran impulso a la instruc­
dón pública, creándose varias 
escuelas, etc. En cuanto a las 
mejoras edilicias, cabe mencio:­
nar el proyecto de instalación de 
l~s aguas corrientes, la termi­
nación de la Catedral, la habi­
litación del cementerio de la 
Recoleta, etc. 

En el orden eclesiástico tam­
bién se introdujeron algunas 
refor~as. 

Lectura 

FACUNDO 

Facundo Q,uiroga fué hijo de un 
sanjuanino de humilde condición, pe­
ro que, avecindiC:tt\o en los Llanos de 
La Rioja, había adquirido en el pas­
toreo una regular fortuna. El año 
1799 fué enviado Facundo a la "pa­
tria" de su padre, a recfdr la edu­
cación limitada que podía aá.:{uirirse 
en las escuelas: leer y escribir. r::uan­
do un hombre llega a ocupar las 
cien trompetas de la fama con el rui. 
do de sus hechos, la curiosidad o el 
espíritu de investigación van hasta 
rastrear la insignüicante vida del 
niño, para anudarla a la biografía 
del héroe, y no pocas veces, entre 

fábulas inventadas, se encuentran ya 
en germen los rasgos característicos 
del personaje histórico. 

En la casa de sus huéspedes jamás 
se consiguió sentarlo a la mesa co­
mún; en la escuela era altivo, hura­
ño y solitario; no se mezclaba con 
los demás niños sino para encabezar 
actos de rebelión y para darles de 
golpes. El maestro, \ cansado de lu­
char con este carácter indomable, se 
provee una vez de un látigo nuevo 
y duro, y enseñándolo a los niños 
aterrados: "Este es -les dice- pa­
ra estrenarlo en Facundo". 

Facundo, de once años, oye esta 
amenaza y al día siguiente la pone 
a prueba. N o sabe la lección, pero 
pide al maestro que se la tome en 
persona, porque el pasante lo quiere 
mal. El maestro accede; Facundo co~ 
mete un error, comete dos, tres, cua­
tro; entonces el maestro hace uso 
del látigo, y Facundo, que todo lo ha 
calculado, hasta la debilidad de la 
silla en que su maestro estaba sen­
tado, dale una bofetada, vuélcalo de 
espaldas, y entre el alboroto que esta 
escena suscita, toma la calle y va a 
esconderse en ciertos parrones de 
una viña, de donde no se le saca 
sino después de tres días. ¿No es ya 
el caudillo que va a desafiar más 
tarde a la sociedad entera? 

Cuando llega a la pubertad, su ca­
rácter toma un tinte más pronuncia­
do. Cada vez más sombrío, más sel­
vático; la pasión del juego, la pasión 
de las almas rudas que necesitan 
~uertes sacudimientos para salir del 
sopor que las adormece, domínalo 
irreb~tiblemente. Por ella se hace 
una reputación en la ciudad; por 
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ella se hace intolerable en la casa P.D 

que se hospeda; por ella, en fin, de­
rrama, por un balae:o dado a un J or­
ge Peña, el primer reguero de san-

gre que debía entrar en el ancho to­
rrente que ha dejado marcado su 
pasaje en la tierra. 

DOMINOO F. SARMIENTO. 

ASUNTO VII 

GOBIERNO DE LAS HERAS 3 

Gobierno de Las Heras 

En marzo de 1824, el general 
Gregorio Las Heras sucedió a 

Fig. 20.-Gregorio Las Heras. 

Martín Rodríguez en el gobier­
no de h.l. provincia de Buenos 
Aires, y en el deseo de conti­
nuar la .obra laboriosa de su an­
tecesor buscó la cooperación de 
los que fueron sus ministros. 
Rivadavia, que se ausentaba pa­
ra Europa, no aceptó el ofreci­
miento. 

Durante el gobierno de L~s 
Heras se produjeron dos h~¿hos 
de capital importancia: J,a reu-

• n 
nión del Congreso de 1824 y h~ 
declaración de la guerra con e 1 
Brasil. 

El Congreso Constituyente' 
de 1824 

Este congreso se reunió (f~n 

Buenos Aires y a él asistier<'0n 
los diputados de todas las prro_ 
vincias. menos los de la Ban¡(¿¡R 
Oriental, que en esos moment JOS 

estaba ocupada por los bráf(Jile-
Hos. ~ . 
. La opinión pública se :r~allaba 

dividida en dos tendenf .!ias: la 
unitaria y la federal. Lea prime. 
ra, apoyaba la crea(',~ión de un 
gobierno único y o.:entral para 
todo el país; la sefgunda, quería 
la autonomía d{\JT cada provincia. 

El Congresi\), para asegurar 
la paz int-ffirna, dictó una ley, 
llamad~./Ley Fundamental, por 
la cur.n se permitía a las provin­
ciaffi' el examen de la Constitu­
ción antes de que ésta fuera 
sancionada; además, reconocía 
a los caudillos como gobernado­
res. 

En febrero de 1826 aprueba 
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una ley, por la que se crea el 
Poder Ejecutivo Nacional; y, en 
ese mismo mes, D. Bernardino 
Rivadavia es electo presidente 
y sucede al General Las Heras. 

Bernardino Rivadavia , fué, 
pues, el primer presidente cons­
titucional. 

Presidencia de Rivadavia 

Rivadavia encontró grandes 
dificultades para gobernar, de­
l:Jido a sus tendencias unitarias; 
pero, a pesar de ello, pudo, des-

Fig. 21.-Bernardino Rivadavia. 

arrollar una intensa y progre­
sista labor. Durante su gobier­
no tuvo que atender la guerra 
con el Brasil al mismo tiempo 
que los levantamientos de los 
caudillos del interior. Se preo­
cupó por el adelanto de la ins­
trucción pública y, creó varias 
escuelas, la Academia de Músi-

ca, la Escuela de Dibujo y Pin­
tura, etc. Además creó hospita­
les, organizó el Departamento de 
Topografía y Estadística, etc. 

En el orden político proyectó 
una ley agraria de división de 
la tierra, la cual no fué aplica­
da. El Congreso sancionó la 
Ley de Capitalización, por la 
que se declaraba capital del país 
a la ciudad de Buenos Aires. 
Esta ley fué también mal reci­
bida por los federales, aumen­
tándose así las diferencias de 
éstos con los unitarios. 

Constitución del año 1826 

En 1826 el Congreso sancio­
nó una nueva Constitución, so­
bre la base del sistema unitario. 
Esta Constitución fué violenta­
mente rechazada por los caudi­
llos, y, como consecuencia, se 
desató la guerra civil que des­
de entonces iba a desangrar al 
país durante un período de casi 
30 años. 

Rivadavia, al comprender la 
imposibilidad de gobernar en ta­
les condiciones, presentó su re­
nuncia en junio de 1827. 

Guerra con el Brasil 

Durante el gobierno de Las 
Heras, un grupo de 33 orien­
tales, a las órdenes de Juan An­
tonio de Lavalleja, partió de 
Buenos Aires para la Banda 
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Oriental, con el noble propó­
sito de librarla de la domi­
nación del Brasil, que la ha­
bía anexado a su estado con el 
nombre de Provincia Cisplatina. 

Lavalleja desembarcó en La 

Aires. Éste reconoció la reincor­
poración y aceptó al nuevo di­
putado. El Brasil, en conoci­
miento de este hecho, declaró la 
guerra ellO de noviembre de 
1825. 

Campaña terres­
tre. - Cuando Las 
Heras, que era go­
b~rnador deBuenos 
Aires, recibió el ul­
timátum, organizó 
un fuerte ejército, 
que puso a las ór­
denes del general 
D. Martín Rodrí­
guez, para que pa­
sara a la Banda 
Oriental. 

En febrero de 
1826, Rivadavia 
fué elegido presi­
dente y el general 
Carlos M. de AI-Fig. 22.-Guerra con el Brasil. 
vear se hizo cargo 

del ejército y acampó en Arroyo 
Grande, Alvear fraccionó su 
ejército en tres divisiones, y lue­
go invadió al Brasil. Obtuvo los 
triunfos de Bacacay, Yerbal y 
Ombú, después simuló una re­
tirada y el 20 de febrero de 
1827 presentó batalla a los bra­
sileños y obtuvo la brillante vic­
toria de Ituzaingó, en la que per­
dió la vida el valiente coronel 

Agraciada, sobre el río Uru­
guay, sublevó la campaña y 
bien pronto pudo contar con un 
ejército regular. Después de ha­
ber tomado varias ciudades, pu­
so sitio a Montevideo y acam­
pó en La Florida. El 25 de agos­
to de 1825 un Congreso procla­
mó la incorporación de la Banda 
Oriental a las Provincias Unidas 
del Río de la Plata y envió un 
diputado al Congreso de Buenos Brandsen. 
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Campaña naval. - Los impe­
riales, como también se les lla­
maba a los brasileños, trataron 
de hostilizar en toda forma a 
nuestras fuerzas y no dejaron 
de hacerlo también contra nues­
tros buques mercantes. Para 
reprimir estas acciones era ne-

Fig. 23.-CMlo8 Maria de Alvear. 

cesario disponer de una escua­
dra, con la que no contábamos. 
Su organización le fué encarga­
da a Guillermo Brown, quien 
obtuvo el triunfo de Los Pozos, 
realizó correrías por la costa del 
Brasil y el 9 de febrero de 1827 
derrotó nuevamente a la escua­
dra brasileña en el combate de 
Juncal. 

Rivadavia negocia la paz 

Aunque Rivadavia sostenía 
con buen éxito la lucha con el 

Brasil, la situación interna del 
país se hacía insostenible. En 
circunstancias tan comprometi­
das, decidió poner fin al pro­

blema externo. Con tal motivo 
ofreció la paz al Brasil, confian­
do misión tan delicada a su mi­

nistro Manuel García. Éste fir­
mó la paz, aceptando la condi­
ción de que la Banda Oriental 
se gobernaría con autoridades 
propias, pero presididas por el 

emperador del Brasil, 10 cual 
equivalía a un protectorado. 
Rivadavia y el Congreso repu­
diaron el convenio. Este mal 
negocio y el rechazo de la Cons­
titución de 1826 por parte de 
los caudillos, determinaron la 
renuncia de Rivadavia. 

Dos años después de haber 
renunciado a la presidencia, fué 
a Europa ;en 1834 volvió al 
país para hacer los descargos 
que pesaban sobre su personali-

dad, pero no lo dejaron desem­
barcar. Entonces pasó al Brasil 
y de allí a Cádiz (España), don-
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de murió el 2 de septiembre de 
1845. 

Le sucedió en el gobierno D. 
Vicente López y Planes, quien 

llamó a elecciones a la provin­

cia de Buenos Aires. Convoca­

da la Legislatura, Dorrego fué 

nombrado gobernador y. Vicen­

te López presentó su renuncia. 

Fin de la guerra 

Manuel Dorrego tranquilizó 

el país y con autorización de las 

provincias, firmó un nuevo tra­

tado de paz con el Brasil, por el 

cual la Banda Oriental se de­

claraba libre e independiente de 

una u otra dominación; y así 

fué cómo quedó constituída en 
república. 

Dorrego y Lavalle 

La actitud de Lavalle y Paz 

vino a perturbar de nuevo el or­

den. Efectivamente, estos dos 

militares, que volvían victorio­

sos del Brasil, descontentos por 

la paz firmada, se sublevaron 

contra Dorrego. El 1 Q de diciem­

bre de 1828, Dorrego fué derro-

cado por Lavalle, quien convocó 

una Asamblea, que lo nombró 
gobernador. 

Dorrego huyó de Buenos Ai­

res, y ayudado por Juan Manuel 

de Rosas pretendió derrotar a 

Lavalle; pero fué vencido, he­

cho prisionero y fusilado en N a-

Fig. 24.-Manuel Dorrego. 

/' 
varro. Murió como un buen cris-

tiano, no sin antes pedir a sus 

amigos que su muerte no fuera 

causa de derramamiento de san-

gre. 

Más tarde Lavalle fué derro­

tado por Rosas en Puente de 

Márquez. Conferenciaron am­

bos y convinieron nombrar go­

bernador interino de Buenos 
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Aires a Juan José Viamonte, 
quien debía convocar a la Le­
gislatura. Después, Lavalle se 
retiró a Montevideo. 

Mientras tanto el general 
Paz, que debía obrar contra Do-

Fig. 25.-Juan Lavalle. 

rrego, en el interior, derrotó al 
gobernador de Córdoba y al de 
La Rioja, Facundo Quiroga. Ac­
cidentalmente, Paz fué apresaoo 

/ 

Fig. 26.-José María Paz. 

por los enemigos y tuvo que pa­
sar ocho años en la prisión. 

Lectura 

RIVADAVIA 
Fragmento 

Llegado al poder en una larga y 
desastrosa guerra con los pueblos li­
torales y en medio de la más profun­
da anarquía, hizo una paz definitiva 
y proclamó por una famosa ley el 
olvido de los errores políticos. abrien· 
do a todos las puertas de Buenos Ai­
res. 

Antes que otras naciones nos die­
ran el ejemplo, él nos mostró que 
estaba en nuestras manos crear ge­
neraciones pacíficas y laboriosas, en­
señando y educando a la juventud; 
que la escuela era el secreto de la 
existencia futura de los pueblos na­
cientes. 

Él halló únicamente las institu­
ciones del gobierno colonial y dejó a 
Buenos Aires como el pueblo más 
adelantado de la América del Sur. 
Reconozcamos, ante el mundo todo, 
que Rivadavia es el creador, es el 
fundador del orden actual, de las for­
mas administrativas, de los princi­
pios de que hoy Buenos Aires puede 
gloriarse. Él, con mil fatigas, con 
mil contradicciones, venciendo con su 
carácter y su palabra abusos invete­
rados, nos abrió el ancho y fácil ca­
mino por donde marcharemos. Él nos 
señaló el fin adonde debíamos llegar; 
la efectiva soberanía del pueblo; la 
fraternidad con todos los hombr~s de 
la tierra; la mejora moral e intelec­
tual de todas las clases; la dignidad 
humana demostrada por el libre pen­
samiento, por la libre conciencia, por 
el libre trabajo por las garantías de 
todos los derechos individuales. 

DALMACIO VÉLEZ SÁRSFIELD. 

I 
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ASUNTO VIII 

LA ÉPOCA DE ROSAS 

Cómo llegó R,osas al poder 

La Legislatura de Buenos Ai­
res, suspendida por el motín del 
1 Q de diciembre, se volvió a reu­
nir, según lo convenido entre 
Rosas y Lavalle, y proclamó go­
bernador a Rosas, con faculta­
des extraordinarias y el título 
de Restaurador de las Leyes (8 
de diciembre de 1829). 

Rosas firmó con Santa Fe y 
Entre Ríos el Pacto del Litoral, 
que establecía el sistema fede­
da!' Este pacto, al que más tar­
de se adhirió Corrientes, estaLa 
destinado a combatir la Liga 
Interior, formada por Paz para 
imponer el sistema unitario. 

Paz fué apresado en forma 
ca/mal por una partida de López 
y las provincias del interior que 
formaban la Liga fueron ocupa­
das por los caudillos, con lo cual 
se pacificó al país. El federalis­
mo había triunfado. 

Rosas aum~ntó su prestigio 
y al terminar los tres años de 
su gobierno no quiso aceptar su 
reelección. La Legislatura nom­
bró entonces al general Balcar­
ce, mientras que Rosas empren­
dió URa expedición al desierto, 

a fin de alejar a los indios que 
continuamente saqueaban las 
estancias. 

Balcarce, al no poder soste­
nerse en el gobierno por la opo­
sición que le hacían los federa-

Fig. 27.-Juan Manuel de Rosas. 

les rosistas, presentó su renun­
cia. Viamonte lo reemplazó, pe­
ro también tuvo que renunciar 
y la Legislatura nombró interi­
namente a su presidente, el Dr. 
Manuel Vicente Maza. Éste, va­
liéndose de la muerte de Quiro­
ga, que había sido asesinado, 
dijo que se necesitaba un poder 
fuerte e inexorable contra los 
bárbaros unitarios; entonces se 
propuso proclamar al general 
Rosas, entregándole la suma del 
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poder público, y la gran mayo­
ría, de pie, dió su asentimiento. 
En esta forma quedó estableci­
da la dictadura. 

El ambiente social y político 

(La tiranía) 

En marzo de 1835 Rosas asu­
mió el poder y dió una serie de 
disposiciones tiránicas, como el 
uso de la divisa federal; pasear 
su retrato en carros triunfales, 
encabezar los documentos ofi­
ciales con las palabras: t Viva 
la Confederación Argentina! 
¡Mueran los salvajes unitarios!; 
y creó la mazorca, sociedad de 
exaltados que maltrataban a los 
unitarios. 

Éstos y los federales oposito­
res emigraron a Chile, Uruguay 
y Brasil, desde donde se dedi­
caron a combatir la política de 
Rosas, ya con las armas, ya con 
la pluma. Entre los proscriptos 
más notables, merecen nombrar­
se Sarmiento, Mitre, Echeve­
rría, Gutiérrez, Mármol y Va­
rela. José Mármol, poeta vigo­
roso, nos dejó en sus poesías y 
en su novela "Amalia", una his­
toria viva de aquel tiempo. 

Las parroquias de Buenos 
Aires celebraban frecuentemen­
te fiestas en honor de Rosas y 
rivalizaban entre ellas para ga­
narse el favor del tirano. 

Los negros, muy numerosos 
en aquella época, eran muy adic­
tos a Rosas, quien acostumbra­
ba concurrir a sus reuniones. 

Campañas contra Rosas 

Los unitarios no cesaron de 
conspirar contra Rosas y hasta 
se unieron con Inglaterra y 
Francia para derribarlo. Pero 
Rosas supo defender la integri­
dad y el honor nacionales y sus 
tropas se cubrieron de gloria al 
defender el Paso de Obligado 
contra las escuadras enemigas. 

Lavalle, Lamadrid y Paz se 
levantaron contra el tirano; pe­
ro Lavalle fué vencido por Ori­
be y muerto en Jujuy por una 
partida de gauchos que hizo 
unos disparos contra la puerta 
de la casa donde se encontraba. 
Lamadrid fué vencido por Fa­
checo, en Mendoza, y Paz, aun­
que primero derrotó a Echagüe 
y a Urquiza, tuvo luego que re­
tirarse del mando. 

Batalla de Caseros 

El general Justo José de Ur­
quiza, empeñado en concluir con 
la tiranía de Rosas, dirigió una 
proclama a las provincias inci­
tándolas a la guerra contra el 
despotismo, y celebró, como go­
bernador de Entre Ríos, una 
alianza ofensivo - defensiva con 
el Brasil, Uruguay y Corrientes. 
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Urquiza se puso al frente de 
30 000 hombres, y con ellos se 
dispuso a derrocar a Rosas. ÉS­

te lo esperó en Caseros, cerca 
de Buenos Aires. La batalla se 
libró el 3 de febrero de 1852 y 
Rosas fué completamente de­
rrotado. 

Caída de Rosas 
Rosas, huyó del campo de ba­

talla y se embarcó en un buque 
inglés que lo condujo a Ingla­
terra, donde murió en 1877, a 
la edad de 84 años. 

Urquiza nombró gobernador 
interino de Buenos Aires al doc­
tor Vicente López; la Legisla­
tura de Buenos Aires lo confir­
mó en el cargo. 

El primer acto de Urquiza 
fué convocar a los gobernado­
res de las provincias a una reu­
nión que se celebró en San Ni­
colás de los Arroyos, y que mar­
ca el comienzo del período de la 
organización nacional. 

Lectura 
LA TIRANíA 

La tiranía de Rosas tuvo como ra8-

gos típicos el endiosamiento del dic­
tador y la uniformidad que éste im­
puso a su pueblo. 

Desde el día en que Rosas asumió 
el poder sin límites, empezaron los 
homenajes en su honor: los himnos, 
los cánticos, odas, décimas, letrillas, 
minués y marchas multiplicadas por 
centenares en el curso de los años, 
los desfiles cívicos, las guardias de 
honor organizadas por la Sociedad 
Popular Restauradora, por los gre­
mios, por el comercio. En las festi­
vidades federales colaboraban todas 
las clases de la sociedad, sobre todo 
en las realizadas como muestra de 
regocijo con motivo de los aniversa­
rios del advenimiento de la dictadu­
ra. La ciudad vestíase de colorado, 
las moradas de los vecinos ricos, de 
las familias patricias, de los perso­
najes eminentes, se decoraban con 
magnüicencia en loor del Ilustre 
Restaurador de las Leyes; unas lu­
cían estatuas ornadas con bandas y 
gorros granates; otras flores purpú­
reas, o doseles y altares tapizados 
de rojo; la mayoría ostentaba la 
imagen del tirano con inscripciones 
laudatorias. 

La efigie de Rosas todo lo presi­
día, en todo estaba presente; habíase 
establecido un ritual para pasearla 
y venerarla. 

CARLOS IBARGUREN. 

ASUNTO IX 

LA ORGANIZACIóN NACIONAL 

Acuerdo de San Nicolás 
En este acuerdo los .goberna­

dores determinaron establecer el 
sistema federal y Urquiza fué 
nombrado Director Provisional. 

La Legislatura de Buenos 
Aires combatió el Acuerdo, y el 
Dr. López, que era el goberna­
dor, ante tal situación, presentó 
su renuncia. Entonces Urquiza 
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se hizo cargo del gobierno de 
Buenos Aires y mientras se 
ocupaba de la instalación del 
Congreso General Constituyen­
te, dejó como gobernador inte­
rino al general Galán. Pero tan 
pronto como Urquiza saliera de 
Buenos Aires, el 11 de septiem­
bre, estalló una revolución y 
Galán fué destituído. La pro­
vincia organizó su go­
bierno, del que se ha­
ce cargo el Dr. Valen­
tín Alsina. Con estos 
actos, Buenos Aires 
queda completamente 
separada del resto de 
las provincias. 

La Constitución de 
1853 

por dos Cámaras, y judicial, 
ejercido por una Corte Suprema 
de Justicia y demás tribunales 
inferiores. 

Luego se llamó a elecciones y 
el general Urquiza fué electo 
presidente de la Nación Argen­
tina, acompañado de Salvador 
María del Carril como vicepre­
sidente. 

Cuadro de A. Atiu. 
En cumplimiento 

de lo pactado en el 
Acuerdo de San Ni-

Fig. 28.-Los Constituyentes de 1858. 

colás, se reunió en Santa Fe 
un Congreso General Constitu­
yente, que estaba formado por 
los representantes de todas 
las provincias menos Buenos 
Aires. Se sancionó el 1 Q de ma­
yo de 1853 la Constitución Na­
cional, en la que se establecía 
que la forma de gobierno sería 
federal, constituído por tres po­
deres: ejecutivo, ejercido por un 
ciudadano con el título de Pre­
sidente; legisla ti vo, formado 

Presidencia de Urquiza 

Urquiza, para combatir a 
Buenos Aires estableció los de­
rechos diferenciales, lo que per­
mitía aumentar los impuestos a 
los buques que cargaban o des­
cargaban en el puerto de Bue­
nos Aires, y favorecer así el 
desarrollo del puerto de Rosa­
rio. Invitó una vez más a esta 
provincia' a que revisara la 
Constitución, y al ver que no 
accedía, resolvió incorporarla 
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por la fuerza. Marchó sobre 
Buenos Aires y derrotó a las 
tropas de Mitre, jefe disidente, 
en la batalla de Cepeda. Se fir-

fundaron las primeras colonias 
agrícolas; se dió gran impulso 
a la educación y se proyectaron 
líneas férreas. 

Fig. 29.-Justo José de Urquiza. 

mó entonces el pacto de San Jo­
sé de Flores, por el cual Buenos 
Aires se comprometía a reunil' 

Fig. 30.-Santiago Derqui. 

una Convención que se encarga­
ría de examinar la Constitución. 
Así lo hizo y luego de introdu­
cirle algunas ligeras modifica­
ciones, la juró en 1860. En esos 
años comenzó un período de 
real progreso. Urquiza firmó 
tratados de comercio; dió im­
pulso a la navegación; facilitó 
la entrada de inmigrantes. :Se 

Presidencia de Derqui 
El Dr. Santiago Derqui suce­

dió a Urquiza en la presidencia. 
El Congreso' de Paraná recha­

zó a los diputados de Buenos 
Aires porque éstos no habían 
sido elegidos según la nueva 
Constitución. Entonces, Mitre, 
jefe de las fuerzas provinciales, 
se levantó en armas contra la 
Nación y derrotó a las de Ur­
quiza en la batalla de Pavón. A 
consecuencia de ello, Derqui 
abandonó el poder. 

Presidencia de Mitre 
Después de la batalla de Pa­

vón se convocó al pueblo a elec­
ciones y D. Bartolomé Mitre re­
sultó electo presidente. Desde 
entonces quedó terminada la 
organización nacional. 

Mitre desarrolló un gobierno 
activo y próspero: fomentó la 
colonización del país, la cons­
trucción de vías férreas, etc. Se 
fundaron colegios nacionales en 
las provincias y se sancionó el 
Código de Comercio. 

Durante su gobierno se pro­
dujo la guerra del Paraguay. 

Guerra con el Paraguay 
El dictador del Paraguay, 
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Francisco Solano López, con el 
gbjeto de invadir el Brasil pidió 
autorización al gobierno argen­
tino para pasar por nuestra pro­
vincia de Corrientes. Como se le 
negara dicho permiso, los para­
guayos arriesgándose a todo, 
cruzaron por nuestro territorio. 
En consecuencia, .se le declaró 
la guerra y nuestro ejército, 
aliado con el del Brasil y el del 
Uruguay, a las órdenes del ge-

Fig. 31.-Bartolomé Mitre. 

neral Mitre, venció al ejército 
de López después de una gue­
rra de 5 años. 

La guerra fué cruel: los pa­
raguayos morían de hambre, sed 
y cansancio, y hasta el mismo 
Solano López, rendido, fué al­
canzado y muerto en la espesu­
ra de un bosque. 

Bartolomé Mitre 
Nació en Buenos Aires en 

1821, donde cursó sus estudios. 
Desde muy joven se distinguió 
como militar, poeta y escritor; 

publicó obras en verso y en 
prosa. Tradujo la Divina Come­
dia y escribió la Historia de 
Belgrano y la Historia de San 
Martín. Colaboró en varios dia­
rios de Chile y de Buenos Aires, 
donde fundó el diario "La N a­
ción". Murió en Buenos Aires, 
a los 85 años de edad. 

Las presidencias 
constit ucionales 

De 1854 a 1860: presidente, 
Gral. Justo José de Urquiza; 
vicepresidente, Dr. Salvador 
María del Carril. 

De 1860 a 1861: presidente, 
Dr. Santiago Derqui; vicepre­
sidente, Gral. Esteban Peder­
nera. 

De 1862 a 1868: presidente, 
Gral. Bartolomé Mitre; vicepre­
sidente, Dr. Marcos Paz. 

De 1868 a 1874: presidente, 
Sr. Domingo Faustino Sarmien­
to; vicepresidente, Dr. Adolfo 
Alsina. 

De 1874 a 1880: presidente, 
Dr. Nicolás Avellaneda; vice­
presidente, Sr. Mariano Acosta. 

De 1880 a 1886: presidente, 
Gral. Julio Argentino Roca; vi­
cepresidente, Sr. Francisco B. 
Madero. 

De 1886 a 1890: presidente, 
Dr. Miguel Juárez Celman; vi­
cepresidente, Dr. Carlos Pelle­
grini. 
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De 1890 a 1892: presidente, 
Dr. Carlos Pellegrini. 

De 1892 a 1895: presidente, 
Dr. Luis Sáenz Peña; vicepre­
sid@nte, Dr. José Evaristo Uri­
buru. 

De 1895 a 1898: presidente, 
Dr. José Evaristo Uribaru. 

De 1898 a 1904: presidente, 
Gral. Julio Argentino Roca; vi­
cepresident'l, Dr. N o r be r t o 
Quirno Costa. 

De 1904 a 1906: presidente, 
Dr. Manuel Quintana; vicepre­
sidente Dr. José Figueroa AI­
corta. 

De 1906 a 1910: presidente, 
Dr. José Figueroa Alcorta. 

De 1910 a 1914: presidente, 
Dr. Roque Sáenz Peña; vice­
presidente, Dr. Victorino de la 
Plaza. 

De 1914 a 1916: presidente, 
Dr. Victorino de la Plaza. 

De 1916 a 1922: presidente, 
Sr. Hipólito Irigoyen; vicepre­
sidente, Dr. Pelagio B. Luna. 

De 1922 a 1928: presidente, 
Dr. Marcelo T. de Alvear; vi­
cepresidente, Sr. Elpidio Gon­
zález. 

De 1928 a 1930: presidente, 
Sr. Hipólito Irigoyen; vicepre­
sidente, Dr. Enrique Martínez. 

De 1930 a 1932: presidente, 
Gral. José Félix Uriburu. 

De 1932 a 1938: presidente, 
Gral. Agustín P. Justo; vice­
presidente, Dr. Julio A. Roca 
(hijo) . 

De 1938 a 1944: presidente, 
Dr. Roberto M. Ortiz; vicepre­
sidente, Dt. Ramón S. Castillo. 

Presidencia de Sarmiento 
Fué elegido al ter¡;:inar su perío-

Fig. 32.-Domingo F. Sarmiento 

do el general Mitre y tomó posesión 
del mando el 12 de octubre de 1868, 
a su regreso de Estados Unidos de 
Norteamérica, donde se hallaba co­
mo ministro argentiJ;lo. Hizo un go­
bierno progresista y se ocupó de to­
dos los problemas que afectaban al 
país. DUl'ante su presidencia se le­
vantó el primer censo nacional, me­
joró la instrucción pública, se crea­
ron bibliotecas populares y escuelas 
normales, se inauguró el ferrocarril 
a Córdoba, se embelleció la ciudad de 
Buenos Aires, etc. En 1874 terminó 
su presidencia y entregó el mando a 
otro argentino ilustre: el Dr. Nico­
lás Avellaneda. 

Terminada su presidencia, Sar­
miento continuó con su actividad de 



FACUNDO QUIROGA ACOSADO POR UN TIGRE. - ·'Enton­
ces supe lo Que p.ro tener miedo -decía Facundo 
Quiroga contando c¡ un grupo de oficiales amigos este 
suceso". Sarmiento. 



t.:uodro de A. Alice. 

LOS CONSTITUYENTES DEL 53. - Despu~s de los años de destrucción de 
la guerra cívil y de la tin;:mía, el país, por medio de sus representantes 
-a excepcíón de los de la provincia de Buenos Aires- crea las bases 
de su organización con la Constitución Nacional. 
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publicista en hojas sueltas, folletos, 
libros, periódicos, etc. Anciano ya, se 
retiró al Paraguay, donde murió en 
1888, a la edad de 77 años. 

Domingo Faustino Sarmiento, na­
ció en San Juan en 1811, fué gober­
nador de su provincia, senador na­
cional, educador, ministro y, final­
mente Presidente. 

Presidencia de Avellaneda 

Al Dr. Nicolás Avellanéda le co­
rrespondió gobernar nuestro país en 
llIomentos un tanto difíciles por la 
división de la opinión pública. Había 

Fig. 33.-Nicolás Avellaneda. 

tres partidos de distintas tendencias 
que supo, a pesar de todo, conciliar, 
dándoles representación en el poder. 
Durante su presidencia se fomentó la 
inmigración, se aumentó el número 
de e~cuelas, se inauguró el ferroca­
rril a Tucumán y se resolvió el pro­
blema de la capitalización de la ciu­
dad de Buenos Aires. 

Durante su presidencia, al mando 
del Gral. Julio A. Roca, miñistr? de 
guerra, se hizo una campaña -al sur, 
conocida con el nombre de Conquista 
del desierto. 

Presidencia del Gral. Roca 

Este presidente dió gran impulso 
a la agricultura, a la industria y al 
comercio y no desatendió la instruc­
ción 'pública. 

Fig. 34.-General Julio A. Roca. 

En este período el Dr. Dardo Ro­
cha fundó la ciudad de La Plata, ca­
pital de la provincia de Buenos Ai­
res. 

Presidencias de J uárez Celman 

y Carlos Pellegrini 

A Roca sucedió el Dr. Miguel 

F ili. 35.-:-lI1iuuel Juárez Celrnan. 
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Juárez Celman, que renunció a los 

cuatro años de ejercer la presidencia, 

a raíz de la revolución de 1890. Su 

Fig. 36.-Carlo8 PeUegrini. 

período fué terminado por el vicepre­

sidente don Carlos PelIegrini, que 

Fig. 37.-Luis Sáenz Peña. 

fundó el Banco de la Nación Argen­

tina. 

Presidencia de Luis Sáenz 

Peña y José E. Uriburu 

Sucedió a Pellegrini el Dr. Luis 

Sáenz Peña, quien, al no pocer ven­
cer las dificultades que se presen­

taban a su gobierno, renunció, por 

lo cual el vicepresidente José Eva-

Fig. 38.--José E. Uriburu. 

risto Uriburu tuvo que terminar este 
periodo presidencial. 

Segunda presidencia del 

general Roca 

Roca fué electo por segunda vez 

y cumplió nOl'malmente su período 

Fig. a9.-Manuel Quintana. 
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constitucional, arreglando en forma 
definitiva la cuestión de límites con 
Chile. Fué el suyo un gobierno emi­
nentemente progresista. 

Presidencias de Quintana 
y Figueroa Alcorta 

Después del general Roca ocupó 
la presidencia el Dr. Manuel Quin­
tana. 

Durante su gobierno se fundó la 
Universidad Nacional de La Plata. 
Murió a los dos años de su período 
presidencial, que fué terminado por 

Fig. 40.-José Figueroa Aleorta. 

el vicepresidente, Dr. José Figueroa 
Alcorta. 

Durante el último año~ de su pre­
sidencia se celebró el centenario de 
la independencia, con grandes feste­
jos, a los que asistieron muchas y 
distinguidas representaciones de paÍ_ 
ses americanos y europeos. También 
se celebraron congresos científicos y 
políticos de acercamiento internacio­
nal. 

Presidencias de Roque Sáenz 
Peña y Victorino de la Plaza 

Al Dr. Figueroa Alcorta sucedió 
el Dr. Roque Sáenz Peña, a cuya 

Fig. 41.-Roque Sáenz Peña. 

iniciativa se debe la Ley Electoral, 
que establece el voto secreto y obli­
gatorio; murió en 1914 sin terminar 
su período presidencial, que continuó 

Fig. 42.-Victorino de la Plaza. 

el vicepresidente Dr. Victorino de la 
Plaza. 
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Presidencia de Yrigoyen 

Al Dr. de la Plaza sucedió, en 

Fig. 44.-Hipólito Yrigoyen 

1916, D. Hipólito Yrigoyen, _en cir­
cunstancias difíciles por la guenR 
mundial y las revueltas sociales. 

Presidencia de Alvear 

Terminada la presidencia de don 
Hipólito Yrigoyen, fué - elegido en 
1922 el Dr. Marcelo T. de Alvear, 

Fig. 43.-Marcelo T. de Alvear. 

que estaba en Francia en calidad de 
diplomático representante argentino. 
Desarrolló su peno do normalmente. 

Segunda presidencia de 
Yrigoyen 

Las elecciones presidenciales de 
1928 dieron nuevamente el triunfo. 
por una gran mayoría. a D. Hipólito 
Yrigoyen; , pero no terminó su perío­
do presidencial. Un movimiento re· 
volucionario . encabezado por el gene­
ral José F. Uriburu, lo derrocó en 
1930. 

Presidencia del General 
Uriburu 

El general José F. Uriburu, jefe 

Fig. 45.-General José F. Uribur'U. 

del movimiento que obligó a renun­
ciar a D. Hipólito Yrigoyen, fué pre­
sidente de faeto. Se hizo cargo del 
gobierno hasta normalizar la situa­
ción y luego llamó a elecciones. Des­
pués de un penodo de dos años, en­
tregó el mando a su sucesor y se 
retiró a Europa, donde, al poco tiem­
po, falleció. 
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Presidencia de Justo Roberto M. Ortiz 
El Gral Uriburu convocó a eleccio- actual presidencia 

nes en 1932, resultando electo pre­
sidente el general Agustín P. Justo 
y vicepresidente el doctor Julio A. 
Roca. 

Fig. 46.-Agustín P. Justo. 

Al general Justo sucedió el Dr. 
Roberto M. Ortiz, quien se hizo car­
go del gobierno el 20 de febrero de 

Fig. 47.-Roberto M. Ortiz. 

1938, acompañándole como vicepre­
sidente el Dr. Ramón S. CastillQ. 

INSTRUCCIóN CíVICA 

ASUNTO X 

EL GOBIERNO FEDERAL 

La Constitución Nacional como 
instrumento de la organización 

política del país 
En toda nación se hace nece­

saria una ley fundamental para 
asegurar el mayor bienestar po­
sible de sus habitantes. Así, la 
República Argentina tiene su 
Constitución Nacional, en la 
que están contenidos los prin­
cipios de su forma de gobierno, 
poderes que lo constituyen, y, 
además, las obligaciones y dere­
chos de todos sus habitantes. 

Pero antes de 1853 no fué así. 

El primer gobierno patrio, la 
Primera Junta Gubernativa, es­
taba constituída por un presi­
dente, 6 vocales y 2 secretarios 
ministros. Más tarde, esta Jun­
ta se redujo a 3 miembros que 
ejercían el Poder Ejecutivo, 
asesorados por 3 secretarios 
ministros. Esta forma de go­
bierno se llama Triunvirato. 
Luego se redujo a un solo man­
datario con el título de director 
supremo. Esta forma de go­
bierno se llama Directorio. Des­
pués desapareció el gobierno 
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nacional durante la anarquía. 
En este período sólo hubo go­
bernadores de provincia y era 
la de Buenos Aires la encarga­
da de las relaciones exteriores. 
~ás tarde se creó el cargo de 
presidente de las Provincias 
Unidas, que solamente tuvo un 
gobernante porque reinó nueva­
mente la anarquía. 

"La N ación Argentina adop­
ta para su gobierno la forma 
representativa republicana fe­
deral, según 10 establece la pre­
sente Constitución". 

Nuestro gobierno es repre­
sentativo porque está formado 
por ciudadanos elegidos por 
el pueblo, al que representan. 

Es republicano 
porque todos los 
ciudadanos pueden 
llegar a gobernar, 
siempre que reú­
nan las condicio­
nes exigidas por la 
Constitución. 

Fig. 48.-La Casa ROBada. Poder Ejecutivo. 

y es federal, por­
que la Nación es­
tá formada por 
prov~ncias fede­
radas (unidas) pa­

y en 1853, se reunió el Con­
greso General Constituyente en 
la ciudad de Santa Fe, que dic­
tó la Constitución que actual­
mente nos rige con las reformas 
introducidas en ella por una 
convención nacional. 

Desde entonces, todas las le­
yes en vigor se basan en los 
principios en ella establecidos. 

Caracteres del gobierno 
nadonal argentino. 

El artículo 1~ de la Constitu­
'ción Nacional dice: 

ra su interés y defensa común, 
aunque cada una se gobierna se­
gún su propia Constitución. 

División del gobierno en tres 
poderes 

El gobierno nacional com­
prende tres ramas o poderes: 
Ejecutivo, Legislativo y Judi. 
cial. 

Poder Ejecutivo 

El Poder Ejecutivo es des­
empeñado por un ciudadano, 
con el título de presidente de 
la Nación Argentina, que desig-
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na sus ministros paTa el mejor 
desempeño de sus funciones. 

En caso de faltar el presiden­
te, el Poder Ejecutivo es ejer­
cido por el vicepresidente. 

El presidente y el vicepresi­
dente son elegidos por el pue­
blo y duran 6 años en sus fun­
ciones. Pueden ser reelectos pe­
ro para eso es necesario que pa-

go la administración general del 
país y es el jefe inmediato y 
local de la Capital Federal. 

Para ser presidente se nece­
sita haber nacido en territorio 
argentino, o ser hijo de ciuda­
dano nativo, pertenecer a la re­
ligión católica, tener más de 30 
años de edad y disfrutar de 
una renta anual de 2 000 pesos 

Fig. 49.-El Congr6ao. Poder Legislativo. 

se un intervalo de un período. 
El presidente elige sus minis­

tros o secretarios de Estado, 
que son los ' encargados de ase­
sorarlo en sus diversas funcio­
nes. En nuestro país tenemos 
ocho ministerios, que son: del 
Interior, de Relaciones Exterio­
res y Culto, de Hacienda, de 
Justicia e Instrucción Pública, 
de Agricultura, de Guerra, de 
Marina y de Obras Públicas. 

El presidente tiene a su car-

fuertes o una entrada equiva­
lente. 

Poder Legislativo 
El Poder Legislativo está for­

mado por dos Cá.maras: una de 
Diputados y otra de Senadores; 
es el encargad9 de dictar las le­
yes. 

La Cámara de Senadores es­
tá constituí da por representan­
tes elegidos indirectamente por 
el pueblo; los senadores son 30, 
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dos por cada provincia y dos 
por la Capital Federal. 

Duran 9' años en sus funcio­
nes, pero la Cámara se renueva 
cada 3 años en una tercera 
parte. 

Para ser senador se necesita 
tener 30 años de edad y 6 de 
ciudadanía, una entrada anual 
de 2 000 pesos fuertes o una 
renta equivalente y ser natural 
de la provincia que lo elige o 
tener 2 años de residencia en 
ella. 

El vicepresidente de la Re­
pública es presidente del Sena­
do, pero no tiene voto sino en 
caso de empate. 

La Cámara de Diputados es­
tá formada por representantes 
directamente elegidos por el 
pueblo; los diIw.tados son ac­
tualmente 158; 1 por cada 
49 000 habitantes o fracción que 
no baje de 16 500. 

Para ser elegido diputado es 
necesario tener 25 años de edad 
y cuatro de ciudadanía en ejer­
cicio y ser natural de la pro­
vincia que lo elige o tener 2 
años de residencia en ella. 

Los diputados duran en su 
representación 4 años, pero la 
Cámara se renueva por mitades 
cada 2 años. 

Para que una ley sea obliga­
toria, tiene que estar aprobada 
por las dos Cámaras y pasar al 

P. E. Se considera aprobada 
si éste no opone el veto antes de 
diez días hábiles. 

Las leyes pueden tener ori­
gen en cualquiera de las Cáma­
ras; la que primero discute la 
ley, se llama Cámara de origen, 
y la otra, revisora. 

A la Cámara de Diputados 
corresponde siempre la iniciati­
va de las leyes de contribución 
y reclutamiento de tropas. 

Las Cámaras funcionan des­
de el 1 Q de mayo hasta el 30 de 
~tiembre. Para poder celebrar 
sesión se necesita tener quó­
rum, es decir, que estén pre­
sentes la mitad más uno de sus 
miembros. 

A los diputados y senadores 
inasistentes se les puede obli­
gar a presentarse, según el re­
glamento. 

Poder Judicial 

El Poder Judicial lo ejercen 
la Suprema Corte de Justicia y 
los demás tribuna12s inferiores 
que el Congreso establezca. 

El Poder Judicial es el encar­
gado de aplicar las leyes y fa­
llar sobre su cumplimiento; sus 
miembros son inamovibles mien­
tras desempeñen correctamente 
sus funciones. 

La Suprema Corte de Justicia 
se compone de cinco miembros 





EL ESCUDO ARGENTINO. - Tiene su origen en el sello que usó 
la Soberana Asamblea de 1813. Sus atributos simbolizan: 
las manos entrelazados, unión y fraternidad; el gorro frigio, 
libertad; lo corono de laurel, glorio, y el sol, el nacimiento 
de uno nuevo noción cuyo destino ilumino. 
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y un procurador general de la 
Nación, nombrados todos por el 
Poder Ejecutivo con acuerdo del 
Senado. . 

Esta Suprema Corte entiende 
en los tratados hechos con ·na­
ciones extranjera&, en (?Jtusas 
de jurisdicción marítima, en 
cuestiones de la N ación, de pro­
vincias entre sí o 
con potencia ex­
tranjera, en cau­
sas de embajado­
res, ministros o 
cónsules extranje­
ros y cuando re­
curren a ella otros 
tribunales inferio­
res. 

ras y 31 juzgados, y-la justicia 
letrada, con 13 juzgados. 

La justicia federal es el guar­
dián de la Constitución y niega 
la validez de las leyes o decre­
tos que escapan al espíritu de 
la ley fundamental. 

La justicia ordinaria entien­
de en asuntos que corresponden 

Los tribunales Fig. 50.-Palacio de .Justicia. Poder Judicial. 

inferiores son: la justicia fede­
ral, que comprende 6 cámaras 
y 23 juzgados; la justicia ordi­
naria, que comprende 4 cáma-

al distrito federal. 
La justicia letrada tiene ju­

risdicción en los territorios na­
cionales. 

ASUNTO XI 

DESCENTRALIZACIóN DEL GOBIERNO 

La Constitución Nacional es­

tablece tres esferas en el go­

bierno del país: nacional, pro­
vincial y municipal. 

Gobierno nacional I 

El gobierno nacional es una 
autoridad central y superior a 

cualquier otra. El artículo 6Q es­
tablece que el gobierno nacio­
nal interviene en el territorio de 
una provincia para garantizar 
la forma de gobierno, para re­
peler invasiones extranjeras o 
para sostener o restablecer las 
autoridades legítimas, a pedido 
de ellas. 
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Las provincias han concedido 
al gobierno nacional determi­
nadas atribuciones que consti­
tuyen el poder delegado, con el 
fin de evitar inconvenientes. 

El gobierno de los territorios 
nacionales depende del gobierno 
nacional, el cual nombra a sus 
autoridades. 

Gobierno provincial 

El gobierno provincial con­
serva todo el poder no delegado 
a la N ación. Las provincias pue­
den: dictar su propia Constitu­
ción; elegir sus gobernadores, 
sus legisladores y demás funcio­
narios; celebrar tratados par­
ciales; fomentar su industria, 
la construcción de ferrocarriles 
y canales navegables, la inmi­
gración; explorar ríos, etc 

El gobierno provincial tiene 
también Poder Ejecutivo, Le­
gisla tivo y Judicial. 

El Poder Ejecutivo está for­
mado por un gobernador y un 
vicegobernador, elegidos por el 
pueblo de la provincia. El go­
bernador está generalmente ase­
sorado por tres ministros (de 
Gobierno, Hacienda y Obras 
Públicas) y debe hacer cumplir 
las leyes nacionales en todo el 
territorio de la provincia. 

El Poder Legislativo lo for­
ma la Legislatura, que tiene dos 
Cámaras, menos en San Luis, 

La Rioja, Santiago del Estero 
y Jujuy, que tienen una sola. 

El Poder J údicial está forma­
do por los jueces provinciales y 
otros tribunales y jueces infe­
riores. 

Gobierno municipal 
El gobierno municipal es el 

encargado de velar por los inte-

Fig. 51.-Palacio del Concejo 
Deliberante. 

reses y prosperidad de la ciudad 
o distrito que abarca el munici­
pio. 

En el gobierno municipal, por 
ser puramente civil, pueden 
participar los extranjeros que 
tengan pienes raíces, más de 25 
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años de edad, 4 de residencia 
inmediata en el municipio y ser 
constribuyentes, casados con 
mujer argentina y padres de 
familia. 

Este gobierno está formado 
por un Concejo Deliberante y 
un intendente. 

En la Capital Federal el Con­
cejo Deliberante consta de 30 
vecinos, elegidos por el pueblo, 
que duran cuatro años en sus 
funciones. 

El intendente, en la Capital 
Federal, es nombrado por el Po­
der Ejecutivo con acuerdo del 
Senado. 

En la provincia, el Concejo 
Deliberante elige al intendente, 
lo mismo que a su presidente y 
demás funcionarios. 

Corresponde al Concejo De­
liberante: 19, fijar impuestos, 
contraer empréstitos, votar el 
presupuesto y aprobar o recha­
zar las cuentas del intendente; 
29, construir y refaccionar edi. 
ficios y vías públicas; 39 , aten­
der el contralor de las pesas y 
medidas; 49 , regular las tarifas 
de los carruajes; 59, velar por 
la limpieza, higiene, alumbrado 
y beneficencia. 

Corresponde al intendente: 19 , 

hacer cumplir las ordenanzas 
del Concejo Deliberante; 29, dar 

al Concejo Deliberante los da­
tos que pida y presentarle las 
cuentas; 39 , imponer multas a 
los infractores de las ordenan­
zas municipales. 

Las provincias y territorios, 
a fin de facilitar el gobierno 
municipal, se dividen en depar­
tamentos o partidos. 

Capital de la Nación 

Una ciudad es capital de la 
Nación cuando en ella residen 
las autoridades del gobierno na­
cional. La capital federal de la 
República Argentina es la ciu­
dad de Buenos Aires, desde 
1880. 

Capital de provincia 
La capital de provincia es la 

ciudad en que residen las auto­
ridades provinciales. En gene­
ral las provincias tienen el mis­
mo nombre que el de la ciudad 
capital, porque se formaron al­
rededor de ella. Se exceptúan 
Buenos Aires (La Plata) y En­
tre Ríos (Paraná). 

Capital de departamento 
o partido 

Una ciudad es cabeza de de­
partamento o partido cuando en 
ella tiene asiento el gobierno 
municipal. 
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ASUNTO XII 

DEBERES Y DERECHOS 

Deberes y derechos civiles y 
políticos 

El pueblo argentino tiene de­
rechos y deberes. 

Los derechos son privilegios 
o facultades que poseen las per­
sonas para satisfacer sus de­
seos, siempre que no perjudi­
quen a un tercero. 

Los deberes son obligaciones 
que toda persona tiene que cum­
plir. Estas obligaciones son im­
puestas por la Constitución y 
leyes, para que sea posible y 
fácil la vida en común. 

Los derechos pueden ser po­
líticos o civiles. 

Los derechos políticos perte­
necen sólo a los ciudadanos, y 
les permiten intervenir en la 
formación del gobierno, pudien­
do elegir sus autoridades o ser 
elei?idos. 

Los derechos civiles corres­
ponden a todos los habitantes; 
aseguran la inviolabilidad de la 
persona y de la propiedad y el 
desarrollo de las energías físi­
cas y morales del pueblo. 

El artículo 14 de la Constitución 
Nacional 

El artículo 14 de la Constitu-

ción Argentina establece los de­
rechos civiles, así: 

"Todos- los habitantes de la 
Nación gozan de los siguientes 
derechos, conforme a las leyes 
que reglamentan su ejercicio, a 
saber: de trabajar y ejercer to­
da industria lícita; de navegar 
y comerciar; de peticionar a las 
autoridades; de entrar, perma­
necer, transitar y salir del te­
rritorio argentino; de publicar 
sus ideas por la prensa sin cen­
sura previa; de usar y disponer 
de su propiedad; de asociarse 
con fines útiles; de profesar li­
bremente su culto; de enseñar 
y aprender". 

El derecho de trabajar permi­
te ejercer cualquier oficio, pro­
fesión o industria, que no ofen­
da ni a la moral ni a la hi­
giene. 

Hay obligación de cumplir las 
leyes que regulan este derecho 
y pagar las patentes o impues­
tos señalados. 

Las provincias no pueden im­
pedir el paso de una a otra, ni 
imponer derechos de tránsito ni 
firmar tratados de comercio con 
otras naciones: ésta atribución 
corresponde al gobierno nacio­
nal. 
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La entrada de productos ex­
tranjeros en el territorio argen­
tino está suj eta a los derechos 
de aduana. 

Las aduanas no intervienen 
más que en el comercio inter­
nacional y sólo las administra el 
gobierno nacional. 

El derecho de peticionar es 
el que tiene todo ciudadano pa­
ra poder pedir algo a las auto­
ridades, individual o colectiva­
mente; pero nunca en nombre 
del pueblo o de la fuerza ar­
mada, pues de esta manera se 
comete el delito de sedición . 

La libertad de tránsito con­
siste en el derecho de entrar, 
permanecer, transitar y salir 
del territorio argentino. 

El gobierno nacional puede 
expulsar del territorio argenti­
no a todo extranjero que sea 
perjudicial al pueblo. 

La libertad de imprenta per­
mite a cada uno manifestar sus 
ideas por medio de la prensa, 
sin censura previa. 

Si la publicación ofende a las 
personas, a las autoridades o a 
la moral pública, pueden intl(r­
venir los jueces para reprimir 
el abuso. 

Derecho de propiedad. Todo 
habitante puede usar de sus bie­
nes como le convenga, siempre 
que no perjudique a terceros. 

Nadie puede ser privado de 

su propiedad sino por sentencia 
del juez. 

Cuando una propiedad es de 
utilidad pública, declarada por 
el Congreso, la Nación procede 
a la expropiación, es decir, obli­
ga a su dueño a venderla. 

Por el derecho de reunión to­
dos pueden asociarse con fines 
útiles Si las reuniones son en la 
calle o en Qtro lugar público, es 
necesario disponer de un permi­
so policial. 

La libertad de culto consiste 
en que cada uno puede profesar 
la religión que su conciencia le 
dicte, mientras no perjudique a 
terceros ni ofenda a la moral o 
a las buenas costumbres. 

La religión del gobierno y de 
la casi totalidad del pueblo ar­
gentino, es la católica, apostó­
lica, romana. 

El derecho de e n s e ñ a r y 
aprender es libre para todos y 
tan útil como el de trabajar, 
porque la educación e instruc­
ción es indispensable para el 
progreso y porvenir de la pa­
tria. 

Para enseñar en escuelM, 
aunque sean particulares, se ne­
cesita permiso de la autoridad 
encargada de velar por la ense­
ñanza. 

Todos o parte de los derechos 
civiles pueden ser suspendidos 
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mediante la declaración del es­
tado de sitio. 

El estado de sitio es declara­
do por el presidente de la Na 
ción, con acuerdo de las Cáma­
ras (si funcionan), en caso de 
revuelta interior o ataque exte­
rior que ponga en peligro el 
ejercicio de la Constitucióll o 
de la autoridad. 

La obligación escolar 
La educación primaria es 

obligatoria y gratuita para to­
dos, desde los 6 hasta los 14 
años de edad. El padre o encar­
gado que no cumpla con esta 
obligación escolar, será pasible 
de multa. 

La obligación escolar puede 
cumplirse en las escuelas públi­
cas, en las particulares o en el 
hogar de los niños; debe com­
probarse por medio de certifica­
dos o exámenes, y su observan­
cia es exigible por medio de 
amonestaciones y multas pro­
gresivas, sin perjuicio de em­
plear, en caso extremo, la fuer­
za pública. 

El servicio militar 

El servicio militar es obliga­
torio para todo ciudadano a los 
20 años de edad. 

Todo argentino, al cumplir los 
18 años debe presentarse a la 
oficina enroladora. Allí se le en-

trega la libreta de enrolamiento, 
en la que consta su filiación, su 
retrato y una impresión digital. 

El ciudadano que no cumple 
con el deber de enrolarse es pe­
nado con un año de recargo en 
el servicio én el ejército perma­
nente, si está en edad militar. 

El voto 
El sufragio o voto es un de­

recho y un deber; es un dere­
cho, porque es una de las facul­
tades políticas de que goza el 
ciudadano, y en virtud de la 
cual puede elegir a los gobernan­
tes; es un deber, porque todo 
ciudadano está obligado a con­
tribuir a la formación de un 
buen gobierno. 

El voto es individuar, obliga­
torio y secreto. 

Para poder votar hay que es­
tar inscripto en el padrón elec­
toral y poseer la libreta de enro­
lamiento. 

No pueden votar: los meno­
res de 18 años, los dementes, los 
sordomudos que no saben leer 
ni escribir, los eclesiásticos re­
gulares, los soldados, cabos y 
sargentos de línea, los agentes 
de policía y los que no han 
cumplido con la ley militar. 

Las contribuciones 
La obra del gobierno origina 

grandes gastos, que deben ser 
costeados por todos los habi-
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tantes en forma de contribu­
ciones. 

Hay contribuciones directas e 
indirectas; son directas las que 
gravan los bienes raÍCes (pro­
piedades, casas, quintas, terre­
nos); e indirectas las que se 
cargan al valor de los artículos 
(estampillas, patentes, papel se­
llado, etc.). 

cionalmente sus derechos, sin 
olvidar que los derechos de ca­
da uno terminan donde comien­
zan los de los demás. 

El hombre desempeña, en los 
distintos períodos de la vida, 
una función individual y una 
función social. 

Cuando niño, cumple con sus 
obligaciones individuales, ac-

Se llaman extra­
ordinarias las con­
tribuciones que se 
imponen para llenar 
una necesidad apre­
miante del país; son 
transitorias y pue­
den imponerse en to­
do el territorio de la 
nación, mientras que 
las demás contribu­
ciones sólo rigen pa­
ra la Capital Fede­
ral y los Territorios 
Nacionales. 

Fig. 52.-Instrucción Pública. Instituto 

Las provincias también co­
bran impuestos. 

La conducta del buen ciudadano 
y la grandeza nacional 

El buen ciudadano debe cum­
plir con los deberes que le im­
pone la moral. Su conducta, o 
manera de comportarse, estará 
de acuerdo con lo que estable­
cen la Constitución y las leyes 
de la Nación. Sus actividades 
se desarrollarán ejerciendo ra-

Bernasconi. 

tuando correctamente, con res­
peto y consideración en el seno 
de su familia. Sus obligaciones 
sociales quedarán satisfechas si 
dedica sus energías a recoger y 
aprovechar las enseñanzas que 
recibe de sus maestros, concu­
rriendo a la escuela como el Es­
tado le impone. 

Procediendo así, el futuro 
buen ciudadano contribuye a la 
prosperidad y grandeza de la 
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Nación. Es la colaboración en 
el presente, y la promesa del 
porvenir. 

La acción privada y pública 

La acción pública se refiere 
al interés general, o de todos. 
Comprende las relaciones (IUe li­
gan a los hombres, cuando for­
man parte de la asociación polí­
tica. Un ejemplo es la org:aniza­
ción del poder público, en la que 
toman parte, votando por sus 
gobernantes o ejerciendo direc­
tamente el poder. 

La acción privada, en Cam­
bio, comprende las actividades 
del ciudadano de acuerdo con su 
interés individual. Este interés 
puede ser de orden económico, 
familiar, político, religioso, etc. 

La Constitución N acionaJ 

Es la ley suprema de la Na­
ción y a ella deben ajustarse to- . 
das las demás leyes, las cons­
tituciones de provincia y los tra­
tados internacionales. 

Está escrita ~on claridad y 
precisión, constituyendo un 
ejemplo en el mundo entero por 
su humanidad y su espíritu li­
beral 

Después del Preámbulo, que 
expone sus motivos, la primera 
part.e comprende las declaracio­
nes, derechos y garantías. La 
segunda parte trata de las au­
toridades de la Nación y se re­
fiere primero al gobierno fede­
ral (poderes Legislativo, Eje­
cutivo y Judicial) y luego a los 
gobiernos de provincia. 
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CIENCIAS NATURALES 

ASUNTO 1 

PLANTAS DE TALLO AÉREO Y DE TALLO Sli'BTERRANEO 

El ceibo ramas y hojas, el ceibo lleva 

El ceibo es un árbol de ex- poderosas espinas. 

traordinaria belleza, caracterÍs­
tico de las costas e islas del li­
toral argentino; se lo halla con 
frecuencia en las calles y pla­
zas de Buenos Aires. 

RAíz. - Presenta un eje prin­
cipal y numerosa!s ramificacio­
nes bien desarroIladas,)( que se 
extienden casi superficialmen­
te. Como vive en terrenos muy 
húmedos, las raíces de los cei­
bos no necesitan penetrar pro­
fundamente en busca de agua. 

TALLO. - Es grueso, de ma­
dera blanda y sus ramificacio­
nes están poco apretadas, per­
mitiendo que otras plantas se 
desarrollen bien bajo su copa. 

H O J A S. - Son compuestas, 
pues constan de un pecíolo prin­
cipal, en el que se insertan tres 
hojuelas o folíolos de forma 
aguda y borde liso. Un folíolo, 
se distingue de una hoja sim­
ple, porque carec€ de yemas en 
la base de su pecíolo. Sobre las 

FLORES.-Florece de noviem­
bre a marzo, produciendo vis-

Fig. l.-EL CEIBO 

A, Ilo?'; B, co?'te longitudinal; e, es­
tandar'te; D, quilla; E, alas; F, cáliz; 
G, estambres; H, pistilo; 1, hojas, 

tosos racimos de flores de un 
roio intenso, que las destaca a 
la distancia sobre el verde os­
curo del follaje, Cada flor está 
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provista de un largo pedúnculo 
y es completa, pues consta de 
cáliz, corola, estambres y pis­
tilo, siendo su estructura muy 
interesante. El cáliz tiene cin­
co sépalos marrones, unidos en­
tre sí, formando una sola pieza. 

La corola está formada por 
cinco pétalos, de un rojo escar­
lata, muy diferensiados uno de 
otro por su forma y tamaño. 
El superior, llamado "estan­
darte" es el más grande y por 
su peso cuelga hacia abajo; 
los dos laterales son los más 
pequeños y por su posición se 
llaman "alas" y los dos inferio­
res están unidos formando la 
llamada "quilla" o "carena", 
por su parecido con dicha parte 
de los barcos. Estos encierran 
a manera de estuche, a los es­
tambres y al pistilo. De los diez 
estambres que posee la flor, 
nueve están unidos por el fila­
mento y con las anteras sepa­
radas; el· otro es libre. El pisti­
lo se encuentra en medio de los 
nueve estambres soldados. Es 
largo, delgado y curvo, y en su 
base presenta un abultamiento 
achatado, el ovario, que encierra 
en su interior numerosos grani­
tos blancos llamados óvulos que 
pueden observarse al bucer un 
corte transversal del ovario. 

FRUTOS y SEMILLAS. - La 
agrupación de las flores en ra-

cimas, su llamativo color rojo 
y el jugo azucarado o néctar 
que posee en su interior, están 
destinados a atraer a los pica­
flores e insectos, que se encar­
gan de transportar el polen 
desde las ántera.s hasta el pis­
tilo de otras flores para su fe­
cundación. Una vez realizada 
ésta, el ovario se transforma, y 
al desarrollarse, da origen al 
fruto, y los óvulos a las semi­
llas. El fruto es de color ma­
rrón, achatado y sumamente 
duro, teniendo forma parecida 
a una vaina de chaucha; es muy 
liviano y flota en el agua, que 
es la encargada de dispersar­
lo. En su interior encierra va­
rias semillas. las cuales son 
puestas en libertad al abrirse 
longitudinalmente la vaina. 

APLICACIONES. - Además de 
su aplicación como planta de 
adorno, desempeña un papel 
importante en la agricultura, 
fijando las tierras y aumentan­
do su fertilidad, pues conserva 
la humedad cuando las aguas 
se retiran; los isleños utilizan 
su madera para fabricar bal­
sas, aprovechando su poco peso. 

MULTIPLICACIÓN. - Se mul­
tiplican muy fácilmente, ya sea 
en forma natural, por las semi. 
llas o ya con la ayuda del hortl­
bre, por estacas. 
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'f- El ombú 

El ombú es originario de Co­
rrientes, pero se ha aclimatado 
fácilmente en la pampa argen­
tina. 

RAíz. - Es sumamente ra­
mificada y sobresale con fre-
cuencia de la tierra. j" 

TALLO. - Es corpulento, de 
tronco grueso y fuerte y de co­
pa esférica. Alcanza general­
mente una altura de 6 a 8 me­
tros y su madera .esponjosa y 

blanda lo asemeja más a una 
gigantesca hierba que a un ár-

• bol. 

HOJAS. - Son simples, pues 
en la base de sus largos pedo-

Fig. 2.-EI ombú. 

los presenta yemas; son lan­
ceoladas, de borde liso o entero 
y se insertan aisladamente en 
las ramas y en forma alternada. 

FLORES. - Florece de no­
viembre a febrero, produciendo 

flores pequeñas y verdosas reu­
nidas en racimos colgantes. Ca­
da una posee cinco hojitas, for­
mando una envoltura floral que 
corresponde al cáliz y a la co­
rola. Son incompletas y de am­
bos sexos: masculinas y feme­
ninas. Las masculinas carecen 

Fig. 3.-Rama de ombú 
con hojas y flores 

de pistilo y poseen de diez a 
veinte estambres, mientras que 
las femeninas carecen de estam­
bres y su pistilo presenta en la 
base un abultamiento, el ovario, 
el cual, si se lo secciona trans­
versalmente, se verá que se ha­
lla dividido en varias cámaras 
que encierran numerosos óvulos. 
Cada planta produce solamente 
una clase de flores. 

"'FRUTOS y SEMILLAS. - El 
viento es el encargado de trans­
portar el polen de las flores 
masculinas hasta las femeni-
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nas. Los insectos y las aves no 
realizan ese transporte, dado 
el pequeño tamaño de las flo­
res y su falta de colores visto­
sos, de néctar y de perfume. 

El fruto es negro y contiene 
varias semillas, las que difícil­
mente se dispersan de la plan­
ta madre, pues caen cerca de 
ella; por eso, las nuevas plan­
tas no pueden desarrollarse y 
mueren. 

Es frecuente ver a los om­
búes solitarios y a largos tre­
chos uno de otro, pero la difícil 
propagación del ombú está com­
pensada por su larga vida. 

MULTIPLICACIÓN. - Sólo se 
propaga por medio de semillas, 
debiendo defenderse bien, a las 
jóvenes plantas, de las heladas. 

APLICACIONES. - Aunque su 
madera carece de aplicación in­
dustrial, es una planta útil por 
la sombra de su copioso follaje 
y por el efecto purgativo de sus 
hojas y frutos, tan usados en 
la campaña, lo mismo que la in­
fusión de sus hojas como des­
infectante de heridas. 

La papa 

La papa es una planta origi­
naria de América; crece fácil­
mente en terrenos arenosos. 

RAÍZ y TALLO. - Si se obser­
va una papa se notan pequeños 
abultamientos llamados vulgar­
mente "ojos"; en realidad son 
yemas donde se originan ramas 
con hojas y raíces. Por esta ra­
zón, y contrariamente a lo que 
se cree, la papa no es una raíz 
sino un tallo subterráneo. Es­
tos tallos reciben el nombre de 
tubérculos por ser gruesos, cor­
tos, carnosos, y por acumular 
alimentos para el vegetal. Si se 
introduce una papa en la tierra, 
al poco tiempo las yemas se des­
arrollan y dan origen a unas 
raicillas y al tallo aéreo. 

Éste es verde, tierno y pro~ 
visto lateralmente de dos lámi­
nas llamadas aletas laterales; 
suele alcanzar hasta un metro 
de altura y en su base, nacen 
ramas largas y delgadas, que 
se desarrollan paralelamente a 
la superficie del suelo. Donde 
las ramas laterales tocan el 
suelo, forman pequeños abulta­
mientos que con el tiempo se 
desarrollan, . se hinchan acumu­
lando alimentos y dan origen a 
nuevos tubérculos o papas. 

HOJAS. - El tallo aéreo está 
provisto de hojas compuestas, 
es decir, formadas por varios 
folíolos siempre en número im­
par. No todos los foHo10s son 
de igual tamaño, alternando los 
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más grandes con otros más pe­
queños. Son ovalados, de borde 
liso o entero, cubiertos de pe­
litos y arrugados, todo lo cual 
muestra una adaptación para 
fa c i 1 ita r la conducción del 
agua de lluvla hacia las raíces. 

FLORES. - Florece de febre­
ro a mayo, sus flores, reunidas 

tambres cortos terminados en 
un abultamiento grande y ama­
rillento que es la antera, la cual 
al llegar a la madurez, se abre 
por dos poros para dejar esca­
par el polen al ser agitada la 
flor. El pistilo tiene en su base 
un abultamiento ovoidal que es 
el ovario. Si se parte transver­
salmente se verá que está di-

Fig. 4.-LA PAPA 

A, planta completa; B, extremo del tallo con hojas y [101'es; G, flor 
en corte longitudinal; D, tubérculos de papa. 

en grupos, se insertan en los 
extremos de las ramas. Son 
completas, pues constan de cá­
liz, corola, estambres y pistilo. 
El cáliz está formado por cinco 
sépalos verdes unidos en parte, 
pues en el borde presenta cinco 
lóbulos. La corola consta de 
cinco pétalos blancos, rojizos o 
violáceos, también unidos par­
cialmente, formando un tubito 
corto que luego se extiende en 
forma de rueda, presentando 
cinco dientes. Tiene cinco es-

vidido en dos cavidades que en­
cierran granitos blancos: los 
óvulos. 

FRUTOS y SEMILLAS. - Como 
las flores carecen de perfume y 
de néctar, difícilmente son vi­
I!lÍtadas por los insectos, for­
mándose pocas veces el fruto, 
que es de color verde amari­
llento. Sin embargo, la natura­
leza ha compensado esta difi­
cultad en la formación del fru­
to, al proveer a la planta de tu-
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bérculos, que son en realidad 
los encargados de propagar la 
especie. 

APLICACIONES. - Es bien co­
nocida la utilidad alimenticia 

de la papa, por su gran valor 
nutritivo. También puede obte­
nerse alcohol de la papa, me­
diante 'procedimientos especia­
les. 

ASUNTO II 

EL AGUA 

Estados naturales 
El agua es una de las subs­

tancias más abundantes de la 
naturaleza, donde se encuentra 
en sus tres estados físicos: só­
lido, líquido y gaseoso. 

'Se la encuentra en estado Ií .. 
quid o en los océanos, mares, 
rios, lagos, lagunas, en las ca­
pas interiores de la tierra, en 
la lluvia y en el cuerpo de todos 
los animales y plantas; en es­
tado sólido, en los hielos pola­
res, en las nieves de las altas 
cumbres, en el granizo, en la es­
carcha, etc:; y, finalmente, en 
estado gaseoso, en la humedad 
del aire. 

Clases comune~ de agua. Agua 
potable. 

En la naturaleza el agua está 
mezclada con otras substancias, 
contiene microbios, etc" de mo­
do que no siempre es apta para 
la alimentación y las indus­
trias; tal como se la halla en 

algunos lugares del suelo, pue­
de ser medicinal o resultar muy 
peligrosa para la vida. Las cla­
ses de agua natural más comu­
nes son: 

lQ) AGUAS POTABLES. - Ap­
tas para beber y para usos do­
mésticos e industriales. S o n 
límpidas, inodoras, insípidas; 
tienen en disolución cierta can­
tidad de aire, como también 
escasa proporción de sal s. N o 
se aH eran si se las conserva en 
recipientes limpios y bien ce­
rrados, por más que transcurra 
el tiempo. 

Las aguas potables se carac­
terizan por cocer bien las le­
gumbres y no cortar el jabón. 

Los ríos y lagos, las vertien­
tes y manantiales de las mon­
tañas y las napas subterráneas 
son fuentes naturales de agua 
potable que utiliza el hom­
bre para sus necesidades. En 
nuestro país, como en todos los 
demás, los grandes centros de 
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población se levantan cerca de 
esas fuentes, ya que la vida de 
hombres, animales y plantas, 
es imposible sin el agua. 

29 ) AGUAS MINERALES.-Son 
aguas no potables con gran 
cantidad de sales disueltas que 
les dan sabores característicos. 
Muchas de ellas tienen propie. 
dades curativas. 

39) AGUAS TERMALES. - Son 
aguas que naturalmente tienen 
temperaturas elevadas. Suelen 
surgir solas de la tierra y mu· 
chas son minerales y curativas. 

Experiencias con agua potable 

19 ) AIRE EN DISOLUCIÓN. -
Si en un tubo calentamos agua 
potable (de la canilla, de pozos, 
de lluvia, etc.), observaremos 
que se desprenden burbujas an­
tes de hervir. Dichas burbujas 
no son de vapor sino del aire 
que se hallaba disuelto en ella. 

Al hervir, el agua pierde to­
do el aire disuelto. Esto puede 
comprobarse simplemente por 
el gusto: decimos entonces que 
el agua se ha hecho pesada. 
También comprobarem9s la fal· 
ta de aire colocando un pez en 
agua hervida. El animal muere 
por asfixia, ya que sólo podría 
vivir respirando el aire disuelto 
en el agua, como ocurre con 
todos los animales acuáticos. 

29 ) SUBSTANCIAS SÓLIDAS EN 
DISOLUCIÓN (sales). - Calen, 
tando agua de mar en un tubo 
limpio hasta que se evapore 
completamente, queda un resi. 
duo blanquecino en el fondo. 
Ese residuo sólido se hallaba 
disuelto en el agua y no era por 
lo tanto visible; si lo probamos, 
notaremos un sabor salado, pues 
e s t á formado principalmente 
por saJes. 

Casi todas las aguas natura. 
les tienen sales; las de }llar las 
poseen en tanta cantidad, que 
no pueden beberse. 

El agua pura 

El agua pura es transparen. 
te e incolora, y no tiene ni olor 
ni sabor, es decir, es inodora e 
insípida. 

Puede disolver muchísimas 
sustancias: por ejemplo: sales, 
azúcar, soda, jabón, alcohol, etc. 
La química demuestra que el 
agua pura está formada por la 
combinación de dos gases lla­
mados hidrógeno y oxígeno. 

En la naturaleza no se pre­
senta pura; aun el agua de llu­
via contiene mucho aire disuel. 
to e impurezas que recoge de 
la atmósfera. 

Artificialmente se purifican 
la~ aguas empleando diversos 
procedimientos; los más coro,-
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nes son la filtración y la desti­
lación. 

Cambios de estado del agua 

1Q) CONGELACIÓN O SOLIDIFI­

CACIÓN. - Si enfriamos cons­
tantemente una cierta cantidad 
de agua, llegará un momento 
en que pasa del estado líquido 
al sólido. A ese fenómeno se lo 
llama congelación, es decir, el 
agua se ha congelado, transfor­
mándose en hielo. 

Si en el momento de la con­
gelación medimos la temperatu­
ra con un termómetro, observa­
remos que la marca es siempre 
la misma y que está señalada en 
el termómetro con el número 
tero. 

Luego: El agua pura se con­
gela siempre a cero grado. 

Experiencia. - Llenando una 
botella con agua y enfriándola 
hasta que se produzca la con­
gelación, el hielo formado en su 
interior la rompe. Esto signifi­
ca que: El agua, al congelarse, 
aumenta de volumen. 

Por esa razón, el hielo es más 
liviano que el agua líquida y 
flota en ella, aunque no comple­
tamente. En efecto, la parte del 
hielo que queda sumergida al 
flotar, es mucho mayor que la 
parte emergida sobre el nivel. 

En los mares fríos, hay gran-

des masas de hielo flotantes 
(iceberg) que son muy peligro­
sos para la navegación. 

Observación. - Note el alum~ 
no que el agua sólida (hielo) 
es menos transparente que el 
agua líquida. 

2Q
) EVAPORACIÓN y EBULLI­

CIÓN. - Dejando agua en un 
recipiente abierto, al cabo de 
cierto tiempo babrá desapareci­
do, transformándose en vapor. 
Este fenómeno se llama evapo­
ración, y consiste en .el paso del 
agua del estado líquido al de va­
por, que se produce en la su­
perficie, muchas veces sin que 
pueda notarse. 

Si, en cambio, se calienta el 
agua, llega un momento en que 
el vapor se desprende de toda 
su masa en forma tumultuosa: 
el agua hierve. Este fenómeno 
~lamado ebullición es distinto al 
de la evaporación; la tempera­
tura a que se produce es siem­
pre la misma. El termómetro 
marca 100 grados, es decir, que 
el agua pura hierve siempre a 
100 grados. 

3Q
) CONDENSACIÓN. - Si el 

vapor de agua se enfría, se 
t r a n s forma nuevamente en 
agua líquida; este fenómeno se 
llama condensación. 

Experiencia. - Colocando so-
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bre un vaso de agua caliente 
un cristal se observa cómo el 
el vapor de agua se convierte 
en gotitas al contacto con la su­
perficie fría del cristal. Las bo­
tellas de agua fresca se empa-

las nieves de las montañas. El 
vapor de agua se eleva en el 
aire y forma las nubes. Éstas, 
por la acción del frío de las al­
turas, se condensan en forma 
de lluvia o de nieve. 

evapar,..ar:¡Jas aguas -
d!i'h?uperftáB4- l tt-- - -/ ---==-t I _~ 1-- ----

Fig. 5.-El apua en BUS tres estados físicos 

ñan en verano, y los cristales de 
las habitaciones en invierno. En 
esta última estación, el aliento 
se hace visible por la diferencia 
de temperatura, que licua el va­
por de agua que el aire contiene. 

Explicación de algunos 
fenótnenos tneteorológicos 

En la naturaleza el agua 
cambia constantemente de es­
tado físico. El calor del sol eva­
pora el agua de la superficie 
de los mares, ríos, etc. y derrite 

A veces, el frío congela la 
lluvia, y entonces ésta se tras­
forma en granizo. El vapor de 
agua que contiene el aire al po­
nerse en contacto con la super­
ficie de las cosas, también se 
condensa formando unas gotitas 
de agua que se llama rocío. Si 
hace frío intenso, el rocío se 
congela y se forma la escarcha. 

Destilación del agua 

Esta operación consiste en 
evaporar agua impura, y COll-
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densar luego el vapor en un re­
cipiente frío. De esta manera 
el agua obtenida ya no contiene 
aire ni sustancias sólidas (sa­
les) disueltas: es agua desti­
lada. 

La destilación se realiza en 
aparatos especiales llamados 
alambiques. La figura muestra 
un alambique sencillo. Consta 
de un recipiente cerrado, donde 
se coloca el agua impura para 
ser calentada. De él sale un tu­
bo que lleva los vapores a un 
refrigerante, es decir, a otro 
tubo enfriado en un baño. 

OBSERVACIÓN. - Empleando 
una balanza de precisión, po-

dremos comprobar que el agua 
destilada es más liviana que la 

Fig. 6.-Destilación del agua. 

impura. Si por ejemplo, toma­
mos un litro de cada clase, el 
agua pura pesará un kilogramo, 
y la impura pesará algo más. 
Esto se debe a las sales que 
tiene en disolución y que le dan 
un mayor peso, como sucede con 
las aguas impuras del mar. 

ASUNTO 111 

LOS ALIMENTOS 

Naturaleza de los alimentos 
Damos el nombre de alimento 

a las sustancias ingeridas para 
mantener la vida del organismo. 

'Según su procedencia, se pue­
den agrupar en tres clases: 10 
de origen animal. como la car­
ne, los huevos, el pescado, la 
leche, etc.; 29 de origen vege­
tal, como las verduras, el azú­
car, el pan, las frutas, etc.; y 
39 de origen mineral, como el 
agua, la sal de cocina, el aire, 
etc. 

El hombre para vivir necesi­
ta de estas tres clases de ali­
mentos. En ellos entran ciertas 
sustancias indispensables para 
su vida, como la sal común y el 
agua. De esta última se provee, 
ya sea bebiéndola directamente 
o bien por intermedio de algu­
nos alimentos como las verdu­
ras y las frutas, formados en 
gran parte por agua. Hay, pues, 
dos maneras de tomar agua, di­
rectamente o indirectamente. 
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La cantidad de agua ingerida 
es mayor de la que bebemos. 

Higiene de los alimentos 

Los . alimentos pueden s e r 
usados bajo dos estados, fres­
cos o en conserva. Debemos 
tratar que nuestra alimenta­
ción sea hecha preferentemente 
con alimentos frescos, por ser 
más nutritivos y sanos. 

Como medidas higiénicas de­
be evitarse el manoseo de los 
alimentos y su contacto con los 
i n s e c t o s, especialmente las 
moscas y las cucarachas, por 
ser portadores de múltiples en­
fermedades. 

Para ser ingerido un alimen­
to debe estar en buenas condi­
ciones. Si se come crudo, debe 
lavarse cuidadosamente, sobre 
todo las verduras para ensala­
das y las frutas que puedan co­
merse con la piel. Si se come 
cocido, el hervor impide todo 
peligro, pero el valor nutritivo 
del alimento disminuye. A pe­
sar de esto debemos preferir la 
leche hervida a la cruda, por 
ser esta Última fácil vehículo d~ 
enfermedades como la fiebre 
aftosa. 

Medios empleados para 
conservar los alimentos 

Los alimentos se conservan: 
19 por el frío, en las heladeras 

y frigoríficos; 29 por la salazón, 
como los jamones y el tasajo, 
y 39 por el cocimiento, recibien­
do el nombre de c¡;mservas. 

Estas últimas se colocan en 
envases herméticamente cerra­
dos, ya sean de vidrio o de me­
tal. 

En los envases metálicos de­
ben evitarse las soldaduras con 
estaño, por producir alteracio­
nes en los alimentos. 

Alimentos en malas 
condiciones 

No siempre el frío mantiene 
en buen estado a los alimentos. 
Las carnes así conservadas 
suelen estar a veces alteradas 
y con mal olor. Deben ser dese­
chadas, pues es sumamente pe­
ligroso ingerirlas. 

Otras veces las carnes pue­
den contener ciertos parásitos, 
como la lombriz solitaria. Para 
evitar estos peligros lo más con­
veniente es cocerlas bien. 

L a s conservas alimenticias 
en malas condiciones producen 
intoxicaciones. C o m o precau­
ción debemos examinar el en­
vase, fijándonos en que la fecha 
sea reciente; si tienen soldadu­
ras deben rechazarse, y si la 
tapa y el fondo son convexos, 
es señal de que se hallan en mal 
estado. 
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Algunos alimentos pueden 
ser adulterados fácilmente, co­
mo la harina, la leche, el café, 
los dulces, etc., siendo peligro­
so su consumo. 

Las aguas contaminadas 

El agua, como hemos visto 
anteriormente, es un alimento 
insustituible para la vida. Se 
denomina potable si es apta pa­
ra beber y contaminada si con­
tiene microbios o sustancias tó­
xicas. 

El agua extraída de los po­
zos, tan frecuentes en nuestro 
campo, suele ser portadora de 
microbios de la fiebre tifoidea, 
si aquéllos están cerca de resu­
mideros. Debemos advertir que 
a veces, son también contamina­
das las aguas de los ríos y arro­
yos. En caso de sospecha, de­
ben hervirse durante unos mi­
nutos, luego se dejan enfriar y 
se airean. 

\ 
El tórax y la caja torácica 
En el cuerpo humano distin, 

guimos cuatro partes: la cabe­
za, el cuello, el tronco y las ex­
tremidades. 

El tronco comprende dos re­
giones: el tórax y el abdomen. 

El tórax es la región supe­
rior del tronco y está situado 
por debajo del cuello y por enci­
ma del abdomen. Tiene la forma 

de un cono. Sus paredes están 
formadas por un esqueleto cons­
tituído por la columna vertebral, 
por detrás; las costillas, por los 
costados, y el esternón, por de­
lante. El esqueleto está cubier­
to por los- músculos y la piel. 

Fig. 7.-LAS CAVIDADES TORÁCICA 
Y ABDOMINAL 

CA, Corazón; Pu, Pulmón; Di, múscu­
lo diafragma; Es, estómago; Hi, hí­

gado; 1 g, intestino g1'ueso; Id. 
intestino delgado. 

La pared inferior es un múscu­
lo: el diafragma. Estas paredes 
limitan una cavidad llamada 
caja torácica y en élla están 
alojados los principales órganos 
del aparato circulatorio (cora­
zón y aorta) y del aparato res­
piratorio (pulmones y b r o n­
quíos). 
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El abdomen y la cavidad 
abdominal 

El abdomen está situado por 
debajo del tórax Tiene la for­
ma de un cilindro. Sus paredes 
están formadas por músculos y 
la piel, limitando un espado lla­
mado cavidad abdominal. En 
ella encontramos el estómago, 
los intestinos: delgado y grueso, 
el hígado, el páncreas, los riño­
nes, el bazo, etc 

Aparato digestivo 

El aparato digestivo compren­
de dos partes: el tubo digestivo 
y las glándulas anexas. 

El tubo digestivo, a su vez, 
comprende: la boca, la faringe, 
el esófago, el estómago, el in­
testino delgado y el intestino 
grueso. 

La boca es el órgano de la 
masticación, que se realiza me-

InCIsivos 

Fig. 9.-Maxilar 8uperior 

!lo 

Fig. S.-Corte de una muela 

diante los dientes. Los dien­
tes, son órganos duros en los 
que se distinguen dos partes: 
una oculta en el hueso maxilar, 
llamada raíz, y otra exterior­
mente visible, llamada corona. 
Hay tres clases de dientes: in­
cisivos, para cortar los alimen­
tos; caninos o colmillos, para 
rasgar; y molares o muelas, 
para moler o triturar. 

El hombre adulto tiene en to­
tal 32 dientes: 8 incisivos, 4 ca­
ninos, 8 pequeños molares o 
premolares y 12 grandes mola­
res. El niño, en los primeros 
años, posee veinte dientes, fal­
tándole los grandes molares. 
Los primeros dientes caen fácil­
mente y son reemplazados por 
los permanentes, después de lo 
cual salen los grandes molares. 

La faringe, comunica la boca 
con el esófago. Este es un tubo 
por donde los alimentos bajan 
al estómago. 
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El estómago es un ensanche 
del tubo digestivo, que tiene 
forma de bolsa, donde se jun-

boca ' ~ 
holo dkmenlicio 

, _ -fannge 

apéndice- , 
intesHn'o 

delgado 

-esófago 

Fig. IO.-Aparato digestivo 

tan los alimentos ingeridos. Se 
comunica con el esófago por un 
orificio denominado cardias, y 
con el intestino delgado por 
otro orificio, llamado píloro. 

El intestino delgado es un 
tubo, cuya longitud equivale a 
cuatro o cinco veces la altura 
del hombre (de 6 a 8 metros), 
que está replegado sobre sí mis­
mo. 

El intestino grueso es la úl­
tima porción del tubo digesti­
vo, tiene una longitud que va­
ria entre 1.50 y 2 metros y un 
diámetro de unos 6 cm. Se co-

munica con el intestino delgado 
por el ciego y termina en el ano 
por el recto. 

Las glándulas anexas al tubo 
digestivo, son las siguientes: 
1 Q) las glándulas salivales, en 
número de seis, que están si­
tuadas en los contornos de la 
mandíbula inferior y son las 
que producen la saliva que con­
tribuye a la formación del bolo 
alimenticio; 20 ) los folículos 
gástricos, situados en las pa­
redes del estómago y que pro­
ducen el jugo gástrico; 30) el 
páncreas, colocado detrás y de­
lante del estómago, que pro­
duce 'el jugo pancreático; y 40) 

el hígado, que es un órgano vo­
luminoso que se halla situado a 
la derecha y sobre el estómago, 
con la vejiga de la bilis o hiel. 

Mecanismo de la digestión 
La función de la digestión 

comienza en la boca con la mas­
ticación, o sea la trituración de 
los alimentos por medio de los 
dientes. Los alimentos, impreg­
nados de saliva, forman el bolo 
alimenticio que luego baja al 
estómago, donde es atacado 
por el jugo gástrico que éste 
segrega, trasformándolo en una 
pasta amarillenta, denominada 
quimo. 

El quimo es tratado por el 
jugo pancreático y por la bilis 
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en la primera porción del intes­
tino delgado (duodeno) y lo 
convierten en un líquido que es 
absorbido directamente e incor­
porado a la sangre por inter­
medio de los vasos quilíferos. 

Contrariamente a lo que se 
cree, no es precisamente el es­
tómago el laboratorio de los ali­
mentos, ya que éste sólo con­
tribuye a la preparación de los 
mismos, y que la verdadera di­
gestión se efectúa en el duode­
no (primera porción del intesti­
no delgado). Tanto es así, que se 
puede vivir sin estómago, pero 
no sin duodeno. 

Cuidado de la dentadura 

El cuidado de la dentadura 
se reduce a cepillarse los dien­
tes al levantarse y al acostarse, 
con cualquier clase de pasta o 
polvo dentífrico o con la mezcla 
de dos partes de creta mento­
lada y una de bicarbonato de 
sodio. También es muy eficaz 
enjuagarse la boca con agua ti­
bia después de cada comida. 

Cuando hay caries u otra en­
fermedad de los dientes debe 
recurrirse al dentista a la bre­
vedad posIble. Sólo así evita­
remos que se agraven y tener 
que hacer la extracción del dien­
te enfermo 

otra buena costumbre con-

siste en visitar al dentista una 
vez por año, aunque aparente. 

Fig. ll.-Las glándulas salivales 

mente no se note ninguna en~ 
fermedad de la boca. 

Causas que comúnmente 
perturban la digestión 

El buen funcionamiento de] 
aparato digestivo depende de 
nosotros mismos, pues tenemos 
el estómago que nos formamos 
o que nuestros padres nos for­
maron, al habituarnos por edu~ 
cación a determinados princi­
pios de higiene. 

Para tener una digestión fá­
cil, es preciso observar ciertos 
preceptos antes, durantp. y des­
pués de las comidas y saber ha­
cer una inteligente selección de 
los alimentos, prefiriendo los de 
fácil digestión. 
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Lo que debemos hacer antes de 
comer 

19• Conservar el apetito: éso 
te se pierde por los disgustos, 
preocupaciones, etc.; o por abu­
sos de bebidas alcohólicas y de 
sustancias dulces antes de las 
comidas. 

29• No hacer ejercicios vio­
lentos. 

3'9. Lavarnos las manos. 

Durante las comidas 

1 Q Comer despacio, masti­
cando bien. Conversar, porque 
esto distrae, alegra y da oca· 
sión a que la familia permanez. 
ca mayor tiempo reunida, lo 
que constituye una tregua hi- . 
giénica a la labor del día. 

29• Evitar discusiones violen­
tas. 

39 • N o debemos leer ni tra­
bajar mientras comemos. 

49• No beber líquidos muy 
fríos ni bebidas alcohólicas; no 
hay como el agua pura, filtra­
da y a la temperatura del amo 
biente para hacElr una buena 
digestión. 

59. Tener en buen estado la 
dentadura. 

69 • Comer lo necesario, pues 
la glotonería puede traernos al-

gunos trastornos pasajeros, si 
~07.amos de buena salud (ma­
reos, dolor de cabeza, vómitos) 
y si estamos enfermos, puede 
llegar hasta el síncope y la 
muerte. 

79• El comedor debe tener 
una temperatura agradable, ni 
fría ni calurosa, pues el calor 
congestiona la cabeza; no de. 
bemos olvidar que siempre se 
deben tener la cabeza fresca y 
los pies calientes. 

Después de las comidas 

19• No hacer ningún ejerci. · 
cio violento 

29• Descansar por lo menos 
2 horas o caminar lentamente. 

39• Evitar enfriamientos. 

49• No bañarse sino después 
de haber pasado 3 horas, por lo 
menos, pues ello podría ocasio­
narnos trastornos y ha¡;;ta pro­
ducir la muerte. 

Dolores del abdomen 

Cuando por cualquier causa 
sintamos dolores en el abdo­
men, no debemos tomar puro 
gantes, pues es peligroso, ya 
que pueden dar origen a enfer. 
medades rápidas y mortales, co· 
rno la peritonitis. 



INDUSTRIA DEL VINO. - Canastos de uva recién cosechada, y que 
luego es transportado a las grandes bodegas poro su elaBo­
ración. La producción de uva hace de Mendoza y Son Juan 
la principal región vinícola argentina. En los bodegas argen­
tinos hoy vinos de gran calidad que compiten ventajosamente 
con los extranjeros. 
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ASUNTO IV 

PLANTAS DE TALLO AÉREO Y DE TALLO SlJ'"'BTERRÁNEO 

La "saeta" o "sagitaria" 

Es una planta originaria del 
NE argentino; actualmente se 
la encuentra en muchas regio­
nes de nuestro país. Vive don­
de hay aguas tranquilas, en 
los pantanos y en las orillas de 

l1o;its ~éreiJs 

B 
Fig. 12.-LA SAETA 

pues tienen grandes hojas y 
vistosas flores. 

RAÍZ y TALLO. - El tallo es 
subterráneo, pequeño y alarga­
do; la raíz está formada por un 
manojo de raicillas finas. 

HOJAS. - La saeta 
acuática posee tres 
clases diferentes de 
hojas: a) hojas aé­
reas, de largo peCÍo­
lo, grandes y en for­
ma de flecha o saeta; 
b) hojas flotantes, 
también de largo pe-
CÍolo, tienen forma 

A, planta acuática completa; B, hoja 
aérea. 

ovalada, y c) hojas 
sumergidas, que ca­
recen de pecíolo, na­

las lagunas y rí03 de poca pro­
fundidad. En la ciudad de Bue­
nos Aires es fácil hallarla en 
acequias, estanques y lugares 
húmedos. Como puede desarro­
llarse dentro o fuera del agua, 
se distinguen dos clases de sae­
tas: la acuática y la terrestre. 

Estas plantas suelen alcan. 
zar hasta 1. 50 m. de altura. 
'Son de aspecto muy agradable, 

cen en la base del tallo y tienen 
forma de cinta. 

Las saetas terrestres sólo po­
seen hojas aéreas, es decir, en 
forma de flecha. 

FLORES. - Cada planta da 
de noviembre a marzo, dos cla­
ses de flores: masculinas y fe­
meninas. Forman una especie 
de racimo, pues todas se unen 
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a un eje principal mediante pe­
dúnculos; arriba se agrupan las 
masculinas y abajo las femeni­
nas, que son más numerosas. 

Si se observa una flor de sae­
ta, se ve que su cáliz está for­
mado por tres sépalos verdes y 

Jlor con 
l/estambre 

Fig. 13.-Flo7"es de " la saeta 

separados y su corola por tres 
pétalos blancos y libres que tie­
nen una prolongación angosta o 
"uña" de color morado. 

Las flores masculinas se dis­
tinguen por carecer de pistilo, 
pero tienen, en cambio, nume­
rosos estambres de gran ta­
maño. 

Las flores femeninas carecen 
de estambres, pero poseen nu­
merosos pistilos. Sus pétalos 
son más chicos y se marchitan 
antes que las masculinas. Unas 

y otras son, pues, flores illcom­
plfi!tas, ya que no presentan to­
das sus partes. 

APLICACIONES. - Además de 
ser una )llanta ornamental por 
su vistosidad, constituye un 
buen pasto para el ganado va­
cuno y caballar. 

Sus hojas machacadas se em­
plean en la medicina casera. 

La violeta 

La violeta es de origen euro­
peo; hoy abunda en muchas 
partes de nuestro país. 

RAÍZ. - La raíz consta de 
un eje principal bien desarro­
llado, al que se unen numerosas 
raicillas delgadas. 

TALLO. - El tallo es subte. 
rráneo, y crece oblicuamente a 
la superficie de la tierra, de la 
cual sobresale a veces. Es alar­
gado y grueso, pues acumula 
sustancias alimenticias para el 
vegetal. Por sus caracteres, el 
tallo de la violeta recibe el nom­
bre de rizoma. Como crece ba­
jo tierra y es de color marrón 
oscuro, podría confundirse con 
una raíz. N o obstante ello, se 
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diferencia de la raíz porque pre­
senta unas pequeñas escamitas 
que son hojitas transformadas 
y porque tiene además yemas, 
que dan origen a las hojas 
aéreas. 

HOJAS. - Las hojas de la 
violeta poseen un largo pecíolo 
que sostiene a una lámina muy 
delgada, en forma de corazón, 
con borde festoneado. 

Las hojuelas jóvenes se arra. 
llan para protegerse de la hu. 
medad. 

FLORES. - La violeta da, de 
junio a setiembre, unas flores 
pequeñas y muy perfumadas, 
que generalmente se ocultan 
entre las hojas. Dichas flores 
se hallan sostenidas por un lar­
go tallito encorvado, en forma 
de cayado, de modo que penden 
de él, es decir, son flores pén­
dulas. Son completas, pues cons. 
tan de cáliz, corola, estarnfres 
y pistilo. 

El cáliz se compone de cinco 
sépalos verdes, libres e iguales 
entre sí, que se insertan por la 
parte media. 

La corola está formada por 
cinco pétalos de color violáceo, 
diferentes en forma y tamaño; 
uno de ellos tiene una prolonga­
ción o "espolón", en cuyo inte­
rior se deposita el néctar. 

Hay cinco estambres cortos 
que terminan en anteras volu­
minosas y amarillentas. Las an­
teras encierran un polvo ama­
rillo y pegajoso llamado polen. 
Dos de los estambres de la vio­
leta tienen una prolongación 

Fig. 14.-LA VIOLETA 

1, raíz; 2, tallo .. 9, hojas .. 4 flO?'" 
5, fruto .. 6, fruto abie1'to .. 7 flor 

verde que no se abre 

que penetra en el "espolón", y 
su fin.es producr el néctar. 

El pistilo es corto y encorva­
do; en su base tiene un abul­
tamiento en forma de huevo 
muy pequeño, llamado ovario. 
Dentro del pequeño ovario hay 
tres cavidades llenas de nume­
rosos granitos blancos: los óvu­
los. 

Si observamos una planta de 
v i o 1 e t a florecida, notaremos 
que, además de las vistosas flo­
res que hemos estudiado, exis-
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ten otras más pequeñas y de 
color verde, que no se abren. 
Ellas se fecundan" por sí solas, 
y aseguran la formación de se. 
millas para que la planta se re­
produzca. 

FRUTOS y SEMILLAS. - El 
perfume de las flores de la vio­
leta, su color llamativo, y el de­
licioso "néctar depositado en el 
"espolón", atraen a los insectos 
(abejas, avispas, etc.). Estos, 
volando de flor en flor, trans­
portan el polen de una a otra, 
y, gracias a ese polvillo ama­
rillento, aquéllas pueden fecun-

~ darse para dar los frutos, de los 
cuales finalmente saldrán las 
semillas. 

La fecundación se produce 
cuando el' polen de los estam­
bres es depositado sobre el pis­
tilo. 

El fruto es el desarrollo del 
ovario de dicho pistilo, después 
de haber recibido el polen que 
le llevan los insectos El fruto 
de la violeta es una pequeña 
cápsula que cuelga mientras 
madura; cuando ha llegado a 
su madurez se endereza y arro­
ja con fuerza hacia afuera nu­
merosas semillas, que salen por 
tres pequeños orificios situados 
en la base. 

Las semillas son el resultado 
de unirse el polen (que ha en-

trado en el pistilo) con los óvu­
los. En la violeta son pequeñas, 
blancas, y tienen la forma de 
una perita. 

La fecundación de las flores 
de la violeta es difícil y como 
se verá, la multiplicación de es­
ta planta se hace generalmente 
de otra manera. 

MULTIPLICACIÓN. - Si se lo­
gra producir el fruto de la vio­
leta, y de él salen las semillas, 
al caer éstas en un terreno fa­
vorable germinan, es decir. dan 
nuevas plantitas. Pero siendo 
difícil, como se dijo, que esto 
ocurra, la violeta asegura su 
multiplicación emitiendo largas 
ramas rastreras llamadas esto­
lones. Éstos dan de trecho en 
trecho raíces y hojas, de modo 
que cortándolos pueden obtener­
se muchas plantas sin necesidad 
de que germinen las semilla!5. 

UTILIDAD. - La violeta se 
emplea comúnmente para orna­
mentar los jardines y parques. 
Sus flores son muy apreciadas; 
con ellas la industria prepara 
perfumes. 

El junquillo 

El junquillo es otra planta 
muy común en parques y jar­
dines, pues da hermosas y per­
fumadas flores. 
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RAíz y TALLO. - Su tallo es 
subterráneo, tiene forma de dis­
co y está provisto de yemas 
que lo diferencian de una raíz; 
este tallo se llama bulbo. La 
raíz sale de la parte inferior de 
dicho bulbo, formando un ma­
nojo de raicillas delgadas, que 
semejan hilos. 

HOJAS. - Tiene dos clases 
de hojas: subterráneas y aéreas. 
Las primeras son blancas, se 
llaman catáfilas y se disponen 
de tal manera que unas envuel­
ven a las otras, cubriéndolas 
completamen'l¡e como si fueran 
túnicas. Las ~atáfilas de aden­
tro o interiores son gruesas y 
jugosas; las exteriores son del­
gadas y membranosas 

Fig. I5.-El junquillo 

Las hojas aéreas son largas, 
en forma de cintas, carecen de 
pecíolo y tienen nervaduras pa-

f 

ralelas. Estas hojas se arrollan 
entre sí cubriéndose parcial­
mente unas a otras, pero en for­
ma distinta a las catáfilas. For­
man de tal manera, una vaina 
que semeja un tallito verde. 

FLORES. - El junquillo flo­
rece de julio a octubre. Sus nu­
merosas flores están agrupadas 
en la extremidad de un eje que 
pasa dentro de la vaina ya es­
tudiada. El cáliz y la corola de 
las flores no están bien dife-

Fig. 16.-Flo1'es del junquillo 

renciados, pues forman una so­
la envoltura semejante a un tu­
bito de color blanco y agrada­
ble perfume. El borde superior 
o garganta tiene seis lóbulos 
agudos y una prolongación lla­
mada paracorola. 

Si se corta esa envoltura, 
pueden observarse seis estam­
bres cortos que terminan en 
abultamientos amarillentos, las 
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anteras, donde se hall á el polen. 
Tres estambres están en la gar­
ganta y los otros tres se hallan 
situados más abajo. 

También se observa un pis­
tilo largo,. que llega hasta la 
garganta; en su parte inferior 
tiene un abultamiento, el ova­
rio, formando una pequeña es­
ferita. 

Cortado transversalmente, el 
ovario presenta tres cavidades 
llenas de granitos blancos; son 
los óvulos. 

FRUTOS y SEMILLAS. - La 
posición de los estambres im­
pide que el polen llegue hasta el 
pistilo para que se produzca la 
fecundación Esa tarea está, 
pues, a cargo de los insectos, 
que llevan el polen de una flor 

a otra. Cuando el ovario del 
pistilo está fecundado, se des­
arrolla, originando el fruto .Los 
óvulos se transforman al misma 
tiempo en semillas. En resu­
men: del ovario que contenía 
los 6vulos, se origina el fruto 
que contiene las semillas. 

MULTIPLICACIÓN. - Difícil­
mente se multiplica el junquillo 
haciendo germinar las semillas. 
Como en la base del bulbo ma­
dre se desarrolla otro bulbito, 
que al separarse origina una 
nueva planta, se utiliza este he­
cho para asegurar la multipli­
caci6n del junquillo. 

APLICACIÓN. - Es una plan­
ta de adorno, ya que da hermo­
sas y fragantes flores. 

ASUNTO V 

EL AIRE 

El aire es un cuerpo 

Experiencias. - Sumérjase 
un vaso boca abajo en un re­
cipiente con agua. Se verá c6-: 
mo el aire impide la entrada del 
agua al interior del vaso. 

Mediante una bombilla hága­
s~ burbujear aire a través del 
agua. Obsérvese c6mo las bur­
bujas suben a la superficie con­
servando su forma esférica. 

Estas dos experiencias nos 
permiten afirmar que el aire 
por ocupar un espacio es un 
cuerpo. 

Fig. 17.-El aire impide la entrada 
del agua al interior del vaso 
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El aire se dilata 
Dóblese un tubito en la for­

ma indicada en la figura 19 y 
ajústese un corcho. Viértase 
luego dentro del tubito un po­
co de agua teñida con tinta. 

Fig. IS.-Formación de las burbujas 
de aire 

Verifíquese cómo los niveles 
A y B del agua alcanzan la mis­
ma altura en ambas ramas del 
tubito. Consígase un tubo de 
ensayo y tápeselo con el corcho 
así preparado. Caliéntese muy 
suavemente el tubo de ensayo 
y obsérvese cómo el agua colo­
reada se mueve, bajando en A 
y subiendo en B. 

'~I 
~ 

Fig. I9.-Los niveles A y B del agua 
teñida en el tubo encorvado, alcanzan 

la misma altura. 

ínflense con aire varios globi­
tos y colóquense sobre una tapa 
de lata. Si se calienta con cui­
dado la tapa, los globos aumen­
tarán de tamaño y algunos es­
tallarán. 

En ambas experiencias el ca­
lor hizo aumentar el volumen 
del aire, empujando al agua te­
ñida en la primera de ellas e 
hinchando los globitos en la 
otra. Diremos, pues, que el aire 
se dilata por el calor. 

CALOR 

Fig. 20.-AI calentar el tubo de enSa­
yo el aire se dilata empujando hacia 
abajo el nivel A del agua teñida, 

mientras que sube el nivel B. 

Las corrientes de aire 
El calor al aumentar el volu­

men del aire, lo hace más li­
viano. Esta propiedad se utili­
za para hacer subir los globos 
de papel. 

El calor solar produce una ac­
ción parecida a la que ocurre 
con dichos globos. 
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El Sol calienta más rápida­
mente la tierra que las aguas. 
Por esta razón, el aire terrestre 
al estar más caliente que el si­
tuado sobre las aguas del mar, 
es más liviano y por lo tanto 
sube. El vacío dejado se llena 
inmediatamente con el aire frío 
del mar. Se produce entonces 
una corriente de aire del mar a 
la tierra. Este fenómeno tiene 
efecto durante el día, pero por 
la noche sucede lo contrario. 

El :m:ar se enfría más lenta­
mente que la tierra, y en conse­
cuencia es ahora el aire maríti­
mo el más liviano, el que sube, 
y el aire terrestre el más frío, 
el que llena el espacio dejado. 
La corriente de aire va de la tie­
rra al mar. 

El aire contiene vapor de agua 

¿ Ha observado cómo la ropa 
mojada puesta al aire libre se 
seca? ¿ Adónde fué el agua que 
contenía? Pasó a la atmósfera, 
es decir, al aire. Pero allí está 
en forma invisible, en forma de 
vapor. El Sol calienta además 
el agua de los mares, ríos, la­
gunas, trasformándolos en va­
por. Luego el aire contiene va­
por de agua. 

¿ Ha notado cómo en algunos 
días de invierno se empañan 

los vidrios? ¿ De dónde provie­
ne el agua depositada sobre los 
objetos durante los días húme­
dos? ¿ Por qué al amanecer las 
plantas aparecen mojadas? 

El agua que empaña los vi­
drios en invierno, la depositada 
sobre los objetos y la que hu­
medece las plantas, proviene del 
aire. Allí se encontraba en es­
tado de vapor y el frío la con­
densó. 

Tomemos una bujía encendi­
da y pongámosla en un plato 
con agua. Coloquemos sobre ella 

Componentes del aire 

Figo 21.-Midiendo el ascenso del 
agua y comparoando esta medida 
con la parte vacía del frasco, se 

observa que cabe cuatro veces. 

un frasco invertido y de este 
modo la bujía arderá en un am­
biente de aire separado por 
completo de la atmósfera. Ob­
servemos cómo la bujía palide­
ce hasta apagarse por comple­
to. El agua del plato sube den-
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tro del frasco, lo cual indica 
que la bujía ha gastado parte 
del aire y que lo que resta no 
le permite arder. 

En consecuencia, en el aire 
hay dos sustancias: una el oxÍ­
geno, necesaria para la combus­
t ión, y otra, el nitrógeno, que no 
la mantiene. 

pojaconJo 
puntaerrenóitfr¡ '. 00 

{~~ 
(IlJgeno.. " 

dal'iJto de 
pola5ia ' 0 ' 

ca/op 

Fig, 22 -Pl'clJul'aci6n del oxígeno 
calentando clo?'ato de po tasio. 

Si medimos cuánto ha subido 
el agua y comparamos esta me­
dida con la parte vacía del fras­
co, observaremos que cabe cua­
tro veces. 

Esto nos muestra que el aire 
se compone de 1 parte de oxí­
geno y 4 partes de nitrógeno. 

Mediante un inflador haga­
mos lJurbujear aire en agua de 
cal (1). Observe cómo se en­
turbia. Hemos probado así la 

(1) Para pr eparar el agua de eal, se eeha 
'ca l viva en agUR. se deja enfriar y luego 
18e filt ra. 

existencia de anhídrido carbó­
nico en el aire. 

Esta experiencia nos mues­
tra, entonces, que es el oxígeno 
y no el nitrógeno, el elemento 
indispensable para vivir. 

El oxígeno 

Colóquese clorato de potasio 
en un tubo de ensayo y calién­
tese suavemente. Cuando se ha 
licuado introdúzcase una paji­
ta encendida y se observará 
cómo la llama se hace más in­
tensa. Déjense caer trocitos de 
papel y veremos cómo se infla­
man. Se habrá formado, pues, 
una sustancia que aviva las 
combustiones: es el oxígeno (1). 

Otro procedimento para ob­
tenerlo consiste en colocar agua 
oxigenada en un tubo de en­
sayo. Al agregar un poco de 
permanganato de potasio se 
produce un fuerte burbujeo, 
desprendiéndose oxígeno. ¿ Có­
mo se podría demostrar? 

El oxígeno preparado por cual­
quiera de los dos experimentos, 
no puede ser reconocido ni por 
el color ni por el olor, se trata, 
pues, de un gas incoloro e in­
odoro. 

Ef aire es indispensable para 
la vida 

Todos los animales y las 
plantas necesitan aire para vi-
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viro Los seres acuáticos utili­
zan el aire que las aguas tienen 

,paj8C!on '~ 
.' pvnta ene. ndidIJ 

Fig. 23.---':'Obtención del oxígeno con 
permanganato de potasio yagua 

oxigenada. 

en disoluci6n, y los seres aéreos 
viven con el aire de la atmós-

Fig. 24. -Introdúzcase el ratoncito 
vivo en el frasco, tenien,lo buen cui­

dado de que no penetre aire. 

fera que los rodea constante­
mente. 

Los animales y las plantas, 
gracias a órganos especiales, 
aprovechan el oxígeno que el 
aire contiene y eliminan otros 

gases que no les son necesarios 
para sus funciones. 

Fig. 25.-El ratoncito sufre todos los 
síntomas de la asfixia al respirar el 

aire privado de oxígeno. 

Repítase el experimento de 
la bujía encendida para obtener 
así un ambiente en el cual no 
hay oxígeno. Introdúzcase en el 
frasco un ratoncito vivo a tra­
vés del agua (fig. 25) teniendo 
buen cuidado de que no penetre 
aire. Inmediatamente se obser­
vará cómo el ratoncito da mues­
tras de fuerte malestar y mo­
riría asfixiado si no se introdu­
jera en el frasco, por medio de 
un tubo, una corriente de oxí­
"geno. 

Las combustiones 

Sabemos ya que el oxígeno 
es necesario para mantener en­
cendida una bujía. Ello se debe 
a que la llama no es más que 
la unión del oxígeno con la sus­
tancia que constituye la vela. 
Esta unión recibe el nombre de 
combustión. 

Las combustiones que produ­
cen luz y calor llámanse com­
bustiones vivas. 
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Muchos objetos metálicos ex­
puestos al aire, pierden con el 
tiempo el brillo y se enmohe­
cen. Ello se debe a que el oXÍge­
no del aire se une al metal, for­
mando una nueva sustancia. 
Esta unión es también u n a 
combustión, pero por no pro­
ducir luz ni calor, se llama 
combustión lenta. 

De modo que las combustio­
nes, tanto vivas como lentas, 
no son más que la unión del 
oxígeno con otra sustancia. Re­
ciben el nombre general de oxi­
daciones. Los productos que se 
obtienen se llaman óxidos. 

El oxígeno y los metales 

Si calentamos fuertemente un 
trozo de cobre, cambia de co­
lor y se vuelve negruzco. El ca­
lor ha favorecido la unión del 
oxígeno del aire con el cobre, 
es decir, la oxidación. La sus­
tancia obtenida, de color negro 
opaco, se llama óxido de cobre. 

Este mismo fenómeno se pro­
duce sin el calor, aunque mu­
cho más lentamente, por el con­
tacto directo de los metales con 
el aire. ASÍ, si dejamos un ob­
jeto de hierro al aire libre, se 
enmohece o herrumbra, cubrién­
dose de un polvo pardo amari­
lIento: el óxido de hierro. 

No todos los metales se oxi-

dan al contacto con el aire, al­
gunos, como el oro y el platino 
permanecen inalterables, por 
cuya razón reciben el nombre 
de metales nobles o preciosos. 

Reducción de los óxidos 
metálicos 

Hemos visto que los óxidos 
son uniones de oxígeno con 
otras sustancias. La operación 
de quitar el oxígeno de un óxi­
do se llama reducción. 

Si tenemos un óxido metáli­
co, es decir, oxígeno unido a un 
metal, y logramos eliminar ese 
oxígeno, obtendremos nueva­
mente el metal. Habremos re­
ducido el óxido metálico. 

Veamos algunos ejemplos: 
a) Si calentamos fuertemen­

te el óxido de hierro mezclado 
con carbón, éste se une al oxí­
geno, dejando el hierro puro. 
El carbón, pues, ha reducido el 
óxido de hierro. 

b) El hidrógeno (ver capítu­
lo de agua) también reduce los 
óxidos. 'Si calentamos a g-ran 
témperatura un poco de óxido 
de cobre, por ejemplo, y hace­
rnos paRar Robre él una corrien­
te de hidrógeno, el óxido, que 
es negro, se irá aclarando has­
ta trasformarse en una sustan­
cia roja. Esto se explica, porque 
el hidrógeno se ha unido al oxí-
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geno del óxido de cobre, dejan­
do en libertad cobre puro, que 
es rojo. El hidrógeno es tam­
bién reductor de óxidos metáli­
cos. 

El anhídrido carbónico 
Echemos en un frasco unos 

trocitos de mármol. Agregue­
mos luego un poco de ácido clor­
hídrico mezclado con agua. Ta­
pemos en seguida el frasco con' 

Fig. 26.-0btención del anhídrido 
ca1'bónico con trocitos de má1'1nol 

y ácido clorhídrico. 

un corcho atravesado por un 
tubito doblado, según la figura. 
Coloquemos en el extremo libre 
del tubito un vaso. La eferves­
cencia producida por el ácido 
clorhídrico nos indica la for-

mación de un gas que podemos 
recoger en el vaso. 

Introduzcamos en éste una 
bujía encendida; inmediatamen­
te se apaga y si vertemos agua 
de cal, se enturbia. Hemos ob­
tenido, por lo tanto, anhídrido 
carbónico. 

Como no fué necesario tapar 
el vaso, ello demuestra que el 
anhídrido ~arbónico es más pe­
sado que el aire. Podrá compro­
barse además, que carece de olor· 

En resumen: el anhídrido 
carbónico es mi gas incoloro, 
inodoro, más pesado que el aire 
e inerte, es decir, que no per­
mite la combustión, ni tampoco 
la vida. 

Noción de cuerpo gaseoso 

El aire, el oxig-eno, el nitr6-
geno y el anhídrido carbónico 
son sustancias gaseosas, por no 
tener forma determinada: adop­
tan la del recipiente que los 
contiene. Además tienden a 
ocupar el mayor volumen po­
sible. Reciben el nombre de 
gases. 

ASUNTO VI 

MAMíFEROS Y AVES TERR,íCOLAS y ARBORíCOLAS 

El tat.ú 
El tatú o armadillo es un ma­

mífero que vive en las llanuras 
arenosas y despobladas, en los 

campos y en los lindes de los 
bosques. Su cuerpo está prote­
gido por una coraza formada 
por nueve fajas de placas con 
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pelos, dispuestas de tal manera 
que permiten al animal enro­
llarse. Tiene cuatro patas cor­
tas y fuertes, con cinco dedos 
provistos de uñas poderosas. 

Escarba rápidamente la tie­
rra, ocultándose al menor peli­
gro. Cava cuevas subterráneas 
y allí permanece la mayor par. 
te del día. Solamente sale de 
noche en busca de alimentos. 

Fig. 27.-El tatú 

Vive generalmente solo; come 
insectos y larvas, de preferen­
cia hormigas. Por eso constru­
ye casi siempre su vivienda 
cerca de los hormigueros. El 
tatú es un animal útil al hom­
bre. 

El tuco tuco 

El tuco tuCO o rata ae peines 
es un mamífero roedor, carac­
terístico del sur de Sudaméri­
ca. Vive en las llanuras de 
tierras blandas, donde puede 
cavar fácilmente sus madrigue­
ras. 

Su cuerpo es cilíndrico, grue­
so y de 15 a 25 cm. de largo. 
Está cubierto de pelos finos de 
color marrón grisáceo, que lo 
disimulan bien en la tierra. La 
cabeza es grande, con ojos pe­
queños y orejas chicas. La co· 
la mide de 2 a 9 cm. y está cu­
bierta de escamas. Sus cuatro 
patas musculosas y cortas son 
verdaderas palas para cavar. 
Terminan en cinco dedos con 
fuertes uñas y están provistas 
en su base de pelos gruesos que 
utiliza como si fueran peines 
para alisar la tierra. 

Su andar lento y pesado le 
impide correr, por lo que resul-

~--

Fig. 28.-El tu,co-tuco 

ta fácil apresarlo cuando sale 
de su vivienda subterránea. Las 
cuevas, en las que se acumula 
grandes cantidades de alimen­
tos, se comunican entre sí por 
medio de largas galerías y cons­
tituyen un gran peligro para los 
jinetes, pues al ser pisadas por 
sus caballos, los techos se hun­
den, provocando la caída. 
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El tuco tuco es de vida noc­
turna; permanece durante el 
día escondido en la cueva. 

Su alimento predilecto son las 
raíces, pero también gusta de 
las hierbas y cortezas 

Al comer, desmenuza los ve­
getales con sus dos largos inci­
sivos, es decir, roe, y los mas­
tica luego con los molares, mo­
viéndolos de atrás hacia ade­
lante. Para compensar el des­
gaste producido al roer, los in­
cisivos crecen continuamente. 

El tuco tuco es un animal per­
judicial por los daños que oca­
siona a la agricultura y porque 
mina los terrenos. 

El perezoso 
El perezoso es típico de los 

bosques del NE de nuestro país. 
Su cuerpo se halla adaptado 

para vivir entre los árboles (vi­
da --.arborícola). Está cubierto 
por largos pelos, entre los que 

Fig. 29.-El pereZ080 

se enredan hojas y algas, y cu­
yo color verdoso lo confunde con 
el follaje. 

Sus cuatro extremidades, lar­
gas y musculosas, terminan en 
cinco dedos muy móviles, pro­
vistos de uñas afiladas y encor­
vadas. 

Este animal permanece du­
rante mucho tiempo colgado de 
las ramas, caheza abajo. Resul­
ta difícil separarlo de ellas, pues 
clava las uñas en la corteza, 
quedando bien sujeto durante 
largo rato y sin cansarse 

Los pelos ofrecen una parti­
cularidad muy curiosa: en vez 
de estar dirigidos hacia el vien­
tre como en los demás mamífe­
ros, están al revés, es decir, 
hacia el lomo. De tal suerte, 
cuando el perezoso está colgado 
puede escurrírsele fácilmente el 
agua de lluvia. 

La cabeza gira completamen­
te hacia atrás, permitiéndole 
una visión casi circular; lo que 
le permite evitar el menor pe­
ligro que 10 aceche desde cual­
quier dirección. 

Los ojos son grandes y están 
rodeados por anillos negros, 
que aumentan su tamaño y ex­
presión. Tiene la vista y el oído 
muy desarrollados. 

Su dentadura es deficiente, 
los molares son débiles y poco 
desarrollados. Sus alimentos d€­
ben ser blandos para que sean 
triturados sin dificultad. 
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El pere=?oso se alimenta de 
frutas y tallos tiernos, pudien­
do permanecer varios días sin 
comer ni beber. Difícilmente 
aQandona el árbol que le sir­
ve de morada. Cuando baia a 
buscar agua se arrastra por el 
suelo. 

El perezoso no causa grandes 
perjuicios, pero tampoco presta 
muchos beneficios. Se utiliza su 
piel. Solía servir de alimento a 
los indios. 

El ñandú 

El ñandú es un ave de las 
llanuras, especialmente de la 

Fig. 30.-El ñandú 

Pampa y Patagonia. Es la ma­
yor de las aves americanas, 
pues alcanza hasta í.50 m. de 
altura. 

Su tronco, en forma de huevo, 
está cubierto de largas plumas 
rizadas, de color parecido a la 
tierra; el reste; del cuerpo ca­
rece de plumas. La cabeza es 

pequeña y tiene un pico ancho 
y fuerte. El cuello, largo y fle­
xible, le permite inclinar la ca­
beza hasta tocar el suelo. Como 
no vuela, sus alas están poco 
desarrolladas. Es en c~mbio, un 
excelente corredor, debiendo sal­
var largas distancias para bus­
car su alimento. Es muy veloz 
y al c~rrer despliega un poco 
las alas. 

Sus dos. patas son largas y 
fuertes, pudiendo dar pasoS! 
hasta de 1 m. Tienen 3 dedos 
dirigidos hacia adelante, provis­
tos de gruesas uñas. La planta 
ancha le permite apoyarse bien 
en el suelo. Para protegerse de 
las arenas caldeadas pur el sol 
y de los guijarros filosos tiene 
las extremidades cubiertas por 
una piel gruesa y en la base de 
la pata posee una escama dura. 

El oído y la vista del ñandú 
están muy desarrollados y al 
menor peligro huye velozmente; 
es muy asustadizo. 

Vive en pequeñas bandadas 
formadas por un macho y cinco 
o seis hembras. El macho bus­
ca y prepara el nido. La hem­
bra pone de 20 a 30 huevos 
grandes y blancos, que luego 
empolla el macho Las crías se 
llaman charabones. 

Se alimenta de hierbas, se­
millas, insectos y animales pe-
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queños. Es muy voraz y destru­
ye los campos de alfalfa y las 
huertas de legumbres. 

El ñandú se puede domesti­
car si es apresado muy joven. 
El hombre lo persigue por sus 
plumas y por su carne, siendo 
más sabrosa la de los charabo­
nes. 

Sus huevos también son co­
mestibles. 

El carpintero 

El carpintero es un ave de 
vida arborícola. Se lo ve común­
mente taladrando el tronco de 
los árboles para construir sus 
nidos o para buscar su alimento. 

Su cuerpo está adaptado a la 
vida entre los árboles. Así sus 
patas tienen garras que le per­
miten trepar fácilmente por los · 
troncos y ramas. Los cuatro 
dedos están armados con uñas 
agudas y encorvadas que clava 
en la madera. Dps dedos están 
dirigidos hacia adelante y los 
otros dos hacia atrás, lo que 
aumenta su superficie de apoyo. 
La cola posee plumas duras so­
bre las cuales se sostiene como 
si fueran una tercer pata. Pero 
lo más interesante es la estruc­
tura de la cabeza, Tiene un pico 
largo y cónico. Los huesos del 
cráneo son duros y resistentes 

y el cuello corto y musculoso 
permitiéndole dar fuertes pico­
tazos para taladrar la madera. 

Por el ruido que produce el 
tronco al ser golpeado, distin­
gue si bajo su corteza se ocul­
ta algún msecto o larva. Si ello 

Fig. 31.-El ca1'pint€1'o 

ocurre, hace rápidamente un 
agujero y extrae la presa .. va­
liéndose de la lengua, que es 
larga, delgada y con ganchitos 
en la punta. Su saliva pegajosa 
le facilita la caza. 

El carpintero es un ave tre­
padora muy útil, pues destruye 
los insectos y otros animales 
pf'!rjudiciales a los árboles. 

Los animales terrícolas 
y arborícolas 

Tanto los mamíferos como las 
aves terrícolas, se caracterizan 
por ser casi siempre de color 



ÑANDÚ O AVESTRUZ AMERICANO. - Se diferencio del africano princípol­
ment~ por tener tres dedos en codo pie, es algo más pequeño y de 
plumaje gris y poco fino. Su tollo varío entre J ,30 y 1,50 m. Su 
carne y sus huevos son comestibles. Sus plumas tienen variada apli­
cación en lo industria. 
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terroso; por tener patas fuer­
tes, provistas de uñas apropia­
das para cavar, o de ancha ba­
se que les permite apoyarse con 
seguridad en el suelo y correr 
velozmente. En cambio, los ma­
míteros y aves arborícolas tie­
nen el cuerpo pequeño y liviano 
y las patas con dedos móviles y 
uñas afiladas que clavan con 
facilidad en los troncos y ra­
mas de los árboles en que se 
trepan. 

La lagartija verde 

La lagartija verde es un ani­
mal muy común en nuestro 
país, especialmente en las re­
giones secas. 

Su cuerpo está cubierto de 
escamas de diferentes colores: 
verde, azul, amarillo y blanco, 
dispuestas en franjas. Com­
prende la cabeza. el tronco y las 
cuatro extremidades. 

La cabeza alargada, posee 
una boca grande. quedando di­
vinida por ella en dos mitanes. 
En la superior hay dos ojos con 
párpados y dos fosalt nasales 
en comunicación con la boca. 

El tronco cilíndrico tiene una 
cola larga y cónica. Si la pierde 
ofrece la particularidad de re­
generarla. 

Sus cuatro patas, que no al­
canzan a sostenerle el cuerpo, 
cuyo vientre se apoya en el sue­
lo, sólo le ayudan para la mar­
cha. Camina arrastrándose, es 
decir, repta; por esta razón re­
cibe el nombre de reptil. 

Las patas son diferenciadas. 
Las dos anteriores, más cortas, 

Fig. 32.-La lagartija vB1'de 

tienen cinco dedos iguales pro­
vistos de largas uñas. Las dos 
posteriores, más fuertes y lar­
gas, poseen 4 dedos de diferen­
te longitud y con uñas encor­
vadas. 

La lagartija verde permane­
ce durante el invierno escondi­
da en su cueva, de la que sale 
a calentarse sólo en los días de 
mucho sol. 

Se alimenta de moscas e in­
sectos que caza velozmente con 
su larga lengua. 
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ASUNTO VII 

LA CIRCULACIóN DE LA SANGRE 

El corazón 

El corazón es el órgano prin­
cipal del aparato circulatorio. 

Es un órgano musculoso y 
hueco, situado en el tórax, en­
b'e los pulmones, y ligeramen­
te inclinado hacia la izquierda. 
Tiene cuatro cavidades: dos su­
periores o aurículas que pueden 
ser derecha o i7lQuierda según 
la situación, y dos inferiores o 
ventrículos, que también pue­
den ser derecho o izquierdo. 
Cada aurícula se comunica con 
su ventrículo correspondiente. 

El corazón cada vez que se 
contrae, expulsa la sangre de 
los ventrículos y la manda a las 
arterias, haciéndolas vibrar. 
Por la agitación o vibración de 
las arterias se pueden contar las 
veces que se contrae el cora­
zón. Es lo que se llama pulso. el 
cual se considera normal cuaJ1-
do acusa unas 72 pulsaciones 
por minuto, más o menos. 

La contracción del corazón 
se llama sístole y la dilatación 
diástole. 

Los vasos 

Los vasos son tubos de dis­
tinto calibre que conducen la 

sangre a todas las regiones del 
cuerpo. Con esta denominación 
se distinguen arterias, venas y 
capilares. 

Las arterias son los vasos en­
cargados de llevar la sangre 
que sale del corazón a todas las 
partes del cuerpo. Corren por 
las regiones profundas y lle­
van sangre roja, pura o arte­
rial, con excepción de la gran 
arteria pulmonar que lleva san­
gre impura. 

Las venas, en cambio, vuel­
ven la sangre al coraz6n. co­
rren por las regiones superfi­
ciales y llevan sangre rojo-obs­
cura. impura o venosa. con ex­
cepción de las venas pulmonares 
que llevan sangre pura. . 

Los capilares son unos tubi-
tos muy delgados, que sirven 
de unión entre las venas y las 
arterias. A estos vasos se les 
llama capilares, porque son del­
gados como cabellos y aún más. 
Están por millones en todo el 
cuerpo y basta un ligero pin­
chazo de alfiler para que salg,a 
sangre, lo cual se debe a que 
la punta del alfiler rompe va­
rios capilares. 
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La sangre 

La sangre es un líquido de 
color rojo encargado de llevar 
el oxígeno y los alimentos tras­
formados a todas las partes de 
nuestro organismo. 

Cllando la sangre se pone en 
contacto con el aire, se separa 
en dos partes: suero y coágulo. 
El primero es un líquido visco­
so y amarillento; el segundo es 
eólido y de un color rojo inten, 
so. Cada una de estas dos par-

~ 
2 3 

Fig. 33.-LA SANGRE 

1, glóbulos rojos; 2, glóbulo ?'ojo visto 
de frente; 8, glóbulo rojo visto de 
lado; 4, glóbulo blanco; 5, glóbulo 
blanco, capturando microbios; 6, coa-

gulación de la sangre. 

tes . constituye el plasma y los 
elementos figurados de la san­
gre, respectivamente. 

El plasma, como hemos dicho, 
es un líquido viscoso y amari­
llento. 

Los elementos figurados, com­
prenden: a) glóbulos rojos, así 

llamados por BU color, que tie­
nen forma de disco con una de­
presión central; b) glóbulos 
blancos, que no tienen una for­
ma definida, pero que son de 
mayor tamaño que los anterio­
res y existen en menor cant'­
dad; y c) las plaquetas sanguí­
neas. 

vena 
CaVa 

arferia 
(tort(t 

Fig. 34.-Esquema de la circulación 
de la sangre. 

Curso de la sangre en la cir­
culación. a) La sangre pura sa­
le del ventrículo izquierdo por 
la gran arteria aorta, que va 
ramificándose en arterias de 
menor calibre hasta llegar a 
los capilares, alimentando así a 
todas las partes del cuerpo. 
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b) Empobrecida la sangre se 
convierte en sangre venosa y 
es recogida por las venas capi­
lares, que van reuniéndose has­
ta convertirse en dos grandes 
venas denominadas vena cava 
superior y vena cava inferior. 

c) Estas dos venas descar­
gan su sangre en la aurícula 
derecha. 

d) De la aurícula derecha la 
sángre pasa al ventrículo de­
recho. 

e) Luego, todavía impura, sa­
le de allí por las arterias pul­
monares e invade el pulmón. 

f) En los capilares del pul­
món la sangre se purifica al po­
nerse en contacto con el oxíge­
no del aire introducido por la 
respiración; y 

g) La sangre, ya purificada, 
es recogida por las venas pul-

\ monares y conducida a ia aurí­
cula izquierda, de donde pasa 
al ventrículo izquierdo, para 
luego repetirse una y otra vez 
el mismo proceso. 

Causas que pueden perturbar 
la circulación 

Las comidas muy abundan­
tes son a veces causa de hon­
das alteraciones en la circula­
ción sanguínea, como hemos 
visto al estudiar la digestión. 

La insuficiente alimentación 
influye en la circulación, pro­
duciendo un empobrecimiento 
de la sangre. El número de gló­
bulos rojos disminuye y el in­
dividuo cae en un estado de 
debiltdad que Se traduce en ma­
reos, dolores de ' cabeza, cansan­
cio, etc., pudiendo llegar hasta 
la anemia. 

Los ejercicios y juegos vio­
lentos demasiado prolongados, 
son peligrosos, pues obligan a 
trabajar excesivamente al cora­
zón. Nótese el aumento del pul­
so después de correr. En cam­
bio, practicados con moderación 
y en forma metódica, ayudan 
la circulación. 

Las bebidas alcohólicas pro­
ducen graves trastornos en el 
aparato circulatorio y en todo 
el organismo. Intoxican la san­
gre, alteran el aparato digesti­
vo, producen trastornos nervio­
sos, et~. El hombre alcoholista 
se entristece, pudiendo llegar a 
cometer actos criminales, y fre­
cuentemente acaba en la locu­
ra. Sus descendientes nacen ya 
defectuosos, enfermos, epilépti­
cos, raquíticos, idiotas, etc. 

El niño no debe probar el al­
cohol; la única bebida que debe 
conocer es el agua. 

El tabaco también es otro 
enemigo del hombre. N o sola­
mente actúa sobre el aparato 
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circulatorio sino también y qui­
zás con más intensidad sobre 
el respiratorio, dando origen a 
graves enfermedades de los 
bronquios y de los pulmones. 

El que fuma se envenena_len­
tamente. 

Se debe evitar todo lo que 
impida el libre curso de la san­
gre. Son perjudiciales los ves­
tidos muy ajustados, así como 
las ligas y cinturones. Durante 
el sueño, se debe tener buen 
'Cuidado de dejar libre de toda 
opresión, el cuello, los puños y 
el cuerpo, en general. 

Las emociones violentas de­
ben también evitarse. Fueden 
producir sincopes, desmayos, al­
teraciones de la sangre, etc. 

Cuidados inmediatos que 
requieren las heridas 

Frente a las heridas debe­
mos cuidarnos de dos peligros: 
19, las hemorragias, y 29, las 
infecciones, debidas casi siem­
pre a una mala curación. 

Si la hemorragia es leve no 
debe asustarnos, por e) contra­
rio. es benéfica, pues realiza un 
lavado natural de la herida. 
Pero si es muy abundante, so­
bre todo cuando se ha cortado 
una arteria, es necesario, hasta 
'que venga el médico a detenerla. 
..Para ello se aprieta fuertemen-

te por encima de la herida, con 
las manos o con una compresa 
provisional. No oebe usarse te­
la de araña, tabaco, etc., pues 
son muy peligrosos, por las in­
fecciones que pueden producir. 

Las infecciones son debid~ 
a los microbios, éstos forman el 
pus y no dejan cicatrizar los 
bordes de la herida. 

Los glóbulos blancos desem­
peñan un papel muy importan­
te en la defensa del organismo, 
impidiendo la entrada de los mi­
crobios peligrosos. Cuando un 
cuerpo extraño, microbios, pe­
netra por alguna parte del cuer­
po, los glóbulos blancos entran 
en acción, lo rodean y tratan 
de destruirlo. Lo común es que 
10 _consigan, aunque algunos de 
estos glóbulos también mueran. 
Otras veces algunos microbios 
logran escapar al ataque, pero 
son destruidos por otros glóbu­
los blancos que se hallan en los 
ganglios. Si esto no ocurre así, 
el individuo se infecta y adquie­
re la entermedad que el> capaz 
de producir el microbio inva­
sor. 

Para evitar la infección de 
una herida y ayudar a los gló­
bulos blancos en su tarea, de­
bemos tomar una serie de pre­
cauciones. 

La persona que va a hacer la 
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curaclOn se lavará las manos 
con jabón y luego se las empa­
pará con aleonol. 

La herida se lava con abun, 
dante agua hervida y luego con 
agua oxigenada para disminuir 
la hemorragia y matar los mi­
crobios del tétano (enfermedad 
mortal). Se seca la herida con 
una gasa esterilizada, se coloca 
después encima otra gasa seca 
y se efectúa un vendaje suave, 
sin apretar. 

Todos estos cuidados se to­
man con heridas leves y super­
ficiales, pero si son extensas o 
profundas, debe recurrirse al 
médico. 

PIna curar una herida no de­
bemos emplear fomentos y ca­
taplasmas calientes, pues si 
bien calman el dolor, forman 
un ambiente (calor y hume­
dad) muy favorable a los mi­
crobios. 

ASUNTO VIII 

LA RESPIRACIóN 

El aparato respiratorio 

La respiración, primera y úl­
tima función de todo ser vivo, 
es aquélla mediante la cual éste 
efectúa cambios gaseosos con 
el medio exterior. 

La respiración se realiza por 
el aparato respiratorio, cuyo 
órgano principal son los pulmo­
nes, que ocupan la caja toráci­
ca en número de dos: el dere­
cho, dividido en tres lóbulos, y 
el izquierdo, en dos. Son masas 
esponj osas, cuyo color varía se­
gún la edad,: en el niño son rosa 
pálido, y, a medida que va al­
canzando la vejez, toman una 
coloración grisácea obscura, de­
bido, principalmente, a la fija-

ción de carbón y otras substan­
cias en las paredes pulmonares. 

El aparato respiratorio com­
prende, además: 

19 ) las fosas nasales por don­
de penetra el aire directamen­
te del exterior. Sus paredes es­
tán cqbiertas de mucus y pelos, 
cuya función es retener el pol­
villo atmosférico y otras impu­
rezas y entibiar el aire. 

29 ) La laringe, situada de­
lante del esófago, contiene las 
cuerdas vocales, que son los ór­
ganos de la fona~ión. 

39 ) La tráquea, que es un 
tubo compuesto por anillos car­
tilaginosos incompletos, cerra­
dos por detrás por un pequeño 
músculo. 
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4Q ) Los bronquios, que son 
dos ramificaciones de la trá­
quea, pero de menor calibre. 

5Q) Los bronquiolos, que son 
una infinidad de pequeñas ra­
mificaciones de los B:ronquios; 
y 

6Q) Los alvéolos, que son fi­
nísimas ampollitas en que ter­
minan los bronquiolos. 

En el tejido delgado del pul­
món están las venas y las ar .. 

Fig. 35.-Aparato respi?'atorio 

terias más delicadas, en las que 
se hace el cambio de la sangre. 

Toda la piel del cuerpo hu­
mano es también órgano de res­
piración, porque está llena de 
millares de invisibles poros por 
los que entra el aire a los teji­
dos interiores. 

El aire que respiramos entra 
por la boca y por la nariz, llega 
a la laringe, que es como un 
vestíbulo del aparato principal, 
baja por la tráquea, se reparte 
por los bronquios' y se difunde 
a través de los bronquiolos, 
hasta las últimas celdillas o 
ampollitas de la masa esponjo­
sa del pulmón. 

El acto de la respiración tie­
ne dos tiempos: inspiración o 
entrada del aire puro de la at­
mósfera, y espiración o expul­
sión del aire viciado del pul­
món. 

El oxígeno que contiene el 
aire que respiramos ne~a a lns 
pulmoncs-G.Qnde purifica la san­
gre, quemando sus impurezas, 
y convirtiéndola de sangre ve­
nosa en sangre arterial. 

Los glóbulos rojos al ponerse 
en contacto con el aire, pierden 
el anhídrido carbónico recog~o 
por el cuerpo y toman el oxíge. 
no para repartirlo a todos los 
órganos. 

Un sencillo experimento nos 
permitirá comprobar la existen­
cia de anhídrido carbónico en el 
aire espirado. Para realizarlo 
necesitamos agua de cal, y una 
bombilla. Al hacer burbujear el 
aire espirado en el agua de cal, 
observaremos un enturbiamien­
to, debido al anhídrido carbó­
nico. 



174 CIENCIAS NATUR.A..LES 

Higiene de la respiración 

El aire es indispensable para 
la vida, debiendo ser lo más pu­
ro posible. 

Es en el campo donde conser­
va tona su pureza, de ahí la 
conveniencia de vivir todo lo 
que sea posible, al aire libre. 

En los grandes centros de po­
blación, el aire está viciado, es 
decir, -mezclado con los gases de 
las fábricas, con el humo de las 
chimeneas y con el polvo. La 
respiración modifica la compo­
sición del aire al gastar el oxí­
geno y producir el anhídrido 
carbónico. Este veneno es la 
c~;-sa--de~J~.¿enti­
mos cuando permanecemos aglo­
merados, durante mucho tiem­
po, en locales cerrados y sin 
ventilación suficiente. 

Los principales efectos pro­
d idos sobre el organismo son: 
pesadez de cabeza seguido de 
abundantes sudores, sed inten­
sa, dificultad al respirar, vahi­
dos y hasta desvanecimientos. 

El mismo peligro significa 
dormir en habitaciones chicas y 
mal ventiladas, con flores, ani­
males o estufas. 

Debe desterrarse el uso de 
braseros encendidos, por 1 a 
enorme cantidad de anhídrido 
carbónico que producen. En ca­
so de emplearlos es necesario 

tomar ciertas precauciones: que 
los carbones estén bien encen­
didos y mantener una buena 
ventilación. 

Una importante medida hi­
giénica e~ la de no escupir en 
cualquier parte. Al toser debe­
mos llevar un pañuelo a la bo­
ca, recogiendo así la saliva des­
pedida. Tanto los esputos como 
la saliva son excelentes vehícu­
los de gérmenes, sobre todo del 
de la tuberculosis. Estos terri­
bles enemigos penetran fácil­
mente por las vías respiratorias 
y se localizan en los pulmones, 
destruyéndolos. 

Las habitaciones deben ven­
tilarse con frecuencia. Para ba­
rrerlas es conveniente humede­
cer la escoba y extender ase­
rrín en el suelo. En esa forma 
impediremos que se levante el 
polvo, tan perjudicial al apara­
to respiratorio. Tampoco deben 
sacudirse 10s muebles; par a 
limpiarlos í),e les pasará un tra­
po húmedo. 

La buena práctica de los ejer­
cicios respiratorios al aire libre, 
es una ley que deben imponerse 
todas las personas. Ensanchan 
la caja torácica y aumentan la 
capacidad pulmonar. Entre los 
deportes más benéficos para el 
aparato respiratorio podemos 
mencionar la natación y el re­
mo. 
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Las fracturas 
Cuando se rompe un hueso 

no debe moverse el miembro 
fracturado. Se lo coloca sobre 
una superficie plana y resisten­
te hasta la llegada del médico. 
Si el enfermo tiene que trasla­
darse hasta un consultorio, se 
corta un cartón grueso, se 10 

dobla y en él se aloja el miem­
bro enfermo. La operación se 
termina con un vendaje no muy 
apretado, para no impedir la 
circulación. 

El mismo efecto se obtiene 
haciendo uso de tablitas, con­
venientemente colocadas y ven­
dadas. 

ASUNTO IX 

MAMíFEROS Y AVES DE HÁBITOS ACUÁTICOS 
Y DE HÁBITOS AÉREOS 

El carpincho 

El carpincho es un mamífero 
característico de América del 
Sur. Se lo encuentra a orillas 
de los ríos y lagos o bien en los 
cañaverales. 

Es el más grande de los roe­
dores, alcanzando a medir has­
ta 1 m. de largo. 'S~ halla adap-

. tado a la vida acuática. Su cuer­
po grueso y pesad~ está cubier­
to de pelos de un color pardo 
amarillento con manchas blan­
cas. La cabeza es alargada, te­
niendo dos orejas pequeñas y 
dos grandes ojos salientes, co­
mo todo animal de costumbres 
nocturnas. Los incisivos están 
muy desarrollados, son grandes 
y anchos, llegando a medir hasta 
2 cm. El desgaste producido al 

roer, hace que crezcan conti­
nuamente. El cuello es pe{lue­
ño, no J~.ll.e....cola.'y .. bspatás pos­
te1'Íores están provistas de de-

Fig. 36.-El ca?'pincho 

dos unidos por membranas na­
tatorias. Las patas cortas no le 
permiten correr, siendo, en tie­
rra, de movimientos torpes y, a 
pesar de tener garras, no cava 
cuevas. En caso de peligro se 
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lanza al agua, y nada velozmen­
te, con todo el cuerpo sumergi­
do y no dejando afuera más que 
las fosas nasales para respirar. 

Vive en familia y a veces en 
manadas numerosas. Los indios 
comían su carne grasosa. 

El carpincho es perjudicial: 
destruye las plantaciones y sem­
brados, pues su alimento prefe­
rido consiste en plantas acuá­
ticas, cortezas tiernas, maíz, 
arroz, sandías y cañas de azú­
car. 

El murciélago 

Ei ~~Tciélago es un mamífe­
ro volador, de vüia 1iocttLrI!a. 
Vive preferentemente en las 
casas deshabitadas y en ruinas, 
en los árboles, en las grietas y 
en general en lugares oscuros. 

Su cuerpo ha experimentado 
una 'gran trasformación, pues 
se halla adaptado al vuelo. Es 
de rJequeño tamaño y con hue­
sos livianos pero resistentes. Lo 
más notable son sus extremida­
des anteriores, cuyos dedos su­
mamente largos se hallan uni­
dos por una amplia membrana 
voladora. Esta membrana se 
extiende entre los dedos, el 
tronco y las extremidades pos­
teriores, pudiendo ser recogida 
corno un paraguas. Sólo los de-

dos de las extremidades poste­
riores y el pulgar de las ante­
riores son libres. Están provis­
tos de uñas afiladas con el fin 
de sostenerse ca be z a abajo 
cuando duermen, de arrastrar 
el cuerp? cuando andan por tie­
rra y de limpiar los pelos del 
tronco. 

Es mal volador y para soste­
nerse en el aire agita con fuer­
za la membrana. 

Fig. 37.-El m.urciélago 

Los sentidos, con excepción 
'de la vista, están muy desarro­
llados. El más notable es el del 
tacto, situado en las orejas y 
en los pelos que cubren la mem­
brana voladora; por medio de 
ellos se guía durante sus vuelos 
nocturnos. Su delicado oído le 
permi te percibir 1.os ruidos más 
leves. 

Durante el día permanece 
durmiendo colgado de las ramas 
o vigas, cabeza abajo y envuel­
to en la membrana. En la os­
curidad parece una telaraña. Al 
anochecer sale en busca de in­
sectos y frutas, por lo cual, le-
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jos de ser un animal dañino co­
mo vulgarmente se cree, es su­
mamente útil al hombre. Debe­
mos prestarle toda la protección 
posible. 

Los enemigos del murciélago 
son los gatos, las lechuzas y 
principalmente el hombre. 

El pingüino 

El pingüino o pájaro bobo es 
un ave acuática. Vive en las re-

F ig. 3S.-El pingüino 

giones frías del sur de nuestro 
país. Se lo encuentra en las 
costas patagónicas a partir más 
o menos de Río Gallegos (Santa 
Cruz) y en la isla de los Esta­
dos, formando numerosas colo­
nias llamadas roquerías. 

Está cubierto de plumas muy 
pequeñas, que más bien parecen 
pelos, y se hallan adheridas a 

la piel. Es de color blanco en el 
pecho y negro azulado en la ca­
beza, aletas y lomo. 

Grueso y pesado, el cuerpo se 
halla envuelto por una capa de 
grasa, que al mismo tiempo que 
10 protege contra el frío, facili­
ta la natación al aceitar las plu­
mas. 

Las alas no poseen, como en 
las otras aves, plumas largas; 
por el contrario, están cubiertas 
de plum itas parecidas a esca­
mas. No sirven para volar y 
desempeñan el papel de remos 
durante la natación; por esta 
razón reciben el nombre de ale­
tas. 

La cola es un muñón provisto 
de un plumero de plumas peque­
ñas y duras, sobre las cuales se 
apoya. Las patas son cortas, 
tienen los dedos unidos por 
membranas y se hallan coloca­
das tan atrás que obligan al pin­
güino a pararse verticalmente . . 
Descansa así sobre un verdade­
ro trípode, pudiendo permane­
cer en esa posición durante )10-
ras y horas sin fatigarse. La 
{!abeza, que se apoya en un cue­
llo grueso, tiene un pico rojo, 
ancho y puntiagudo. 

La torpeza de sus movimien­
tos en tierra, contrasta con su 
agilidad y velocidad en el agua; 
es un excelente nadador. Vive 



178 CIENCiAS N ATURALB8 

constantemente en el agua, ali­
mentándose de peces, a los cua­
les atrapa muy hábilmente. 

En los islotes y rocas desola­
das hace una cavidad, a modo de 
nido. La hembra deposita en 
ella un único huevo, en cuyo 
cuidado y empollamiento alter­
nan tanto el macho como la 
hembra. 

La carne del pingüino no es 
comestible, en cambio sus hue­
vos son muy buscados por los 
exploradores y habitantes de 
las regiones. La grasa de su 
cuerpo suele utilizarse corno 
combustible. 

El colibrí 

El colibrí o picaflor es el ver­
tebrado'más pequeño que se co­
noce. Existen 400 espedes dife­
rentes, distribuídas exclusiva­
mente por toda América. En 
nuestro país cerca de 30 clas,es 
habitan con preferencia en el 
litoral; allí donde haya flores 
habrá colibrÍes. 

N o existen palabras para des­
cribir la belleza incomparable 
de estas aves llamadas con jus­
ticia "joyas del aire". 

Su cuerpo liviano y pequeño, 
corno el de un abejorro, está cu­
bierto de plumas duras, resis­
tentes y de colores vivos con 
brillo metálico. Son incansables 

voladores, teniendo los múscu­
los muy desarrollados. 

El colibrí puede estar como 
suspendido en el aire, agitando 
las alas velozmente y producien­
do un.. zumbido característico. 

La cola, de colores y formas 
muy variados, desempeña un 
papel importante en la locomo-

Fig. 39.-El colibrí 

clOn, pues le sirve ya de apoyo 
para sostenerse ante las flores, 
ya de timón para volar. 

Las patas son finas y poco 
resistentes; los dedos tienen 
garras afiladas para fi.i arse. 
Sólo pueden posarse en las ra­
mas, pero no andan por el suelo, 
dondé dan únicamente algunos 
saltitos. 

El pico unas veces casi recto 
y otras encorvado, alcanza '" 
ser en unas especies como la ca­
beza y en otras corno todo el 
cuerpo. 
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Es curiosa la íntima relación 
existente entre los colibríes y 
las flores. Se diría que los unos 
han sido hechos para las otras. 
Así las flores les ofrecen su 
néctar y los pequeños in~ectos 
que viven en su interior y los 
colibríes transportan el polen, 
de flor en flor, en su cabeza y 
cuerpo. 

La agilidad de estas avecillas 
es sorprendente; difícilmente se 
posan, ni aun ante las flores. 
Permanecen breves instantes 
ante ellas, suspendidos, para di­
rigirse rápidamente a otra, de 
modo que en poco tiempo visi­
tan numerosas flores. 

El picaflor no es un ave can­
tOIa, salvo muy raras excepcio­
nes. 

Se recoge durante toda la no­
che, durmiendo colgado cabeza 
abajo y no es madrugador. 
Oculta bien su nido, tejido con 
hojitas, ramitas y alghs. La 
hembra pone dos huevos blan­
cos y grandes en relación al ta­
maño del animal. 

Tiene los sentidos notable­
mente desarrolladoS', especial­
mente la vista. Su agilidad y 
velocidad en el vuelo le permi­
ten escapar de las aves rapaces, 
a quienes a veces enfrenta, des­
cribiendo a su alrededor capri­
chosos círculos que terminan 
por marear al enemigo. 

Los colibríes deben ser pro­
tegidos por ser aves de gran 
utilidad, pues destruyen insec­
tos y transportan el polen de 
las flores. 

Mamíferos acuáticos y aéreos 
Ciertos mamíferos corno el 

carpincho, el lobo de río, el lobo 
marino, la ballena, etc., se han 
adaptado a la vida acuática; 
tienen el cuerpo alargado corno 
los peces y las extremidades es­
tán trasformadas en aletas o 
poseen membranas natatorias 
entre los dedos. 

Otros mamíferos, corno el 
murciélago, se hallan adapta­
dos a la vida aérea, teniendo 
el cuerpo pequeño y liviano, y 
membranas para volar, corno si 
fueran alas. 

Las aves que emigran 
Para luchar contra el fdo y 

la disminución de alimentos. ~ 

muchas aves huyen a regiones 
más cálidas; se dice que emi­
gran. 

Esta costumbre se observa, 
por lo general, en las aves acuá­
ticas o insectívoras; pero no en 
las granívoras. Entre las aves 
migratorias se pueden citar las 
golondrinas, las cigüeñas, los 
chorlos, etc., todas ellas muy 
buenas voladoras, y que reco­
rren a veces enormes distan­
cias. 
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El pejerrey 

El pejerrey es un pez carac­
terístico de nuestro país. Hay 
muchas clases de pejerreyes, 
siendo algunos de agua dulce y 
otros de mar. 
~l pejerrey de Buenos Aires 

o de agua dulce vive en los ríos 
de la Plata, Uruguay y Paraná 

A 

lo se encuentran unas láminas 
rojas llamadas agallas. 

A la cabeza sigue el trenco 
largo, voluminoso y cubierto 
por escamas circulares: éstas 
se cub-ren en parte unas a otras, 
como las tejas de un te:iado. En 
cada costado hay una faja pla­
teada. 

Fig. 40.-EL PEJERREY 

A, visto lateralmente: 1, boca; 2, agalla; 3, línea lateral; 4, aleta pec­
toral; 5 y 6, aletas d01'sales; 7 ctleta abdomi'nh.l; 8, aleta anal y 9, aleta 
caudal o cola; B, abierto en el vientre: b, boca; h, hígado; v, vejiga nata-

toria; i, intestino y e, cloaca y orificio anal. 

y en las lagunas y ríos del in­
terior. 

Su cuerpo es alargado, en 
forma de huso, y aplanado la­
teralmente. La cabeza posee 
adelante y abajo una boca pe­
queña. A cada lado tiene un ojo 
circular y sin párpados y una 
placa en forma de escudo, el 
opérculo. Levantando el opércu-

Las extremidades se hallan 
transformadas en aletas. Las 
extremidades anteriores son las 
llamadas aletas pectorales y las 
posteriores aletas abdominales. 
Además, tienen una aleta cau­
dal, dos aletas dorsales y otra 
anal. El aparato digestivo co­
mienza en la boca provista de 
dientes cónicos y afilados; le 
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sigue la faringe en comunica­
ción con las branquias, el esó­
fago, el estómago y el intestino 
sumamente largo, que termina 
en el ano. El esófago está unido 
a una bolsa alargada, la vejiga 
natatoria, que le sirve e flo­
tador. 

Los mamíferos marinos y los 
peces 

Los mamíferos marinos com­
prenden a las ballenas, cachalo- I 

tes, delfines, toninas, lobos de 
mar, etc. Todos ellos se dife­
rencian de los peces por care­
cer de escamas, por poseer pul­
mones en lugar de branquias y 
por tener la aleta caudal hori­
zontal en vez de vertical. Los 
pelos han desaparecido, que­
dando sólo unas cerdas cerca 
de la boca. 

Caracteres generales de las 
aves y de los mamíferos 

El ñandú, el carpintero. el 
colibrí y el pingüino tienen el 
cuerpo cubierto de plumas, na­
cen de huevos, son de respira­
ción pulmonar y poseen dos alas 
y do!! patas; reciben el nombre 
de ave.'ó!. 

En cambio el tatúo el tuco tu­
co. el perf'ZOSO. el carpincho y 
el murciélago tienen el cuerpo 
cubierto de pelo!!, nacen vivos, 
son de respiración pulmonar y 

tienen cuatro patas; reciben el 
nombre de mamíferos. 

Las aves y la agricultura 

Según el régimen alimenticio 
pueden hacerse tres grupos de 
aves: 

lQ. Rapaces, si se alimentan 
de carne proveniente de pre­
sas vivas o cadáveres; entre 
estas aves las hay útiles co­
mo la lechuza, por comer ratas, 
ratones, culebras e in~ectos da­
ñinos para la agricultura, y 
perjudiciales, como el carancho, 
tan odiado por los campesinos 
por atacar los corrales y la car­
ne puesta a secar 

2Q
• Granívoras si comen fru­

tos y semillas, como los gorrio­
nes y como los loros, cuyas ban­
dadas destruyen las plantacio­
nes y frutales. Esta clase de 
aves, tan perjudiciales al agri­
cultor, son poco numerosas. 

39 • Insectívoras si se alimen­
tan de insectos y de sus larvas, 
como el carpintero. el henteveo, 
la g010ndrina, la calandria. la 
gaviota, etc., que prestan gran­
des beneficios a la agricultura 
y al hombre. 

En general, las aves deben 
ser protegidas. pues los perjui­
cios Que ocasionan flan inshmi­
ficantes al lado de los benefi. 
cios que prestan. 
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Explotación racional de los 
animales 

Muchas aves y mamíferos 
silvestres son perseguidos por 
el hombre en forma tan desme­
dida, que a veces puede provo­
car su desaparición. Para evi­
tar esto, se hacen criaderos en 
los cuales se seleccionan los 
animales, se evita la destruc-

ción de las crías y se protege la 
especie. 

La caza practicada en forma 
excesiva y en todo tiempo, pue­
de también prOvocar la exter­
minación de ciertos animales. 
Felizmente existen reglamenta­
ciones que la prohiben en de­
terminadas épocas del año, coin­
cidentes con la de la reproduc­
ción y cría de los hijos. 

ASUNTO X 

LA GE~1\1INAClóN 

Semilla 

La semilla es el óvulo fecun­
dado y maduro. 

Consta de tres partes, 1 Q te­
gumentos o cubiertas de protec-

-fegrnen 

__ - .a/bumen 

cofileddn_ 

_ __ -gému/a 
ra//ue/o_ -­

. - --rad/cula 

Fig. 41.-Parte8 de la 8emilla 

ción, en número de dos; 2Q 

em brión o parte vital de la se­
milla; colocado en condiciones 
favorables, se d e s a r r o 11 a y 

transforma en una planta; y 
39 albumen o alimentos de re­
serva, que ha de utilizar el em­
brión durante los primeros días 
de su crec.imiento. 

En algunas especies, como el 
poroto, el garbanzo, el haba y 
la arveja, el embrión es grande 
y ocupa -toda la semilla, que en 
esté caso carece de albumen, 
pues los alimentos de reserva 
están dentro del embrión. 

Germinación 

Si la semilla encuentra sufi­
ciente calor yagua, pasa del 
estado de reposo en que se ha. 
lla, al de actividad. Se desarro­
lla y da origen a una plantita. 
Se dice que ha germinado. 



CAPULLO DE ALGODóN. - Lo Industrio del algodón está muy desarrollado 
en lo República Argentino. Es lo primero materia que suple o todos 
los necesidades textiles, de fácil manipulación y con lo que se imitan 
todos los demás tejidos, lo mismo los de lona que los de seda. 
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Los germinadores 
Para observar y estudiar la 

germinación se utilizan los ger­
minadores. 

Un germinador puede hacer­
se fácilmente con un vasQ o un 
frasco A dentro del cual se po­
ne una hoja de papel S,ecante 
humedecida B. Entre B y las 

' C 

Fig. 42.- Germinador 

paredes de A, se colocan las 
semillas: porotos, arvejas, etc., 
y dentro de B, tierra, arena o 
aserrín húmedo. El observador 
podrá así seguir constan temen, 
te todos los cambios que expe­
rimentan las semillas. 

Es conveniente colocar tam­
bién semillas dentro de la tie­
rra, aserrín o arena, a fin de 
observar cómo surge la plan­
tita. 

Observación de la germinación 
Coloquemos en un germina­

dor gTanos de trigo y de maíz, 
garbanzos, porotos y habas, 
tanto enterrados como entre el 
secante y el frasco. 

Notaremos que las semillas 
se hinchan, aumentando de ta­
maño, debido al agua absorbi~ 
da para ablandar los tegumen­
tos. 

LAS SEMILLAS ABSORBEN 

AGUA. - Realicemos la siguien­
te experiencia. Pesemos una 
cierta cantidad de porotos o 
garbanzos y anotemos el resul­
tado. Luego pongámoslos a re­
mojar en agua durante unas 
horas. Veremos que se hinchan, 
desprendiéndose algunos tegu­
mentos. Volvamos a pesar las 
semillas y comparemos este re­
sultado con el anterior. ¿ Au­
mentó el peso? ¿ a qué se de­
berá? ¿ Podríamos decir por qué 
y averiguar el peso del agua 
absorbida? 

Fig. 43.-Brotes de trigo 

CÓMO NACEN LAS PLANTITAS. 

- Vigilando las semillas ente­
rradas en el germinador, nota­
remos la aparición de brotes. 
Pero no todos éstos son iguales. 
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Observando con detención, ve­
remos que los brotes del maíz, 
del trigo y del haba son rectos 
y puntiagudos, con apariencia 
de un tallito; pero al cabo de 
varios días comprobaremos, con 
s6rpresa, que se trataba de ho­
jas plegadas. 

En cambio, los brotes del po­
roto, del garbanzo y de la ar­
veja, tienen el aspecto de talli­
tos encorvados. Al cabo de va-

Fig. 44.-Lo8 brotes del poroto van. 
i1'guiéndose a medida que crecen. 

rios días aumentan de tamaño 
y por uno de sus extremos apa­
rece la semilla envuelta todavía 
en sus tegumentos medio rotos. 
Luego se endereza, levanta a la 
semilla y caen los tegumento, 
dejando ver d9S partes gruesas 
y blancas, los cotiledones. 

CÓMO GERMINAN LAS SEMI­

LLAS. - Observando ahora a 
través del cristal las semillas 
colocadas entre el secante y el 
vaso; podremos ver y dibujar 

todos los cambios que experi­
menten. Notaremos la aparición 

Fig. 45.-Semina de maíz g~rm'Ínada 
most1"ando hacia a1"riba el tallito y 
hacia abajo la Taíz cubierta de pelos 

absoTbentes. 

de una puntita blanca que se di­
rige hacia abajo, cualquiera que 
sea el lugar donde aparezca, es 
la raíz. Mirándola con detención 
o con ayuda de una lupa, descu-

rof¡ledoÍl 

Fig. 46.-Poroto germinado, con un 
solo cotiledón pa1"a mostrar cómo sa­
le éste del suelo y es levantado por 
el tallo. Nótese que la míz y el tallo 

forman un Bolo eje. 
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briremos que se halla cubierta 
por numerosos pelitos destina­
dos a absorber el agua. Estos 
pelitos se llaman por lo tanto, 
pelos absorbentes. Poco tiempo 
después los tegumentos se rom­
pen y en el trigo, maíz y haba 
aparece un pequeño eje que se 
dirige hacia arriba, es el taIlito. 
En cambio, en el poroto, arve­
ja y garbanzo, crece la parte 
superior de la raíz, se encorva 
y eleva a los cotiledones. El ta­
llo en est,as semillas no es más 
que la continuación de la raíz. 

Dibújese una plantita de va­
rios días e indíquese en ella la 
raíz, el taIlito. los pelos absor­
bentes y los cotiledones. 

NÚMERO DE COTILEDONES DE 
LAS SEMILLAS. - En el gar-

embridn cot!edch em!J{idn cotlleddn 

<~~ 
" a/bumEln' 

Fig. 47.-Granos de trigo co?'tados 
para mostrar el embrión y el 

albumen. 

banzo, arveja, haba y poroto, 
al germinar se hacen visibles 
dos porciones blancas llamadas 
cotiledones. en cambio. en el tri. 
go y el maíz es necesario hacer 
un corte a lo largo de la hendi­
dura que presentan. Sólo así se 
descubrirá a un costado el em­
brión y en él veremos una par-

te encorvada, que es el único 
cotiledón. Por lo tanto, hay dos 
clases de semillas: con dos co­
tiledones y con un cotiledón. 

FUNCIÓN DE LOS COTILEDONES. 
- La planta cuando nace, no 
está en condiciones de preparar 
los alimentos necesarios para 
su vida. Los cotiledones son los 
encargados de suministrárselos, 
pues contienen grandes cantida­
des de sustancias nutritivas. 

LAS PLANTAS ABSORBEN AGUA. 
-Entiérrense varias semillas de 
mirasol, habas o porotos, en una 

Fig. 48,-AI cortrz,r los tallitos de mi­
rasol, se f orman en los extremos unas 
gotas de agua, demostrando que las 
plantas la absorben por medio de lall 

I ,'arel/s. 

maceta. Cuando se hayan des-
, arrollado las plantitas, riéguese 

abundantemente la tierra. Cór­
tese ahora el tallito cerca del 
extremo. Se podrá observar có­
mo se va formando en el corte 
una gota de agua. 
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Esta experiencia nos prueba 
que las plantas absorben agua 
por medio de sus raíces. 

LA DIFUSIÓN. - En un vaso 
con agua colóquese un cristali­
to de permanganato de potasio. 
Iumediatamente se rodea de 
una aureola violácea. Obsérvese 
cómo se va extendiendo poco a 
poco. Al cabo de un rato todo 
el líquido presentará una colo­
ración uniforme. Se dice que el 
permanganato de potasio se ha 
difundido en el agua. 

LA ÓSMOSIS. - Tómese un 
tubo de vidrio ensanc!1ado en 
un extremo (como el de la fi­
gura 49). Recúbrase su boca an­
cha con una membrana permea­
ble (pergamino o vejiga de car­
nero). Procúrese que la mem­
brana quede bien atada y tiran­
te. Viértase en el tubo así pre­
parado, un poco de agua muy 
azucarada. Introdúzcase luego 
en un recipiente con agua co­
mún y tápese el. frasco con un 
corcho atravesado por la parte 
fina del tubo. Muévase éste 
ha:5ta hacer coincidir los nive­
les. Al cabo de unas horas se 
observará cómo ha subido el ni­
vel del agua azucarada. El agua 
del recipiente ha pasado, a tra­
vés de la membrana, hacia el 
interior del tubo. A este fenó­
meno se da el nombre de ósmosis. 

Las raíces obran en la mis­
ma forma. El agua de la tierra 

A B 
Fig, 49.,-ApARA'l'O PARA DEMOSTRAR 

LA ÓSMOSIS. 

A, a.l comenzar la expe?'iencia, los 
nit'eles del aglla del tubo y del f¡'asco 
son iguales; B, a} cabo de unas ho­
ras, el niw:J del oglla del tubo ha 
silbid" indícrlnd" que ha pasado a.gua 

del frasco al tullO, a b'a1lés de la 
membrana. 

pasa al interior de la planta, 
atravesando las paredes de la 
raiz. En su interior hay un lí­
quido con sales, la savia, que 
obliga por ósmosis a penetrar 
al agua, en el cual luego se di­
funde. 

LA PLANTA Y EL AGUA SALA­

DA. - Riéguese una plantita 
con agua salada. Al poco tiem­
po se observará que el tallo an­
tes erguido, se dobla y cae co­
mo sin fuerzas. La misma ex­
periencia se puede realizar in­
troduciendo en agua salada, du-
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rante unos minutos, una planta 
obtenida en el germinador. 

Fig. 50.-Planta mustia por haber 
sido :!unul'yida su 1'aíz en agua con 

sal durante un tiempo, 

Colóquese ahora la maceta 
bajo un chorro de agua fino y 
continuo o introdúzcase la plan­
tita durante una media hora en 

Fig, 51.-La misma planta anterior 
después de estar coloca.da una media 
hora en agua corriente, recob1'a su 

lozanía. 

agua corriente. El tallo reco­
brará en ambos casos su anti­
guo vigor, 

Recuérdese el aspecto mus­
tio de algunas plantas de los 
jardines expuestas al sol o que 
han permanecido sin regar y 
cómo reviven al echárseles 
agua. Relaciónese este fenó­
meno con los experimentos !le] 
agua salada y el de la ósmosis. 
Se podría explicar así que el 
agua salada quita a las planti­
tas el agua que las mantiene lo­
zanas a causa de la ósmosis. 

I , 

1 1, 

~ I I 
Fig, 52,-Tallito de balsamina su­
mm'gido en agua te'ñida con rojo, ' 
Nófense las líneas OSCU1'as que mues-

tran pm' donde ha pasado el 
aolorante. 

Por esta razón debemos regar 
con frecuencia las plantas, a 
fin de disolver mucho las sales 
de la tierra, pues únicamente 
así pueden ser absorbidas por 
la raíz. 

EL CAMINO DEL AGUA EN LAS 
PLANTAS. - En un vaso con 
agua teñida de rojo (con tinta 
u otro colorante), introdúzcase 
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una rama con hojas. Conviene 
utilizar hojas blancas de apio o 
bien tallitos tiernos de begonia, 
de trigo o de balsamina. Clara­
mente se distinguirá cómo pene­
tra y sube el colorante que va 
dejando unas líneas rojas bien 
visibles. Si se corta transversal­
mente el tallito se notarán unas 
manchas rojas, por donde ha 
pasado la tinta. Esta experien­
cia nos permite comprobar la 
existencia en la planta de unos 
tubitos por donde circula el 
agua. 

LA TRANSPIRACIÓN. - Las 
plantas se ven obligadas a to­
mar del suelo grandes cantida­
des de agua. Ya se conoce la 
razón, pues las sales minerales 
para ser absorbidas deben es­
tar muy diluidas. Parte de esa 
agua es utilizada por la planta 
para su alimentación, pero ¿ qué 

, hace con la que no utiliza? 
La siguiente experiencia per­

mitirá explicarlo. 

Colóquense varias hojas re­
cién arrancadas bajo un vaso o 
campana de vidrio. Expóngase 
todo al sol y se verá cómo poco 
tiempo después, el vidrio se em­
paña, formándose unas gotitas 
de agua. 

Esta agua proviene de las ho­
jas y ha pasado a la campana 
en forma invisible. Luego las 
hojas pierden agua en estado 
de vapor. 

A este fenómeno se le llama 
transpiración. 

Las plantas eliminan el exce­
so de agua absorbida por sus 
raíces, por medio de las hojas 
y en estado de vapor. 

La transpiración se pone de 
manifiesto en los bosques. De­
bido a la enorme cantidad de 
vapor de agua que exhalan, au­
mentan la humedad del aire, 
favoreciendo la formación de 
las lluvias. 

l 

El ciclo del agua en las plantas 

Fig. 53.-Transpíración de las hojas. Obsér­
'Vense las gota8 de agua depositadas en la 

campana que cubre las hojas. 

El agua absorbi­
da por las raíces, es 
utilizada, en parte, 
por el vegetal para 
sus necesidades y el 
resto pasa a la at­
mósfera en estado 
de vapor. Allí forma 
las nubes y la hume-
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dad ambiente. Luego se tras­
forma en lluvia y cae sobre la 
tierra, de donde la toma otra 

vez la planta para volver a re­
petir el camino seguido ante­
riormente. 

ASUNTO XI 

INDUSTRIA DEL CUERO 

Mediante esta industria, las 
pieles de los animales, tratadas 
por diversos procedimientos que 
las hacen resistentes e inaltera­
bles a la acción del aire y del 
agua, se transforman en cueros. 

La transformación de una 
piel en cuero se llama curtido y 
consta de dos procesos princi­
pales: 19 quitarle a la piel todo 
aquello que pueda descomponer­
se COll facilidad, como ser la 
carne y la grasa; y 29 tratarla 
con sustancias curtientes que 
eviten su putrefacción futura. 

PRIMER PROCEso.-Compren­
de las siguientes operaciones: 
a) desengrasar las pieles su­
mergiéndolas en grandes cubas 
con cal; b) descarnadas quitán­
doles toda la carne y grasa que 
tuvieran pegadas en la parte 
interna; y c) depilarlas eli:p:IÍ­
nando todos los pelos de la par­
te externa con instrumentos po­
co filosos. 

SEGUNDO PROCESO. Com-
prende: a) hinchar las pieles 

bañándolas, y b) someterlas, fi­
nalmente, a la operación del 
curtido propiamente dicho. Es­
to se logra introduciéndolas du­
rante varios días, en pozos o en 
cubas, de manera que formen 
capas entre las cuales se coloca 
la sustancia curtiente. 

De éstas, la más empleada es 
el tanino. Se lo obtiene de la 
corteza de los árboles, especial­
mente del quebracho. 

En las curtidurías modernas, 
se aplican procedimientos más 
rápidos, que permiten obtener 
el cuero en un tiempo relativa. 
mente corto. 

Las pieles más empleadas en 
el curtido son las de toro, vaca, 
caballo, ovej a, cerdo, cabra y 
gamuza. También se preparan, 
aunque en menor cantidad, pie­
les de diversos animales, como 
ser: búfalo, foca, lobo marino, 
etcétera. 

La industria textil 
IMPORTANCIA. - Es la in­

dustria de mayor importancia 
en el país, después de la frigo-
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rífica. En 1880 se introdujeron 
por primera vez los elementos 
mecánicos para tejer. Actual­
mente existen 741 estableci­
mientos textiles. 

~L TEJIDO. - Tejer consiste 
en entrelazar en ángulo recto 
dos o más series de hilos, tan 
apretados que forman una su­
perficie pareja. El conjunto de 
hilos transversales se llama 
trama y el de los hilos longitu­
dinales urdimbre. De manera 
que tejer es entrelazar la tra­
ma con la urdimbre. 

Los hilos utilizados por la 
industria textil pueden ser: 19 

de origen vegetal como el algo­
dón, lino, ramio, yute y cáña­
mo; 29 de origen animal como 
lana, seda y las plumas de las 
aves, y 39 de origen mineral co­
mo el oro, la plata, el cobre, 
hierro, cristal y amianto. 

El telar es la máquina utili. 
zada por los establecimientos 
textiles para convertir el hilo 
en telas. En un principio el te­
lar era muy sencillo. Consistía 
en dos travesaños entre los cua­
les se tendían los hilos de la ur­
dimbre. Con una aguja, se pa­
saban entre grupos de ellos, los 
hilos de la trama. Luego se in­
ventó la lanzadera, que es un 
pequeño instrumento en forma 
de barquilla, que lleva el hilo de 

la trama mediante un movi­
miento de vaivén. Se introduje. 
ron otros adelantos más como 
el peine o instrumento formado 
por barritas metálicas para sos­
tener ~ agrupar los hilos de la 
urdimbre. Y finalmente, los te­
lares a mano fueron reemplaza­
dos por los eléctricos, cuyo com­
plicado mecanismo produce las 
más variadas y delicadas telas. 

La industria frigorífica 

La industria frigorífica es la 
más importante de nuestro país. 

SU ORIGEN. - Antiguamente 
se enviaba al extranjero el ga­
nado vivo, es decir, en pie. El 
alto costo del transporte y el 
cierre de los puertos ingleses 
con la excusa de que el ganado 
trasmitía epidemias, motivó la 
aparición de los frigoríficos. El 
primero se instaló en Campana 
en 1885.. y en la actualidad exis­
ten 21. 

Los FRIGORíFICOS. - Son es­
tablecimientos industriales don­
de se sacrifican vacunos, ovinos 
y porcinos. En ellos se faenan 
los animales no sólo para apro­
vechar la carne, sino también 
para extraerles el cuero, los 
huesos, las vísceras, las grasas, 
etcétera. 

SITUACIÓN DE LOS FRIGORíFI­

COS. - Se encuentran en las 
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zonas ganaderas de nuestro 
país, y próximos a los ferroca­
rriles, caminos y grandes ríos 
y mares, como los ríos Paraná, 
Uruguay, de la Plata y el océa­
no Atlántico. 

PARTES DEL FRIGORíFICO. -
En todo frigorífico hay: corra­
les, bretes, baños de inmersión 
y lluvia para el ganado, playas 
para sacrificarlos, cámaras fri­
goríficas, salas de elaboración 
de grasas, tripas y guanos, to­
nelería, carpintería, fábricas de 
electricidad, salas de autopsia, 
lazareto, local para inspección 
veterinaria, laboratorios, mu­
seo, etc. 

LA CONSERVACIÓN DE LAS 
CARNES. - El producto más 
importante de los frigoríficos 
es la carne, destinada, ya sea 
al consumo local o a la expor­
tación al extranjero. Según el 
procedimiento utilizado par a 
mantenerlas en buenas condi­
ciones, recibe diferentes nom­
bres. Así hay carnes congela­
das, enfriadas, saladas y en con­
serva. 

CARNES CONGELADAS. - Se 
las obtiene mediante tempera­
turas muy bajas (inferiores a 
0°). Pueden mantenerse en buen 
estado durante mucho tiempo, 
pero pierden gran parte de su 
valor nutritivo. 

CARNES ENFRIADAS. - Se las 
obtiene sometiéndolas a fríos 
no muy intensos (temperatu­
ras superiores a 0°). Sólo le 

conservan bien dentro de los 45 
días, pero mantienen casi to­
das sus propiedades nutritivas. 

CARNES SALADAS. - Se pre­
paran salándolas y sometién­
dolas al sol. Reciben el nombre 
de tasajo; se conservan duran­
te muchísimo tiempo, pero pier­
den casi todo el valor nutritivo. 

CARNES CONSERVADAS. - Se 
cuecen las carnes y luego se las 
encierra en recipientes a fin de 
evitar su contacto con el aire. 
Hay varias clases de conser­
vas: el "corned beef" o carne 
salada y luego cocida; el "boi­
led heef" o conserva de puchero 
como las lenguas de vaca y de 
cordero; y el extracto de carne. 

LA INSPECCIÓN VETERINARIA. 
- Los frigoríficos son' inspec­
cionados permanentemente por 
veterinarios dependientes del 
gobierno nacional, que vigilan 
la llegada de los animales, su 
emhretamiento, el sacrificio, la 
preparación de la carne, el en­
vasamiento, etc. Impiden así, 
que se faenen animales enfer­
mos y que se destinen al consu­
mo productos en malas condi­
ciones. 
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El gusano de la seda y la 
industria sericicola 

El gusano de la seda no es 
originario de nuestro país; pro­
cede de la China. 

,En la primavera nace del 
huevo en forma de oruguita ne­
gra, de unos 2 mm. de largo. 
Crece muy rápidamente, pues 
es muy voraz, alimentándose de 
hojas de morera. A medida que 
aumenta de tamaño, la oruga 
cambia varias veces la piel, 
aclarando su color hasta llegar 
a ser casi blanca. 

A los cuarenta días más o 
menos, alcanza a tener unos 9 
cm. de largo y es casi tan grue­
sa como un dedo. Entonces de­
ja de comer y comienza a tejer 
a su alrededor un voluminoso 
capullo. Para ello produce por 
la boca un líquido viscoso que 
se solidifica al contacto con el 
aire formando el hilo de seda. 
En esa forma el capullo se com­
pone de un solo hilo arrollado. 

La larva queda encerrada en 
dicho capullo y allí permanece 
como dormida durante dos o 
tres semanas. En ese estado 
recibe el nombre de crisálida. 
Sufre grandes cambios y se 
transforma en mariposa. Para 
salir segrega un líquido rojizo 
que corroe la seda y hace un 
agujero. 

La mariposa es de un color 
blanco amarillento y mide unos 
4 cm. de ancho. 'Su cuerpo es 
grueso y peludo, con 6 patas y 
dos pares de alas, pequeñas en 
relación al cuerpo, y cubiertas 
de un polvillo blanco. 

A pe~ar de ser alada ha per­
dido la facultad de volar, espe­
cialmente la hembra. Como no 
come, tiene los órganos bucales 
poco desarrollados. Sólo vive 
algunos días y su única misión 
es poner huevos. Cada hembra 
deposita sobre las hojas de mo­
rera ,de 300 a 500 huevos. 

Si los capullos se destinan 
a obtener la seda se debe ma­
tar la crisálida. Esto se consi­
gue echándolos en agua hirvien­
do y agitándolos con unas va­
rillas. La alta temperatura ma­
ta a la crisálida y ablanda el 
capull01_pudiéndose sacar de ca­
da uno un cabito de seda. Reu­
nidos varios 'de estos cabitos, se 
retuercen y se enrollan en má­
quinas especiales llamadas de­
vanadoras. Mediante un movi­
miento de rotación van sacando 
una hebra que a veces alcanza 
a medir hasta 1200 metros. 

El clima de la República Ar­
gentina es muy propicio para 
el cultivo de la morera y para 
el desarrollo de este útil allÍ-
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EVOLUCIÓN DEL 
GUSANO DE SEDA 

Mariposa macho 

9 7 
Hilando el capullo 

8 
Capullo Corte del capullo 

10 
Devanación 

Fig. 6( 

11 
Devonació¡' 
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mal. En la actualidad constitu­
ye una importante industria en 
pleno progreso. 

La abeja 

1 Q por una reina, que es la de 
mayor tamaño y la única capaz 
de poner huevos; 2Q por las 
obreras, que son las más nume­
rosas y realizan todos los traba­
jos; v 3Q por los zánganos, que 
son los machos y no trabajan. 

En el cuerpo de la abeja se 
distinguen tres regiones. La ca­
beza con dos ojos grandes late­

---------------, rales, dos antenas, tres ojos pe­
~;¡¿~n.~~::¡¡~.i4i!!!!!!!!ir;r queños en la frente y la boca 

La abeja es un insecto muy 
útil, pues elabora la miel con el 
néctar de las flores. y realiza el 
transporte del polen. Vive aso-

Fig. 55.-Panal de abejas. 

ciada, formando enjambres y su 
v}vienda se llama colmena. 

Las abejas construyen con 
cera un panal formado por dos 
capas de celdillas en forma de 
prismas hexagonales. En el pa­
nal vive el enjambre y se depo­
¡ita la miel. 

No todas las abejas son igua­
les. El enjambre está formado: 

con una especie de tubo para la­
mer. El tórax tiene a cada la­
do dos alas delgadas, y por de­
bajo seis patas peludas. En las 
obreras las dos últimas patas 
llevan el cepillo' para sacudir 
los estambres y el canastillo 
para recoger el polen. El abdo­
men es alargado y formado por 
6 anillos; lleva el aguijón como 
arma para atacar y defenderse. 

Las abejas tienen muy mala 
vista pero su olfato está muy 
desarrOllado, llegando a perci­
bir desde muy lejos el perfume 
de las flores que visitan en 
apreciable cantidad, pues son 
incansables voladoras. 

La apicultura o cultivo de las 
abejas está muy extendida en 
nuestro país. Se utiliza no sólo 
la miel por su alto valor nutri­
tivo, sino también la cera de los 
panales. 
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ACLARACIÓN 

~or comodidad tipográfica, en el texto, las fracciones se indican a/ b 

aún cuando la escritura correcta es ~ '" Por análoga razón figuran! 

- semir. AB en lugar de Ai 
segm. AB 

áng. ABC 

trláng. ABC 

AB 
1\ 

.. ,lIlG 
b. 

.. .ABO 
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ARITMÉTICA 

ASUNTO I 

LECTURA Y ESCRITURA DE NúMEROS ENTEROS 

Si nombramos o escribimos ser diez el número de signos em­
en orden los números estudia- pleados. Ellos son: 
dos hasta ahora: uno, dos, tres, 
cuatro ... , etc., obtenemos la 
sucesión fundamental de los 
números. Esta sucesión tiene 
un "primer número", el uno, que 
representa la unidad, pero no 
posee un "último número", ya 
que después de cualquiera de 
ellos que consideremos, siempre 
nos será posible, agregándole 
una unidad más, nombrar el si­
guiente. Por esta razón, la su­
cesión de los números no tiene 
fin: es infinita. 

No podemos, desde luego, dar 
a cada uno de ellos un nombre 
particular, ni escribirlo con un 
signo diferente. Empleamos pa­
ra este fin un sistema que se 
llama numeración decimal y que 
nos permite leer y escribir cual­
quier número, conociendo sola- . 
mente diez signos y algunas re­
glas sencillas para combinarlos 
entre sí. 

Sistema de numeraClOn deci­
mal. - Se llama decimal por 

01234567 
cero uno dos tres cuatro cinco seis siete 

8 9 
ocho nueve 

Cada uno de estos diez núme­
ros se llama cifra: si el número 
consta de una sola cifra es dí­
gito; si consta de dos o más es 
polidígito. 

Hay, pues, diez números dí­
gitos e infinitos números poli­
dígitos. 

La regla principal de la nu­
meración establece que: 

19 ) Cada cifra tiene un valor 
particular si la consideramos 
aislada; es su valor absoluto y 
lo conocemos de memoria. 

Ejemplo: La cüra 5 (cinco) 
vale tantas unidades como de­
dos de una mano. 

29) Una cüra vale 10; 100; 
1000; etc. veces más si el lugar 
que ocupa en la escritura es el 
29, 3Q

, 49, etc., respectivamente, 



ARITMÉTICA 

contándolo de derecha a izquier­
da; son los valores relativos de 
las cifras. 

Ejemplo: En el número 3.437 
si contamos de derecha a iz­
quierda, el valor absoluto y el 
relativo de la primera (7) es 
siete. Ambos valores son igua. 
les para la primera cifra. 

El valor absoluto de la se­
gunda (3) es tres y el relativo 
es treinta, o sea diez veces más, 
porque ocupa el 2Q lugar. 

El valor absoluto de la tercera 
(4) es cuatro y el relativo es 
cuatrocientos, o sea cien veces 
más, porque ocupa el 3er. lugar. 

Finalmente, el valor absoluto 
de la cuarta (3) es tres y el re-

lativo es tres mil, o sea, mil ve­
ces más, porque ocupa el 49 lu­
gar. 

Para escribir un número em­
pezaremos por las unidades su­
perio'res, y las escribiremos con 
su cifra correspondiente; hare­
mos lo mismo con las unidades 
de cada orden inmediato infe­
rior, y si faltan las de alguno, 
pondremos cero, para que las 
demás ocupen el lugar que les 
corresponda. 

El número doscientos tiene dos cen­
tenas, sin decenas ni unidades, y se 
escribirá así: 200; el número tres 
mil cuarenta y cinco tiene tres uni­
dades de millar, ninguna centena, 
cuatro decenas y cinco unidades, de-

Cuadro sinóptico de la numeración entera 
I 

PERíODO 
2Q DE MILLONES 19 DE UNIDADES 

DOS CLASES DOS CLASES 
I 

~ , f s · -------"--- \ 

2' l~ 2' l' 
Tres órdenes Tres órdenes Tres órdenes Tres órdenes 

J. 
\ r A , , A 

\ ~ 

l2~ 11~ lO'" 9'" 8' 7~ 6\\ 5' 4\\ 3\\ 2\\ l~ 

l1l '" l1l '" '" l1l l1l ti) 

tIl ti) Q) tIl ti) Q) tIl ti) Q) tIl l1l Q) 

¡;:: tIl 'O ¡;:: tIl 'O ¡;:: tIl 'O ¡;:: tIl 'O 
Q) ¡;:: tIl Q) ~ tIl Q) ~ tIl 

'" ~ tIl ..., Q) 'O ..., Q) 'O ..., Q) 'O ..., Q) 'O 
¡;:: '" '2 § '" '2 ~ '" .¡:¡ ~ '" 'S 
Q) Q) C> Q) Q) al al 

O A P O A P O A P O A P 
, 

v 
, 

y v '-----" ¡ 

'"'~ 
¡;:: '"' '" tIl,o ~ ~ Q) -- r.:: p. ........ 

'E'S ·s S .§ 
Q) al al Q) l1.2 
A'O A A 
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biendo escribirse del modo siguien­
te: 3.045. 

Para leer un número se se­
paran de derecha a izquierda 
las cifras, en grupos de 3, co­
locando un punto, o dejan o un 
espacio en cada separación. De 
acuerdo con el cuadro anterior, 
se observa qué clase de unidades 
corresponden al punto de la iz­
quierda, pudiéndose leer final­
mente el número siguiente des­
de ese orden hasta el inferior, 
o sea, el de las unidades. 

Ejemplo: Leer el número: 

48.906.571.462 . . Como el último 

punto de la izquierda separa unida­
des de millar de millón, el número 
es: 

cuarenta y ocho mil novecientos seis 
millones, quinientos setenta y un mil 
cuatrocientos sesenta y dos. 

Numeración romana 

Este sistema de numeración 
es muy antiguo. Los signos que 
emplea y sus reglas de lectura 
y escritura son diferentes que 
los del sistema decimal. 

Dichos signos son letras ma­
yúsculas y no representan nú­
meros consecutivos: 

1 
uno 

V 
cinco 

X 
diez 

L 
cincuenta 

e 
cien 

D 
quinientos 

M 
mil 

Para escribir los infinitos nú­
meros restantes, se siguen re­
glas sencillas que son: 

1') Todo signo escrito a la de­
recha de otro igual o mayor que 
él se le suma: 

Ejemplos .. II vale 2; 111 vale 
tres; XX vale veinte; VI vale 
seis; XV vale quince; XVI va­
le dieciséis, etc. 

2$) Todo signo escrito a la 
izquierda de otro mayor que él 
se le resta: 

Ejemplos: IV vale 4; IX vale 
9; XL vale 40, etc. 

3') Los signos que llevan so­
brepuestas una, dos, tres. etc., 
rayitas, quedan multiplicados 
por: 
1.000; 1.000.000; 1.000.000.000; 
etc., respectivamente. 

Ejemplos: V vale 5.000; X 

vale 10.000; V vale 5.000.000; 

XII vale 12.000.000, etc. 

Las reglas anteriores no son 
generales para todos los signos; 
deben tenerse en cuenta las si­
guientes observaciones: 

1 $) Los signos I y X pueden 
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repetirse como sumandos (a la 
derecha) sólo tres veces y como 
sustraendós (a la izquierda) só­
lo una vez: 

Ejemplos: 

J se escribe IV y no IIII. 
9 se escribe IX y no VIIII. 

40 se escribe XL y no XX XX. 
30 se escribe XXX y no XXL. 
90 se escribe XC y no LXXXX 

2~) Los signos: V y L se es­
criben sumando a la derecha 
una sola vez; nunca se escriben 
como sustraendos (a la izquier­
da). 

Ejemplos: 

45 se escribe XLV y no VL 
95 se escribe XCV y no VC 

450 se escribe CDL y no LD 
950 se escribe CML y no LM 

LECTURA y ESCRITURA. - Pa­
ra leer o escribir números ro­
manos, debe comenzarse por 
las cifras mayores, restarle lue­
go el valor de las menores (co­
locadas a su izquierda) y luego 
sumarle las menores (colocadas 
a su derecha). Estas operacio­
nes pueden efectuarse en varios 
pasos. 

Ejemplos: 

a} Leer el número CDLXXVI 
La cifra mayor es D y vale 500 
D (500), menos e (100) son 400 
400 más L (50) son 450 

450 más XX (20) son 
470 más VI (6) son 
El número es 476. 

b) Escribir 447. 

470 
476 

Escribiremos 500 . . . . .. D 
restaremos 100 . . . . .. CD 

con lo que obtenemos 40u. 

Escribiremos por otra parte 
47: para ello tomaremos: 

Restaremos 
Sumaremos 
Sumaremos 

50 .... L 
10 .... XL 

5 .... XLV 
2 .... XLVII 

Escribiremos totalmente el 47 
a la derecha del 400 para su­
marlos: CDXLVII y habremos 
escrito 447. 

Ejercicios 

N úmeros Enteros. - 1 Q) Escríba­
se la escala desde el 77 hasta el 113, 
sumando constantemente 3; Idem, 
desde el 50 hasta el 127, sumando 7; 
ídem desde el 84 hasta el 48, restan­
do 4; ídem desde el 563, sumando 
diez veces el número 9; ídem desde 
el 400 restando 9 veces el número 9. 

Dígase la escala ascendente del 10, 
desde el 1587 basta el 1807; y des­
cendente del 10 desde el 115 hasta 
el 5; del 100 desde 63 basta 1163; 
ídem descendente desde el 3509 has­
ta 2709; ídem ascendente del 25 des 
de el 2300 basta 2500; ídem descen­
dente del 25 desde 1.000.000 basta 
999.700; idero ascendente del 50 des­
de 91 basta 341; ídem descendente 
del 50 desde 240 hasta 40. 
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20 ) Compruebe los resultados efec­
tuando las operaciones: 

1) 345 + 234 + 340 + 105 = 1.024 
2) 3 + 84 + 1.042 + 3.100 = 4.229 
3) 1.384.797 + 1.203+5 = 1.385.825 
4) 396 -- 274 122 
5) 1.583 -- 271 1.312 
6) 3.569 -- 659 2.910 
7) 10.830 -- 1.976 8.854 
8) 3 X 4 X 5 = 60 
9) 5 X 2 X 7 Y 4 = 280 

10) 9 X 5 X 2 = 90 
ll) 1 X 2 X 3 X 4 = 24 
12) 4 X 5 X 6 = 120 
13) 4 X 5 X 6 2 = 60 
14) 5 X 4 X 3 : 3 = 20 
15) 6 X 2 X 4 : 8 = 6 

30) Efectúe al dictado, estas ope­
raciones mentales, y compruebe los 
res ultados : 

3 X 4 X 5 : 3 X 5 X 100 = 10.000 
35 : 7 X 5 -- 13 X 2 : 6 : 4 = 1 
29 + 21 : 10 -- 4 X 14.650 = 14.650 
123 -- 8 -- 15 : 50 X 7 -- 14 = O 

Números Romanos. -- 10) EscrÍ­
banse los signos de la numeracilhl 
romana y sus respectivos valores. 

20) Léanse los números: LXXIV; 
XXIII; CD; CML; XCV; DCXC; 
CDXXIV; DCXLVI; CMXII LXXVI; 
LXXIV; 

30 ) Escríbanse en cifras romanas 
los números desde 1 hasta 100. 

40 ) Idem los números: 

124; 137; 143; 162; 169; 199; 201; 
214; 349; 384; 399; 444; 499; 545; 
683; 769; 786; 908; 909; 911; 955; 
979; 999 Y 1.000. 

Cuestionario 

19 ) En la escritura decimal, ¿qué 
lugar ocupan las unidades Rim­
pies? -- ¿ y las unidades de millar? 
-- ¿ y los millones? -- ¿ y las dece­
nas simples? -- ¿ y las de millar? 
-- ¿ y las de millón? -- ¿ y las cen­
tenas simples? -- ¿ y las de millar? 
-- ¿ y las de millón? 

20 ) ¿ Qué lugar ocupará el núme­
ro 2, según exprese unidades, de­
cenas o centenas? 

30) ¿ Cómo se escribe el número 
formado por cinco centenas de mi­
llar, cero decenas de millar, tres uni­
dades de millar, nueve centenas sim­
ples, cuatro decenas simples y cero 
unidades? 

Respuesta: 50S 940. 

40 ) ¿ En qué numeración, decimal 
o romana, resulta más corta la es­
critura de estos números?: 

26; 100; 245; 1.000.000; 1810 Y 1. 

ASUNTO 11 

SUMA Y RESTA DE NúMEROS ENTER,OS 

Suma 

Sumar varios números (su­
mandos) es hallar otro número 
(suma) que reúna exactamen-

te todas las unidades de aqué­
llos. 

Ya conocemos el procedimien­
to de escribir los sumandos en 
columna, haciend citres~<w~i"-;-AC-'O-r-L-
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las unidades de diversos órde­
nes y sumándolas luego sepa­
radamente. Algúnas observa­
ciones nos permitirán variar 
d i c h o procedimiento, cuando 
convenga hacerlo, de modo que 
la. operación nos resulte más fá­
cil, dándonos desde luego un re­
sultado exacto. 

a) Si escribimos la suma en 
línea: 

45 + 6 + 23 

no aparecen ya las unidades, 
decenas, centenas, etc., en co­
lumna, pero teniendo en cuenta 
que ellas ocupan el primero, se­
gundo, tercero, etc., lugar res­
pectivamente contando de de­
recha a izquierda, bastará su­
mar las primeras cifras (uni­
dades), luego las segundas (de­
cenas), etc., y proceder como 
en la suma en columna. 

En el ejercicio propuesto, 

45 + 6 + 23 

se procede así: 
Sumamos primero las unida­

des: 5 + 6 + 3 = 14. Escribi­
mos las 4 unidades y sumamos 
la decena con las decenas de 
los otro,s sumandos: 

1 + 4 + 2 = 7 decenas. 

El resultado es, pues, 74. 

b) Observemos que 3 + 8 
= 8 + 3; que 2 + 10 + 7 

= 7 + 10 + 2 = 10 + 7 + 2, 
etcétera. 

Deducimos que el orden en 
que se piensan o escriben los 
sumandos, no cambia la suma. 
Es ésta la propiedad conmuta­
tiva de la suma. Podemos, pues, 
efectuar una suma en la forma 
más conveniente. 

Ejemplo: La operación 

20 
3 

+ 7 
10 

40 

se realiza mentalmente pensán­
dola en otro orden: 

20 + 10 + 7 + 3 40 

Ejem;plo: 

100 + 1 + 15 + 50 se cal­
cula facilmente si se piensa: 

100 + 50 + 15 + 1 = 166. 

c) En el ejercicio 7 + 3 + 5 = 
= 15, podemos sumar prime­
ro 7 + 3 = 10 Y luego sumar es­
te resultado al cinco: 10 + 5 = 

= 15, obteniendo la misma su­
ma. De igual modo 2 + 20 + 
+ 10 = 2 + 30 = 32. Deduci­
mos que, en una suma pueden 
reemplazarse algunos sumandos 
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por su suma efectuada. Es ésta 
la propiedad asociativa de la 
suma. 

Aplicando, pues, las reglas 
b) Y c), al mismo tiempo, sim~ 
plificaremos el cálculo. 

Ejemplo: La operación: 

100 
+ 23 

300 
75 
7 

25 

530 

cambiada de orden y sumada 
parcialmente, p u e d e hacerse 
mental: 

360 1 
+ 100 í 

Ejemplo: 

75 l 
25 ~ 

2~ } 

400 

100 

30 

530 

100 + 45 + 12 + 5 + 10 + 8 = 
~~ 

= 100 + 45 + 5 + 12 + 8 + 
+ 10 = 100 + 50 + 2º + 10 = 
= 180. 

d) Dado que: 

16 + 4 + 5- = 16 + 9, r~ 
sulta 16 + 9 = 16 + 4 + 5. 

En esta segunda operación, 
el sumando 9 se ha descompues~ 

to en 4 + 5, Y el resultadG no 
varía. Es decir, que también 
podemos descomponer a uno de 
los sumandos en otros que ten­
gan el mismo valor (9 = 4 + 5). 
Lo anotado permite simplificar 
las sumas: 

Ejemplo: 23 + 9 resulta más 
fácil descomponiendo el dígito 
en dos sumandos, de modo que 
uno de ellos complete un núme­
ro exacto de decenas. 

Luego 

28 + 9 ""' 23 + 7 + 2 = 30 + 
+ 2 - 32. 

97 + 6 - 97 + 3 + 3 - 100 + 
+ 8 - 103. 

19 + 8 - 19 + 1 + 7 - 20 + 
+ 7 ,.. 27, etc. 

PRUEBAS DE LA SUMA. - Te­
niendo en cuenta las observa­
ciones anteriores b) y c), po­
demos comprob~r la exactitud 
.de una suma, efectuándola nue­
vamente en otro orden. Gene­
ralmente se realiza en orden 
contrario al ya seguido. Si loe 
'sumandos son muy numerosos, 
pueden hacerse sumas parcia­
les que luego y a su vez, se su­
man entre sí. 

Ejemplo~ 

48 
+ 164 

~RI) 492 
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96 
+ 37 

464 

1596 
3 

+ 41 

2729 

597 

1640 

2729 

Resta 

Restar un número (sustraen­
do) de otro (minuendo) es ha­
llar un tercer número (diferen­
cia) tal que, sumado al sus­
traendo dé el minuendo. 

Ejemplo: 

46 minuendo 
- 7 sustraendo 

39 diferencia. 

La diferencia entre 46 y 7 es 
39, puesto que 39 + 7 = 46. 

La operación de restar pue­
de resolverse también en línea: 

Ejemplo: 95 - 34 = 61. Se 
procede como en la suma, con­
siderando las unidades, dece­
nas, etc., por el orden en que 
están escritas. 

OPERACIONES RÁPIDAS. - a) 
Restar de un polidígito, un dí­
gito que sea mayor que la cifra 
de sus unidades. 

Ejemplo: 46 - 9. 

Puesto que 9 = 6 + 3, pode-

mos restar primero 6 y luego 3: 
46 - 6 = 40; 40 - 3 = 37. 

En estos casos, se descompo­
ne el sustraendo en dos suman­
dos, tales que uno de ellos sea 
igual a la cifra de las unidades 
del minuendo, y se restan suce­
sivamente. 

El ejemplo anterior se piensa 
así: 

46 "-9 =46-6-3 =40-
- 3 = 37. 

En otro caso: • 

23 - 7 = 23 - 3 - 4 = 20 -
- 4 = 16. 

b) Restar 9; 19; 29; 39; etc. 
Si observamos que restar 9 
equivale a restar 10 y sumar 1, 
que restar 19 equivale a res­
tar 20 y sumar 1; etc., pode­
mos calcular mentalmente las 
diferencias de este tipo, en la 
siguiente forma: 

96 - 9 = 96 - 10 + 1 = 
= 86 + 1 = 87. 

35 - 19 = 35 - 20 + 1 = 

= 15 + 1 = 16, etc. 

En general, para estos casos, 
redondearemos el sustraendo 
sumándole uno, y luego le su­
maremos esa unidad al resul­
tado. 

PRUEBA DE LA RESTA. - Co­
mo por definición la resta debe 
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ser: diferencia + sustraendo = 
minuendo, bastará efectuar esa 
suma para probar la exactitud 
del resultado. 

Ejemplo: En la resta: 
645 

- 27 

618 

la prueba será: 

618 
+ 27 

645 

Ejercicios 

19 ) Calcular mentalmente aplican­
do las propiedades estudiadas: 

23 - 10 + 7 - 55 + 180 = 145. 
1.724 + 300 - 25 + 8 +1 = 2.008 
37 + 450 + 3 + 10 - 500 = O. 
41 - 8 + 17 = 50. 

18.647 - 29 = 18.618. 
1.896 - 99 = 1.797. 

29 ) El presupuesto mensual de 
una familia es el siguiente: gastos 
de alquiler $ 185; almacén $ 63; car­
nicería $ 24; panadería $ 12; gas 
$ 8; electricidad $ 6; ropa $ 25; via­
jes $ 78; Y gastos varios $ 86. Las 
entradas son: del padre $ 355, y de 
dos hijos $ 190 Y $ 80, respectiva­
mente. ¿ Cuál es el ahorro mensual? 

Respuesta: $ 138. 

39 ) Se ha vendido una propiedad 
en $ 58.512, ganando $ 7.915. ¿ Cuál 
fué su costo primitivo? 

Respuesta: $ 60 697. 

49 ) Una persona pagó $ 1.634 de 
una deuda ,y luego $ 546 más. En el 
tercer pago da un billete de $ 1.000 
y le devuelven $ 395, pues la deuda 
ha quedado cancelada. ¿ Cuántos pe­
sos debía al principio? 

Respuesta: $ 2.786. 

ASUNTO 111 

MULTIPLICACIóN 

Multiplicar un número (mul­
tiplicando) por otro (multipli­
cador) es sumar el primero tan­
tas veces como unidades tiene el 
segundo. 

Al multiplicando y multipli­
cador se los llama factores y al 
resultado prOducto. 

Ejemplo: 

8 X 4 significa sumar 

-- 4 veces--

O sea: 8 + 8 + 8 + 8 
---4---

8 X 4 = 8 + 8 + 8 + 8 = 32 
---7---~--

5X7=5+5+5+5+5+ 

+ 5 + 5 = 35 
345 X 27 significa sumar 27 

veces el número 345, lo cual da 
9.315. 

La multiplicación es, pues, 
una suma abreviada. 
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PRUEBA DE LA MULTIPLICA­

CIÓN. - Observemos que 7 X 
X 3 = 3 X 7; que 2 X 3 X 4 = 
= 3 X 2 X 4 = 4 X 2 X 3, etc. 
Vemos que el producto no alte­
ra si cambiamos el orden de sus 
factores. Luego, para probar la 
exactitud de un producto, se 
cambia simplemente el 'orden 
de sus factores y se comprueba 
si el nuevo resultado es igual 
al anterior. 

FACTORES. - Observando las 
multiplicaciones: 

3X5= 
2X4X5= 
5X6= 
lX4X5X2= 
5X2X5X6= 

se ve que en todas ellas está 
contenido el factor 5. Lo mis­
mo pudo suceder con cualquier 
otro factor. 

Todos los productos que tie­
nen un factor común, gozan de 
ciertas semejanzas que anota­
remos: 

a) Productos con factor 2: 

3X2=6 
7 X 2 = 14 

35 X 2 = 70 
1 X 2=2 
2 X 16 = 32 

2 X 2 . 567 = 5. 134 

Se observa que todos los pro-

duetos que tienen factor 2 ter­
minan en cifr~ par. Luego: 

2 es factor de todos los nú' 
meros pares. 

b) Productos con factor 5: 

4 X 5 =20 
6 X 5 = 30 
5 X 9 = 45 

16 X 5 = 80 
5 X 107 = 535 
5 X2 X 3 = 30 
4 X 5 X 3 = 60 
7 X 9 X 5 = 315. 

Se observa que todos los pro­
ductos que tienen factor 5, ter­
minan en cero o en cinco. 

Luego: 

5 es factor de todos los nú­
meros que terminan en cero o 
en cinco. 

. c) Productos con factor 10: 
Í5 X 10 = 50 

23 X 10 = 230 
10+74=740 

1564 X 10 = 15.640 
2 X 3 X 10 = 60 
5 X 10 X 7 = 350 

Todos los productos que tie­
nen factor 10 terminan en cero. 

Luego 10 es factor de todos 
lo,', números que terminan en 
cero. 
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Observación. - Siendo 10 = 

= 2 X 5, podemos reemplazar 
el factor 10 de cualquier pro­
ducto, por sus equivalentes 
2 X 5. 

Ejemplo: 23 X 10 = 23 X 
X 2 X 5 = 230. ~igni{[ca esto 
que, si un número tiene factor 
10, tiene por lo tanto en su lu­
gar a los factores 2 y 5. Luego, 
todos los números terminados 
en cero tienen los factores 2 y 5. 

MULTIPLICACIONES ABREVIA­

DAS. - a) Multiplicar por la 
unidad seguida de ceros. - Pa­
ra multiplicar un número ente­
ro por la unidad seguida de ce­
ros, basta colocar a su derecha 
tantos ceros como acompañen a 
la unidad. Así: 

3472 X 100 = 347.200 

Nota. - Si uno o ambos fac­
tores enteros terminan en ce­
ros, se verifica la multiplica­
ción prescindiendo de ellos, y 
luego se agregan al producto 
tantos ceros como haya en am­
bos factores. 

Ejemplo: 
45300 

X 650 

2265 
2718 

29445000 

b) Multiplicar por n.-Pues-

to que 11 = 10 + 1, la multi­
plicación por 11 se puede reali­
zar mentalmente en dos par­
tes: primero por 10 y luego por 
uno, sumándose ambos resulta­
dos. 

Ejemplo: 15 X 11 se piensa 
así: 

19 ) 15 X 10 = 150 
2Q

) 15 X 1 = 15 

165 

Escribiéndola en línea: 

15 X 11 = 15 X 10 + 15 X 1 = 
= 150 + 15 = 165 

23 X 11 = 23 X 10 + 23 X 1 = 
= 230 + 23 = 253 

c) Multiplicar por un núme. 
ro cualquiera de dos cifras. -
Cualquier número de dos ci­
fras puede descomponerse así: 

24 = 20 + 4; 35 = 30 + 5; 
70 = 70 + O, etc., es decir, en 
la suma de la cifra de sus uni­
dades, más diez veces la cifra 
de sus decenas. Para multipli­
car por ellos, la operación se 
hará en dos pal·tes: primero se 
multiplica por sus unidades y 
luego por la cifra de las ~ece­
nas, agregando un cero; final­
mente se suman ambos resulta­
dos. 

Ejemplo: 

42 X 3 = 40 X 3 + 2 X 3 
= 120 + 6 = 126 
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75 X 4 70 X 4 + 5 X 4 
= 280 + 20 = 300 

Ejercicios 
19 ) Hallar un factor para cada 

número~ 14; 35; 100; 1.648; 105; 4; 
5; 20. 
E~cribir números que tengan fac­

tor -2; 5 y 10. 

2Q ) Multiplicar al dictado y men­
talmente: 

108 X 10.000 • 
Respueata: 1. OiO . 000 

97 X 100.000 
Respuesta: 9.700.000 

3.000 X 700 
Respuesta: 2.100.000 

45 X 11 
Respuesta: 496 

80 X 11 
Respuesta: 880 

150 X 11 

35 X 3 
Respuesta: 106 

27 X 4 
Respuesta: 108 

39 ) ¿ Cuántas horas tiene una se­
mana; u~ mes; un año y un siglo? 

Respuesta: 1 semana = 168 hora. 

1 mes = 720 horas 

1 año = 8.640 horas 

1 siglo = 864 . 000 b., r ~,8 

49 ) Se reciben 8 cajones con 12 
botellas de vino cada uno. Cada bo­
tella cuesta $ 3. Se pagan $ 6 por el 
acarreo total. ¿ Cuánto se abona si 
el vendedor mayorista hace un des­
cuento de $ 6. 

Respuesta: $ 288. 

59) En una escuela hay 342 niñas 
y 627 niños. Cada niño gasta por año 
$ 5 de útiles y cada niña $ 4. La 
Cooperadora de Padres sostiene a 34 
niñas y a 52 varones ¿ C~ánto gas­
tan por año los demás '/ 

Respuesta: 1. 660 Respu ... ta: $ 4.107. 

ASUNTO IV 

DIVISIóN DE ENTEROS 

Dividir es una operación que 
tiene por objeto, dado un pro­
ducto de dos factores y uno de 
ellos, ' hallar el otro. 

Así, sabiendo que 3 X 4 = 12, 
si se nos da el producto 12 y 
uno de los factores, 4, el otro 
factor será 3; luego: 12, divi­
dido por 4, igual 3. 

El producto dado se llama 

dividendo, el factor conocido 
divisor y el resultado cociente. 

Siendo 12 = 3 X 4, o sea tres veces 
4, el cociente 3 indica las veces que 
el dividendo 12 contiene al divisor 4; 
luego: 

"Dividir es hallar las veces 
que el dividendo contiene al di­
visor". 

La operación anterior es una 
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división exacta, pues el dividen­
do contiene exactamente tres 
veces al divisor. Pensando de 
otra manera, decimos que es 
exacta porque el dividendo es 
exactamente el producto de co­
ciente y divisor. 

Las divisiones se pueden es­
cribir en las siguientes formas: 

· 12 I 4 . - -, 
3 

12 : 4 = 3; 

~=3 
4 

En esta última forma se lee: 
"12 sobre 4 es igual a 3". 

División inexacta 
Si el dividendo no contiene un 

número exacto de veces al di­
visor, queda un resto, y la divi­
sión resulta inexacta. 

Ejemplo: 

En la división 32 : 6 el co­
ciente es 5, pero si efectuamos 
el producto 5 X 6 = 30 no da 
el dividendo. La diferencia en­
tre este producto y el dividen­
do es 2, osea el reste}. 

Observamos que en la divi­
sión inexacta el dividendo es 
igual al producto del divisor por 
el cociente, más el resto. 

PRUEBAS. - De 10 estudiado 
anteriormente llegamos a que: 

19• Para comprobar el resul­
tado de u n a división exacta 
multiplicaremos divisor por co­
ciente y obtendremos, si la ope­
ración está bien realizada, el di­
videndo. 

29• En la división inexa~ta, 

para obtener el dividendo su­
maremos el resto al producto 
del divisor por el cociente. 

Ejemplo: En 32 : 6 = 5 Y 
resto = 2, resulta: 32 = 6 X 
X 5 +2. 

Divisores 

Si un número es el producto 
de dos factores, puede dividirse , 
exactamente por uno de ellos, 
resultando ser el otro el co­
ciente. 

Cada factor es, pues, un di­
visor exacto del número, y se 
dice que dicho número es divi­
sible por ellos. 

Si 28 = 2 X 14 resultará 28 . 
: 2 = 14 Y 28 : 14 = 2, es decir, 
2 y 14 son divisores de 28, ó 
de otro modo: 28 es divisible 
por 2 y por 14. 

Teniendo en cuenta esta ob­
servación, y recordando 10 es­
tudiado sobre factores, com­
prenderemos que: 19 Puesto que 
2 es factor de todos los núme­
ros pares, resulta que todos los 
números pares son divisibles 
por 2. 
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Ejemplo: 70 es par, pues 
70 = 35 X 2. Luego 70 : 2 = 
= 35, o sea que la división por 
2 es exacta, o lo que es lo mis­
mo: 70 es divisible por 2. 

Son pares divisibles por 2: 
2; 4; 6; 8; 10; 12; 14; etc. 

29• Ya que 5 es factor de to­
dos los números que terminan ­
en cero o en 5, resulta que to­
dos los números que terminan 
en O ó 5 son divisibles por 5. 

Ejemplo: 45 tiene factor 5, 
pues 45 = 9 X 5. Luego 45 : 
: 5 = 9, o sea que la división 
de 45 por 5 es exacta, o lo que 
es lo mismo: 45 es divisible 
por 5. 

Son, pues, divisibles por 5: 
5; 10; 15; 20; 25; 30; 35; cl~ 

3<>. 'Si 10 es factor- de todos 
los números que terminan en 
cero resulta que todos los nú­
meros que terminan en cero 
son divisibles por 10. 

EjemplO': 230 tiene factor 10, 
pues 230 = 23 X 10. Luego, 

230 : 10 = 23, o sea que la 
división por 10 es exacta, o lo 
que es lo mismo: 230 es divisi­
ble por 10. 

Son, pues, divisibles por 10: 
10; 20; 30; 40; 50; 60; etc. 

Ejercicios 
19) Decir por qué factores son di­

visibles los números: 314; 215; 1.000; 
150; 10 Y 1.845. 

29 ) Escribir números que puedan 
dividirse exactamente por 2, por 5 6 
por 10. 

39 ) Repartir por partes iguales 
$ 9.095 entre 17 personas. 

Respuesta: $ 535 .. c/u. 

49 ) Un empleado ha ganado men­
sualmente $ 300 Y ha recibido un pre­
mio a fin de año de $ 150. Si la Ca­
ja de Jubilaciones le descontó $ 24 
mensuales, ¿ cuánto ha cobrado en 
realidad en un año? 

R""pu""ta: $ S. 462 

59) En una caballeriza hay maíz 
para la alimentación de un caballo 
durante 171 días. ¿ Cuánto tiempo 
duraria el 'maíz si hubiera 9 caba­
llos? 

Respuesta: 1~ dJII8. 

AS UNTO V 

FRACCIONES DECIMALES Y ORDINARIAS 

Decimales y fracciones con 
denominador decimal 

Se ha visto en grados ante­
riores que si se divide a la uni-

dad en 10; 100; 1000; etc. par­
tes iguales, cada una de esas 
partes recibe el nombre de dé­
cimo, centésimo, milésimo, etc .. 
respectivamente. 
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Los décimos, centésimos, mi­
lésimos. etc.. de unidad pueden 
escribirse en dos formas distin­
tas: como fracciones decimales 
o simplemente como números 
decimales. 

En ambos casos se leen de la 
misma manera. 

19 ) ESCRITURA COMO FRAC­
CIONES DECIMALEs.-Cada frac­
ción se escribe con un par de 
números separados PQr uná ra­
ya horizontal: el denominador, 
colocado abajo, indica si son 10; 
100; etc., las partes en que se 
divide a la unidad, es decir, si 
la fracción representa décimos, 
centésimos, etc.; el numerador, 
escrito sobre la raya de frac­
ción, indica cuántos décimos, o 
centésimos, etc., vale dicha frac­
ción. 

Ejemplo: 

numerador 

denominador 
-+ 15 

-+ 1000 

(El numerador indica que se 
toman 15 partes). 

(El denominador indica que 
cada parte es un milésimo). 

Luego la fracción vale "quin-
ce milésimos". 

29) ESCRITURA OOMO D~CI­

MALES. - En los números en­
teros, contando a partir de las 
unidades hacia la izquierda, las 
cifras representan sucesivamen-

te decenas, centenas, unidades 
de mil, etc., es decir, tienen un 
valor relativo que es 10; 100; 
1000; etc., veces mayor que su 
valor absoluto. (Ver Asunto 1). 

De igual manera, contando a 
partir de las unidades hacia la 
derecha, las cifras represe~tan 
décimos, centésimos, milésimos, 
etc., según ocupen respectiva­
mente el 19, 29, 39, etc., lugar. 
Estas cifras forman la parte 
decimal de un número, separa­
da de la parte entera por una 
coma decimal. Cada cifra deci­
mal tiene un valor relativo que 

, 1 1 1 
sera -; --; --', etc., de su 

10 100 1000 
valor absoluto, según ocupe el 
19, 29, 39, etc. lugar a la derecha 
de la coma decimal. 

Cuadro para la escritura de­
cimal: 

m Ul .... O O 
Ul '" ,8 ,8 S m O 

'8 o m m m ,8 m S O 'Q) ~ Q) '" m ,8 ~ 
m 

"O ~ O 'c;; 's ,'" ¡::; 

'" '" S ' Q) m , 
~ "O S '8 .... ~ 01 

,~ 'S ¡::; 
'" O ,'" Q) 'S :el 'S ::s '" 'O t.l :) 

-- - - -- - -- - ---
etc. O , 3 4 O 5 9 6 etc. 

Ejemplos: El número ante­
rior representa 340.596 millo­
nésimos. 

0,0005 representa 5 diez-mi. 
lésimos. 
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0,016 representa 16 milési­
mos. 

REGLAS. - Para escribir un 
número cualquiera de partes 
decimales, en forma de frac­
ción decimal, se escribe dicho 
número como numerador, y se 
coloca como denominador 10 ; 
100; 1000; etc., según sean dé­
cimos, centésimos, milésimos, 
etc., dichas partes. 

Para escribirlo como número 
decimal se coloca el número de 
tal manera que su última cifra 
quede, a la derecha de la coma, 
en el lugar que corresponde a 
la fracción decimal que repre­
senta. 

ESCRITURA EN AMBAS FOR­
MAS. - Según las observacio­
nes anteriores: 

1 décimo se 

8 " " 

25 
" 

. b 1 escrl e 10 

o también 0,1 

3 
10 

o también 0,3 

25 
10 

o también 2,6 

4 t'· ·b 4 cen eSlmos se escn e 100 

142 .. 
o también 0,04 

142 
100 

o también 1,42 

1) cien milésimos se escribe 100~ 000 

o también 0,000.05, etc. 

FRACCIONES ORDINARIAS.­
El número de partes iguales en 
que se divide la unidad, puede 
no ser exactamente decimal. 

Ejemplo: ~ significa que la 
4 

unidad se ha dividido en 4 par-
tes iguales y que se han toma­
do 3 de ellas. Las fracciones 
que representan cualquier par­
te de la unidad se llaman frac­
ciones ordinarias. 

Si el denominador es 2 las 
partes se llaman medios. 

Ejemplo: ...!.. 
2 

Si el denominador es 3 las 
partes se llaman tercios . 

. 2 
Ejemplo: -

3 

Si el denominador es 4 las 
partes se Haman cuartos. 

. 3 
Ejemplo: -

4 

Si el denominador es 5 las 
partes se llaman quintos. 

Ejemplo:~ 
5 

Si el denominador es 6 las 
partes se llaman sextos. 

Ejemplo: ~ 
6 
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Si el denominador es 7 las 
partes se llaman séptimos. 

Ejemplo: -.! 
7 

Si el denominador es 8 las 
partes se llaman octav'tJs. 

Ejemplo: ~ 
l8 

Si el denominador es 9 las 
partes se llaman novenos. 

Ejemplo: ~ 
9 

Si el denominador es 10 las 
partes se llaman décimos. 

Ejemplo: -.! 
10 

Si el denominador es mayor 
que 10, se lo lee agregando la 
terminación av os, que significa 
partes. 

Ejemplos ::5se lee:'tres quin­

ce-avos". 

128 se lee "ciento veintiocho 
1043 ' 

mil cuarenta y tres avos". 

Las fracciones decimales son, 
pues, fracciones comunes parti­
culares que se distinguen por 
tener como denominador 10; 
100; 1000; etc. 

FRACCIONES PURAS. Ob-
sérvense estos ejemplos: 

3 "5 no representan a ninguna 

unidad entera. 

17 . 'f' 5 slgm lca que se han to-

mado varias unidades y se ha 
dividido a cada una de ellas en 
5 partes iguales, tomándose fi­
nalmente 17 de esas partes. 
Pero como con cada 5 partes 
puede formarse nuevamente 
una unidad, con las 17 partes 
podrán formarse 3 unidades 
completas y sobran aún 2 par-

tes, o sea que 17 = 3 unida-
5 

2 
des+-

5 
En' ambos ejemplos, las frac­

ciones no representan un núme­
ro exacto de unidades; se lla­
man por lo tanto, fracciones pu­
ras. La primera no alcanza a 
valer una unidad; su numerador 
es menor que el denominador; y 
se llama propia. 

Son fracciones puras propias: 

3 10 1 1 124 
4; 11; 10; 5; 235 etc. 

La del segundo ejemplo, 17, 
5 

vale varias unidades enteras 
más una fracción y se llama im­
propia. 'Su numerador es mayor 
que su denominador. 

Son fracciones puras impro­
pias: 
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FRACCIONES IMPURAS. - Es­
túdiense estos ejemplos: 

3 3" significa que la unidad se 

ha dividido en 3 partes iguales 
y que se tomaron nuevamente 
las 3, es decir, que la fracción 

3 
vale una unidad, o sea: - = 1. 

3 
Lo mismo ocurre con 

~ = 1; 12 = 1; 126 = lo 
5 12 126 

8 
- significa que las unidades 4 . 

se dividen en cuatro partes. 

Como de ellas se toman 8, 
pueden formarse exactamente 2 

unidades, o sea ~ = 2. 
4 

Razonando en forma pareci­
da, se comprende que: 

10 25 21 
-5=2; 5=5; 7=3; 

100 
- = 10' etc 10 ,. 

Todas las fracciones que va,.. 
len un número exacto de unida­
des enteras, se llaman impuras. 

NÚMEROS MIXTOS. - Se ha 
visto que una fracción pura im-

propia vale un cierto número de 
unidades enteras, más una frac-

., E' 1 12 ClOno Jemp o: - vale 2 uni-
5 

dad 
' 2 12 

es mas -, o sea que-= 
• 5 5 

= 2 + ~. Puede escribirse si m-
5 

12 2 
plemente que - = 2 -. A esta 

5 5 
última forma de escribir la frac-
ción se la Barna número mixto 
y está formado por un entero y 
una fracción, que se suman. Si 
la parte fraccionaria es deci­
mal, se llama número mixto de­
cimal; si es ordinaria se llama 

mixto ordinario. El número 3~ 
4 

se lee "tres un cuarto" y signi­
fica tres unidades más un cuar­
to de unidad. 

REDUCCIONES. - 19 ) Una 
fracción imJlropia valdrá tantas 
unidades enteras, como veces 
contenga su numerador a su de­
nominador. Sea por ejemplo, la 

fracción ~4. Dividiendo 34 : 6 = 

= 5 Y restan 4. La fracción va­
le, pues, 5 unidades enteras, 
más 4 partes. Como cada parte 

1 4 
es - . el resto es de - . Resu-

ti 6 
miendo la operación resulta 
que: 
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34 5 + 4 ·t - = - que escrl o como 
6 S 

34 4 
número mixto es - = 5 

6 6 
- 65 

Del mismo modo: - = 65 

. 2 
: 9 = 7 Y restan -, o sea, que: 

9 
65 2 
-=7-. 
9 9 

Luego, para reducir una frac­
ción pura impropia a número 
mixto, se divide el numerador 
por el denominador. El resto de 
la división indica las partes que 
no alcaman a valer una unidad, 
y debe quedar por lo tanto co­
mo numerador de la fracción 
que resta. 

29 ) Un número mixto valdrá 
tanto como una fracción impro­
pia, si en ésta están contenidas 
sus unidades enteras más un 
resto que sea igual a >la fracción 
del número mixto. Sea el nú-

mero mixto 3 ~. Como cada 
5 

unidad entera vale~, las tres 
5 

unidades valdrán tres veces 
más, o sea 5 quintos X 3 = 15 
quintos. Sumando los 2 quintos 
restantes del número mixto son 
15 quintos + 2 quintos = 17 

17 
quintos = 5. 

2 17 
En resumen: 3 - = -. 

5 5 

De igual modo: 6 ..!... se re-
3 

suelve: 6 X 3 = 18 tercios. Su-
1 

mando el resto de - quedan 19 
3 

tercios 
19 
3 

En general: para reducir un 
número mixto a fracción impro­
pia, se multiplica su parte ente­
ra por el denominador, se suma 
este producto al numerador y 
el resultado es el numerador de 
la fracción buscada que, desde 
luego, debe tener el mismo de­
nominador del número mixto. 

Propiedades de las fracciones 
y de los decimales 

a) Multipliquemos por 3 el 
2 

numerador de - y tendremos: 
8 

2 X 3 6 
8 8 

Representemos ambas frac­
ciones: 

2/~ 

6/8 
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Observamos que la fracción 

obtenida~, es 3 veces ma-
8 
2 

yor que -, En general, mul-
8 

tiplicando el numerador de una 
fraccIón por un número, toda la 
fracción queda multiplicada por 
dicho número, 

Ejemplo: 

Para multiplicar por 5 la frac-

o, 2 1 2 X 5 10 ClOn -se lace: =-, 
333 

b) Dividamos por 2 el nume­

rador de ~ y tendremos: 
10 
6: 2 3 
10=10 

Representando ambas frac­
ciones, se tiene: 

6/10 

3/10 

(I.1Ijlllllll 

Obsérvase que la nueva frac-
6 

ción es 2 veces menor que -
10 

es decir, ha quedado dividida 
por 2, En general, dividiendo el 
numerador de una fracción por 
un número, toda la fracción que­
da dividida por dicho número, 

Ejemplo: P d' 'd' 25, ara IVI Ir-
6 

25 : 5 5 
por 5 se hace = -

6 6 

c) Multipliquemos por el mis­
mo núméro 4 al numerador y 

al denominador de la fracción ~ 
3 

y tendremos: 

2 X 4 = 8 

3 X 4 = 12 

2 8 
Representemos a y a 

3 12-
a) 8/12 

b) 2/3 

Observamos que ambas frac­
ciones son iguales, o sea que 

~=~, En general: Si se mul-
3 12 
tiplican por un mismo número 
el numerador y el denominador 
de una fracción, la fracción no 
cambia de valor. 

, 10 100 
EJemplo: - = --

15 150 

d) Dividamos por el mismo 
número 3 al numerador y al de-

nominador de 12 y tendremos: 
15 

12 : 3 = 4 - -
15 : 3 = 5 
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Representemos ambas frac­
ciones: 

e) 1?/15 

d) 4/5 

En este caso, tampoco ha 
cambiado el valor de la fracci6n, 
como puede comprobarse en 
las representaciones anteriores, 

12 4 
donde se ve que - = -. 

15 5 

En general: Si se dividen por 
un mismo número el numera­
dor y el denominador de una 
fracción, ésta no cambia He va­
lor. 

Ejemplo: 
20 4 

25 5 

e) Multipliquemos a varios 
decimales por 10; 100; 1000; 
etc.: 

0,2354 X 10 
0,2354 X 1000 

32,43 X 100 
32,43 X 10 

2,354 
235,4 
3243 
324,3 

Fácilmente comprobamos que 
al multiplicar por 10; 100; 
1000; etc., a estos decimales, 
sus cifras no varían, pero la 
coma decimal se corre hacia la 
derecha, uno, dos, tres, etc., lu­
gares respectivamente. En ge·· 

neral: Si corremos hacia la de­
recha la coma de un decimal, lo 
habremos multiplicado por la 
unidad seguida de tantos ceros 
como lugares hayamos corrido 
a la coma. 

Ejemplo: Si la coma de 
0,358.496 la colocamos en 

3584,96 habremos multi­
plicado por 10.000. 

f) Repitamos el caso ante­
rior, pero dividiendo en lugar 
de multiplicar. Tendremos: 

345,93 10 = 34,5'93 
345,93 100 = 3,4593 
345,93 1000 = 0,34593 

0,24 : 10.000 = 0,000024, etc. 
En cada resultado, la coma se 

ha corrido hacia la izquierda 
tantos lugares como ceros tiene 
el divisor. 

En general: si corremos ha­
cia la izquierda la coma de un 
decimal, lo habremos dividido 
por la unidad seguida de tantos 
ceros como lugares hayamos 
corrido a la coma. 

Eiemplo; Si a la coma de 
6845,42 la corremos 

a 6,84542 habremos dividido 
por 1000. 

g) Por la propiedad estudia­
da en el párrafo c) sabemos 
que: 
25 

100 

25 X 1.000 25.000 

100 X 1.000 = 100.000 
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Si escribimos la primera y la 
última fracción decimal en for­
ma de número decimal, tendre­
mos: 

25 
-=025 
100 ' 

25.000 
Y 100.000 = 0,25000 Y como 

ambas fracciones son iguales, 
también serán iguales: 

0,25 = 0,25000 

En general, si se agregan o 
quitan ceros a la derecha de un 
decimal, éste no cambia de va­
lor. 

REDUCCIÓN DE FRACCIONES.­

Cuando dividimos por un mis­
mo número al numerador y al 
denominador de una fracción, 
ésta no cambia de valor, pero 
resulta más sencilla: se dice 
que la fracción se ha reducido. 

Así: 
24 : 2 = 12 

120 : 2 = 60 

12 : 2 == 6 - -
60 : 2 = 30 

6 : 2 = 3 
30 : 2 = 15 

3 : 3 = 1 

15:3=5 
Para reducir una fracción, 

dividiremos sus términos por un 
mismo número, tantas veces co­
mo sea posible. 

Ejemplo: La operación se 
efectúa así: 

3 
15 ------

~~ -L- l 1 
120 }: 2 } : 2 . 2 t . 5' 160 '. , 

80- J 
40----
20------

4 

Pueden elegirse divisores más 
grandes 

3 
12--

~~~ } : lO} : 4 
16---

4 
En ambos casos se obtiene un 

mismo resultado: 
120 3 
-=-
160 4 

Reducción de fracciones a 
comtín denominador 

2 
Tomemos las fracciones: -' 

3 ' 

1 6 lt" 1" - -y mu lp lquemos am-
4 5 

bos términos de cada una por 
los denominadores de las demás. 

Tendremos: 

2 X 4 X 5 = 40 

3 X 4 X 5 = 60 

P () 
, 2 40 

or c sera -=-
3 60 
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1 X 3 X 5 15 
4 X 3 X 5 60 

1 15 
Por (e) será - =-

4 60 

6X4X3 72 

5 X 4 X 3 60 

6 72 
Por (c) será - =-

5 60 
Hemos obtenido, pues, otras 

tres fracciones respectivamente 
iguales a las dadas, pero que 
tienen el mismo denominador, 
llamado por tal razón común 
denominador. 

Luego: Para reducir fraccio­
nes a común denominador, se 
multiplican ambos términos de 
cada una por los denominadores 
de las demás. 

Ejemplo: Reducir a común 
denominador: 

3 

4 

1 

3 

316 
4; 3 y 11 

(mult. ambo términos por 3 

99 
Y 11) = 13-2 

(mult. ambo términos por 4 

44 
Y 11) = -

132 
6 

(mult. ambo términos por 4 
11 

y 3) = 
72 

132 

Reducción de fracciones ordi­
narias a decimales y viceversa. 

Para reducir una fracción or~ 
dinaria a decimal, dividiremos 
el numerador por el denomina­
dor, y tendremos el mismo va­
lor, pero escrito como número 
decimal. 

Ejemplo:. 

3 
3 4 0,75 

4 

1 
1 

2 
2 0,5 

78 = 78 : 125 = O 624 
125 ' 

En la primera parte de este 
capítulo se explica cómo se es­
cribe un decimal en forma de 
fracción. 

Ejercicios 

1 Q) Escribir como fracciones de- I 

cimales y como decimales: quince 
centésimos; tres décimos; mil cuatro­
cientos treinta y cinco cien - milési­
mos; cuatro mil ochocientos treinta 
y un centésimos. 

2Q ) Clasifíquense en puras e im­
puras estas fracciones, y distínganse 
entre las primeras las propias y las 
impropias: 

1864 4 11 3 
1864 ; T; 10 ; 10 
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39) Compruebe las siguientes re­
ducciones: 

21 1 35 2 
5=45; 3=113; 

5.001 _ 1000 .l. 2.l _ 15 . 
5 - 5' 7-7' 

10 ~ - 103. 8.! = 80 
10 - 10' 9 9 

49) Compruebe gráficamente las 
propiedades de las fracciones, como 
se ha hecho en el texto. Ejemplo: 

Dibuje dos rectángulos iguales, ca­
da uno de los cuales representará una 
unidad. En uno de ellos indique por 

sombreado la fracción 1
3
0' En el otro 

sombree la fracción 1~ obtenida de 

lt' l' 3 X 2 6 C b mu lp lcar 10 10' omprue e 

que ésta es igual al doble de la pri­
mera, es decir, que toda la fracción 
quedó multiplicada por 2. 

59) Repita la comprobación para 
la propiedad (b) del texto, repre-

4 2 4: 2 
sentando 10 y 10' resultado de 10 

69) fdem para la propiedad (c), 
con el ejemplo: 

3 6 3 X 2 
"4 Y"8 resultado de hacer "4 X 2 

79) fdem para la propiedad (d), 
con el ejemplo: 
6 2 6 : 3 

15 Y 5 resultado de nacer 15 : 3 

80 ) ¿ Cuántas veces 
8345,62 que 83,4562; 
8,34562? . 

es mayor 
834,562 y 

¿ Cuántas veces es menor 3,53267 
que 353,267; 35,3267 y 35326.7? 

99) Reducir la fracción :~~ hasta 

bt 2'd 1 ., 100 h o ener"3; 1 em a fracclOn 140 as-

ta obtener ~; ídem la fracción 1~84 

para llegar a su igual ~~ • 
109) Reducir a común denominador 

las fracciones: 

a) 
2 
3 

5 Y 9 
'1 11 

1M 165 189 
Respuesta: - ; - y -

231 231 231 

3 1 56 
b) 10; 100 Y 1.000 

300 . 000 10 . 000 56.000 
Respuesta: --- ---

1. 000.000 1. 000 . 000 1. 000 . 000 

110 ) Reducir a número decimal: 
1 1 1 3031 154 

a)"4 b) 5' c) 8' d) 3500 ~) 77.0CO 
Respuesta: al 0.25: b) 0.20; el 0.126 

d) 0,866; e) 0,002. 

ASUNTO VI 

SlJ'""MA y RESTA DE FRACCIONES ORDINARIAS 
Y DECIMALES 

Suma de fracciones de igual 
denominador 

Si se plantea una suma de 
fracciones de igual denomina-

2 3 1 
dor: 15 + 15 + 15 se ve que 

todas las partes a sumarse son 
de la misma clase; en este caso 
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todas son "quince-avos". Luego 
bastará sumar el número de di­
chas partes, 2 + 3 + 1, Y el re­
sultado será 6 partes, o sea 6 
quince - avos. En resumen: 

2 3 1 2+3+1 6 
15 + 15 + 15 = 15 = 15 

Del mismo modo se sumarán 
fracciones decimales de igual 
denominador; sea el caso de su­
mar fracciones que sean todas 
centésimos: 

3 5 1 15 
100 + 100 + 100 + 100 = 

• 3 + 5 + 1 + 15 24 
=-

100 100 

si fueran diez - milésimos: 

16 3 5 

10.000 + 10.000 + 10.000 + 
145 16+3+5+145 

+ 10.000 - 10.000 -

169 

10.000 

En general: Para sumar frac­
ciones (ordinarios o decimales) 
de igual denominador, se suman 
los numeradores y se repite el 
denominador. 

Suma de decimales. - Escri­
biendo los sumandos de modo 
que todas las comas decimales 
queden en columna, resultará 
que los décimos, centésimos, 

etc., quedarán también super­
puestos y será fácil sumarlos 
entre sí. Se tendrá el mismo ca­
so que el de las fracciones pero 
con distinta escritura, ya que 
podrán sumarse entre sí to~as 
las partes de la misma clase, es 
decir, los décimos, los centési­
mos, los milésimos, etc., por 

E j erruplo: Sumar: 

~,3425 + 0,15 + 14,405 

La operación es: 

2,3425 
+ 0,15 

14,405 

16,8975 

'Se ve que la coma del resul­
tado debe quedar también en 
columna para separar en el re­
sultado la parte entera de la de: 
cima!. 

Resta de fracciones de igual 
denominador 

Sea la diferencia: 

11 7 

12 12 

Como en el caso de la suma, 
se trata de restar partes de la 
misma clase, que en este caso 
son "doce-avos". La diferencia 
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será también de "doce-avos" y 
se obtendrá restando 11-7. 

Luego: 

11 7 11-7 4 

12 12 12 12 

Si las fracciones fueran deci­
males, el resultado será tam­
bién decimal; sea restar: 

23 15 23-15 
----=-----
100 100 100 

8 

100 

En general: Para restar frac­
ciones (ordinarias o decimales) 
de igual denominador, se restan 
los numeradores y se repite el 
denominador. 

Resta de decimales 

Escribiendo el sustraendo de­
bajo del minuendo, de modo que 
las comas queden en columna, 
los décimos, centésimos, milési­
mos, etc., de ambos números 
también quedarán en columna 
y será fácil restarlos entre sí 
como si fueran enteros. 

Ejemplo: 

32,564 
25,316 

7,248 

La coma del resultado debe 
colocarse, como se ve en este 
ejemplo, en columna con las 
demás. 

Algunas restas decimales que 
pudieran ofrecer dificultad al 
alumno, se resuelven fácilmen­
te recordando la propiedad es­
tudiada en el asunto anterior: 
"Si se .agregan o quitan ceros 
a la derecha de un decimal, és­
te no cambia de valor". Se ve­
rán algunos ejemplos: 

a) RESTAR DECIMALES DE EN­

TEROS: 

Ejemplo: 142 - 15,365. En 
estos casos bastará colocar una 
coma a la derecha del entero y 
agregarle tantos ceros como ci­
fras decimales tenga el sus­
traendo. Este artificio no cam­
bia el valor al número, y permi­
te realizar fácilmente la opera­
ción: 

142,000 
- 15,365 

126,635 

b) RESTAR DECIMALES TALES 

QUE EL MINUENDO TENGA ME­

NOR NÚMERO DE CIFRAS DECIMA­

LES QUE EL SUSTRAENDO: 

Ejemplo: 

95,34 - 7,46535 

Bastará agregar ceros a la 
derecha del minuendo hasta 
que tenga tantas cifras decima­
les como el sustraendo; su valor 
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no habrá cambiado y la opera­
ción puede hacerse fádlmente: 

95,34000 
7,46535 

87,87465 

SUnla o resta de enteros 
y fracciones 

2 
Sea 3 + -, Como cada uni-

5 
5 

dad vale -, tres unidades val-
5 

drán 3 X 5 = 15 quintos, Lue-

go 3 = 15 Y la operación puede 
5 

'b' 15 2 17 
eSCrI lr~é 5 + "5 = 5' Com-

pruebe el alumno cómo, razonan­
do de igual manera, se han re­
suelto: 

~ + 1 = 2 + ~= ~5 . 
8 8 8 8' 

2 9 2 7 
3--=---=-' 

3 3 33' 

~-2=~-~=~ 4 4 4 4 ' etc. 

En general, para Sllnlar' o res­
tar enterlls y fracciones, se re­
d ucen los enteros a fracciones 
que tengan el mismo denomina­
dor de la fracción dada. Luego 
se suman o restan como fraccio­
nes tle igual denominador. 

Suma y resta de fracciones (or­
dinarias o decimales) de distin­

to denonlinador. 

Para sumar o restar fraccio­
nes ordinarias o decimales de 
distinto denominador, se redu­
cen primero a otras fracciones 
del mismo valor que las dadas, 
pero que tengan denominador 
común, Luego se suman o res­
tan como en los casos ya estu­
diados, La reducción de las frac­
ciones a común denominador, se 
realiza en la forma explicada 
en el asunto anterior. 

Ejemplos: 

19 ) Sumar las fracciones: 

329 
4+5+ 10 

Reducidas a común denomi­
nador resultan: 

Sumadas las nuevas fraccio­
nes de' igual denominador se ob­
tiene: 

150 80 180 410 
200 + 200 + 200 = 200 

simplificado el resultado por 10, 
da: 

410 ' 141 I 
200 ~ 
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;::0) Efectuar: 

2,~'j8 X 1 n,o° + 17,0085 = 
Respuesta: 160,3965 

32,37 - G,9452 = 
Respuesta: 25) 12·Ul 

1.000 - 25,15 = 
Respuesta: 4,55 

30) Efectuar: 

182 
3+5+6= 

4 
Respue3ta! 2 -

16 

29 
Respuesta: 1 -

·10 

15 1 + ~ + 6 = 
2 8 

1 
3 - 1 7 = 

¡; 
Respuesta: 21 -

8 

6 
Respuesta: 1 -

7 

4<:') De la. entradas de una casa 

se gastan ~ partes en alquiler; ~o 

1 1 
l'n alimentos; 15 en ropas y 5" en 

viaje , luz, et.c. ¿ Qué parte dE: las 
entradas se gasta? 

179 
Respuesta: -

210 

59) De las ganancias de un nego­
cio, tres socios recibieron las siguien-
tes parles: • 

1 1 3 
8' 4" y 8 

Averiguar qué parte de dicha ga­
nancia cobraron entre los tres; quién 
cobró má: y qué parte cobró el 3e­
gundo más que el primero. 

s 
H) Respuesta: -

4 

2~) Respuesta: el tercel"o 
1 

3~) Respuesta: -
8 

6'1 En mi cuenta con la librería, 
tengo anotados los siguientes gas­
tos: $ 15,20; $ 143,60; $ 95,35; Y $ 
46,20. 

He entregado a dicha casa cuatro 
cheques: el 19 de $ 50; el 29 de $ 70; 
el 39 de $ 39,50 Y el 4Q de $ 84,20, 
¿ en qué estado se halla mi cuenta? 

Respuesta: Debo aún $ 56,65. 

ASU TO VII 

MULTIPLICACIóN DE R CCIONES DECIMALES 
y OH INARIAS 

E iultip icación ile un~ fracción 
por un entero. 

a) FRACCIÓN ORDINARIA POR 

ENTEROS. Multiplicar una 
fracción por un entero significa 
sumarla tantas veces como un' 
dades tif'l1e el entero: Ejem l' 

! X 4 significa sumar 

,--___ 4- vec~ --"" 

2...!. 2 ~+~_~ 
3 ' 3 + 3 3 - 3 

~ observa que el denomina­
r' r (pi resultado no cambia y 
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que el numerador se obtiene di­
rectamente multiplicando el nu­
merador de la fracción por el 
entero, es decir: 

~ X 4=2 X 4=~ 
333 

b) FRACCIÓN DECIMAL POR 
ENTERO. - Como la fracción 
decimal es en realidad una frac­
ción ordinaria, cuyo dElnomina­
dor es 10; 100; 1000; etc., la 
operación es igual a la anterior. 

Ejernplo: 

31 31 X 5 155 
100 X 5 = 100 - -10-0 

Luego: para multiplicar una 
fracción (ordinaria o decimal) 
por un entero, se mmtiplica el 
numerador por el entero y se 
repite el mismo denominador. 

MULTIPLICACIÓN DE ENTEROS 
POR FRACCIONEs.-La regla an­
terior se aplica también al mul­
tiplicar un entero por una frac­
ción, ya que esto es lo mismo 
que multiplicar la fracción por 
el entero. Observe el alumno los 
siguientes ejemplos, compara­
dos con los anteriores y apren­
derá fácilmente a realizarlos: 

Ejemplos: 

4X~=4X2=~ 
3 3 3 

31 5 X 31 155 
5 X 100 = 100 100 

10 X 103 = 10 X 103 1030 ---
425 425 425 

7 21 X 7 147 
21 X -- = - --

1.000 1.000 1.000 

MULTIPLICACIÓN DE FRACCIO­
NES ENTRE sí. - Para multipli­
car dos o más fracciones (ordi­
narias o decimales), se multi­
plican los numeradores entre sí, 
y también los denominadores 
entre sí. 

Ejemplo: 

2 43 2 X 43 86 
- X- = --'----"-
3 50 3 X 50 150 

1 2 5 1 X 2 X 5 10 
- X - X - = =-
5 7 8 5 X 7 X 8 280 

3 25 3 X 25 75 
-X - = =--
10 100 10 X 100 l.000 

11 1 353 
100 X 10 X l.000 = , 

llX 1 X 353 3883 
-

100 X 10 X 1000 1'.000.000 

MULTIPLICACIÓN DE NÚME­
ROS DECIMALES. - a) Para mul­
tiplicar un número decimal por 
un entero, se efectúa la opera­
ción como si ambos números 
fueran enteros, y se separan en 
el resultado con una coma de-
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cimal, contando de derecha a 
izquierda, tantas cifras, como 
cifras decimales tiene el multi­
plicando. 

Ejemplo: 

16,425 
X 341 

16425 3 cifras 
657 00 / decimales 

49275 
56ÓO,925 

b) Para multiplicar un ente­
ro por un decimal, se procede 
como en el caso anterior, sepa­
rando en el resultado tantas ci­
fras decimales como las que 
tenga el multiplicador. 

Ejemplo: 

4261 
X 3,0025 \ 

281305 4 5:¿2 
1278300 j 
12793,6525 

cifras 
decimales 

e) En el caso de multiplicar 
dos decimales entre sr, también 
se efectúa la operación como si 
fueran números enteros, y se 
separan en el resultado tantas 
cifras decimales como las que 
tengan el multiplicando y el 
multiplicador juntos. 

Ejemplo: 

65,23 .~ X 3,524 \ \ 
26092 \, 

1 3046 5 cifras 
32 615 I decimales 

19569 

229,87052 

Nota. - En cualquiera de los 
casos anteriores, si el número 
de cifras decimales que hay que 
separar en el resultado, es ma­
yor que el que haya en éste, se 
agregan ceros a la izquierda 
hasta que alcancen a completar­
las. 

Ejemplo: 

0,026 '" 
X 0,034 ~ '\,¡ 

104 6 cifras 
___ 7_8_/ decimales 
0,000884 

d) Para multiplicar un deci­
mal por la unidad seguida de 
ceros, basta correr la coma ha­
cia la derecha tantos lugares 
como ceros sigan a la unidad. 
(Ver asunto V). 

Ejemplo: 

4,63258 X 1.000 = 4 632,58 
J. l' t ..---" 
3 ceros 3 lugares 
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e) Para multiplicar uu deci­
mal por cualquier cifra seguida 
de ceros, basta multiplicarlo por 
dicha cifra y correr luego la 
coma del resultado hacia la de­
recha tantos lugares como ce. 
ros sigan a dicha cifra. 

Ejemplo: 

35,64083 
X 5.000 ~ 3 ceros 
178204,15 
J,~ 
3 lugares 

Nota. - Si en el resultado no 
hubiese suficiente número de 
cifras para correr la coma, se 
agregan a la derecha los ceros 
necesarios. 

EJemplos: 
(4 lugares) 
~ 

3,6 X 10.000 3,6000 
~ 

3,6 X 80.000 28,8000 
L..y-' 

(4 ceros) 

EJERCICIO INTERESANTE. 

Como el alumno sabe escribir 
un número decimal como frac­
ción decimal, puede efectuar to­
das las operaciones· anteriores 
trabajando con fracciones. Si 
luego reduce los resultados nue­
vamente a la forma decimal, 
comprobará que son exactamen­
te los mismos que los ya obteni­
dos. Un ejemplo aclarará la 
cuestión: 

Sea multiplicar 35,6 X 3.000. 
Operando con el número de­

cimal da: 

35.6 X 3.000 = I 106.800 I 
Reduéléndolo a fracción deci­

mal y operando, se obtiene: 

. 35,6 = 356 
10 

356 X 3.000 = 1.068.000 
10 10 

Reduciendo nuevamente el re­
sultado a decimal da: 

1.068.000 = 1.06800 O = 
10 ' 

= \106.800 \ 

que es igual al anterior. 

Ejercicios y Problemas 

1Q ) Efectuar: 

2 
- X 10-5 -

Respuesta: 4 

31 
Respuesta: -

200 

1 
Respuesta: 7 -

2 

1 
10 X 12 "5 = 

Respuesta: 122 
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29 ) Efectuar: 

5,29 X 650 
Respu""ta: 3438,60 

637 X 0,83 = 
Respuesta: 628,71 

2,04 X 6,109 = 
Respuesta: 12.46236 

3Q) Calcular sin hacer la opera­
ción: 

12,105 X 100 = 
Respuesta: 1210,5 

863,5 X 0,001 = 
Respuesta: 0,8636 

4Q
) Calcular: 

23,48 X 600 = 
• Respuesta: 14088 

3.000.000 X 0,25 = 

Respuesta: 750 . 000 

59) Se han comprado 87 HI. de vi­
no tinto y 137 HI. de vino blanco, 
¿ Cuánto se ha pagado, si el prime-
1'0 cuesta $ 37,5 el Hl. y el segundo 
$ 42,75? 

Respuesta: $ 9119,25 
, 

6<) Se importaron 10 cajones con­
teniendo cada uno 144 juegos de lo­
za, que cuestan $ 37,25 el juego. Se 
gana sobre cada uno $ 12,50, pero en 
el manipuleo quedan destruídos 5 
juegos. ¿ Cuál es la ganancia total? 

Respue~ta: $ 17.751,25 

7Q) Una persona gana diariame:t­
te $ 8,50 Y trabaja término medio 
24 días por mes. Recibe además una 
pensión mensual de $ 75. ¿ Cuánto 
gana anualmente? 

Respuesta: $ 334.8 

ASUNTO VIII 

DIVISIóN DE FRACCIONES 

División de fracciones ordina­
rias. - Causas del procedi­
miento por la operación con­
traria. 

Al tratar la división de ente­
ros se ha visto que "dividir un 
número (dividendo) pOl' otro 
(divisor), es hallar un tercero 
(cociente) que multiplicado por 
el divisor dé el dividendo". Co­
mo el cociente de fracciones de­
be cumplir también esta: condi­
ción, se estudia seguidamente 
un procedimiento fácil para oh-

tenerlo y tal que siempre reE­
ponda a la exigencia menciona­
da. Para entenderlo conviene 
aprender primero lo que signi­
fica inverso de un entero o de 
una fracción: 

Se dice que una fracción es 
inversa de otra, cuando tiene 
como numerador y denomina­
dor, al denominador y numera­
dor l'espectivamente de aquélla, 
es decir, cuando presenta los 
mismos términos pero cambia­
dos de lugar, 
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Ejemplos: 

3 es inversa de 4 

4 3 

25 " 
'lOO 

" " 
100 

25 

¿ Cómo se obtendrá la inversa 
de un entero? Si se escribe el 
entero sobre la unidad, su valor 
I10 cambiará pero tendrá forma 
de fracción, siendo fácil com­
prender que: 

8 es igual a ~ cuya inversa es ! 
1 8 

Por lo mismo, resulta que: la 

inversa de 234 es ~. 
234 

En general, la inversa de un 
entero es la unidad sobre el en­
tero. 

Finalmente, la inversa de una 
fracción que tenga como nume­
rador a la unidad, es sencilla­
mente un entero. 

Efectivamente: 

1 3 
La inversa de - es - o sea 3. 

3 1 

" 
_1_ es 1.304 = 1304 

"1.304 1 

Con las nociones anteriores, 
el alumno puede ahora compren­
der la causa de los procedimien­
tos para que el cociente de frac-

ciones cumpla, como se ha di­
cho, la condición enunciada. 

a) Dividir un entero por una 
fracción (ordinaria o decimal). 

Sea: 

8 : ~ Si se multiplica el en-
3 

tero por la inversa de la frac­
ción se obtiene: 

3 24 
8X-=-

2 2 

Este resultado es precisamen­
te el cociente buscado, "pues 
cumple can la condición de co­
ciente. En efecto: 

24 2 48 
-X-=-

2 3 6 
'--.r--' '--v---' 

cociente X divisor = 
'----.r--' 
dividendo 

La operación puede escribir­
se en un solo paso, así: 

2 
g : -= 8 X 

3 
'----.r--' '--v---' 
dividendo divisor 

3 24 
-= -
2 2 

'--.r--' 
co~iente 

En las fracciones decimales 
ocurre lo mismo: 

15 : 2- = 15 X .!Q. = 150 
10 3 3 

'---y----' '--v---' 
dividendo diviso. 

Efectivamente: 

'--.r--' 
cociente 

150 X ~ = 450 = 15 
3 10 30 

'---y--< '--.r--' 
cociente X d;viaor 

'---y----' 
dividendo 

\ 
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Observe el alumno que la di­
visión se ha efectuado por la 
operación contraria, es decir, 
multiplicando. 

En general: para dividir un 
entero por una fracción (ordi­
naria o decimal), se multiplica 
el entero por la inversa de la 
fracción. 

b) Dividir una fracción (or­
dinaria o decimal) por un en­
tero. 

Sea ~: 7. 'Si se multiplica 
8 

la fracción pC"r la inversa del 
entero se obtiene: 

5 1 5 
g-X 7 -5"6 

que es precisamente el cociente 
buscado, pues, 

5 35 5 
-X7=-=-
56 56 8 

'---y--' '---y--' 
coeiente X divisor 

Luego: 

'---y--' = dividendo 

5 

8 

5 1 5 
:7=-X-=-

'---y--' '---r-­
dividendo divisor 

8 7 56 
'---y--' 

cociente 

De igual manera se procede 
si la fracción ~s decimal: 

43 . 5 _ 43 ~ _ 43 
100' - 100 X 5 - 500 
'-v-' '---y--' 

dividendo dlvieor 
'---y--' 
endente 

En efecto: 

43 5 _ 215 _ 43 
500 X - 500 - 100 

'---y--' '---r-­
cociente X divisor 

~ 
dividendo. 

En general: para dividir_ una 
fracción (ordinaria o decimal) 
por un entero, se multiplica a 
dicha fracción por la inversa del 
entero. 

c) Diyidir una fracción por 
otra (ordinarias o decimales). 

Sea dividir: 
3 7 

4 10 
Si se multiplica el dividendo por 
la inversa del divisor, se ob­
tiene: 

3 10 30 
4 X -':¡=28' 

que es el cociente buscado, ya 
que cumple con la condición: 

30 7 210 3 
- X -=-=-
28 10 280 4 

'---y--' '---y--' 
cociente X diviso? 

Luego: 

3 7 

~ 
dividendo 

3 10 30 
=-X-=-

4 7 28 
- .-4 • 10 

'---y--' '---y--' 
dividendo diviso:r 

-v- -
cociente 

Ejemplo con fracciones de­
cimales: 

9 5 9 100 900 
10 : leO -10 X 5 = 50 
~ -' -----v--' '-v-' 

dividendo divisor eociente 
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En efecto: 

900 5 4500 9 
50 X 100 = 5000 = lo 
~ ~ '--y----l 
caeiente X divisor __ dividenuo 

En general: Para dividir una 
fracción por otra (ordinarias o 
decimales) se multiplica la pri­
mera por la inversa de la se­
gunda. 

d) Dividir números mixtos: 
Las operaciones de dividir en 
las que figuran números mix­
tos, se efectúan en la misma 
forma que las anteriores, redu­
ciendo previamente los números 
mixtos a fracciones impropias. 

Ejemplos: 

1 1 11 
Sea 3 : 2 -. Como 2 - = -

5 5 5 
,11 

basta colocar esta fracdon 5" 
en lugar del número mixto, { 
realizar la operación: 

3 : 11 = 3 X ~ = 15 
5 11 11 

De igual modo: 

5 ~ : 2 = 16 : 2 
3 3 

Efectuando la operación: 

16 : 2 = 16 X ~ = 16 
3 3 2 G 

La división de dos números 
mixtos se efectúa así: 

4 ~ : 3 ~= 29 
7 5 7 

17 

5 

Observación: En los casos an­
teriores el alumno ha compro­
bado tres reglas que ahora pue­
de recordar fácilmente si obser­
va que en general en cualquier 
división en la que aparecen frac­
ciones, siempre se multiplica el 
dividendo por la inversa del di­
visor. 

División de números decimales 

a) Para dividir un decimal 
por un entero se procede corno 
si ambos números fueran ente­
ros, colocando la coma decimal 
en el cociente cuando correspon­
de dividir la primera cifra de­
cimal del dividendo. 

Ejemplos: 

9.677,92 1_2_8 __ 

127 1 345,64 
157 ___ 
179~ 
112 

00 
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8,26084 I 326 

~,02534 

1740 
1108 

1304 
000 

b) Para dividir un entero 
por un decimal se multiplican 
el divisor y el dividendo por la 
unidad seguida de tantos ceros 
como cifras decimales tenga el 
divisor. Se comprende, que en 
el primero bastará con tachar 
la coma, y que en el dividendo 
habrá que agregar tantos ceros 
como cifras decimales hayan 
desaparecido del divisor. Re­
cuerde el alumno que una frac­
ción no cambia de valor si se 
multiplican por un mismo nú­
mero sus términos, piense que 
una división puede considerarse 
como una fracción y compren­
derá que al preparar así la ope­
ración, ésta tampoco cambia de 
valor. Una vez efectuado el pa­
so explicado, resultará sencilla­
mente una división de enteros. 

Ejemplo: En la operación 
3.763 : 2,84 deben multiplicarse 
ambos números por 100, pues el 
divisor tiene dos cifras decima­
les, resultando: 3.763 : 2,84 = 
= 376.300 : 284, es decir, se 
transforma en una división de 

enteros que en este caso da por 
cociente 1.325. En resumen: 
3.763 : 2,84 = 376.300 : 284 = 

= 1.325 

c) Para dividir dos decima­
les entre sí se multiplican el di­
videndo y divisor por la unidad 
seguida de tantos ceros como 
cifras decimales tenga el divi­
sor. Esto se realiza fácilmente 
corriendo ambas comas hacia la 
derecha el mismo número de lu­
gares; en caso de no alcanzar 
las cifras, se agregan ceros has­
ta completar los lugares. 

Ejemplo: En el caso de divi­
dir 15,875 : 1,25 deberá multi­
plicarse por 100 a ambos térmi­
uos, pues el divisor tiene dos ci­
fras decimales. Corriendo las 
comas dos lugares hacia la de­
recha, se tiene: 

15,875 : 1,25 = 
= 1.587,5 : 125 que se resuel­

ve por el primer caso dando un 
cociente de 12,7. En resumen: 
15,875 : 1,25 = 1.587,5 : 125 = 

= 12,7 

Observación: Note el alumno 
que en las divisiones con deci­
males, lo importante es trans­
formar al divisor decimal en un 
entero. 

d) Para dividir un decimal 
por la unidad seguida de ceros, 
como se ha explicado en un 

-----------------------------
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asunto anterior, bastará correr 
su coma hacia la izquierda tan­
tos lugares como ceros sigan a 
dicha cantidad, completando con 
ceros a la izquierda del decimal, 
si no- alcanzaran sus cifras: 

Ejemplos: 

35,843 

1,26 

0,035 

10 

100 

1000 

3,5843 
(-

0,0126 
~ 

0,000035 
(---

e) Para dividir un decimal 
por cualquier entero que tenga 
ceros a su derecha, conviene di­
vidir primero ambos números 
por la unidad seguida de tantos 
ceros como tenga el entero, y 
luego realizar la operación con 
los nuevos números obtenidos. 
Prácticamente, se tachan los 
ceros del divisor, se corre la co­
ma de dividendo hacia la iz­
quierda tantos lugares como co­
rresponda, y se divide. 

Ejémplo: 

Dividir 1.366.778,4 : 42.600. 

Dividiendo primero por 100 a 
ambos números, resulta: 

13.667,784 : 426 que da por 
cociente: 32,084. El alumno re­
suelve sencillamente así: 

*-
13.667,784 42600 

0887 32,084 ' 
03578 

1704 
OOD 

Explicación: Re c u e r d e el 
alumno que una división puede 
considerarse como una fracción, 
que ésta no cambia de valor si 
se dividen sus términos por un 
mismo número, y comprenderá 
que siempre le será posible sim­
plificar sus cálculos aprove­
chando dicha propiedad. 

Ejercicios importantes 

Todos los casos anteriores, 
pueden realizarse escribiendo 
los decimales en forma de frac­
ción decimal, y aplicando las 
simplificaciones que ya sabe 
realizar. Comprobará que sus 
resultados, vueltos nuevamente 
a la forma decimal, coinciden 
con los ya obtenidos. Esto le 
permitirá comprender el porqué 
de muchas operaciones y le en-

• señará a calcular con más ra-
pidez y seguridad. 

Divisiones y multiplicaciones 
rápidas por 5; 25 Y 50 

10 
a) Sea 146 X 5. Como 5 =2 

puede reemplazarse por la frac­
ción, resultando: 

10 
146 X 5 = 146 X - = 

2 

= 1460 = 730 
2 
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Para multiplicar rápidamente 
por 5, conviene, pues, multipli­
car por 10 y dividir por 2. 

b) Sea 312 : 5. Reemplazan-

. 10 
do 5 por su igual - resulta que 

2 

312 : 5 = 312 
10 

2 

y 312 10 = 312 X ~= 
2 10 

= 624 = 62,4 
10 

, 
La obsenlRción prolija del 

procedlmiento enseña que: Pue­
de dividirse mentalmente un 
número por 5, multiplicándolo 
por 2 y dividiéndolo por 10. 

c) Sea 1.425 X 25. Dado que 
100 

25 = - puede reemplazarse 
LI 

por esta ftucción, obteniéndose: 

100 
1.425 X 25 = 1.425 X - = 

4 

142.500 
35.625 ----

4 

Luego se puede multiplicar 
rápidamente por 25, multipli­
cando por 100 y dividiendo 
por 4. 

d) En la divü:;ión 823 ; 25, 
si se reemplaza a 25 por su 

. 1 100 bt' 19ua - se o lene: 
4 

823 : 25 = 823 
100 

4 

100 4 
Y 823 : """"4 = 823 X 100 = 

= 3.29232 92 = 
100 ' 

Donde se ve que para dividir 
rápidamente a un número por 
25 conviene multiplicarlo por 4 
y dividirlo por 100. 

e) Sea 32 X 50, Como 50 
100 

=-resulta que: 
2 

32 X 50 = 32 X 100 
2 

100 3.200 1 600 y32X-=-= . 
2 2 

Luego, la multiplicación de 
un número por 50 resulta men~ 
tal si se multiplica por 100 y se 
divide por 2. 

f) Al dividir 843 : 50, si se 

1 50 
. 100 

reemp aza a por su Igual-
2 

resulta: 843 : 50 = 843 : 10 O 
2 

y 843 
100 2 
-=843 X-= 

2 100 

=~=1686 
100 ' 
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ASUNTO IX 

SISTEMA MÉTRICO DECIlUAL 

e llan'a Si tema Métrico De­
cimal al cOJ.junto de mpdidu.' 
q' Le~lCn 1l,1r bage al m _ r 
El mr.:tLo es la unilLd f • a­
n cntal; se la obtuvo dividiendo 
en 40 1 1m ,nes de partes igua­
Jes la longitud de un meridiano 
terrestre (ver figura). 

Este s~stema, que efl muy útil 
y seHillo, permite medir longi­
t lI' s, perficícs, v01ÚmCIH''i. 

cap c'dad' s y I)eSos. 
'rodas sus unidade;:; princi 

le.:: o secundarías se relacione 
enLi'C sí en base al número 10, 
de a l1í su nombre de d.ec.imaI. .. 

po\o NortE' 
... , 

" , 

, 
I 

, 
\ 
\ 
\ , , 

I 
I 
I , 

I 
I 

I 
I , 

~ ~ 

/. 

Polo sur 

J!:xlllicación de la figura. - Los 
hnmbres de ciencia que se ocuparon 
de crear el metro, tonwron como ba­
se la longitud de un m('rirlh·uo te­
rrc~tl'e, que es U11.1 línea imaginar'a 
que rodea a la tierra pasando por 

los ]JUJos. El metro es 40 millones de 
v(>('es ILlás corto que el meridiano; 
( mes, una longitud tomada de la 

. l • ,tiza. 

Medidas de longitud 

Sirven para medir el largd;e 
ancho o altura de las cosas, las 
distancias entre dos puntos, et­
c/.tera. 

Ja unidal principal es el me­
ro Ji teal (m.). 

Sus múltiplos, son: 

El decámetro, Dm., que vale 10 m. 
El hectómetro, Hm., " 100 m. 
El kilómetro, Km., ,,1.000 m. 

Los submúltiplos, son: 

El decímetro, 
El centímetro, 
El milímetro; 

dm., que vale 0,1 m. 
cm., " 0,01 m. 
mm., ,,0,001 m. 

Para medir largas distancias·, 
como líneas férreas, etc., se usa 
el kilómetro. 

• Ejercicios y Problemas 

1. Reducir a m. y efectual': 3.075 
~lll. + 85.452 cm. + 16.628 mm. 

3.075 dm. = 307,5 m. 
85.452 cm. = 854,52 m. 
16.028 mm. = 19,628 m. 



Sumando se obtienen 1.181,648 me_ 
tros. 

2. Un caminante recorre por día 
45 Hm. ¿ Qué distancia en men'os 
podrá recorrer en 25 días? 

Respuesta: 112 . 600 m. 

3. Se ha"n soldado tres caños: el 
pl'imero medía 1,35 m., el segundo 7 
dm. y el te1'cero 45 cm. ¿ Qué lon­
gitud tiene el caño resultante? 

Respuesta: 2,50 m. 

4. ¿ Cuál será el perímetro de lma 
rectangular que mide 8,20 m. 

<le largo y 6,50 m. de ancho? 
Respuesta: 29,40 m. 

5. De una tabla que medía 4,35 
lll'. se cortaron 8 dm. ¿ Qué longitud 
tiene ahora la tabla? 

RespUesta: 8.65' m. 

6. ¿ Cuál es el perímetro de una 
habitación cuadrada que mide 480 
cm. de lado? Expresar el l'esultado 
en metros. 

Respuesta: 19,20 m. 

7. Se han hecho 32.456 aguja& de 
acero de 5,5 cm. de largo cada una. 
¿ Cuántos metros de alamfrre de acc­
"'~ he ne~e!Hb-ron? 

Respuesta: 1785,08 m. 

8. ¿ Cuántos metros de alambre 
hay que comprar para alambrar un 
campo rectangular, cuyo largo es de 

Dm. y 6 m. y su ancho de 65 Dm. 
y 8 m., si el campo se rodea con 7 
hilos? 

ReSpUEsta: 21.056 m. 

Solución: 

1) Hallar el perímetro del campo 

en metros, o sea 2 veces el largo + 2 
veces el ancho. 

846 m. X 2 + 658 m. X 2 = 3.008 
metros. 

2) Hallar el total de m. de a lam­
bre, O sea 7 veaes el perímetro. 

3.008 m. X 7 = 21.056 m. 

Medidas de superficie 

Se usan para hallar la me­
dida de la parte exterior de las 
cosas, ya sean planas o curvas. 
En la práctica nos resultará 
muy difícil aplicar una unidad 
de superficie sobre un cuerpo, 
para medir su parte exterior. 
Por esta razón, y valiéndonos 
de las reglas que nos enseña la 
Geometría, no medimos direc­
tamente las superficies, sino 
que aprendemos a calcularlas 
con fórmulas. 

La unidad principal es el me­
tro cuadrado (m 2

), es decir, un 
cuadrado que mide 1 m. por 
lado. 

Obsérvese que los múltiplos y sub­
múltiplos de las medidas de superfi­
cie aumentan y disminuyen de 100 
en 100. El metro cuadrado tiene por 
lado 10 decímeh·os. Si por los pun­
tos de división que indican los decí­
metros, se trazan paralelas a los la­
dos del metro, q1,ledará éste dividido 
en 100 cuadrados, que tendrán por 
lado un decímetro; será, pues, cada 
uno un decímetro cuadrado. Luego: 
1 m 2 = 100 dm2 • 
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(Véase lámina del sistema mé­
trico ). 

Esta misma relación guardan las 
demás unidades de superficie; au-
01 I>ntan , o disminuyen de 100 en 100. 

Los múltiplos del metro cua­
drado, son: 

El decámetro cuadrado, Dm2 , que 
vale 100 m2• 

E1 hectómetro cuadrado, Hm2 , que 
vale 10.000 m 2• 

El kilómetro cuadrado, Km2 , que 
vale 1. 000.000 m Z• 

Los submúltiplos, son: 
El decímetro cuadrado, dm2 , que 

vale 0,01 m 2 • 

El centímetro cuadrado, cm2, que 
vale 0,0001 ro 2• 

El milímetro cuadrado, mm2 , que 
vale 0.000.001 m 2• 

Ejercicios y problemas 
1Q ) Leer las siguientes fracciones 

e indicarlas como enteros en las uni­
dades que correspondan. 

Ejemplos: 

3 

100 

5 

10.000 

47 

1.000.000 

1 

100 

345 

1.000.000 

Km' = 5 Dm'; 

2<:» Reducir 8 rn 2 y resolver: 

15 Dm' + 8 Hm' + 12.600 dm' = 
= 81.626 m'. 

39 ) 0,8 Hm' + 0,046 Km" + 3,25 
Dm" = 54.325 ro'. 

4Q
) ~ Km" + ~ Hm' = 400.000 

5 4 
ro' + 7.500 m" = 407.500 m'. 

5Q) Un obrero ha colocado el piso 
a dos habitaciones con un área to­
tal de 113 m 2 9.623 cm2 • Una de 
ellas mide 68 m 2 49 dm2 ; ¿ cuánto 
míde la otra? 

Respuesta: 45 mI 4.723 cm' 

69 ) ¿ Qué área cubren 6.450 bal­
dosas (Jue miden 20 cm. de lado? 

Respuesta: 268 m' 

7Q) Un agrimensor ha medido un 
bosque de 502 Hm' 380 m'; ¿ cuánto 
cobrará a $ 0,15 el Dm2? 

Respuesta: $ 7.630.57. 

89) Una quinta de 34 Hm' 25 Dm' 
90 m' se ha vendido a $ 0,14 el m~. 

¿ Cuánto importa la venta? 

ResPli¡;áTh..-t ,4.340,60. 

Medidas agrarias 

S011 también medidas de su­
perficie; se usan especialmente 
para medir campos o bosques. -

La unidad principal es el área 
(a), igual al Dm2

• 

Tiene un múltiplo, la hectá­
rea (Ha.), igual al Hm2 y por 
lo tanto equivalente a 100 áreas. 



El • !.lb- 'ltlplo &e llama e 1-

tFrea (u.), igual al m", o ~('a 

f'quiv:Jente a 0,01 a. 

Ej' rcicios y problemas 

19 ) Reducir a áreas y calcular: 

10.000 ca + 25 a _ 55 Y 
100 :la. 

Respues ta: -o n.. 

29 ) Reducir a Hn. y calcular: 

,1 Km" - 12 Hm" + 6,10.000 m" 

Respuesto.: 452 Ha 

3<:» Reducir a m' y efectuar: 

2,5 Hu + ~ a - 426 ca 
lUU 

Respuesta: 24.577 oo'. 

41) Se ha comprado un terreno de 
Ct4ü,IlQ m. de fH:nte pOlo 493,70 m. de 
'ondo, en ~. ::! 7. ::h.l0. ¿ Cuál ha sido d 
p~'edo por Ha.? 

Respuesta: $ SGS,68. 

50) Un eunlpo de 684 Hm' 75 m' 
ha co¡;tado $ 265 la Ha.; ¿cuánto 
S,,! ganará vendiéndolo a $ 3,05 el 
Dm2? 

Respue.t.!l.: $ 27.860,30. 

..--~ 

~edidas de volumen 

CONCEPTO DE VOLUMEN.-To­

dos h:l cuerpos ocupan un CiCl'­

tú e 'pacio o lugar; es impusf;'¡le 
colocar al mismo tiempo un 
cuerpo en el sitio que OCUpl.1. 
otro. Pensando de esta manera, 
comprendemos que se llama vo­
J'men de un cuerpo <11 espacio, 
lugr r o f.i do que él ocupa. 

'\ 

MEDICIÓN DE VOLÚMENES. 

Los volúmenes, como las super­
lides, no se miden realmente 
e n uni l~des cúbicas, sino quz 
;';v calculan con auxilio de re­
g'as de Ge(}metrÍa. 

L'l unidad principal de vr,:u­
men es el metro cúhico (m) 
(¡ue es un cnbo de 1 m. por ari.~· 
te., o sea de l' m2 por cara. 

Si se divide cad::. ari:,¡ta del 111 tro 
cúbico en 10 partes iguale~, o fcn en 
dm, y pvr f'SOS puntos de dh i 'l{o 1 se 
trazan planos paralelos a las ('aras, 
qued""á el metro cúbico dividido CI'J 

1.000 cubos, que tendrán por aris.a 
un del'Ímeü·o. Cada UllO de ellos !!f­

l'á un dm a, y resultará que: 1 m fl == 
- 1000 dm 3• (Véase lámina del Sil"· 
tema 1\1" rice). 

I < llú,ma relación gua"d:m ultre 
sí las d mís unidades do vol"m 1', o 
sea, ellas a'.lf'H'ntan o dillminuyell de 
1. 000 en 1. 000. 

Los m1íltirlos uel m:1 no se 11 un; 
1 s t;t.bmúitiplos ~on: 

El decfmetro cúbico, dm" que va­
le 0,001 mn. 

El centímetro cúbIco, cm\ que va . 
le 0,000.001 ro3• 

El milímetro cúbico, mm", que Ya­
le 0,000.&00,001 1'13• 

No debe confundirse el decímetro 
cúb'co, aue es la milésima parte d"l 
metro cúbico, con la décima parte del 
m~tro cúbi'o; ni el centímetro cúbico 
f'on la centé.,;ma parte del metro .1-
Lico, etc. 

Para redllC'ir ama a 1'\1'1 hai-¡rá que 
( . \ idir ':)0:;: 1. (lOO 



ARITMÉTICA 241 

Para ledt..c:r cm a m h::.}¡r,l que 
(lh idir por 1. 000.000" 

Para l"'rlucil' 111m3 a m" habrá que 
dividir pOl' 1.000.000.000. 

En el caso de l'educir rn3 a cual­
quier submúltiplo, rnultt¡llicaremos 
por los números que corre:;pondan, 

Ejercicios 

1. Reducir a rn3 y sumar; 

&.845 dm + 750.864 cm3 • 

Ue3puesta: 4,ó9:;SGl m3. 

2. Ited '"r a dma y sumar; 

1 1 1 ·1 
m' + m' -1- 'u' + m' 

2 4 1J 100 

Solución: 

1 1000 dm' 
de 1.1" == 500 dm' 

2 2 

. 1000 dm' ~ 

250 dm' " " 
4 4 

1 1000 dma 

" " 100 dm' 
10 10 

4 1000 dm' X 4 

" " 
=40 dm' 

10 100 

Respu2Sta: 500 + 250 + 100"+ 40 =890 dm' 

Problemas 

1. De n depósito que contenía 
2 m' de agua se han sacado 875 dm', 
¿ Qué volumen de agua queJa en el 
depósito? 

Respuesta: 1,125 m". 

2. Si un m' de mármol vale pesos 
164,47, ¿ cuánto valdrá un bloque de 
4,250 dm'? 

Respuesta:' $ SDS,99, 

3, ¿ Cuántos m' ocuparán 36.542 
ladrillos, calculando que cada uno 
ocupa 2,700 dm'? 

Respuesta: 98,6034 m'. 

4. ¿ Cuántas veces 25 cm" caben en 
la centésima parte del m'? 

Respuesta: 400 veces. 

Medidas de capacidad 

CONCEPTO DE CAPACIDAD.-Si 
Il 'namos un recipiente con un 
líquido, o 'con granos de cerea­
les, obtendremos un cierto vo­
lumen de líquido o de granos 
que cabe en el recipiente. 

Dicho d~ otra manera: el re­
cipiente tiene una cnp .cidad 
i!:,"lml al volUrtlCn de líquido o 
g '::;.nos que caben en él. 

Luego: El volumen del con­
l.p.nido es igual a la capacidad 
del r .eipiente. 

Las medidas de capacidad 
S011 recipientes en los que caben 
volúmenes determinados; s e 
usan para medir líquidos o ce­
reales. Las formas de los reci­
pientes varían según el uso a 
que se los destine, 

UNIDADES.-La unidad prin­
cipal es el litro (1), que puede 
contener un volumen de 1 dm3

• 
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METRO Medio metro 

I r It 's ,llO "? JI!) ]5 ~ e \~ ij 
Doble dec.metro 

U::J 

METRO CUADRADO METRO CÚBICO 

~~~[7~~-

HE 

' . 
o 
~ 
S ... 

Dec.metro cuadrado : 
Cl'OLITRO 

para el aceite' 
(elel doble Ulro al cenlJlitl'o) 

LITRO 
MEDIO UTRO 

DOBLE . DOa DEC. 

DECALITRO M" DecIfm .. n .. ID 
ceDtil~'¡qf U' mr 

MEDIDAS DE 

Pesas de cobre batido 
5 Decigr.~ffS~l MUig. 

ZK. 20 

•

IK . V2K. 2Hect. IOK 
•• ~~*Hecto9 . 

2009r PESAS DE HIERRO 200 500 IIi
K

. 21i' tí .. 
f:ii!mI :'9 ~9' 20g IOg 52 Igr I Z 5 IOZO~ '~ ~ &i 
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Los múltiplos son: 
El decalitro (Dl) que vale 10 litros 
El hectolitro (Hl)" ,,100 " 
El kilolitro (KI) " " 1.000 " 

(puede contener un volumen de 
1 mO

). 

Los submúltiplos, son: 

El decilitro (dI) que vale 0,1 litro 
El centilitrQ (cl) " " 0,01 " 
El mililitro (mI) " " 0,001" 

(puede contenel' un volumen de 
1 cmO

). 

Nota. - 1,os nombres de las uni­
dades mencionadas no se acentúan 
ortográficamente. 

Prácticamente hay medidas 
que valen: 

,Medio hectolitro 50 litros 
Doble decalitro . = 20 litros 
Doble litro .... = 2 litros 
Medio litro . . .. = 0,5 litro 
Doble decilitro . = 0,2 litro 
etcétera. 

Las unidades de capacidad, 
como las de longitud, aumentan 
o disminuyen de 10 en lO, 

Ejercicios 
1. Reducir a litros y calcular: 

3 

5 
Hl + 230 el - 0,8 Dl 

Respuesta: 54,S l. 

2. Reducir a litros y calcular: 

2.547 mI + 547 el + 47 dI -

2 
KI + 

1.000 

2.605 

1.000 
Hl 

Re8pue~ta: 271,217 l. 

3. ¿ Cuánto!! litro!! de agua forman 
un volumen de lh m"? 

Respuesta: 500 1. 

Problemas 

4 Comprando vino a $ 35,40 el Hl. 
y vendiéndolo a $ 4 el m., ¿ cuántos 
litros habrá que vender para ganar 
$ 150? 

Solución: 

a) Costo de 1 1. 
100 1. - $ 35,40 

35,40 
11.- -­

lOO 
b) Venta de 1 l. 

10 1. - $ { 
4 

11.-
10 

c) Ganancia en 1 1. 

$ 0,354 

$ 0,40 

$ 0,40 - $ 0,354 = $ 0,046 

d) Litros que hay que vender: 

Si para ganar $ 0,046 vende 1 1. 

" 

y " " 
3260,86 1. 

" 0,001 

" 
150 

" 
1 

46 

1X150 
" ---

46 

Respuesta: 3260,86 l. 

5. Conlpro una botella de alcohol, 
de un litro cuyo precio es $ 2. ¿ Cuán­
to me han cobrado de más si a la 
botella le faltan 5 cl? 

Respuesta: $ 0,10. 

6 Un comerciante ha comprado 5 
barriles de aceite de 180 litros cada 
uno, a $ 130 el Hl. ¿ Cuánto pagó 1 

Respuesta: $ 1.170. 
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7. De un barril de aceite se han 
sacado 10,8 DI. del contenido, que­
dando aún 72 litros. ¿ Cuántos litros 
tenía? 

Respuesta: 180 l. 

Medidas de peso 

Para facilitar los cálculos, se 
ha tomado como unidad de pe­
so, el peso que tiene 1 cmS de 
agua pura, (1 mI de agua). De 
tal manera, las unidades de pe­
so se relacionan con las de vo­
lumen y capacidad, y resultan 
muy prácticas las operaciones 
en el Sistema Métrico Decimal. 

UNIDADES. - La unidad, ya 
mencionada, se llama gramo 
(g) . 

Los múltiplos son: 

FI decagramo (Dg) que pesa 10 
gramOf!. 

Jill hectogramo (Hg) que pesa 100 
gramos. 

y él kilogramo (Kg) que peFa 1.000 
gramos. 

Los submúltiplos son: 
El decigramo (dg) que pesa 0,1 

gla~o. 

El centig!'amo (cg) que pesa 0,01 
gramo. 

El miligramo (mg) que pesa 0,001 
gramo. 

Nota. - Corno en las de capaci­
dad, los nombres de estas unidades, 
no se acentúan ortográficarnente. 

UNIDADES PRÁCTICAS. - Por 
lo común, como el gramo pesa 

muy poco, se toma como unidad 
práctica de peso el kilogramo 
(Kg.). Hay pesas de 2 Kg; 3 
I{g; 5 Kg, etc, y también pesas 
que son submúltiplos, tales co­
mo: 1/2 Kg; 1/4 Kg; 110 Kg, etc. 
Los grandes pesos se miden 
con: 

El Quintal métrico (Qm) que pe­
sa 100 Kg. 

La Tonelada métrica (Tm) que pe­
sa 1.000 Kg. 

RELACIÓN ENTRE UNIDADES 

DE VOLUMEN, CAPACIDAD Y PESO: 

Si tomamos el agua pura para 
comparar los pesos, resulta: 

1 mI de agua tiene un volu­
men de 1 cma y pesa 1 g. 

1 1 de agua tiene un volumen 
de 1 dma y pesa 1 Kg. 

1 KI de agua tiene un volumen 
de 1 m3 y pesa 1 Tm. 

Ejercicios 
1. Reducir a gramos y calcular: 

2160 dg + 35.400 cg X 12.000 rng + 
+ 2,7 Kg = 

Respuesta: 3282 g. 

2. Idem: 

1 1 
0,003 Kg + - Dg - 300 cg + 

5 20 
, 

Hg + 15.000 

5 
rng 

Rea1luesta: 10 11. 
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3. ¿ Cuántos Kg. pesan estas can­
tidades de agua pura '[ 

1 3 
_ de Kl. + - de Hl. + 3 dma + 
5 4 
+ 1375 cm". 

Respuesta: 279,375 Kg. 

Problemas 

4. Si un Kg. de café cuesta $ 2; 
¿ cuánto costarán 250 gramos '[ 

Respuesta: $ 0,60. 

5. Si el Kg. de azúcar cuesta pe­
sos 0,60; ¿ cuántos gramos puedo ad­
quirir con $ 0,15'[ 

Solución: 

1 Kg. = 1.000 g. 

Si con $ 0,60 compro 1.000 gramos 

, ' 1.000 
de azucar, con $ 0,01 comprare ---

60 

gramos de azúcar 

1.000 X 15 
Y con $ 0,15 compraré 

60 

Respuesta: 260 g. 

6. A vCl'igual' el peso de 5 cajones 
de jabón, de 48 barras cada uno, pe­
samIo cada barra 5 Kg. Y el cajón 
vaCÍo 12 Kg. 

Respuesta: 1260 Kg. 

7. Se compran 5360 Kg. de car­
bón de piedra a $ 22,50 la Tm. 
¿ Cuánto debe pagarse? 

Respuesta: $ 120,60. 

ASUNTO X 

MEDIDAS DE TIEl íPO 

Aparentemente el Sol gira al­
rededor de la Tierra, y lo vemos 
pasar sucesivamente por los 
mismos lugares del cielo. 

El tiempo que tarda el Sol en 
pasar dos veces seguidas por 
un mismo lugar se llama día 
solar o simplemente d!a. El día 
es la unidad de las medidas de 
tiempo. Este día solar compren­
de lo que llamamos el día y la 
noche, o sea el tiempo en que 
estamos iluminados por el sol, y 
el que permanecemos a oscuras. 

Así como las unidades del 
sistema métrico tienen múlti-

plos y submúltiplos, la unidad 
de tiempo o sea el. día tiene 
otras medidas mayores Y meno­
res que ella. 

Medidas mayOl'es que el día 

El mes. - Todos los meses 
del año no tienen el m~smo nú­
mero de días. 

Así: tienen 31 días: enero, 
marzo, mayo, julio, agosto, oc­
tubre y diciembre. 

T;encn :10 día'1: abril, .¡unio, 
septiembre y noviembre. 
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Febrero tiene 28 días, con 
excepción de los años bisiestos, 
en los que tiene 29. 

Nota. - En los problemas y en el 
comercio se consideran todos los me­
ses como si tuvieran 30 días y el 
año 360 días. 

El año: tiene doce meses o 
365 días. En realidad, el año es 
aproximadamente 1,4 de día 
más largo; cada 4 años se le 
suma un I día, resultando el año 
bisiesto con 366 días. 

El quinquenio (lustro) tiene 
5 años. 

El decenio: (década) tiene 10 
hños. 

El siglo: tiene 100 años. 

El milenio: tiene" 1.000 años. 

Medidas menores que el día 

El dia se divide en veinticua-
tro tiempo~ iguales, que se lla­
man horas. Cada hol'a se divide 
en sesenta tiempos iguales, que 
se llaman minutos y cada minu­
to se divide a su vez en 60 
tiempos iguales que se llaman 
segundos. 

De modo que: 

1 día = 24 horas. 
1 hora = 60 minutos. 
1 minuto = 60 segundos. 

Para abreviar la escritura de 
días, horas, minutQ~ y seg'1"Q.~ 

dos, se escriben sus iniciales, a 
la derecha y arriba de los nú­
meros: 

2 días, 6 horas, 15 minutos y 
30 segundos, se escribe abre­
viadamente: 2d, 6", 15m, 30·. 

Reducciones de tIDa a otra 
medida de tiempo 

Observemos que las dist,intas 
medidas de tiempo no se pueden 
relacionar entre sí como las 
unidades del sistema métrico 
decimal. Las medidas de longi­
tud, superficie, etc., son entre 
sí. 10, 100, etc., veces mayores 
o mellores. Las medidas de 
tiempo, en cambio, no tienen 
relación tan simple. Por eso, 
para reducir una medida a otra 
debemos fijarnos primero cu'tl 
es la relación entre ambas. 

a) REDUCCIÓN DE AÑOS A ME­

SES O A DÍAS: Como el año tiene 
12 meses, bastará multiplicar 
por doce el número de años 
propuestos. 

Ejemplo: Reducir 9 años a 
meses: 

9 años = 9 X 12 meses = 108 
meses. 

Como el 2ño tiene 365 días, 
bastará multiplicar por 365 el 
número de años propuestos pa. 
ra reducirlos a días. 
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Ejemplo: Reducir 9 afíos a 
días. 

9 años = 9 X 365 = 3.285 
días. 

b) REDUCCIÓN DE AÑOS Y ME­
SES A DÍAS: En este caso, se 
multiplicará el número de años 
puf 6bb y el de meses por ;)0, 
sumándose finalmente los resul­
tados. 

Ejemplo: Reducir a días 4 
años y 7 meses: 

4 años = 4 X 365 = 1. 460 días 
7 meses = 7 X 30 = 210 días 

1. 460 + 210 = 1. 670 dias 

e) REDUCCIÓN DE DÍAS A ME­
SES Y A AÑOS: 19 ) Consideran­
do al mes de 30 días baitará 
dIvidir por 30 el número de días 
propuestos para obtener los me­
ses correspondientes. 

Ejemplo: Reducir 150 días a 
meses. 

1~0 

150 días = ~ meses = 5 meses 
30 

Observación. - Si la divi­
sión no fuera exacta, no deben 
obtenerse decimales, ya q.ue los 
días no son partes decimales 
del mes. 

En estos casos, se divide has­
ta encontrar el cociente entero, 
que será el número de meses 
IJw!cauu, y el l'e;:;LO ll1l11cara el 
número de días que no alcanza 
a formar otro mes. 

Ejemplo: Reducir 164 días a 
meses: 

164 I 30 
14 -5-

Resulta que 164 días = 5 meses '!!. 
14 días (resto). 

2Q) Considerando que el año 
tiene 365 días, bastará dividir 
por 365 el número de días pro­
puesto, para obtener los añ~ 
correspondientes. 

Ejemplo: Reducir 1.460 días 
a años. 

1460 
1460 días años = 4 años 

B65 
La observación anterior se 

repite para este cálculo: si la 
división no fuera exacta, el res­
to indicará el número de días 
sobrantes. 

Ejemplo: Reducir 1.535 días 
a años. 

1535 I 365 
75 -4--

Resulta: 1535 días = 4 años y 75 
días (resto). 

y como 75 días a su vez son 2 me­
ses y 15 días, queda: 

1535 días = 4 años, 2 meses y 15 días 

d) EXPRESAR UN DÍA EN MI­
NUTOS Y EN SEGUNDOS DE TIEM­
PO. - SI el día tiene 24 horas y 
cada hora tiene 60 minutos, el 
día tiene 24 X 60 minutos, o 
sea: 

1 día = 24 X 60 = 1.440 mi­
nutos. 
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COlocada minuto tiere a :u 
\'ez 60 segundos, el día tiene 

'1.440 X 60 segundos, o sea: 

1 día = 1.440 X 60 = 86.400 
segundos. 

Ejercicios 
1. Desde el año de la Revolución 

de Mayo hasta 1940. ¿ Cuántos años, 
lustros, decenios o siglos b-anseu­
rrieron? , 

RespUesta: 130 año •• 
26 lustros 
13 decenios. 

1 siglo. 

2. Reducir 15 años a meses. 
Respuesta: 180 mese •. 

Reducir 3 meses a días. 

Respuesta: 90 día •. 

" 
9 años, 7 meses a días. 

Respuesta: 3495 días. 

225 días a meses y días. 

Respuesta: 7 meses y 15 días. 

" 1895 días a años, meses y días. 

Re.puesta: 5 años, 2 mese.>, 10 días. 

3. Un aviador tiene anotadas en 
su ficha 106 horas de vuelo. Si las 
hubiera volado sin descanso; ¿ cuán­
tos días habría permanecido sin to­
car tierra 1 

Respuesta: 4 días. 

4. Todos los días del año un niño 
dedica 15 minutos a leer buenos li­
bros. Al cabo de 4 años; ¿ qué tiem­
po total ha aprovechado en la lec­
tura? 
Respuesta: Expresado el tiempo en minuto.: 

21.900 m. 

Expresado el tiempo en horas y 

minutos: 365 h. 
E>.-presado <!l tiempo en dias, ho­
ras y minutos: 15 d. 5 h. 

5. Una niña teje 24 puntos por 
minuto. ¿ Cuántos puntos teje por 
hora '! Trabajando 2 horas diarias; 
¿ cuántos puntos teje en un mes? 

Respuesta: por hora teje 1440 puntos. 
en un mes: 86.400 

6. Desde los 10 hasta los 30 años 
de edad, una persona ha ahorrado 
diariamente 10 centavos. ¿ Cuántoó 
pesos ha ahorrado? 

Respuesta: $ 730. 

ASUNTO XI 

MONEDAS AR,GENTINAS 

Generalidades 

L::.s moneda argenth1as, co-
1110 la· de 103 del 's paí 'es, sir­
yen para medir 10::1 valores de 
todo lo que se cambia. 

Así, si una persona ha gana~ 
(10 $ 15 efectuando un trabajo 

cualquiera, y adquiere con esos 
$ 15 un par de zapatos, ha cam­
biado, en realidad, su trabajo 
por los zapatos, y el valor de 
ambas cosas lo ha medido con 
la moneda. 

Las monedas son metálicas y 
pueden ser usadas durante mu-
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cho tiempo sin deteriol'arse. L<ls 
más valiosas se hacen con me­
tales preciosos, como la plata 
y el oro. Al fundir las monedas 
se añaden al metal principal 
otros metales, para darles más 
resistencia. 

Esto es lo que se conoce con 
el nombre de aleación. 

Así, por ejemplo, al fabricar 
monedas de oro, se añade cieT­
ta cantidad de cobre. 

Unidad de las monedas 
argentinas 

Las diferentes monedas ar­
gentinas tienen como base una 
unidad que se llama peso oro 
sellado y que se escribe $ 1 0/8. 

El peso oro· sellado se divide en 
100 centavos oro, pero en la 
práctica no hay monedas que 
tengan los valores mencionados. 
Corrientemente se usa el pePO 
papel o peso moneda nacional, 
que se escribe 1 $ m/n. y que 
se divide a su vez en 100 cen­
tavos papel. 

Nota. - El peso papel vale mucho 
menos que el peso oro;~la relación 
entre ambos se estudiará más ade­
lante, pero debe tenerse en cuenta 
esta aclaración para que, en el cua­
dro de las monedas argentinas, 110 

se confundan las monedas que valen 
pesos oro con las que valen peso~ 

papel. 

Monedas al'gen tinas 

Hay monedas de oro, níquel, 
cobre y papel moneda. Son las 
siguientes: 

De oro 

De níquel 

Dc cobre 

Argentino, vale $ 5 o/s. 
Medio argentino, vale $ 
2,50 o/s. 

50 centavos m/n. 
20 " " 10 " " 5 " " 

2 centavos m/n. 
1 " " 

Papel moneda 

Además del peso papel exis­
ten .otros valores mayores e im­
presos también en papel, todos 
los cuales se llaman billetes. 

En la República Argentina 
hay billetes de 1, 5, 10, 50, 100, 
500 Y 1.000 pesos moneda na­
cional. Estos papeles represen­
tan monedas argentinas y pue­
den ser cambiados por ellas en 
cualquier momento. F u e ron 
creados para facilitar el uso del 
dinero. 

El conjunto de todos los bi­
lletes reciben el nombre de pa­
pel moneda. 
Relación entre $ o/s. y $ m/n. 

Conversiones 
Oficialmente: 100 $ oro equi­

valen a 227,27 $ moneda nacio-
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nal, O sea: 1 $ o/s. equivale a 
2.2727 $ m/n. En la práctica 
úsase solaIr!~nte 2,27 $ m/n. 

De la relación anterior se lle­
ga fácilmente a comprobar que: 

a) para reducir (convertir) 
$ oro a $ papel basta con mulo 
tiplicarlos por 2,27. 

Ey"emplo: Convertir un ar­
gentino a $ m/n.: 

1 argentino vale $ 5 o/s. 
luego: 5 $ o/s. X 2,27 = 11,35 $ m/n. 

b) Si 2,27 $ m/n. equivalen a 
1 $ o/s. 1 $ m/n. equivaldrá a 

1 
$ o/s. o sea 1 $ m/n. 

2,27 
= 0,44 $ o/s. 

Luego: Para reducir (conver. 
tir) $ m/n. a $ o/s. basta con 
multiplicarlos por 0,44. 

Ejemplo: Convertir 50 $ m/n. 
a $ o/s.: 

Si 1 $ m/n. vale 0,44 o/s. 
50 $ m/n. valdrán 50 X 0,44 = 

= 22 $ o/s. 

Ejercicios 

1 Q) En qué forma me pueden pa­
gar el valor de {) argentinos, dán­
dome el menor número posible de 
billetes y monedas. 

Respuesta: 1 papel de ...... $ 50-

1 ., " &.-
1 .. .. 1.-
3 monedas de ... .. 0.20 
1 ¡¡, .. 0.10 
1 .. 0.05 

Total ...... $ 56,75 

2Q ) ¿ Cuántos % argentinos com­
praré con '$ 1.135? 

Respuesta: $ 200. 

SQ) Una persona gasta $ 45,75 y 
paga con un billete de $ 1.000. Indi­
car varias formas diferentes de com­
poner el vuelto. 

ASUNTO XII 

REGLA DE TRES SIMPLE 

La regla de tres simple en­
seña a resolver problemas en 
que se presentan cantidades de 
dos clases distintas, relaciona­
das entre si. 

De una clase se dan dos can­
tidades conocidas y de la otra 
se dan una cantidad conocida y 

una desconocida llamada incóg­
nita. 

Todo consiste en hallar el va­
lor de esa incógnita, relacionán­
dola con los tres datos restantes. 

Ey"emplo: Si 12 naranjas 
cuestan $ 0,60; ¿ cuánto costa­
rán 48 naranjas? 
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Observación. - Al disminuir 
o aumentar las cantidades de 
una clase, también disminuyen 

o aumentan las cantidades de 
la otra clase. En este caso la l'e­
gla de tres se llama directa. 

Cantidades 
de dos clases 

l' clase: naranjas { 

2' clase: pesos m/n. { 

12 naranjas 

48 naranjas 

$ 0,60 

$ x (incógnita). 

Planteo para relacionar las 
cantidades dadas: 

Si 12 naranjas cuestan $ 0,60 
48 " costarán $ x 

Solución. - Tomando como 
base la unidad de la primera 
clase, o sea, por reducción a la 
unidad: 

Si 12 naranjas cuestan $ 0,60 
1 naranja co stará 

12 veces menos 

que $ 0,60, o sea $ 0,60 
12 

Y 48 naranjas costarán 48 veces 

más que 0,60, o sea: 
12 

$ 0.60 X 48 = $ 2 40 
12 ' 

Regla de tres invel'sa 

Obsérvese, en el problema si­
guiente, cómo se relacionan las 
cantidades de una y otra clase, 
al reducirlas a la unidad: 

Para efectuar un trabajo, 24 
obreros tardaron 10 día s; 
¿ cuántos días emplearán 8 obre­
ros para realizar otro trabajo 
igual? 

Planteo: 

~ obreros tardan 10 días 
8 " tardarán x días. 

Solución: 
Si 24 obreros tardan 10 días 

1 obrero solo, tardará 24 
veces más que 10, o sea 
10 X 24 días 

y 8 obr(:!ros tardarán 8 veces 
menos que lo que emplea un so­
lo obrero, o sea: 

10 X 24 
8 

= 30 días 

Observación 

Al disminuir una cantidad de 
una clase, aumenta la cantidad 
correspondiente de la otra clase 
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y di aumentar la primera, dis~ 
mi uye la otra. 

En este caso, la regla de tres 
es 'n 'ersa. 

REGLA GENERAL. - Para re­
solver problemas de l'egla de 
tres, conviene seguir' este or­
den: 

19) Distinguir bien c u á 1 e s 
son cantidades de una clase y 
cuáles de la otra; reducirlas de 
modo que las cantidades de la 
misma clase se den en la mis­
ma unidad de medida; fijar 
bien cuál es la cantidad desco­
nocida (incógnita) que se tra-

·ta de calcular. 

29 ) Plantear en orden el pro­
blema y razonarlo para saber 
si es de regla directa o inversa. 

3?) Resolverlo por reducción 
a la unidad. 

49) Efectuar las "pruebas" 
de todas las operaeiones para 
comprobar la exactitud del re­
sultado. 

Nota. - Conviene que el alumno 
se acostumbre, en todos los proble­
mas, a verificar mentalmente en "nú­
meros redondeados", el resultado. 
De esta manera pueden descubrirse 
los grandes elTores que provienen de 
confundir la regla directa con la in­
versa, o de correr o colocnr mal las 
romas decimales. 

Prohl{'~ ,s 

1. Se n (' .:itan 50 litros de trig<> 
para se}llbrar una Ha.; ¿ cuán~os seo 
lJecesi~arún para sf'mbrar 3%, áreas? 

Respuesm: 1,625 litros. 

2. Un )/1110 perpendicular de 4 m. 
proyecta una sombra de 1,50 m.; 
¿ qué altura tendrá una torre que 
proyecta 7,25 m. de sombra? 

Repuesta: 19.33 m. 

3. Dos d cenas de huevos valen 
$ 2; ¿ cuánto valdrán 100 huevos? 

Reepuesta: $ 8,S3. 

4. Se neceétan 36 Kg. de 111 íz 
para mantener 480 gallinas; ¿ cuán­
tos Kg. se necesitarán para mante­
ner 360 gallinas? 

Respuesta: 21 Irg 

5. ¿ Cuánto gana mensualmente un 
empleado, ql e en :; meses y 12 dí s 
ha ganado $ 816? 

Respuesta: 240 (mes comercial de 30 ¡Has). 

6. Si 42 obreros emplean 18 día;: 
pam ~onclui" un trabajo. i. cuántos 
días emplearán 54 obreros? 

Respuesta: 14 di,.... 

7. Una guarnición tiene víveres 
para 6 meses dando a cada soldado 
'iSO gramos de par, por día; ¡.a cuán­
to f¡UY que reducir la ración paf'! 
que 103 "\íveres duren 9 meses 

8. Una guarnición de 728 solda­
dos tiene vívl'res para 6 días; ¿para 
cuántos días más alcanzarían los ,í­
vercs, si la guarnición se redujese en 
210 f,oldados? 

Ues¡>uesta: 14 días más. 
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lJ. l2e hal hE eho 4.6 tn je~ con ck.r 
ta ·",ntid.\d de tela, em¡:-Lal.tlo en 
,:ada traje 2,15 m. ¿ Cuántos tI nj" 
s,~ hadn con In misma '-ela si en 
c~ a trajE; ntran 2,06 m. ? 

Respuesta: 48 trajes. 

10. Se han empleado 850 baldosas 
r ara construir una vereda, midiendo 
cada baldo:;a 2 dm2 • ¿ Cuántas se ne­
c¡ Harían si cada bs1dosa midiera 
25 dm"? 

Respuesta: 68 baldosas. 

1.. Entre S obreros pueden hacer 
ti abajo t'll 35 días. ¿ En cuántos 

dhs se harít empleando 12 uorE'ros 
,., te!? 

Respuesta: 14 días. 

Tanto por ciento de cantidad,;s 

Los problemas de "tanto por 
dento" .. on casos particulares y 

nci1Icrs de regla de tres. Los 
e: e llplos siguientes no. plul1-
teNl los dos caso~ más comune, 
q , ~e pregentan: 

lQ) "Calcular el cuatro por 
dento (4 70) de 1.684". El cua­
tro par ciento significa que a 
c, 11 100 unidades de una c~n­
i '("ad, corresponden 4 -de la otra, 
luego podzmos razonar: 

Pl(ll1teo: 

SI a 100 unidades corresponden 4 

a 1684 " corresponderán x 

(Es de regla de tres directa). 

801ución: 
Si n 100 unidades corre~ponden 4 

a 1 
4 

" corresponderán -
100 

Y a 1684 unidades corresponderán 

4 X 1684 

100 
=.67,36 

Respuesta: 67,36 o/c 

21!) ¿ Qué tanto por ciento 
(x ~/{¡) representan 12 unidades 
tomadas de un total de 60 uni­
dades? 

Podemos razonar así: 
Planteo: 

I 

Si n 60 unidades corresponden 12 
a 100 " corresponderán x. 

(Es de regla de tres directa). 

Solución: 

Si n 60 ulúdades corresponden 12 
12 

corresponderán -­
(jO 

y a 100 unidades corresponderán 

a 1 
" 

12 X 100 
----= 20. 

60 
Respuesta: 20 %. 

En general, se plantean pro­
tIm';3 de tanto por ciento en 
lo siguientes casos: 

Para conocer ganancias o pér­
didas en el comercio, referidas 
a $ 100; para fijar comisiones 
a los corredores de comercio; 
pura pagar impuestos; para 
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descontar aportes de los suel­
dos destinados a Cajas de Jubi­
laciones; para descuento de fac­
turas; etc. 

En esta factura el comercian­
te ha hecho un descuento del 
10 70 de la suma que es de 
$ 15,35, en favor del cliente. 

. 
DEDUCCIóN DEL TANTO POR CIENTO DE FACTURAS 

PROBLEMA MODElLO 

LIBRERIA "LA ESTRELLA" 
Seguí 825 Factura N~ 4.2.569 

Buenos Aires, marzo 10 de 1941. 
Señor .................................................................................................. . 
Calle ............................. ............... No ............. ....................... Debe: 

2 Historia Ai'gentina ..................... $ 3,25 $ 6,50 
1 Aritmética ............................." 1,80 " 1,80 
3 l\!J:apas ................................." 2,35 " 7,05 

Problemas de interés 

Cuando se deposita una su­
ma de dinero en un banco, se 
obtiene, en cada año por ejem­
plo, otra suma que se llama in­
terés, y que se calcula en base 
a un "tanto por ciento" que di­
cho banco ha fijado. Se entien­
de por "tanto por ciento" el in­
terés que producen $ 100 en un 
año. 

La suma depositada se llama 
capital y el tanto por ciento se 

Son $ 15,35 

Descuento 10 % " 1,53 

Total .... $ 13,82 

llama razón. Se presentan va­
rios problemas de interés: 

a) CALCULAR EL INTERÉS. 

Problema. - ¿ Qué interés 
producen $ 2.642, en un año, al 

5 %? 

Planteo: 

Capitales 

Si $ 100 producen 
$ 2.642 " 

Int.ereses 

$ 5 
$ x 
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Como un ~apital maYv1" o me­
nor producirá más o menos in­
terés, el problema es de regla 
de tres directa. El alumno sabe 
resolverlo por reducción a la 
unidad. En este caso es: 

Respuesta: Interés = $ 132.10. 

b) CÁLCULO DEL CAPITAL: 

Problema. - Al 4 % ¿ qué ca­
pital me producirá en un año 
$ 87 de interés? 

Planteo: 

Intereses 

Si para producir $ 4 el capital 

Capitales 

debe ser de $ 100. 

Para producir $ 87 el capital 
será de $ x. 

'l'ambién es un problema de 
regla de tres directa y se resuel­
ve fácilmente por reducción a 
la unidad. En este caso es: 

Respuesta: Capital = $ 2.175. 

c) CÁLCULO DE LA RAZÓN: 

Problema. - En un afio, un 
capital de $ 14.500 ha produci­
do un interés de $ 435. ¿ A qué 
razón ( % ) estuvo colocado? 

Planteo: 

Capitales Intereses 

Si $ 14.500 produjeron $ 435 
$ 100 producirían " 

x 

El problema es igualmente 
directo. En este caso es: 

Respuesta: Ra~6n = 3 %. 

Ejercicios 

1 Q) Calcular el 3 % de 125. 

Respuesta: 3,75. 

" 4,3 % de 900. 

Respuesta: 38,7. 

29 ) .¿ Qué % es 1.000 de 25.000? 

Respuesta: 4 %. 

¿ Qué % es 1,35 de 135? 

Respuesta: 1 %. 

3Q ) He adquirido 12 jabones de 
$ 0,35 e/uno, un tubo de dentífrico 
de $ 1,90 Y un cepillo de $ 2,90. Me 
descuentan el 5 % del total de la 
factura. ¿ Cuánto debo abonar? 

Respuesta $ 8,55. 

49) ¿ Qué interés producen $ 240 
al 5 % en un año? 

Respuesta: $ 12. 

59) ¿ Cuánto debo depositar en un 
banco para que al año obtenga un 
beneficio de $ 18,75, al 3 o/Ó? 

Respuesta: $ 625. 

6Q) Hace un año deposité 1$ 137,50 
Y hoy obtengo $ 5,50 de interés. 
¿ Cuánto por ciento me ha dado el 
banco? 

Respuesta: 4 %. 

• 





GEOMETRíA 

ASUNTO I 

COMPARACIóN y MEDICIóN DE SEGMENTOS 

Noción de punto, recta y plano 

Las ideas de punto, recta y 
plano, nacen de la observación 
atenta de cosas del ambiente 
en que se vive. 

Así, pensando en la posición 
de la marca de un lápiz, de la 
punta de un alfiler, en cada par­
tícula de cualquier polvo, en los 
vértices de todos los cuerpos, 
etc., pueden imaginarse muchos 
puntos geométricos. Se com­
prueba que cada uno de ellos, es­
tá perfectamente determinado y 
se comprende que el número de 
puntos que pueden pensarse es 
infinito. 

La noción de recta nace rá­
pidamente de imaginarse que el 
borde de una regla se extendie­
ra sin fin en sus dos sentidos, o 
que las aristas de cualquier 
cuerpo de caras planas se pro­
longaran infinitamente como 
si fuesen finísimos hilos (en 
realidad sin espesor) perfecta­
mente tirantes. Pensand o}, pues, 
que por cualquier sitio del am-

biente puede atravesarse uno de 
estos finísimo? hilos, sin princi­
pio ni fin y sin ninguna curva, 
se tendrá noción de que las rec­
tas son infinitas y que cada 
una de ellas ocupa el bgar de­
terminado donde se la está ima­
ginando. Suponiendo finalmen­
te que la superficie del mar fue­
se perfectamente plana e infini­
ta, o imaginando sencillamente 
que en cualquier parte del am­
biente pasa una finísima hoja 
(en realidad sin espesor), per­
fectamente plana ' e infinita, se 
tendrá noción de plano geomé­
trico. El número de planos ima­
ginables es infinito. 

N ata. - Los puntos se repre· 
sentan con pequeñas marcas; 
las rectas, siendo infinitas, só­
lo pueden representarse en par­
te mediante rayas. Los planos 
también se representan en par­
te, dibujándolos como si fueran 
una hoja de bordes rectos o si­
nuosos. 
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Ejernplo: Un runo, en el in­
terior del aula, observa y pien­
sa: En cada rincón del piso o 
del techo imagina un punto, es 
decir, determina ocho puntos; 
por cada unión del piso, del te­
cho o de las paredes entr-J sí 
imagina que pasa una recta, es 
decir, determina doce rectas y 
finalmente piensa que por las 
superficies de dichas paredes, 
piso o techo, pasa un pl3.no, de­
terminando fácilmentE: seis pla­
nos. 

LAS RECTAS. - a) Obsérvese 
que en el ejemplo anterior, por 
cada dos rincones del piso o del 
techo pasa solamente una rec­
ta. Que si se dibujan en un pa­
pel dos puntos, sólo podrá di­
bujarse una recta que pase por 
ellos. Que si se piensa en dos 
puntos fijos del ambiente en 
que se está, sólo podrá imagi­
narse una recta que pasa por 
ellos. En general, dos puntos 
determinan una sola recta ' que 
pasa por ellos. 

Los puntos A y B determi­
nan una recta. 

)( )( 
A 

Fig.1. 

b) Las rectas son infinitas, 
pero si sobre una de ellas se 
marca un punto, la recta que-

dará dividida en dos partes, ca­
da una de las cuales se llama 
semirrecta. 

< ) 
o 

Fig.2. 

El punto O ha dividido a la 
recta del dibujo en 2 semirrec­
tas. 

Se dice que O es el origen de 
esas semirrectas. 

c) 'Si sobl'e una recta se mar­
can dos puntos, quedará una 
parte de dicha recta ~ompren­
dida entre los puntos. 

A esta parte se llama segmen­
to de recta. 

A B 
I , 

Fig.3. 

Los puntos A y B sobre la 
recta del dibujo, determinan el 
segmento que se escribe segm. 
AB. 

Al segmento de recta deter­
minado por un par cualquiera de 
puntos, se llama distancia en­
tre dichos puntos. En la figu­
ra 3 el segIbento AB es la dis­
tancia entre los puntos A y B. 

Los SEGMENTOS. - a) Mar­
cando sobre una recta varios 
~)Untoj A, B, e y D, se habrán 
determinado varios segmentos: 
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En efecto, pueden notarse los 
s~gmentos AB, BC y CD, que 
están sobre la misma recta y 

• '1 H I I !I 
e 

Fig.4. 

o 

tienen, cada uno de ellos, un 
punto común con el siguiente. 
Así, los segmentos AB y BC 
tienen el punto B común, y los 
segmentos Be y CD tienen co­
mún el punto C. Estos segmen­
tos de una misma recta, que tie­
nen un solo punto común con 
otro, se llaman segmentos con­
secutivos. 

Ejercicios: a) Tómese un hilo 
y hágansele dos nudos: se tendrá 
entre ambos una parte del hilo 
que dará idea de un segmento 
(parte de la recta que pasa por 
ese hilo tirante). Si se lo anuda 
luego en otras partes se tendrá 
prácticamente una representa­
ción de varios segmentos conse­
cutivos, cada uno de los cuales 
tiene con el siguiente un punto 
común (representado por el nu­
do). 

b) Si al hilo del ejercicio an­
terior se lo apoya sobre una me­
sa, doblándolo en cada nudo, de 
tal modo que los supuestos seg­
mentos queden rectos, se ten­
drá una representación de línea 
quebrada (fig. 5). 

La línea quebrada está for­
mada por segmentos tales que 
cada uno de ellos tiene un solo 

Fig. 5. 

punto común con otro, pero no 
son consecutivos porque no es­
tán sobre una misma recta. 

c) Construir un segmento 
igual a otro dado. - Sea el caso 
de construir un segmento igual 
al segm. AB (fig. 6). Se dibuja 
una semirrecta de origen O y 
sobre ella, a partir del origen, 
se transporta con un compás o 
una regla, el segmento dado. Se 

JI )1 

A 8 

" !< ~ 
o M 

Fig. 6. 

obtiene el segm. OM = segm. 
AB. 

d) Para sumar varios segmen­
tos dados, como son, el segm. 
AB, el segm. BC y el segm. 
CD (figura 7), se traza una se­
mirrecta y se construyen sobre 
ella segmentos iguales a los da­
dos, de manera que sean conse­
cutivos (figura 7). La suma es 
el segmento AD formado por 
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todos ellos, es decir, el deter­
minado por el primer punto A 

• A 
• e 

B 

>i-~----I<)r 

} 

seg~entos que se 
qUiere sum o, 

e o 

B v~.:..c ___ ~D) 
segmenlo suma Ao 

Fig. 7. 

) 

del primer segmento, y el últi­
mo punto D del último seg­
mento. 

e) Pueden sumarse los seg­
mentos que forman una quebra­
da (figura 8). En este caso se 
dice que la quebrada ha sido 
rectificada. 

F 1 B ~uebrodo que se A~ quiere recrificar 

e E 

quebrod~ reclificado 

Fig.8. 

f) Para restar dos segmentos 
dados, tales como el segm. AB 
y el segm. AC de la figura 9, se 
transportan ambos sobre una 
misma semirrecta, superpuestos 
de tal manera que tengan un 
extremo sobre el origen de di-

cha semirrecta (en la figura 
tienen superpuestos el extremo 
A). El segmento CB determina-

.' re 

A ... ,~6 
segmel'l10 

difen:HICÍO 
Q¡ 

Fig.9. 

do por los otros dos extremos, 
C y B, es la diferencia buscada. 
Este segmento diferencia es el 
resultado de restar gráficamen­
te AB -AC. 

Nota. - Para transportar 
segmentos, pueden marcarse los 
extremos en el borde de una 
hoja de papel y luego llevarla 
donde convenga. Más práctico 
resulta medirlos con una regla 
graduada o tomar la distancia 
entre sus extremos con un com­
pás. 

Comparación de segmentos 

Para comparar dos segmen­
tos se los transporta sobre una 
misma semirrecta, superpues­
tos, y de modo que coincidan en 
un extremo. Puede resultar que 
los otros extremos también coin­
cidan, y en este caso ambos seg­
mentos son iguales. 
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Ejemplo: En la figura 10, los 
segmentos AB y AC son ¡gua-

~(. 1'l 
A 8 
)1 )' 

A e 
Ar '8 

)( )1 ~ 
A' 11: 

Fig. 10. 

les, pues al ser superpuestos so­
bre una semirrecta, de manera 
que coincidan en el extremo A, 
resulta que también coinciden 
sus otros extremos B y C. 

Puede resultar, en otro caso, 
que al ser superpuestos, el ex­
tremo de uno de los segmentos 
dados quede afuera del otro; en 
este caso el primer segmento es 
mayor que el otro. 

Ejemplo: En la figura 11 el 
segmento AB es mayor que el 
segm. AG, pues al ser super-

x X 
A 8 

'f • A e 

/ " lB • JI • .... 
A\, ,e 

Fig. 11. 

puestos, su extremo B quedó 
afuera del segmento AC. 

Si por el contrario, el extre­
mo del primero queda dentro 
del otro segmento, el primero es 
menor que el segundo. 

Ejemplo: En la figura 12, el 
segmento AM 'es menor que el 

11 lt 
A M 
~, t( 
A p 

Al. ~M ,. ,. 
A , IP 

Fig. 12. 

segm. AP, pues una vez super­
puestos su extremo M quedó 
adentro del segmento AP. 

Ejercicios 
19 ) Dibujar un punto y varias rec­

tas que pasen por él. 
29 ) Dibujar dos puntos y la única 

recta que pasa por ellos. 
39 ) Dibujar tres puntos no situa­

dos en línea recta y dibujar las tres 
rectas que ellos determinan. 

49 ) Dibujar tres semirrectas dife­
rentes que tengan un mismo origen. 

59) Dibujar dos puntos, trazar su 
distancia y medirla con milímetros. 

69 Dibujar una línea quebrada, 
rectificarla sobre una semirrecta y 
medirla con milímetros. Medir cada 
segmento por separado, sumar sus 
medidas y comprobar el resultado 
cón el anterior. 

79 ) Dibujar 3 segmentos diferen­
tes, medirlos con milímetros y su­
mar sus medidas. Sumarlos sobre una 
semirrecta, medir el segmento suma 
y comparar el resultado con el ante­
rior. 

89 ) Dibujar dos segmentos dife­
rentes y proceder como en el ejerci­
cio 79 pero restándolos. 

99 ) Trate el alumno de dibujar "a 
ojo" varios segmentos iguales y com­
pruebe luego con regla o compás, 
comparándolos, su facilidad natural 
para realizar el ejercicio. 
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ASUNTO 11 

DETERMINACIóN y DIVISIóN DEL PLANO 

Determinación del plano 

Sobre las puntas A. B. y C de 
los tres lápices de la fi­
gura 13, descansa una 
hoja plana de papel. 
Cualquier otra hoja que 
se hiciera descansar so­
bre esas puntas queda­
ría en la misma posi­
ción que aquélla. Ima­
gínese que A, B Y C re­
:tJresentan puntos fijos, 
y que la hoja de papel repre­
senta un plano; se comprende­
rá fácilmente · que tres puntos 
no alineados determinan un so· 
lo plano. 

En la misma figura aparece 
otra hoja sostenida por la pun­
ta A de un lápiz y el borde MN 
de una regla que se mantiene 
fija. 

Todas las hojas sostenidas en 
la misma forma ocuparán la 
misma pOSICIOno Pensando en 
que la extremidad A del lápiz 
representa un punto, que el bor­
de MN de la regla representa 
una recta y que la hoja figura 
un plano, se comprende que una 
recta y un punto no pertene-

ciente a ella, determinan un 
plano. 

Fig. 13. 

DIVISIÓN DEL PLANO EN SEMI­

PLANOS. - La figura 14 repre­
senta una hoja en la que se ha 
dibujado una recta a. El plano 
representado por dicha hoja ha 
quedado dividido en dos partes, 
una en blanco y la otra som­
b1:eada, llamadas semi planos. 

Fig. 14. 

Toda recta de un plano, lo di­
vide en dos semi planos. 

Ejemplo: Piénsese que el pIa-
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no de una cancha de fútbol es­
tá dividido en dos por la línea 
media de juego (recta). A ca­
da ban<;lo le corresponde, pues. 
un semiplano. 

Ángulo 

Si en lugar de trazar una so­
la recta, se trazan dos, a y b 
(figura 15), que se corten en el 

'Fig. 15. 

punto O, dicho plano quedará di­
vidido en cuatro partes que se 
llaman ángulos. 

En la figura 15 aparece som-

o vértice 

Fig. 16. 

breado uno de ellos; en la figu­
ra 16 está dibujado ese mismo 
ángulo, separado del plano a 
que pertenecía. 

El punto O se llanla vértice 
del ángulo, y las semirrectas 
(pues quedan cortadas en O) a 
y b se llaman lados del mismo. 

ÁNGULOS CONSECUTIVOS-Ob­
sérvense los ángulos dibujados 
a la izquierda de la figura 17. 
Ellos tienen el vértice O y un 
lado, el OB, comunes. Son por 
ello, dos ángulos consecutivos. 

En la parte derecha de la 
misma figura 17, aparecen 
varios ángulos, cada uno de 
los cuales tiene con el siguien­
te el vértice y un lado común: 
son, pues, varios ángulos con­
secutivos, ya que cada uno de 
ellos es consecutivo con el si­
guiente. 

Nota. - Los ángulos pueden 
nombrarse con una letra en el 
vértice o escrita en su interior, 
pero generalmente se nombran 
con tres letras, una en el vérti­
ce y una en cada lado. La letra 
del vértice se nombra en medio 
de las otras. 

En la figura 17, los cuatro 
ángulos consecutivos se llaman: 
áng. AOB; áng. BOC; áng. COD 
y áng. DOE. 

Comparación de ángulos 

Para comparar dos ángulos se 
superponen haciéndolos coinci­
dir en el vértice y en un lado. 
(Esto se realiza fácilmente di.: 
bujando a uno de ellos en papel 
transparente, o bien mirándo­
los a trasluz). De esta super· 
posición puede resultar: 

a) Que los otros lados tam-
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bién coincidan, o sea, que coin­
cidan completamente ambos án­
gulos. En este caso ambos son 
iguales. En la figura 18 son 
iguales el áng. AOB = áng. 
AOC que aparecen luego super-

o '" 

E 
Fig.17. 

puestos, debajo de la llave, coin­
cidiendo los lados OB con OC. 

b) Que el lado del primer án­
gulo quede afuera del otro, en 
cuyo caso el primero es mayor 
que el segundo. En la figura 18 
el áng. MON es mayor que el 
áng. MOQ, pues al superponer­
se resulta el lado ON 
exterior al otro án­
gulo. 

c) Finalmente puede 
resultar que el lado del 
primer ángulo quede 
dentro del otro ángulo, 
en cuyo caso el prime­
ro es menor que el se­
gundo. En la figura 18 
el áng. SOT es menor que el 
áng. SO X, pue~ al ser super­
puestos, su lado QT resultó in­
terior al otro ángulo. 

ÁNGULOS RECTOS, AGUDOS Y 

OBTUSOS. - Se ha visto que dos 
rectas de un plano que se cor­
tan, lo dividen en cuatro partes 
llamadas ángulos. Si esos ángu­
los son iguales entre sí, se Ha­

'" 

mán rectos. De manera 
que el ángulo recto es el 
formado por dos rectas 
que se cortan de tal ma­
nera que forman cuatro 
ángulos iguales. 

Los ángulos menores 
que un recto se llaman 
agudos y los mayores se 
llaman obtusos. 

Medición de ángulos 
La unidad para medir los án­

gulos es un ángulo muy agudo, 
llamado grado, que resulta de 
dividir el ángulo recto en 90 
partes iguales. Se emplea para 
medir, un semicírculo graduado 
desde O hasta 180 grados, Ha-

,,Ix 

L¿ 
o s 

Fig. 18. 

mado transportador. Se coloca 
de manera que su centro O coin­
cida con el vértice del ángulo 
(fig.20) y que su borde se apo-
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ye sobre uno de los lados (se­
miro OA). El otro lado (semir. 
OB) señalará el número de gra­
dos que tiene el ángulo. 

f . , 

lé} 
o " o 

agudo recto 

Fig. 19. 

e 
obtuSQ • 

En la figura 20, el ángulo 
AOB mide 60 grados. Se escribe 
AOB = 60°. Por lo visto, puede 
decirse también que: los ángu­
los rectos son los que miden 
90°; los agudos menos de 90° y 
los obtusos son los que miden 
más de 90°. 

Bisectriz de un ángulo es una 

tro en su vértice, se apoya 
el compás en los puntos don­
de el arco corta a los lados y se 
trazan dos pequeños arcos que, 
al cortarse, señalan un punto 
por el que debe pasar la bisec­
triz. En el caso del ángulo rec­
to, como mide 90°, la bisectriz 

Fig. 21. 

lo divide en dos ángulos de 45° 
cada uno. 

Ejercicios 

lo) Dibuje varios ángulos en dife­
rentes papeles y luego superpónga­
los mirando a trasluz. De esta ma­
nera, ordénelos de menor a mayor. 

29) Construya llor plegado un án­
gulo recto y por comparación con él 
clasifique a los anteriores en agudos 

E::JL-----¿----L!':=:Jr---A Y obtusos. 

Fig. 20. 

semirrecta que nace en su ver­
tice y lo divide en dos ángu­
los iguales. Para trazar la bi­
sectriz de un ángulo (figura 
21) se dibuja un arco con cen~ 

3<;1) Mida los ángulos anteriores 
con un transportador, anote en cada 
uno su medida y compruebe si la or­
denación de menor a mayor era co­
rrecta. 

49 ) Construya un ángulo igual a 
otro dado AOB. Se traza un arco 
cualquiera que corte a sus lados, por 
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ejemplo. en A y B. Sin variar el 
compás se dibuja otro arco haciendo 
centro en el origen V de una semi-

v 

" " " " ,', 
" 
M 

rrecta VM. Se mide con el compás 
el segmento AB y se lleva esa medi-

da sobre el otro arco a partir de M;, 
es decir, se dibuja segm. MN=segm 
AB. Por el punto N pasa el otro lado 
del ángulo, resultando áng. AOB = 
= áng. MVN. 

5Q ) Dibuje ángulos de 30 0
, 60 0

, 

90Q, 1200 Y 140 0
; tráceles la bisectriz 

y mida los ángulos que obtenga, com­
probando que son efectivamente mi­
tades de los dados. 

ASUNTO 111 

RECTAS PERPENDICULARES Y PAR,ALELAS 

Rectas perpendiculares 

Son las que se cortan forman­
do cuatro ángulos iguales. Se 
ha visto que los ángulos así for-

Fig. 22. 

mados se llaman rectos, de mo­
do que las rectas perpendicula­
res forman ángulos rectos. 

En la figura 22 (arriba), 
se ven dos de los 4 ángu­
los rectos que forman las per­
pendiculares. En la misma figu­
ra 22 (abajo), se han trazado 
dos rectas que se cortan forman­
do ángulos diferentes, obtuso y 
agudo: estas rectas son oblicuas. 

TRAZADO DE PERPENDICULA­

RES. 

a) La escuadra tiene dos la­
dos perpendiculares que forman 
ángulo recto y que son los que 

, , . 

li 
o I a .0 

I I . . . . , ¡ 
Fig. 23. 

se usan para trazar perpendi­
culares. 
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Para trazar, con escuadra. 
una perpendicular desde el pun­
to P a la recta a (figura 23), 
se apoya una regla sobre la rec­
ta y se desliza sobre ella la es­
cuadra hasta que el otro lado 
perpendicular coincida con el 
punto. Se dibuja el segmento y 
se prolonga hacia abajo, cortan­
do a la recta a en el punto O. 

El segmento PO de la perpen­
'dicular trazada desde el punto 
exterior a la recta, se llama dis­
tancia de dicho punto a dicha 
Tecta. 

b) Utilizando el compás pue­
rilen trazarse perpendiculares. 

e 
, , , '. 

I , , \ 
I \ 

I D\ ~"'.F M , .' N "," ~"' .. 
I I 
\ 

l 
" / G: ,B 

, E • 
Fig. 24. 

En la figura 24 (a la izquier­
da) se ha trazado una perpen­
dicular al segmento MN. Para 
ello, apoyando el compffi.s en los 
extremos M y N Y con una aber­
tura mayor que la mitad del 
segmento, se dibujaron arcos 
arriba y abajo del segmento que 
se cortaron en los puntos P y 

Q. Se han unido P y Q obte­
niéndose la perpendicular. De 

esta manera, el segmento MN 
queda dividido por la perpendi­
cular en dos partes iguales. A 
la derecha de la figura, se ha 
trazado una perpendicular en el 
punto dado E de una recta. Con 
el compás apoyado en E se tra­
zaron dos arcos de igual radio, 
a derecha e izquierda del pun­
to dado, que cortaron a la recta 
en G y E. Apoyando en ellos el 
compás, con mayor abertura, se 
trazaron dos arcos cortados en 
F. Uniendo F con E se obtuvo 
la perpendicular. 

Rectas paralelas 
Piénsese en los tramos rectos 

de vías de ferrocarril. Los rie­
les representan dos rectas que 
están en el mismo plano (el sue­
lo) y que no se cortan, pues en 
cualquier parte de la vía se ha­
llan igualmente separadas. Las 
rectas representadas por las 
vías sel'Ían, pues, paralelas. En 
general, rectas paralelas son las 
que están en un mismo plano y 
no se cortan. 

TRAZADO DE PARARELAS.-En 

la figura 25 se muestra cómo 
pueden dibujarse fácilmente va­
rias paralelas usando la regla y 
la escuadra. 

Para ello se sostiene fija la 
regla y se hace deslizar sobre 
ella la escuadra, sirviendo el la-
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do libre de ésta para correr el 
lápiz y' trazar las paralelas. 

Fig. 25. 

DISTANCIA ENTRE PARARELAS. 

- Para hallar la distancia (se­
paración) que hay entre dos pa­
ralelas, a y b (fig. 26) se traza 
una perpendicular a ambas y el 
segmento AB que queda com­
prendido entre ellas es la dis­
tancia buscada. 

o 

b 

Fig. 26. 

División de un segmento en 
partes iguales 

Sin necesidad de hacer cálcu­
los y aprovechando lo estudiado 
sobre paralelas, se puede divi­
dir un segmento dado en un 
número cualquiera de partes 
iguales. 

Ejemplo: En la figura 27, pa­
ra dividir AB en 6 partes igua­
les se ha trazado a partir de un 

• 
extremo A una semirrecta y 
sobre ella, con cualquier medi­
da, se han marcado 6 segmentos 
iguales. Se ha unido la últirpa 

" 0,< 

,71' 
,'-

; ... <~ .. ' ...... ... 

~ .. "'..... '...... ... .. , 
"}.)/-<-......... """" ......... , ........... ... 

\............ '... '- ... ... 
.......... ,'. "" ..... '1 ' ...... , """ "''''1 

"12345.68 

Fig. 27. 

división con el otro extremo B 
del segmento y por cada divi­
sión se ha trazado una paralela 
hasta cortar al segmento AB. 
De esta manera, los 6 segmen­
tos determinados sobre éste son 
iguales. 

Ejercicios 

19 ) Dibuje 3 puntos A, B Y e no 
situados en línea recta. Trace la rec­
ta AB y desde e trácele la perpen­
dicular. Mida la distancia de C a la 
recta AB. 

2Q ) Dibuje un segmento MN de 70 
mm. Con el compás trácele la per­
pendicular en su punto medio O. 
Compruebe por plegado y también 
midiendo cada parte, si MO es igual 
a ON. 

39 ) Con regla y escuadra dibuje 
3 paralelas, a, b y c. 

Trace una perpendicular a las tres 
y mida la distancia de a a b, de b 
a e y de a a c. 

49 ) Dibuje un segmento PQ de 21 
cm. Divídalo por el procedimiento 
explicado, en 7 partes iguales. Com­
pruebe si cada parte mide efectiva­
mente 3 cm. 
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ASUNTO IV 

POLíGONOS DE TRES LADOS 
TRIANGULOS 

FORMACIÓN DEL TRIÁNGULO. 

- Se ha visto que dos rectas 
de un plano que se cortan, lo di­
viden en cuatro ángulos. Si se 

Fig. 28. 

trazan tres rectas, a, b y c, que 
se corten como las de la figura 
28, queda limitada una parte 
del plano llamada triángulo. 

Elementos: Los puntos en 
que se cortan las tres rectas se 
llaman vértices del triángulo. 
Los tres segmentos de recta 
comprendidos entre los vértices 

C {vértlC'8l 

8 tverliceJ 

Fig. 29. 

se llaman lados y los tres ángu­
los que formen esas rectas y 
que quedan en el interior de la 
figura, son los ángulos del 
triángulo ('ter figura 29). El 

contorno de cualquier triángulo 
está formado, pues, por 3 seg­
mentos unidos por sus extre­
mos. La medida ael contorno se 
llama perímetro del triángulo; 
para hallarlo se miden sus tres 
lados y se suman, o bien se su­
man como segmentos sobre una 
semirrecta, y luego se mide el 

. segmento que resulte. 

Nomenclatura: En la figura 
29, los elementos estudiados se 
nombran y escriben así: 

/":,. 

ABC significa triángulo de 
vértices A, B Y C. 

Contorno ABCA significa con­
torno formado por segm. AB, 
segm. BC y segm. CA. 

Perímetro ABCA significa 
segm. AB -t segm. BC + segm. 
CA, o sea, la suma de sus ladds. 

Otros elementos: Cualquier 
lado de un triángulo puede ser 
su base, de modo que todo trián­
gulo tiene tres bases. 

A cada base le 
una altura, que es un 
perpendicular a dicha 
zado desde su vértice opuesto. 
Todo triángulo tiene, pues, tres 
alturas, una para ' cada base. 
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También a cada base le corres­
ponde una mediana, que es un 
segmento trazado desde su pun­
to medio al vértice opuesto. 

Finalmente, a cada ángulo 
A 

Fig. 30. 

del triángulo, le corresponde 
una bisectriz. Algunos de estos 
elementos se ven en la figu­
ra 30. 

COMPARACIÓN DE LOS LADOS 

DE UN TRIÁNGULO. - Aplicando 
lo estudiado sobre segmentos, se 
pueden comparar entre sí los 
tres lados de un triángulo. De 
esa comparación puede resultar 
que los tres lados sean iguales, 

M 

e 

L1 
A 

escoleno 

Fig. 31. 

en cuyo caso el triángulo se lla­
ma equilátero. Si solamente tie­
ne dos lados iguales el triángulo 
se llama isósceles y si los tres 

lados son desiguales se denomi­
na escaleno. (Ver figura 31). 

En el triángulo equilátero las 
tres bases son iguales entre sí. 
lo mismo que las tres alturas. 
Cada una de éstas toca en el 
punto medio a la ba.se corres­
pondiente. En el triángulo isós­
celes, las alturas que correspon­
den a las bases iguales, son 
iguales y la altura del lado des­
igual, lo toca en su punto me­
dio. Suele llamarse base al lado 
desigual de los triángulos isós­
celes. 

Observación: Comparando en­
tre sí los tres lados de un trián­
gulo cualquiera (ver compara­
ción de segmentos), se comprue­
ba que siempre que: en todo 
triángulo un lado es menor que 
la suma de los otros dos y ma· 
yor que su diferencia. 

CONSTRUCCIONES.-l Q) Cons. 

DatOS· 

Fig. 32. 

truir un triángulo equilátero da· 
do el lado (figura 32). Sobre 
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una semirrecta se dibuja el la­
do AB = n. Con centro en A y 
radio igual a AB se traza el ar­
co 2 y con centro en B y el mis­
mo radio se corta el arco ante­
rior con el arco 3; queda deter­
minado el vértice C que unido a 
los puntos A y B forman el 
triángulo equilátero pedido, de 
lado igual al segmento n dado. 

29) Construir un triángiifo 
isósceles dadas la base y la al-

B 

h h 

mento h igual a la altura h da­
da como dato. Uniendo el extre­
mo B de esta altura con los pun­
tos A y e se obtiene el triángu­
lo isósceles pedido. 

39) Construir un triángulo 
isósceles dados los lados (figu-

Fig. 34. 

ra 34). - Los datos son Ja base 
a y los lados iguales m = n. 

Se construye dibujando pri-
A ~ __ ...... ____ e mero sobre una semirrecta el 

I 

I 
I 

>.< 
Fig. 33. 

tura (figura 33). - Como en el 
caso anterior se dibuja un lado 
AC igual al segmento b dado 
como base. Por el procedimien­
to ya estudiado se le traza una 
perpendicular en su punto me­
dio y sobre ella se toma un seg-

lado AB igual a la base a. Se 
toma con el compás la medida 
de los lados iguales m y n y ha­
ciendo centro en los vértices A 
y B se trazan los arcos 2 y 3 
que al cortarse determinan el 
tercer vértice C. Uniendo C con 
A y B queda formado el trian­
gulo isósceles pedido. ' 

COMPARACIÓN DE LOS ÁNGU­
LOS DE UN TRIÁNGULO (figura 
35). - Si aplicando lo estudia­
do en el asunto de Ángulos, se 
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comparan entre sí los 3 ángulos 
de un triángulo y se miden, pue­
de resultar: que los tres ángu­
los sean agudos, en cuyo caso 
el triángulo se llama acutángu­
lo; que uno de ellos sea recto y 
los otros dos agudos, en cuyo 
caso el triángulo se llama rec­
tángulo, o que un ángulo sea ob­
tuso y los otros agudos, deno­
minándose entonces obtusángu­
lo al triángulo en cuestión. 

Los lados que forman el án­
gulo recto de un triángulo rec­
tángulo se llaman catetos; el 
otro lado, opuesto al ángulo rec-

o 

A'¡j~ 
8 A N M R T 

rectángulo ocutángulo ootusongu!o 
~ ,.----- -"'-----., ~ 
6ngvJo A recto óngulo M N Y Q ángulo R obtuso 

agudos 

Fig. 35. 

to, se llama hipotenusa. El 
triángulo equilátero es acután­
gulo y sus tres ángulos son igua­
les entre sí. El triángulo isós­
celes tiene iguales los ángulos 
de la base. 

CONSTRUCCIONES.- lQ) Cons­
truir un triángulo rectángulo 
dados los catetos (figura 36).­
Se dibuja un ángulo recto ABC. 
En la figura dicho ángulo se ha 
dibujado usando el compás. Pa-

ra ello se trazó un arco con cen­
tro A y a partir del lado AB se 
dividió dos veces con la medida 
del radio. Se apoyó el compás 

, 
~ ; - - -'. -

11'- í '/" .. 

A \ a :B 
I --+x 
r 

Fig. 36. 

en cada división sobre el arco y 
se trazaron los arcos 2 y 3. Por 
el punto en que dichos arcos se 
cortaron pasa el lado AC per­
pendicular al dibujado primero, 
o sea, al AB. 

Sobre los lados del ángulO' 
recto se transportan los catetos 
a y b, Y uniendo los vértices C 

Dal0i.. .. 

~ 

& 
Fig. 37. 

Y B se obtiene el triángulo pe­
dido. 
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29) Construir un triángulo 
dados dos ángulos y el lado que 
une sus vértices (figura 37).­
Sobre una semirrecta se dibu­
ja un lado AB igual al seg­
mento 1 dado. En el extremo A 
se dibuja un ángulo igual al a 
y en el B se dibuja el otro án­
gulo igual al b. Los 2 lados cons­
truídos se cortan en C forml;\n­
do el triángulo pedido. 

Ejercicios 

19) Dibujar un triángulo ABC, 
rectificar su contorno sobre una se­
mirrecta y hallar su perímetro. 

2Q) Dibujar en un mismo triángu­
lo las tres alturas, las tres medianas 
y las tres bisectrices. 

39 ) Repetir el ejercicio anterior 
en un triángulo equilátero y com­
probar que los elementos se confun­
den. 

49 ) Dibujar un triángulo isósceles 

y la altura correspondiente al lado 
desigual. Comprobar con el compás 
que dicha altura toca el punto me­
dio del lado. 

5Q) Construya un triángulo equi­
látero cuyo lado mida 5 cm. 

69 Idem isósceles cuya base AB 
mida 40 mm y la altura h mida 60 
mm. 

7Q) Idem un triángulo isósceles de 
base MN = 9 cn y de lados iguales 
NQ y MQ de 5 cm. 

8Q) Dibuje un triángulo escaleno 
acutángulo y otro obtusángulo. 

9Q) Dibuje un triá:f.ulo rectángu­
lo cuyos catetos AB y AC midan res­
pectivamente 10 y 5 cm. 

10Q) Dibuje un triángulo XYZ cu­
yo lado XY mida 6,5 cm.; cuyo án­
gulo X mida 30· y el Y mida 50°. 

11 Q) Dibuje un triángulo rectán­
gulo que tenga sus dos catetos igua­
les, es decir, que sea también isós­
celes. 

ASUNTO V 

POLíGONOS DE CUATRO LADOS 
CUADRILÁTEROS 

FORMACIÓN DEL CUADRILÁTE­
RO. - Si se d,ibujan sobre un 

que se corten dos a dos como las 
de la figura 38, queda limitada 
una parte del plano que se lla­
ma cuadrilátero. 

Elementos: En la figura 39, 
los puntos en que se cortan las 
rectas se llaman vértices del 

Fig. 38. cuadrilátero; hay, pues, cuatro 
plano cuatro rectas, a, b, c y d vértices. Los cuatro segmentos 
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de dichas rectas, comprendidos 
entre los vértices, son los lados 
del cuadrilátero. Los cuatro án-

Trapezoide. - Compruebe el 
alumno, dibujándolos, que un 
trapezoide puede tener dos án­

gulos formados por las rectas, gulos rectos o bien tres lados 
que están dentro de la figura, iguales, sin que por ello resulte 

o [vértice! 

(vértice) e A Ivérllce ~ 

8 (vértice) 

Fig. 39. 

son los ángulos del cuadrilátero. 
Los segmentos que unen vérti­
ces que no corresponden a un 
mismo lado, son diagonales. Ca­
da diagonal divide al cuadrilá­
tero en dos triángulos. Ambas 
diagonales se cortan en un pun­
to interior de la figura, forman­
do cuatro triángulos. 

El contorno de un cuadriláte­
ro está formado por 'sus lados, o 
sea por cuatro segmentos. Como 
en los triángulos, el perímetro 
de un cuadrilátero es la medida 
de su contorno. 

CLASIFICACIÓN DE LOS CUA­
DRILÁTEROS. - En el cuadro si­
guiente se clasifica a los cua­
driláteros según sean o no pa­
rarelos sus lados opuestos, y 
luego se subdividen según las 
relaciones de sus lados y de sus 
ángulos. 

ningún lado paralelo a otro. Los 
trapezoides que tienen 2 ángu­
los iguales, se llaman isósceles. 

Para construir un trapezoide 
isósceles como el ABCD (fi-
gura 40) en el cual son iguales 
los ángulos A y B se procede 
así: 

n ° i---+ 
LJ ~ __ ~ 
8 A '\ A 

Fig. 40. 

Sobre una semirrecta se dibu­
ja el lado AB y en cada extre­
mo se construyen los ángulos 
iguales A y B. Sobre los nuevos 
lados se transportan BC y AD. 
Uniendo e con D se obtiene el 
trapezoide pedido. 

Romboide (figura 41) .-Ob­
sérvese que segm. AB = segm. 
BC y que segm. AD = segm. 
DC según se ha visto en el cu:::­
dro anterior. Nótese que las dia­
gonales AC y BD son perpen­
diculares y desiguales y que 
una de ellas queda dividida por 
la otra en dos partes iguales: 
segm. AO = segm. OC. 

Que siempre tiene el romboi-



Cuadriláteros 

¡No tienen ningún par de 
lados opuestos paralelos: 

{ T,. •• wid" 

Romboides 

Tienen un par de lados { 
opuestos paralelos: Trapecios 

l Tienen dos pares de {paralelo-
lados opuestos paralelos: gramos 

{

En ningún caso los trapezoides tienen sus 
cuatro lados iguales; tampoco pueden tener 
iguales sus cuatro ángulos. 

{ 
.l!:stos cuadriláteros, a pesar de no tener la­
dos paralelos, se distinguen porque tienen dos 
pares de lados iguale::.. 

L,os lados paralelos de los trapecios se llaman 
bases. Los trapecios en que los lados no para­
lelos forman con cada base ángulos iguales, 
se llaman trapecios isósceles. 

Si uno de los lados no paralelos es perpendi­
culUt' a las bases, es decir, forma ángulos 
rectos con ellas, el trapecio es rectángulo. 

Si los lados no paralelos no forman con las 
bases ni ángulos iguales ni rectos, el trapecio 
es escaleno. 

lO 
ll'J 
o 
ls: 
ll'J 
>'3 
:o 

Los cuadriláteros que sólo cumplen la condi- > 
ción de tener paralelos sus lados opuestos, se 
llaman paralelogramos propiamente dichos. 

Tienen 2 ángulos agudos y 2 obtusos. 

Si tienen además sus cuatro lados iguales se 
llaman rombos. 

Si tienen sus cuatro ángulos rectos se llaman 
rectángulos. 

y si tienen sus cuatro lados iguales y sus 
cuatro ángulos rectos se denominan cuadra­
dos. 

1>0 
-'J 
01 
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de dos ángulos iguales, en este 
caso áng. A = áng. C. Que uno 
de los ángulos restantes, áng. 
B o áng. D puede ser recto u 
obtuso. Que la diagonal menor 

A 

B 

.D 
Fig. 41. 

e 

AC divide al romboide en dos 
triángulos isósceles. En efecto, 
el triáng. ABC tiene segm. 
AB = segm. BC y el triángulo 
ACD tiene segm. AD = segm. 
DC. Que la diagonal mayor BD 
divide a la figura en dos trián­
gulos iguales, pues triángulo 
ABD = triáng. BDC. Conside­
rando a las dos diagonales, di­
viden al trapezoide en euatro 
triángulos que son rectángulos: 
el triáng. ABO; triáng. BOC; 
triáng. COD y triáng. DOA. 
Ellos son iguales dos a dos, 
pues: triáng. ABO = triáng. 
BOC y triáng. COD = triáng. 
DOA. I I ( 

Para construir un romboide 

igual a otro dado (fig. 42) se 
trazan dos rectas perpendicula­
res que se corten en O. Con el 
compás se toma el segmento 
OA = OC Y con centro en O 
se corta en A y en e sobre una 
diagonal. -Luego se llevan sobre 
la otra diagonal y también a 
partir de O, los segmentos OB 
y OD. 

Uniendo los vértices A, B, 
e y D se obtiene la figura pe­
dida. 

\ 
18 -- -... 

Fig.42. 

Trapecio. - En la figura 44. 
las bases de los trapecios (la­
dos paralelos) son segm. BC y 
segm. AD y también segm. PQ 
y segm. NM. El trapecio ABCD 
es rectángulo porque sus ángu­
los A y B son rectos; el trape­
cio MNPQ es isósceles, pues, 
áng. M = áng. N. 

Observación. - Compruébese 
en el trapecio isósceles de la fi-
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gura 43, que los lados no para­
lelos son iguales: segm. PN = 

= segm. QM. 

N 

Fig. 43. 

Que también son iguales las 
dos diagonales: segm. PM = 
= segm. QN. Que trazando una 
perpendicular a las bases por el 
punto O en que se cortan las 
diagonales, queda dividido en 
dos trapecios rectángulos igua­
les. 

En cualquier trapecio se lla­
ma altura a la distancia entre 
sus bases. 

porta la base AD y sobre el otro 
se lleva el lado perpendicular 
AB. Haciendo centro en B y 
con la medida de · la base BC se 
dibuja un arco; luego con cen­
tro en D y la medida del otro 
lado no paralelo DC se corta el 
arco anterior, obteniéndose el 
vértice C. Uniendo e con B y 
con D se' obtiene el trapecio rec­
tángulo igual al anterior. 

Para construir un trapecio 
isósceles (figura 44 derecha) 
igual a otro MNPQ dado, se 
transporta primero la base MN 
sobre una semirrecta, y en cada 
extremo se dibuj an los ángulos 
iguales M y N. Sobre los nuevos 
lados se llevan los segmentos 
MQ y NP que son iguales, y 
uniendo P con Q se obtiene el 
trapecio isósceles igual al ante­
rior. 

Paralelogramo. - Obsérvese 

Fig. 44. 

Para construir un trapecio 
rectángulo igual a otro dado 
ABCD (figura 44, izquierda) se 
dibuja primero un ángulo recto 
BAD. Sobre un lado se trans-

en el paralelogramo de la figura 
45, los dos pares de lados opues­
tos paralelos: segm. AB para­
lelo a segm. DC, y a segm. AD 
paralelo a segm. BC. Estos la-
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dos opuestos son además igua­
les: segm. AB = segm. DC y 
segm. AD = segm. BC. Nótese 
que también son iguales los án­
gulos opuestos: áng. A = áng. 
C (agudos) y áng. B = áng. D 
(obtusos). 

Que las diagonales se cortan 
una a otra en partes iguales. 
En efecto, segm. AO = segm. 
OC Y segm. BO = segm. OD. 
Compruebe que cada diagonal 
diT7ide al paralelogramo en dos 
triángulos iguales: la diagonal 
AC forma los triángulos igua­
le ABC = ACD y la otra dia-

Fig. 45. 

gonal segm. BD forma triáng. 
ABD = triáng. BCD. 

Cualquier lado de un paralelo­
gramo puede ser base; la altu­
ra para dicha pase es la distan­
cia entre ella y su otro lado pa­
ralelo. En la figura, la altura 
BE corresponde a las bases AB 
o De. 

Para construir un paralelo­
gramo dados los lados y el án­
gulo comprendido (ver figura 
46), se dibuja primero un án­
gulo A igual al dado a. Sobre el 
lado 2 se lleva la medida del la-

do n cortándolo con el arco 3 y 
sobre la semirrecta Ax se lleva 
la medida del otro lado m cor-

\ ···· .. 1 
V'~ " l ' 2 

mnA/~: l' 
"'! x 

Fig. 46. 

tándolo eon el arco 4. Como los 
otros lados deben ser iguales a 
m y n, se toman sus medidas 
también con el compás y a par­
tir de los puntos determinados 
por los arcos 3 y 4 se dibujan 
los arcos 5 y 6, que forman el 
último vértice. Uniendo los vér­
tices obtenidos, queda formado 
el paralelogramo pedido. 

Para construir un paralelo­
gramo dados dos lados desigua­
les y la diagonal que los une 
(ver figura 47), se construye 

a 

Fig.47. 

primero el triángulo ABD for­
mado por los lados y la diago-
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na!. Con la medida de segm. AB 
y haciendo centro en D se dibu­
ja un arco; con la medida de 
segm. AD y haciendo centro en 
B se corta con otro al'CO y que­
da determinado el vértice e 
que unido con D y B forma el 
paralelogramo en cuestión. 

Rombo. - En la figura 48, el 
cuadrilátero ABCD es un rom­
bo, pues sus lados opuestos son 
paralelos: segm. AB -paralelo a 
segm. DC y segm. AD paralelo 

A 

a segm. BC; además sus cuatro 
lados son Iguales: segm. AB 
= segm. BC = segm. CD = 
= segm. DA. 

Compruébese que los ángu­
los opuestos son iguales: áng. 
A = áng. C y áng. B = áng. D. 
Que sus diagonales AC y BD 
son perpendiculares y se cortan 
Ufia a otra en partes iguales. 
En efecto, segm. AO = segm. 
OC y segm. BO = segm. OD. 

Nótese que cada diagenal di­
vide al rombo en dos triángulos 
que son isósceles e iguales. Por 

ejemplo, la diagonal BD lo divi­
de en los triángulos ABD = 

= BCD, que son isósceles, pues 
el triáng. ABD tiene segm. 
AB = segm. AD y el triángulo 
BCD tiene segm. BC = segm. 
CD. Obsérvese también que am­
bas diagonales dividen a la figu­
ra en cuaU'o triángulos que son 
rectángulos e iguales entre sí; 
ellos son: el AOB; el BOC; el 
COD y el DOA. 

Cualquier lado puede ser base 
del rombo; su altura correspon­
diente es la distancia entre di­
cha base y su lado opuesto. 

Para construir un rombo da­
dos el lado y una diagonal, se 
procede así: (figura 49), sobre 
una semirrecta Ax se tr:anspor­
ta la diagonal b. 

Con la medida del lado a y 

1, 

- - - - -- --b_ - - -- - - -_. '_ x" 

Datos a 
b 

Fig. 49. 

haciendo centro en el extremo 
A se dibujan los arces 2; con 
la misma medida y haciendo 
centro en el otro extremo se 
cortan los arcos anteriores con 
los arcos 3. Uniendo los puntos 
así obtenidos con los extremos 
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de la diagonal, se obtiene el rom­
bo propuesto. 

Rectángulo. - El cuadriláte­
ro ABCD (figura 50), es un 
rectángulo. En efecto, sus la­
dos opuestos AB y DC, AD y 
BC, son paralelos. Sus cuatro 
ángulos A, B, C y D son rectos. 

Compruébese que sus lados 
opuestos sc;m iguales: segm. 
AB = segm. DC y s'egm. AD = 
=segm. BC. Que los lados que 
se cortan son perpendiculares. 
Nótese que las dos diagonales 
segm. AC y segm. BD son igua­
les y se cortan una a otra en 
partes iguales: en efecto, segm. 
AO = segm. OC y segm. BO = 
= segm. OD. Obsérvese que ca­
da diagonal divide al rectángu­
lo en dos triángulos rectángu­
los iguales, por ejemplo, triáng. 
ACD = triáng. ABC. Final­
mente, compruébese que ambas 
diagonales lo dividen en cua­
tro triángulos isósceles igua­
les dos a dos, como lo son el 
triáng. AOB = triáng. DOC. 

El punto donde se cortan las 
A 8 

'-, #~ "- /-

'::K 
¿r--r o "'''''l~ 

L'~r· ~ 

o e 
Fig. 50. 

diagonales es el centro del rec­
tángulo. 'Si se toma un lado 

cualquiera como base del reC­

tángulo, se consideran alturas 
a los lados perpendiculares en 
sus extremos. En la figura 50. 
para la base segm. DC son al­
turas segm. AD y segm. BC. 

Para construir un rectángulo 
de base y altura dadas (figura 

bose A t-I - ---""""---18} 
A 1 all."r. 1 N Datos 

N::¡-____ +M 

A 

Fig. 51. 

51), se transporta primero la 
base AB sobre una semirrecta, 
luego se levantan dos perpendi­
culares en sus extremos y se 
transporta sobre ellas la altura, 
uniendo finalmente los vértices 
M y N así obtenidos. 

M N 

~ 
Q P 

Fig. 52. 

Cuadrado. - El cuadrilátero 
MNPQ (figura 52, derecha) es 
un cuadrado, pues sus lados 
opuestos son paralelos, todos 
son iguales entre sí y los cua­
tro ángulos son rectos. En efec· 
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to, son: segm. MN paralelo a 
segm. PQ y segm. MQ paralelo 
a segm. NP. 

segm. MN = segm. NP = 
= segm. PQ = segm. QM y áng. 
M = áng. N = áng. P = áng. 
Q = un recto. 

Siendo rectos los ángulos del 
cuadrado, los lados que lo for­
man son perpendiculares. Com­
pruébese que las dos diagona­
les son iguales: segm. MP = 
= segm. NQ; que se cortan per­
pendicularmente en partes igua­
les: segm. MO = segm. OP y 
segm. NO = segm. OQ. 

El punto O donde se cortan 
es el centro del cuadrado. Com­
pruébese también que cada dia­
gonal divide al cuadrado en dos 
triángulos iguales que son rec­
tángulos e isósceles: por ejem­
plo, triáng. MNP = triáng. MPQ 
(rectángulos e isósceles). 

Que ambas diagonales lo divi­
den en cuatro triángulos igua­
les, que son rectángulos e isós­
celes: 
triáng. MON = triáng. NOP = 

= triáng. POQ = triáng. QOM. 
Tomando uno de ellos, por ejem­
plo el triáng. MOQ es rectángu­
lo, pues áng. MOQ = 1 recto 
por ser perpendiculares las dia­
gonales; es isósceles, pues segm. 
MO = segm. OQ. 

Para construir un cuadrado 
dado su lado, se dibuja un án­
gulo PQM recto y se transporta 
el segmento dado sobre cada 
uno de sus lados. Apoyando el 

D 
Q 'P 

I 

Q P 

Fig. 53. 

compás en los puntos P y M ob­
tenidos y con igual medida. se 
trazan dos arcos que al cortarse 
determinan el cuarto vértice N. 
Uniendo N con M y con P se 
forma el cuadrado pedido. 

Para construir un cuadrado 
dada su diagonal (figura 54), 

g 
o 

'" o 
;; 

A 

'-r-' 
DATO 

Fig. 54. 

se lleva ésta sobre una semi­
rrecta. Se traza con el compás 
la perpendicular en su punto 
medio (apoyando en los vérti­
ces A y B y cortand0 los arcos 
en 1 y 2). Haciendo centro en 
O se toma la medida segm. OA 
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o su igual segm. OB y con ella 
se corta a la perpendicular en 
M y en P. Uniendo los vértices 
A, M, B Y P se obtiene el cua­
drado pedido. 

Óbservación general. - Se 
han estudiado las propiedades 
de los cuadriláteros en lo que 
se refiere a sus lados, ángulos y 
diagonales. Si se repasan con 
atención esas propiedades y se 
las compara, nótase que, desde 
el trapezoide hasta el cuadrado 
se han ido perfeccionando las 
figuras: paralelismo e igualdad 
de los lados, igualdad de ángu­
los y de diagonales. En cierto 
modo, el cuadrado es el más 
perfecto de los cuadriláteros, 
llamándose por esta razón cua­
drilátero regular. 

PERíMETRO DE LOS CUADRILÁ­
TEROS. - Recuérdese cómo son 
entre sí los lados de los cuadri­
láteros y resultará evidente el 
porqué de estas fórmulas: 

Perímetro . del trapezoide 
= suma de sus 4 lados. 

Perímetro del romboide = 2 
veces la suma de dos lados des­
iguales. 

Perímetro del trapecio = su­
ma de las dos bases y de los dos 
lados desiguales. 

Perímetro del paralelogramo 
= 2 veces la suma de dos lados 
consecutivos. 

Perímetro del rombo = 4 ve­
ces el lado. 

Perímetro del rectángulo = 2 
veces li suma, de dos lados con­
secutivos. 

Perímetro del cuadrado 4 
veces el lado. 

Igualdad de cuadriláteros. 
Dos cuadriláteros son iguales 
cuando superpuestos convenien­
temente conciden en todos sus 
puntos. Para que esto suceda, 
basta con que coincidan sus vér­
tices. 

Ejercicios 

19 ) Efectúense todas las construc­
ciones desarrolladas en este asunto. 

20 ) Trácense las diagonales, y 
compruébense las propiedades estu­
diadas, para cada caso. 

30 ) Calcúlese el perímetro de cada 
cuadrilátero dibujado. 

49 ) Amplíese el cuadro general so­
bre cuadriláteros, indicando para ca­
da uno sus pl'opiedades. 

50) Dibújense cuadriláteros de to­
das las clases y constrúyanse otros 
iguales; compruébense por superpo­
sición esas igualdades entre las fi­
guras obtenidas. 
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ASUNTO VI 

POLíGONOS DE MAS DE CUATRO LADOS 

Formación de polígonos de 
mayor número de lados 

Al cortarse sobre el plano 
cinco rectas a, b, c, d y c (fig. 
55), de manera que entre todas 
limiten una parte del mismo, se 

Fig. 55. 

forma una figura plana como 
los triángulos o cuadriláteros, 
pero limitada por cinco lados. 
En la misma forma pueden li­
mitarse figuras planas de ma­
yor número de lados. A todas 
ellas (incluyendo triángulos y 
cuadriláteros) se las llama en 
general polígonos. 

Los polígonos de 3 lados se 
llaman triángulos. 

Los polígonos de .4 lados se 
llaman cuadriláteros. 

Los polígonos de 5 lados se 
llaman pentágonos. 

Los polígonos de 6 lados se 
llaman hexágonos. 

Los polígonos de 7 lados se 
llaman heptágonos. 

Los polígonos de 8 lados se 
llaman octógonos. 

Los polígonos de 9 lados se 
llaman eneágonos. 

Los 'polígonos de 10 lados se 
llaman decágonos. 

Los elementos de los nuevos 
polígonos: vértices, lados, ángu:­
los, diagonales, contorno y perí­
metro, son los ya estudiados en 
capítulos anteriores. En parti­
cular se llama ángulo exterior 

13 

Fig. 56. 

al formado por la prolongación 
de un lado con el lado siguiente 
(fig. 56). 

Igualdad de polígonos 

Dos polígonos son iguales si 
al superponerlos conveniente­
mente coinciden en todos sus 
puntos. Ello significa que, si 
dos polígonos son iguales, sus 
lados y sus ángulos son respec­
tivamente iguales. 
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Polígonos regulares e 
irregulares 

En la figura 57 el octógono 
ABCDEFGH tiene: 

Fig. 57. 

10) Todos sus lados iguales 
entre sí: segm. AB - segm. 
BG = CD = DE =EF = FG = 
= GH = HA. 

20) Todos sus ángulos tam­
bién iguales entre sí : ángulo 
A = ángulo B = C = D = E = 
= F = G = H. 

Luego dicho polígono por 
cumplir con esa doble condición 
es regular; es un octógono re­
gular. 

En general son polígonos re~ 
guIares los que tienen: 1 Q todos 
sus lados iguales entre sí (equi­
láteros) y 20 todos sus ángulos 
iguales entre sí (equiángulos). 

Ejemplos: el único polígono 
regular de tres lados es el 
triángulo equilátero, porque 
cumple con esas dos condicio­
·ces. 

Análogamente el cuadrado es 
el único polígono regular entre 
los cuadriláteros. 

En la figura 56, el pentágono 

ABCDE tiene a simple vista el 
lado AB mayor que el EA, o 
también. el ángulo C (recto) 
menor que el D (obtuso). Cual­
quiera de estas irregularidades 
bastan para afirmar que dicho 
polígono -es irregular. 

Polígonos regulares 

En los octógonos anteriores 
(figura 57), se destaca un pun­
to interior O que: 10 equi­
dista de todos los vértices 
(OA = OB = OC = OD = 
= OE = OF = OG = OH), y 
20 equidista de todos los lados 
(OM = ON = OP = OQ = 
= OR = OS = OT = OU). Di­
cho punto interior, que existe 
en todos los polígonos regula­
res, se llama centro del polí­
gono. 

Radio y apotema 

Los segmentos como el OA, 
OB, OG, etc., determinados por 
el centro del polígono y sus vér­
tices, se llaman radios del polí­
gono. 

Nótese que todos los radios 
de un mismo polígono son igua­
les. 

Los segmentos como el OM, 
ON, OP, etc., que son las dis­
tancias del centro a los lados, 
se llaman apotema del polígono. 

N ótese que todas las apote­
mas de un mismo polígono son 
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iguales y que tocan el punto 
medio de los lados correspon­
dientes. Así M es el punto me­
dio del lado AB. 

Ángulo central 

En la figura 57 izquierda, lo~ 
ángulos como el 1, 2, 3, etc., cu­
yos vértices están en el centro 
del polígono y sus lados corres­
ponden a dos radios consecuti­
vos, se llaman ángulos centrales. 

Nótese que los ángulos cen­
trales son consecutivos, que son 
todos iguales entre sí y que 
abarcan en su conjunto 3600 o 
sea, que valen en total cuatro 
rectos. 

Dado que un polígono tiene 
tantos ángulos centrales como 
lados, ' el valor de uno de ellos 
se obtiene dividiendo 3600 por 
el número de lados. 

Ejemplos: 
Valor del ángulo central para 

el: 
360 0 

--= 
3 

triángulo equilátero 

= 1200 

3600 

cuadrado = = 900
• 

4 

3600 

pentágono regular = __ =720 

5 

hexágono regular = 360
0 

=600 

6 

Construcción de polígonos 
regulares 

Aprovechando la propiedad 
del ángulo central, puede cons­
truirse cualquier polígono regu­
lar empleando la regla y el 
transportador. 

Fig. 58. 

Ejemplo: Construcción del 
pentágono regular. 

ángulo central pentág reg. 

= 360
0 = 720 

5 

Se traza la semirrecta OA y 
con el transportador se dibujan 
a partir de ella, cinco ángulos 
consecutivos de 720 • 

Se construyen con la regla so­
bre los lados de los ángulos dibu­
jados, cinco segmentos iguales: 
OA = OB =OC = OD = OE. 

Uniendo los puntos A, B, C, 
D y E, así obtenidos, resulta el 
pentágono regular ABCDE. 
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Observaciones 

Obsérvese en la figura 59 que 
el pentágono regular ABCDE 
no tiene ningún par de lados 
paralelos. Que al trazar todas 
las diagonales posibles desde 
el vértice A ninguna pasa por 
el centro (ocurre lo mismo con 
las diagonales de los 
otros vértices). 

Nótese, en cambio, 
que en el hexágono re­
gular GHIJKL hay tres 
pares de lados paralelos 
y que hay diagonales 
que pasan por el centro. 

En general: 1 Q los 

o 

el pentágono (5 lados) hay 2 
diagonales por cada vértice y 
que en el hexágono (6 lados) 
hay 3 por cada vértice. 

Esto es general: de cada vér­
tice de un ,.polígono, parten tan­
tas diagonales como lados tiene 
menos tres. 

Fig. 59. 

Polígonos equivalentes 

b~~' 
e 8 

En la figura 60, con 
los mismos triángulos 1 
y II (elementos), se han 
formado dos figuras dis­
tintas. Cada una de ellas 
es una suma de los trián­
gulos 1 y II, o sea, es 
una suma de polígonos . 

\ -y )~ 
~temenlOs Potrgonos equivalentes 

Fig. 60. 

polígonos regulares de número 
impar de lados, n!) tienen lados 
paralelos ni diagonales que pa­
sen por el centro, y 2Q en los 
polígonos regulares de número 
par de laclos, cada lado tiene su 
paralelo y hay diagonales que 
pasan por el centro. 

Obsérvese asimismo que en 

iguales. Por esta razón se 
dice que son figuras equivalen­
tes. 

Luego se llaman polígonos 
equivalentes a los que son su­
mas de polígonos ordenadamen~ 
te iguales. 

Consecuencia 
En la figura 61 el triángulo 

ABC se ha obtenido así: pro-
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longando la base AN del rec­
tángulo, tomando un segmento 
NC igual a dicha base y unien-

A N 

Fig. 61. 

e 

do C con B. Los triángulos 1 y 
1I formados resultan de esta 
manera, iguales. 

Véase que sumando el cua­
drilátero ABON y el triángulo 1 
se obtiene el rectángulo ABMN; 
que sumando por otra parte, el 
mismo cuadrilátero ABON y el 
triángulo II resulta el triángulo 
ABC. 

Es decir, que el rectángulo 
ABMN y el triángulo ABC son 
sumas de polígonos ordenada­
mente iguales. Luego son equi­
valentes. 

Como el rectángulo tiene por 

base al AN, que es la mitad de 
la base AC del triángulo y ade­
más ambas figuras tienen la 
misma altura AB, resulta que: 
un triángulo es equivalente a 
un rectángulo, si ambos tienen 
la misma altura y si la base del 
rectángulo es la mitad de la del 
triángulo. 

Ejercicios 

1 Q) Verifíquese el valor del ángu­
lo central de los siguientes polígonos 
regulares hexágono, octÓ&,OllO y ene-
ágono. 

ltespueat .. : 609; 4.59 '7 40'. 

2Q ) Constrúyanse usando dichos 
valores, los polígonos regulares co­
rrespondientes, con un radio de 2 cm. 

3Q ) Díganse cuántas diagonales es 
posible trazar en cada vértice de di­
chos polígonos y porqué. 

4Q ) ¿ Cómo se demostraría hacien­
do sumas de polígonos ordenadamen­
te iguales que "un paralelogramo 
propiamente dicho es equivalente a 
un rectángulo de igual base y al­
tura" 

ASUNTO VII 

ÁREA DE LAS FIGURAS POLIGONALES 

Noción de superficie 
y de área 

En el capítulo anterior se han 
estudiado las figuras equivalen­
tes, que son sumas de polígonos 
ordenadamente iguales. Esas 

figuras equivalentes tienen, co­
mo se ha visto, forma distinta; 
sin embargo poseen algo de co­
mún. 

Lo que tienen de igual las 
figuras equivalentes es la su­
perficie. 
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La superficie de una figura 
se mide comparándola con otra 
superficie que se toma como 
unidad (m2; Dm2; cm 2 ; etc.) 

A la medida de dicha super­
ficie se la llama área. 

Área de un polígono es pues 
la medida de su superficie. 

Nota: • Es incorrecto decir 
por ejemplo: "La superficie de 
tal figura es de 50 m2

". Debe 
decirse: "El área de tal figura 
es de 50 m2

". En lo sucesivo, 
cuando se diga: largo, ancho, 
ah ura. apotema. etc., de una fi­
gura, se entenderá que se ha­
bla de las medidas de dichos 
elementos. 

Área del rectángulo 

Sea hallar el área del rectán­
gulo de la figura 62, cuya base 

2 3 4 5 6 

3 . . . . 
....... . ... . .. . 1< ......... , .......... ..... . 

2 

I 

AL---------------~B 

Fig. 62. 

mide 6 unidades de longitud y 
cuya altura mide 3 unidades. 
Por los puntos de división de la 
altura se trazan paralelas a la 
base y por los puntos de divi­
sión de la base, se trazan para­
lelas a la altura. El rectángulo 

queda dividido en 3 fajas hori­
zontales cada una de las cuales 
tiene 6 cuadraditos que miden 
la unidad de superficie (pues 
tienen por lado a la unidad de 
longitud). El rectángulo tiene 
entonces, 6 X 3 = 18 unidades 
de superficie, o sea que, para 
hallar su área, se multiplica ba­
se X altura. 

Luego: 

I Área del rectángulO = b X h 

Eiemplo: 

Calcular el área de un rec­
tángulo que mide 12,4 cm. de 
base por 7,5 cm. de altura. 

Área del rectángulo = bXh= 
= 12,4 cm. X 7,5 cm. = 93 cm2 • 

Área del cuadrado 

Puede considerarse al cua­
drado como un rectángulo cuya 
base y altura son iguales, pues 
ambas son el lado del cuadrado. 

Luego, su área calculada con 
la fórmula del rectángulo, es: 

base X altura, o sea: lado X 
X lado. 

Área del cuadrado = 1 X 1 

Eiemp'lo: 

Calcular el área de un cuc!­
drado cuyo lado mide 10,8 dm. 
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Área del cuadrado = 1 X 1 = 

= 10,8 dm. X 10,8 dm. = 116,64 
dm 2

• 

Área del paralelo~ramo 
propiamente dicho 

En la figura 63, el paralelo­
gramo ABCD es equivalente al 
rectángulo ABFE. En efecto: 
los triángulos ADE y BCF son 
iguales y cada figura resulta 
entonces de sumar polígonos or­
denadamente iguales: el para­
lelogramo ABCD es suma del 
cl:adrilátero ABFD y del trián-

E~ 
A 

Fig.63. 

gulo BCF; el rectángulo ABFE 
ed suma del mismo cuadrilátero 
ABFD y del triángulo ADE 
igual al anterior. 

Siendo equivalentes, el área 
del paralelogramo es igual al 
área del rectángulo, y comO am­
bos tienen igual base e igual 
a!tura, resulta que: 

Area del paralelogramo prop. 
dicho = b X h 

E.iemplo: 

¿ Cuál es el área de un para­
lelogramo propiamente dicho 

cuya base mide 1,4 m. y la altu­
ra 0,85 m.? 

Área del paralelog. prop. di­
cho = b X h = 1,4 m. X 0,85 
m. = 1,19 m2 • 

Área de] rombo. 

Siendo el rombo un paralelo­
gramo, la fórmula de su área, 
es la misma que la de aquél, o 
sea: 

Área del rombo = b X h 

Ejemplo: Hallar el áre~ de un 
rombo que mide 2,4 dm. de ba­
se y 1,26 dm. de altura. 

Área del rombo = b X h = 
= 2,4 dm. X 1,26 dm. = 3,024 
dm2

• 

Otra fórmula para hallar el 
área del rombo se deduce así: 

Fig. 64. 

si por los cuatro vértices de un 
rombo se trazan paralelas a sus 
iliag-onales (fig. 64). se forma 
un rectángulo que tiene por ha­
se y altura a dichas diagona-
1e~ (a y b). Nótese que se for­
man ocho triángulos iguales! 
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cuatro de los cuales forman el 
rombo. 

Luego, el área del rombo es 
la mitad del área del rectángu­
lo. Llamando d y d' a las diago­
nales a y b del rombo que son 
la base y altura del rectángulo, 
resulta: 

guras tienen la misma base y 
altura, el área del triángulo es: 

Área del triángulo = 

área rectángulo de igual 

2 = 
base X altura 

=---~--

2 

Área del rombo 
dXd.' 

=--
2 

\ I Área del triángulo = ~ I 
Nota: d' se lee ud prima"; b' se lee 

"b prima", etc. 

Ejemplo: ¿ Cuál es el área de 
un rombo cuyas diagonales mi­
den respectivamente 46,2 cm. y 
12,6 cm.? 

d X d' 
Área del rombo = --- = 

2 

46,2 cm. X 12,6 cm. -
2 

= 291,06 cma. 

Área del triángulo 

En la figura 65, el triángulo 
ABC que se obtiene trazando la 

C~ _ .. _. ______ ~ 

/ 
Á'& 

Fig. 65. 

diagonal BC del paralelogramo 
ABEC, es igual a su mitad (se­
gún se ha visto en el capítulo 
cuadriláteros). Corno ambas fi-

Eiemplo: 
Calcular el área de un rectán­

gulo que mide 16,8 dm. de base 
por 6,5 dm. de altura. 

Área del triángulo = b X h = 
2 

16,8 dm. X 6,5 dm. 
----~~-- = 54 6 dmz 

2 ' 

Área del trapecio 

En la figura 66 se trata de 
hallar el área del trapecio 1 cu­
ya base mayor es b, la menor 
b' y la altura h. • 

Para llegar a la fórmula, se 

b' b 

5
······ ·····7 

, I 

lh 1 ~.' 
: b b' " • _ • •• ..1 

• B--" 

Fig. 66. 

construye a su lado el trapecIO 
2 igual al 1, pero invertido, de 
modo que la base mayor b que­
de ariba y la menor b' abajo. 
De tal manera los trapecios 1 
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y 2 forman el paralelogramo de 
base B = b + b' Y de altura 
igual a h. El área de este para­
lelogramo es B X h o sea (b + 
+ b') X h Y como el trapecio 1 
es su mitad, resulta que: 

Area del trapecio (b+b') Xh 

2 

Ejemplo: 

¿ Cuál es el área de un trape­
c!o que tiene 42 cm. de base 
mayor, 26 cm. de base menor y 
21 cm. de altura? 

Area del trapecio = 
(b + b') X h 

2 

(42 cm. + 26 cm.) X 21 cm. 

2 

= 68 cm. X 21 cm. = 714 cm 2• 

2 

Área del romboide y trapezoide 

La fórmula para hallar el área 
del romboide, se deduce en la 
misma forma que la del rombo, 
trazando por los vértices A, B, 
C y D, paralelas a las diagona­
les (fig. 67 izquierda). 

Su área es pues. la mitad del 
área de un rectángulo que tiene 
púr base y altura, a su::; dlago-
nale8. 

I 
dX d' 

Área del romboide = ---
2 

El área del trapezoide se cal­
cula, como en la figura 67, des­
componiéndolo en los triángulos 

e 

Fig. 67. 

ABC y ACD. Se halla el área 
por separado de cada triángulo 
y luego se suman los resultados. 

Bjemplo: 
Calcular el área de un rom­

boide que mide, 4,25 m. de dia­
gonal mayor y 2,24 de diagonal 
menor. 

Area del romboide = 
d X d' 4,25 m. X 2,24 m. 

2 2 
= 4,76 m2 , 

Hallar el área de un trape­
zoide en el cual se ha trazado 
una diagonal que sirve de base 
a los dos triángulos que forma 
y que mide 36,4 dm. Las altu­
ras de dichos triángulos son de: 
12.2 dm. y 9,8 dm. 

Area trapezoide = 

=bXh+bXh= 
2 2 
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_ 36,4 dm. X 12,2 dm. + 
2 

36.4 dm. X 9,8 dm. z::::: _ 

2 

222,04 dm 2 + 178,36 dm2 = 

= 400,40 dm 2
• 

Área de polígonos regulares 

Cualquier polígono regular. 
según se ha visto, queda dividi­
tio por los radios en tantos 
triángulos iguales como lados 
tif'ne 

El área del polígono es la su­
ma de las áreas de todos los 
triángulos. 

1!l1 área de cada triángulo es 

b X h,t 1 b -- ; no ese que a ase es 
2 

el lado del polígono y que la 
altura es su apotema, con lo 
cual el área de cada triángulo 
es: 

lado X apotema 

2 

e 

D 

Fig.68. 

En la figura 68, el pentágono 
rtgular ABCDE, ha quedado di~ 

vidido en cinco triáng1.1los igua­
les, siendo su área igual a cinco 
veces la de un triángulo, es de­
cir: área del pentágono regu-

I 
5 y larlo x apotema S. 

al' = . 1 se 
2 

tratase de un hexágono regular, 
su área seria 

6 X lado X apotema. 

2 

En ambas fórmulas aparece 
el número de lados multiplicado 
por el lado, lo cual es justamen­
te el perímetro del polígono. 
Luego el área del polígono regu­
lar es 

perímetro X apotema 

2 
o sea: 

Área políg. reg. 

Ejemplo: 

pXa 

2 

¿ Cuál es el área (l", un pen­
tágono regular que mide 5 m. 
de lado y 3,44 m. de apotema? 

Área políg. reg. = 

p X a 5 X 5 m. X 3.44 m. 

2 2 
= 43 m 2

• 

NOTA: En el problema ante­
d '1r, el valor 3,44 m. de la &:po­
tema no fué tomado al · azar, 
pues en los polígonos regulares 
las apotemas tienen una cierta 
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relación con los lados y se cal­
culan mediante una tabla espe­
cial. 

Ejercicios 

1 Q) Calcular el área en m 2 de un 
rectangulo, cuya base mide 162 dm. 
y cuya altura es 1/3 de la base. 

Respuesta: 87,48 m'. 

29 ) ¿ Cuál será el área de un rec­
tángulo cuyo perímetro mide Hl,20 
m. y su base 5,40 m.? 

Respuesta: 22,68 m'. 

39 ) Se ha comprado un terreno de 
fOl'ma cuadrada de 365,50 m. de la­
do, a $ 0,15, el metro cuadrado. ¿ Cuál 
es el costo del terreno? 

Respuesta: $ 20.038.53. 

49
) ¿Cuál es el área de un vidrio 

cuadl'ado cuyo perímetro mide 1,40 
metros? 

Respuesta: 0,1225 m'. 

5(» ¿ Cuál es el área de un terreno 
que tiene la forma de un paralelo­
gramo propiamente dicho, cuya base 
mide 72,40 m. y su altura 36,50 m.? 

Respuesta: 2.642,60 m'. 

60 ) ¿ Cuánto se pagará por un te­
rreno de forma de paralelogramo 
propiamente dicho de 62,50 m. de ba­
~e y 38,40 m. de altura, a $ 3 los 
75 dm 2 ? 

Respuesta: $ 9.600. 

79 ) ¿ Cuántos m 2 mide la superfi­
cie de un rombo, si su base mide 12 
um. y su altura 75 cm.? 

Respuesta: 0,90 m2. 

8Y
) ¿ Cuál es el área de un J ardin­

cito que tiene la fornla de un rumbo, 
cuya:; ulagullales lllHien 1~,4U m. y 
!l,~u m.Y 

Respue&ta: 60,i4 m'. 

9Y) El pei'Ímetro de un tnangu10 
equuatero e3 úe ti lll.; su. altura llllúe 
CU\) lUUI. ¿ l,Uautus lll" Buue su sU1ier­
ticie? 

100) Un rectángulo mide: base = 
= 9 m. y altLlra = 4 m. !:lus dos dia­
gonales 10 dividen en cuatro tnán­
guJos iguales, dos a dos. l-a1cúlese el 
ál'Cil ue cada uno de elios, auxlllán­
¡Jose con una Ílgul·a. 

Respue.ta: Cada triángulo mide 9 m'. 

11 Q) Un terreno tiene la forma de 
un trapecio y mide b = 55,15 m.; 
b' = 32,70 m. y h = 42 m. Se vendió 
la tercera parte a razón de $ 58 el 
área. ¿ Cuánto pagó el compl'ador'! 

Respuesta: $ 366,67. 

12") El lado de un hexágono re­
gular tieue 3/5 m. ¿Qué longitud ex­
presada en cm. tiene su perímetro? 

Respuesta: 360 cm. 

. 131') Calcular el área de un octó­
gono regular de 4,2 Dm. de períme­
tro y 6,35 m. de apotema. 

Respuesta: 133,35 m". 

14·) Calcular el área de un cua­
drado de 1,34 m. de lado, aplicando 
la fórmula del área de los polígonos 
regulares. Auxíliese con una figura 
para hallar 1a apertura. 

Respuesta: 1,7966 m". 
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ASUNTO VIII 

CIRCUNFERENCIA Y CíRCULO 
Noción de circunferencia 

Márquese en un plano un 
punto O (figura 69); desde él 
trácense semirrectas en distin­
tas direcciones. Sobre cada se­
mIrrecta constrúyanse segrnen-

Fig. 69. 

tos iguales a uno dado (el r). 
Se obtendrán los puntos A, B, 
C, D, E, F, G, H, 1 Y J, que se 
hallan situados a la misma dis­
tancia r del punto O. Uniendo 
todos esos puntos con un trazo 
continuo se obtiene una curva 
cerrada llamada circunferencia. 
El punto O es el centro y el 
segmento r el radio de dicha 
cIrcunferencia. 

Se ve que la propiedad más 
importante de la circunferencia 
es que todos sus puntos se ha­
llan a igual distancia (equidis­
tan) del centro. 

En la práctica esta curva se 
dibuja cómodamente con el 
compás, que permite mantener 

uno de sus extremos en el cen­
tro y dibujar con el otro todos 
los punros equidistantes de él; 
la abertura del compás es el ra­
dio. 

La circunferencia y las rectas 
Dibújese una circunferencia 

Fig. 70. 
de centro O corno la de la figu­
ra 70. Trácense desde el centro 
tres segmentos: uno OT, igual 
al radio; otro OS menor que el 
radIO y un tercero OE mayor 
que el radio. Por los extremos 
T, S y E, trácense las perpen­
diculares a dichos segmentos. 

Se obtienen, así, tres rectas: 
la primera, tiene un solo punto 
común con la circunferencia y 
se llama por eso recta tangen­
te; la segunda tiene dos puntos 
comunes con la circunferencia 
y se llama recta secante y la 
tercera, por no tener ningún 
punto común con la circunfe-
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rencia, es una recta exterior a 
ella. 

Nótese que los segmentos 
OT~ OS y OE, son las distan­
cias de las rectas al centro. 
Laego, si la distancia de una 
recta al centro de una circun­
ferencia, es igual al radio, dicha 
rtcta es tangente; si la distan­
CIa es menor que el radio, la 
rect8 es secante y si es mayor 
que el radio, la recta es exte­
rior. 

Líneas de la cÍrcunferencia 
Dibújese una circunferencia 

de cEntro O (figura 71). Únan-
M 

Fig. 71. 
se dos puntos cualesquiera de 
ella. como son el M y el N. y se 
obtendrá el segmento MN lla­
mado cuerda. 

Luego la cuerda es un seg­
mento cuyos extremos son pun­
tos de una circunferencia. 

Esos mismos puntas M y N, 
dividen a la circunferencia en 
dos partes llamadas arcos. Para 
distinguirlos en la figura, uno 
está marcado con un trazo grue­
so y el otro con un trazo fino. 

Ambos completan la circunfe­
rencia. 

Trácese una cuerda, como la 
PQ, que pase por el centro; esa 
cuerda especial se llama diáme­
tro. 

Compruébese que el diámetro 
es mayor que cualquier otra 
cuerda. Nótese también que ese 
diámetro PQ puede considerar­
se formado por los radios OP + 
+ OQ. 

En general, el diámetro de 
una circunferencia es la mayor 
de sus cuerdas e igual a dos 
radios. 

diámetro = 2 radios 

Circunferencias concéntricas 
y excéntricas 

En la figura 72 hay dibuja­
dhS dos circunferéncias con 

Fig. 72. 

dü;tinto centro y otras dos con 
el mismo centro. 

Las primeras se llaman ex­
céntricas y las otras concéntri­
cas. 

Aplicaciones de la 
circunferencia 

En capítulos anteriores, se 
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h:=t aplicado la circunferencia 
para dividir un segmento en 
dos partes iguales (figura 24) ; 
para trazar la bisectriz de un 
ángulo (figura 21) y para mu­
chas construcciones geométri­
cas, 

Noción de círculo y 
semicírculo 

Si sobre un plano se dibuja 
una circunferencia de centro O 
(figura 73), queda comprendi­
da dentro de ella una parte de 
dicho plano que se llama círculo, 

Fig, 73, 

El centro y el radio de dicho 
círculo son los de dicha circun­
ferencia. 

Una recta que pase por el 
centro del círculo, lo divide en 
d0s partes iguales llamadas se­
micírculos. 

N ótese que el contorno de un 
círculo es una circunferencia y 
que el contorno de un semicírcu­
lo está formado por un diáme­
tro y la mitad de su circunfe­
rencia. 

Figuras circulares 

a) Sector circular. - En un 
círculo de centro O (figura 74), 
trácense dos radios: OA y OB; 

qnt>da comprendida entre ellos 
una parte de dicho círculo lla­
mada sector circular (sombrea­
do en la figura). 

Fig-. 74. 
Nótese que el contorno de un 

sector circular, está formado 
por dos radios y un arco. 

b) Segmento ci1·cular.-Már­
qllese sobre la circunferencia 

e 
Fig.75. 

de un círculo (figura 75), dos 
pnntos A y B. Trácese la cuer­
da AB correspondiente al arco 
ACB. Queda una parte del 
círculo comprendida entre dicha 
cuerda y dicho arco; se llama 
sp.gmento circular (sombreado 
en la figura). 

Fíiese: 19) que el contorne' 
del segmento circular está for­
mado por una cuerda y un ar­
co; 29 ) que si se unen A y B 
con el centro O, se obtiene un 
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sector circular y 3Q) que la di­
ferencia entre dicho sector cir­
cular y el segmento circular es 
el triángulo ABO. 

c) Corona o anillo.-Trácen­
se dos círculos de diferente ra­
di" y con el mismo centro. Toda 
la parte del círculo mayor que 

Fig. 76. 
queda quitándole el círculo me­
nor, se llama corona o anillo 
(sombreado en la figura 76). 

Nótese que el contorno de la 
corona o anillo está formado 
por dos circunferencias concén­
tlll:a::!. 

El círculo y las medidas 
angulares 

a) A p 1 í q u e s e convenien­
temente un transportador sobre 
un semicírculo, como se hace 
para medir un ángulo plano. Se 
comprobará que el sen;licírculo 
mide 180°. 

b) En cOl)secuencia, como el 
círculo es el doble de su semi­
círculo, su medida angular es 
de 180° X 2 = 360°. 

c) Como la circunferencia es 

el contorno del círculo, su me­
nida angular es la misma, o sea 
360°. 

El número 71' 

a) Constrúyase un hexágono 
rt>gular (figura 77). Trácese 
una circunferencia que tenga 

ID ID 
I ! t M 

A C0;110'no rec::r-tOOO Oe: eJ!a~'lQ .... ~ O',s":'Hi!!tO$ 

Fil\'. 77. 

el mismo centro O del polígono 
y ljue pa::!e por todos su::! verti­
ces. 

Ei hexágono y la circunferen­
cia tienen en consecuencia el 
mismo radio OA. 

Dlhújf>se la ~f>mirrecta AM y 
sobre ella transpórtense los 6 
lal108 del hexagollu regular; se 
obtendrá el segmento AP. que 
es el contorno rectificado de di­
cho hexágono. 

Si se transporta el diámetro 
A B de la circunferencia sobre el 
segmento AP, se comprueba 
que: 

El contorno rectificado de] 
hexágono regular es igual a 3 
diámetros. 

b) Si se repite la construcción 
anterior (figura 78), tornando 
un polígono regular de 20 lados 
(icoságono) en lugar de un he­
xágono, se comprueba que: 
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El contorno rectificado del 
icoságono regular es igual a 
3,13 diámetros. 

c) Alrededor del borde de 
una maceta circular, o de un 
vaso, o de cualquier cuerpo re­
dondo, arróllese un hilo dando 
una vuelta completa. Córtese el 
sobrante y extiéndase el hilo 
que fué arrollado. Mídase cui­
dadosamente su longitud y mí­
dase también (con la misma 
unidad) el diámetro de la cir­
cunferencia de la maceta o del 
vaso utilizado. 

Si se divide la medida del 

'2 
11 I la 

I 
f& I 

'4 I 

11 I 

" 
fO 
I 
I 
I .. I 
I 

~o I t JO 

ficado la circunferencia de cen­
tro O, y se ha transportado sobre 
el segmento ob~enido, el diáme­
tro D. Dícho diámetro cupo en el 
segmento 3 veces y ha sobrado 
una fracción que es aproximada­
mente la 9.14 parte del diámetro. 
La circunferencia rectificada 
contiene, pues, 3,14 diámetros. 

Observación: Compárense los 
resultados obtenidos en las tres 
construcciones anteriores. 

El contorno rectificado del 
hexág ::mo regular vale 3 diáme­
tros; el del icoságono regular 

t D 

A __________ ~~~~~~~~--~--------~--'p M 
Contorno rectiricaoo del i~l',onO = ~,13 d~m,ho, 

• Fig.78. 

hilo por la del diámetro, y se vale un poco más: 3,13 y final­
repite cuidadosamente la ope- mente la circunferencia rectifi­
ración varias veces, se obtiene cada (que sería el contorno rec­
un cociente que es 3,14. tificado de un polígono de mu-

Al segmento represen­
tado por el hilo estirado 
se llama circunferencia 
rectificada, de modo 
que: 

La circunferencia rectificada 
es igual a 3,14 diámetros. 

En la figura 79, se ha recti-

10 10 0 ,140 
I I 

v~----------~' 
cJrcun~.r.nclo .s Igual 3.1~ di.m.lr .. 

Fig.79. 

chísimos lados) vale 3,14 diá­
metros. 
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Este número 3,14 que expre­
sa las veces que la circunferen­
cia rectificada contiene siem­
pre a su diámetro se llama nú­
mero "pi". 

Pi, es el nombre de una letra 
griega (71') que se representa al 
valor 3,14, es decir: 

71' = 3,14 

Longitud de la circunferencia 
rectificada 

De lo anterior se desprende 
que, para calcular la longitud 
de una circunferencia rectifica­
da, se multiplica por 3,14 la 
longitud de su diámetro (d). 

Luego: 

I 
Lon2"itud de la circunferencia \ 

rectificada = 71' X d 

Área del CÍrculo 
Trácese un círculo como el 

vale, según se ha visto, 71' X d 
o sea 71' X 2 r, pues el diámetro 
es igual a dos radios. 

Trácese el punto medio B del 
segmento AC. Luego BC es la 
mitad de la circunferencia rec­
tificada y vale 

71' X 2r 
--- o sea 71' X r. 

2 
Transpórtese luego la mitad 

de los sectores sobre BC (re­
cortándolos en el papel) y aplí­
quense arriba la otra mitad, co­
mo aparece en la figura. Si el 
número de sectores es muy 
grande, se obtiene práctica­
mente; un rectángulo que tie­
ne como base al segmento BC 
y como altura el radio (r). El 
área de este rectángulo es, pues, 
base X altura o sea 71' X r X r. 
y como ésa es el área del círcu­
lo resulta que: 

media CIf'CmferfflO<1 ro::fkada 
( 

r 

~---- Of'Curiefr:r1Cia rtr:bl¡cada~2 fT f' --------' 

Fig. 80. 

de la figura 80 y divídase en 
un número grande de sectores 
iguales (por ejemplo 20). Rec­
tifíquese la circunferencia de 
dicho círculo. Este segmento 

Área del círculo = 71' X r A r 

Área del sector circular 

El sector circular (véase fi-
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gura 74) puede considerarse co­
mo un triangulo. Bu base es un 
arco y su altura es el radio. 
Luego su área será igual a: 

o sea: 

base X altura 
2 

arco rectificado X radio 

2 

Luego: 

Área del sector circular = 

arco rectificado X r 

2 

Ejercicios 
1 Q) Dibújese en el papel un punto ° (centro). Trácese con centro en 

él una circunferencia de 3,2 cm. de 
radio. Márquese sobre la circunfe­
rencia un punto T. Trácese la tan­
gente en ese punto. Trácese una se­
cante que paRe también po!' T. Mí 
dase su distancia al centro 0, há 
lIese la diferencia entre esa distan 
cia al centro 0, y la diferencia en­
tre esa distancia y el radio de la 
circunferencia. Trácese una recta 
exterior, mídase su distancia al cen­
tro y compáresela también con el ra­
dio. 

20 ) Dibújese otra circunferencia 
cualquiera. Trácese un radio, un diá. 
nwtru, y una cuerda en distinto si­
tio. Mídanse en mm. los dos prime­
ros elellleuLOS y l:Oll1jJarellse euu'e 

"í. Com pruebese que el rliámE'tro va­
le dos radios, y que es mayor que 
la otra cuerda. 

30 ) Dibújense cinco circunferen­
cias concéntricas y dos circullferen­
clas excentricas. 

40 ) Divídase un segmento de 9 
cm. en dos partes iguales, utilizan­
do el compás. Compl'uebese con la 
regla graduada :,i los dos ,¡egmentos 
obtt:nidos son igualés. 

5'.') Dibújese con transportador un 
ángulo de 110°. Trácece la bisectri~ 

con regla y compat;. Compruebet;e si 
los allgulos obLeIlldoti valell 65 u cada 
uno. 

6<.1) Dibújese un segmento circu­
lar. DibuJese un sector cU'cular de 
radio Igual a 4 cm., y que abapqua 
35°. 

7<) Dibújese una corona circular 
con un radio a de 23 mm. y otro b 
de 37 mm. 

89 ) Hallar la longitud de una cir­
cunferencia rectificada, cuyo diáme­
tro mide 2,:lO m. 

Respuesta: 7.222 m. 

99 ) Las ruedas delanteras de ua 
coche tienen 0,85 m. de radio. Con 
un aparato especial, se ha compro­
bado que durante un viaje, han gi­

rado 2308 vueltas. ¿ Qué recorrido hu 
efectuado el coche? 

R ... puesta: 12,320 Km. 

100) Calcúlese el área de un círcu­
lo de 0,40 m. de ratEo. 

ReslluE6ta: 0,6024 m' 
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11 Q) ¿ Cuál es el área de un semi­
círr:ulo :!uyo diámetro mide 1,60 m.? 

~espue.ta: 1,0048 m' 

12Q ) El cantero de un jardín tiene 

forma de sector circular. Su arco 
rectificado mide 1,45 ni. Y su radio 
0,86 m. ¿ Cuál es su área? 

Respuesta: 0,6235 mi 

ASUNTO IX 

POSICIONES RELATIVAS DE DOS PLANOS EN EL ESPACIO 

Planos incidentes y planos 
paralelos 

a) Obsérvese atentamente la 
posición que ocupan el piso, el 
techo y las paredes de una ha­
bitación. 

plenos paralelos 

planos Incidentes 

Fig. 81. 

El plano del piso y el plano 
de una pared tienen una recta 
que corresponde a ~la línea del 
zócalo. 

En la figura 81, se hallan di­
bujados otros dos planos, el M 
y el N que también tienen una 
recta a común. 

En general, si dos planos tie-

nen una recta común se llaman 
incidentes. 

Suele decirse que los planos 
incidentes se cortan en la recta 
común. 

b) Piénsese en los planos dpl 
techo y del piso,o en los planos 
de dos paredes enfrentadas. 
Esos planos no tienen ninguna 
recta común, es decir, no se 
cortan. Lo mismo ocurre con 
los planos A y B dibujados en 
la tigura 81. 

Si dos plano N no tienen nin­
gún punto común, son paralelos. 

Ángulos diedros 

En el ejemplo anterior (a), se: 
señalaron como dos planos in-
cidentes, el del piso y el de una 
de las paredes de la habitación. 
Dichos planos incidentes, sien­
do infinitos, dividen al espacio 
en cuatro regiones. 

¿ Cuáles son dichas regiones? 
Dos de e!joIoio¡¡¡""¡¡:.:wUl..~w;.¡¡:...e.~~,_ .. 
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no del piso, una del lado de la 
pared en que está la habitación, 
y la otra del lado de afuera de 
dicha pared. Las otras dos re­
giones están debajo del plano 
del piso, y como el plano de la 
pared se prolonga hacia abajo, 
una región contiene el só­
tano de la habitación y la 
otra corresponde a la tie­
rra que está del otro lado 
del plano de la pared. 

En la figura 82, los 
planos incidentes A y B 
también dividen al espacio 
en cuatro regiones. 

Las cuatro regiones del 
espacio determinadas por 
dos planos incidentes, se 
llaman ángulos diedros. 

Nótese que el ángulo diedro 
es, en cierto modo, una "figura 
sólida". En el ejemplo de la ha­
bitación, dos diedros estarían 
ocupados por aire y los otros 
dos por tierra. 

La recta común de los planos 
incidentes, se llama arista del 
diedro y los semiplanos que li­
mitan a cada diedro son las ca­
ras del mismo. 

Caso particular.-Si dos pla­
nos incidentes forman cuatro 
ángulos diedl'os iguales, dichos 
planos son perpendiculares. 

En la figura 82, los planos 
M y N son perpendiculares por-

que los cuatro ángulos diedros 
(marcados en la figura con fle­
chas) son jguales entre sí. 

Además, los diedros forma­
dos por planos perpendiculares 
se llaman diedros rectos. 

diedro! red~5 

Fig. 82. 

Ángulo triedro 

Continuando con el ejemplo 
anterior de la habitación, obsér­
vese que los ocho rincones se 
hallan formados por el techo (O 
por el piso) y dos ne las pare­
des. De tal manera que, un rin­
cón cualquiera, se halla deter­
minado en realidad por tres 
planos, por ejemplo, el del piso 
y los dos de las paredes que se 
cortan. 

Esos tres planos, al cortarse 
forman tres líneas rectas que 
están representadas por la aris­
ta de las paredes y las dos lí­
neas del zócalo. Además, las 
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tres rectas mencionadas concu­
rren en un mismo punto: el 
rincón: 

o 

Ó~9U'O triedro 

Fig. 83. 

Obsérvese que esos tres pla­
nos abarcan o contienen una 
región del espacio; el observa­
dor colocado en la habitación, 
está dentro de ella. Esa región 
del espacio determinada por 
tres planos que tienen un pun­
to común, se llama ángulo trie-
dro. . 

En la figura 83, también se 
hallan representados tres pla­
nos que se cortan en las rectas 
a, b y e, y que tienen el punto 
O común. Dichos planos tam­
bién determinan un ángulo trie­
dro (sombreado en la figura) ; 
a, b y e se )laman aristas del 
triedro y O es el vértice del 
mismo. 

N ótese que, como el diedro, 
el ángulo triedro es en cierto 
modo una figura sólida. 

Prisma indefinido 

Imagínense las cua:To pare-

des de una habitación prolon­
gadas indefinidamente hacia 
arriba y hacia abajo. 

Ellas formarían, así, una es­
pecie de caño cuadrangular, en 
posición vertical. Las cuatro 
paredes abarcarían por los cua­
tro costados, una región del es­
pacio (indefinida hacia arriba 
y hacia abajo), que se llama 
prisma indefinido. Dichas par/'!­
des, así consideradas, represen· 
tan las fajas o caras del prisma 
indefinido y sus intersecciones 
son las aristas del mismo. 

Una regla que se prolongara 
indefinidamente en sus dos ex-

pnsmo Indefinido 

Fig. 84. 

tremos, representaría también 
un prisma indefinido. 

La figura 84 representa una 
parte de un prisma indefinido 
limitado por cinco fajas, ab, be, 
cd, de y ea. Las aristas son las 
rectas a, b, e, d y e. 
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El prisma indefinido, también 
es en cierto modo, una "figura 
sólida" . 

Ejercicios 

1 Q) Tómese para estudio, una caja 
cuadrangular cualquiera, por ejem­
plo, una caja de zapatos. 

Compruébese prácticamente que: 

a) Sus caras determinan 3 pares 
de planos paralelos. 

b) El plano de cada cara es inci­
dente con otros 4 planos. 

c) Si se considera un par cualquie-

ra de planos incidentes, la caja que­
da siempre dentro de uno de los án­
gulos diedros formados por dichos 
planos. 

d) Todos los diedros que pueden 
considerarse son rectos. 

e) En cada rincón de la caja se 
forma un- ángulo triedro. 

29 ) Márquense con tiza la arista 
de un diedro, y las aristas y el vérti­
ce de un triedro. 

. 3Q
) Compruébese que, imaginando 

convenientemente prolongadas a las 
caras de la caja, podrian formarse 3 
prismas indefinidos. 

ASUNTO X 

PRISMA RECTO 

Formación del prisma recto 

Vuélvase a lo tratado en el 
asunto anterior sobre prisma 
indefinido. 

El prisma ' indefinido obteni­
do al imaginar prolongadas las 
cuatro paredes de una habita­
ción, queda limitado hacia arri­
ba y hacia abajo por los dos 
planos paralelos que represen­
tan el techo y el piso de la mis­
ma. Esos planos y las caras 
del prisma indefinido limitan 
completamente una región del 
éspacio, que en el caso dado re­
sulta ser todo el ambiente de la 
habitación. 

En el ejemplo de la regla. sus 
dos extremos también represen-

o 

/ r - -- -----~~,7 

;" ;,,,, I " .. ' 

" I 1;' L _ _ __ _____ ¡ __ _____ _ ,.~ __ ,' 
y, y 

~ 
Fig. 85. 

tan planos paralelos que cortan 
al prisma indefinido, y el resul­
tado es la propia regla, limita­
da ahora completamente. 
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Finalmente, eh la figura 85, 
los planos paralelos A y B tam­
bién cortan a un prisma indefi­
nido, y dejan entre ellos limi­
tada una parte de él (sombrea­
da en la figura). 

Nótese que en los ejemplos 
anteriores, los dos planos que 
cortan al prisma indefinido son 
paralelos entre sí y además son 
perpendiculares a las aristas. 

Se llama prisma recto a la 
parte dI! un prisma indefinido 
comprendida entre dos planos 
paralelos que lo cortan perpen­
dicularmente a las aristas. 

En los dos planos que cortan 
al prisma indefinido, se forman 
dos polígonos que se llaman ba­
ses del prisma. 

En el ejemplo de la habita­
ción, las bases están represen­
tadas por el piso y el techo, en 
el ejemplo de la regla, las bases 
están representadas por los dos 
frentes de los extremos de di­
cha regla. Nótf'se que ambas 
bases son iguales. 

Nombre de los 'prismas 

Los prismas se nombran se­
gún las bases. Así, si las bases 
son: 

Triángulos se llama prisma 
triangular (fig. 89). 

Paralelogramos se llama pa­
ralelepípedo (fig. 87). 

Trapezoides se llama prisma 
trapezoidal (fig. 86). 

Pentágonos se llama prisma 
pentagonal (fig. 85). 

Hexágonos se llama prisma 
hexagonal, etc 

Observación. Nótese que 
cualquier paralelepípedo tiene 
seis caras que son paralelogra­
mos. 

Elementos del prisma 

En el prisma obtenido se lla­
man: 

19 ) Aristas laterales, a los 
segmentos de las aristas del 
prisma indefinido comprendidos 
entre las bases; en la figura 86 
las aristas laterales son los seg­
mentos: AE, BF, CG y DH. 

Nótese que dichas arista!'l la­
terales son paralelas, iguales 
entre sí y perpendiculares a las 
bases. 

2Q) V értices, ~ los extremos 
de las aristas; los vértices del 
prisma (figura 86) son los pun­
tos: A, B, C, D, E, F, G y H. 

3Q) Caras laterales, a los cua­
driláteros que forman al cor­
tarse las fajas del prisma inde­
finido por las bases; las caras 
laterales del prisma (figura 86) 
son: ABFE, BCGF, CDHG y 
DAEH. 
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N ótese que en el prisma rec­
to las caras laterales son rec­
tángulos. 

40 ) Ángulos planos, a lo.s for­
mados en las caras laterales o 
en las bases. 

Nótese que los ángulos de las 
caras laterales son rectos, como 
el ABF, BFE, etc., en efecto, 
dichas caras son rectángulos. 

Fig. 86. 

Además los ángulos de las 
bases cuyos vértices están so­
bre una misma arista son igua­
les; tales son (figura 86) los án­
gulos: DAB = ABC; ABC = 
= EFG; etc. 

50) Ángulos diedros, a los for­
mados por dos caras que tienen 
una arista común; tales son, 
por ejemplo, el formado por las 
caras AEHD y AEFB en la 
ari~ta EA y el formado por la 
base EFGH y la cara EHDA 
en la arista EH. 

60 ) Ángulos triedros, a los 
formados por tres caras que 

tienen un vértice común, tal el 
formado por las caras EFBA, 
EHDA y EHGF, que tienen el 
vértice E común. 

7Q
) Altura, a la distancia en­

tre sus bases. Corno el prisma 
es rect<r, la altura es cualquiera 
de sus aristas laterales, como. 
ser la AE. 

Prismas regulares e irregulares 

'Se ha visto que las bases de 
un prisma son polígonos. Si di­
chas bases son polígones regu­
lares, el prisma se llama regu­
lar y si son irregulares, el pris­
ma se llama irregular. 

Ejemples: 

a) El prisma de la figura 87 
es irregular, pues sus bases 
ABCD y EFGH son dos trape­
zoides (polígenos irregulares). 

b) El prisma de la figura 86 
es regular, pues sus bases 
ABCD y EFGH son polígonos 
regulares (cuadrados). 

Observaciones. - a) Nótese 
que en los prismas regulares 
los ángulos de las bases sen 
iguales entr<:: sí. En la figura 
86 resultan: ángulo. DAB = 

= ángulo ABC = BCD, etc., y 
HEF = EFG = FGH, etc. 

b) Les segmentes del prisma 
(figura 86), corno los AG, BH, 
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CE Y DF que unen vértices de 
caras diferentes, se llaman dia­
gonales del prisma. 

G 

A 
pnsma trregular-

Fig. 87. 

Fíjese que si el prisma recto 
es un paralelepípedo como el de 
la figura 86: 19) las diagonales 
son iguales entre sí; y 29 ) las 
diagonales se cortan en un pun­
to del interior del prisma lla­
mado centro del mismo. 

Hexaedro regular o cubo 

El paralelepípedo cuyas ca: 
ras son todos cuadrados, se lla· 
ma hexaedro regular o cubo (fi. 
gura 88). 

Nótese que este prisma tiene 

Fig. 88. 

sus seis caras iguales y por lo 
tanto sus aristas son iguales; 

que sus ángulos planos son tam­
bién iguales (rectos). Los án­
gulos diedros y triedros del cu­
bo son asimismo respectiva­
mente iguales entre sí. 

Desarrollo de la superficie 
prismática 

~ __ ~A~ __ ,----r---¡M 

hB----L---~---7N 

e 
Fig. 89. 

Recuérdese que las caras la­
terales de un prisma recto son 
rectángulos y que las baseb son 
dos polígonos iguales. 

Para desarrollar la superficie 
de un prisma recto tlasta cons­
truir rectángulos respectiva­
mente iguales a las caras late­
rales, y dos polígonos iguales 
a las bases, tal como aparece 
en la figura 89. 

Las caras laterales forman 
un rectángulo como el ABNM 
que se ll~ma desarrollo de la 
superficie lateral del prisma. 

I::li además del rectángulo 
ABNM se consideran los polí­
gonos 1 y 2 de las bases, la fi-
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gura total es el desarrollo de la 
superficie total del prisma. 

Áreas lateral y total del prisma 
recto 

Las medidas de las superfi­
cies lateral y total obtenidas en 
el desarrollo anterior, son res­
pectivamente el área lateral y 
el área total del prisma recto. 

Nótese que la base BN del 
rectángulo ABNM (desarrollo 
de la superficie lateral) es el 
contorno de la base del prisma 
y que su altura AB es la altura 
de dicho prisma. 

Luego para hallar el área la­
teral de un prisma recto, se 
multiplica el perímetro de su 
base tmedida del contorno) por 
su altura. 

Área lateral del prisma 
recto = p X h 

Para hallar el área total se 
SUllJii al "lea laLI!CaJ I:!J a1t:a ue 

ambas bases, que, por ser igua­
les, resultan el doble de una de 
ellas. Luego: 

Área total del prisma rec­
to = área lateral + 2 áreas 

de la base 

NOTA: Según sea el polígono 
de la base, su área se calcula­
rá con la fórmula correspon­
diente. 

Ejemplo: 

Hallar las áreas lateral y to­
tal de un prisma hexagonal re­
gular de 2 m. de altura y cuya 
base mide 0,5 m. de arista y 
0,344 m. de apotema. 

Área lateral del prisma rec­
to = p X h = 6 X 0,5 m. X 2 
m. = 6 m2

• 

Area de la base = .) 

'" -

6 X 0,5 m. X 0,344 m. 

2 
= 0.516 m Z• 

Area total del prisma rectu = 

= área lateral + 2 áreas de la 
baile = 6 m2 + 2 X 0,516 m2 = 
= 7,032 m2• 

Áreas lateral y total del cubo 

Como las cuatro caras latera­
les (1, 3, 5 Y 6 de la figura 88) 
y las dos bases (2 y 4) del cu­
bo son cuadrados iguales entre 
'sí, y el area del cuadrado es 
1 X 1 (en este ca!:)o arista X aris­
ta), resulta: 

Al'ea lateral del cubo = 

4 X arista X arista 

Area total del cubo = 

6 X arista X arista 

Ejemplo: 

Calcular las áreas lateral y 
total de un cubo cuya arista 
mide 1,2 dm. 
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Area total del cubo = 4 X 
X arista X arista = 4 X 1,2 
dm. X 1,2 dm. = 5,76 dm2

• 

Area total del cubo = 6 X 
X arista X arista = 6 X 1,2 
dm. X 1,2 dm. = 8,64 dm2

• 

Ejercicios 

19 ) Procúrese un sólido que tenga 
{""ma prismática. 

Cuéntese eu el el número de: aris­
tas, vértices, caras, ángulos planos, 
ángulo,:; diedros y ángulos p'oliedros. 

29 ) Clasifíqueselo por su base en 
regular ° irregular, y désele el nom­
bre que le corresponda (triangular, 
trapecial, etc.). 

39 ) Compruébense prácticamente 
las propiedades de sus elementos, es­
tudiadas en este capítulo. 

49 ) Búsquense y clasifíquense to­
dos los prismas rectos que contenga 
una caja de sólidos, o de lo contral'io, 
hállense ejemplos de prismas en las 
cosas del ambiente. 

59) Hállese el lirea lateral de un 
Pl'¡"IllR n,,;w U'j¡ilJg UJaL Lv,> tre:,; la­
dos de la base miden: 0,90 m.; 1,30 
m. y 2.20 m.; la altura es de 3,50 m. 

}tes.puetJta: 16,40 D¡).! 

69 ) La base de un prisma recto 'es 
un octógono regular, cuyo lado mide 
0,05 m. y la apotema 0,0605 m. La 
altura del prisma es de 0,20 m. Cal­
cúlese su área lateral y su área to­
tal. 

Respuesta: 1') 0.08 m" 

2< l 0,1042 m" 

79 ) ¿ Cuántos m 2 de cinc son ne­
cesarios para construir un tanque ce­
rrado, de forma cúbica, y cuya aris­
ta mida 1,10 m.? 

Respuesta: 7,26 m' 

ASU:STO XI 

VOLUMEN DEL PRISMA 

Volumen del prisma 

Sea hallar el volumen del 
prisma recto de la figura 90, 
cuya base es un rectángulo 
(prisma rectangular). 

Supóngase que la base mide 
5 por 3 unidades de longitud, 
es decir, 5 X 3 = 15 unidades 
de superficie, tal como aparece 
en la cara superior de la figura. 

La altura de ese prisma mi· 
de 4 unidades de longitud. 

Si por los segmentos que di­
viden a la base se trazan planos 

, , 
, " : .. __ .......... ~ ...... ~ .... . 

Fig. 90. 

paralelos a las caras, el prisma 
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total queda dividido en 15 pris­
mas chicos. 

Cada uno tiene por base a 
un cuadrado, que es la unidad 
de superficie y como su altura 
es de cuatro unidades de lon­
gitl.ld, puede dividirse a su vez 
en 4 cubitos que representan la 
unidad de volumen. 

. En efecto, cada cubito tiene 
por arista a la unidad de longi­
tud. Se han obtenido en total 
15 X 4 = 60 cubos, es decir, el 
volumen del prisma total es de 
60 unidades de volumen. 

Obsérvese cómo se ha llegado 
a medir ese volumen: 19 ) se ha 
hallado el área de la base: 5 X 
X 3 = 15 unidades de superfi­
cie y 29) se ha multiplicado di­
cha área por la altura del pris­
ma: 15 X 4 = 60 unidades de 
volumen .. 

Luego: 

Volumen del prisma 
= área de la base X h 

Esta fórmula es general pa­
ra todos los prismas. 

NOTAS: a) La unidad de vo­
lumen representada por cada 
uno de los cubitos, es en la prác­
tica el mS

, u otra unidad menor 
(dmS , cms, etc.). 

b) El volumen del prisma re­
sulta expresado en la unidad de 
volumen que corresponde a la 

unidad de longitud con que se 
han medido sus elementos. Así 
si se miden en: 
m. resultará el volumen en mS, 

cm. resultará el volumen en m3, 

etcétera. 

Ejemplo: 

Calcular el volumen de un 
prisma pentagonal regular que 
mide: arista de la base 2 m.; 
apotema de la base 1,38 m., y 
altura 10 m. 

pXa 19 ) Área de la base = -- = 
2 

5 X 2 m. X 1,38 m. 
2 

6,90 m2
• 

29 ) Volumen del prisma 
= área de la base X h 6,90 
m 2 X 10 m. = 69 m S

• 

Volumen del cubo 

Como la base del cubo es un 
cuadrado que tiene por lado a 
la arista, su área es arista X 
X arista y, como tiene por al­
tura una arista igual a las de 
las bases, resulta que: 

Volumen del cubo = aris­
ta X arista X arista 

Ejemplo: 

Calcular el volumen de un 
cubo que mide 15 dm. de arista. 
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Volumen del cubo = arista X 
arista X arista = 15 dm. X 15 
dm. X 15 dm. = 3375 dms. 

Ejercicios 

1 Q) Calcúlese el volumen de un 
prisma recto, cuya área de la base es 
de 0,5024 m2 y cuya altura es de 
0,82 m. 

Respuesta: 0,411.968 m a 

20 ) Un prisma recto, de 130 cm. 
de altura, tiene por bases cuadrados 
de 0,60 m. de lado. ¿ Cuál es su vo­
lumen? 

Respuesta: 0.468 m" 

30 ) Una varilla de hierro tienEl 
forma de un prisma hexagonal regu­
lar. Sus medidas son: lado de la ba­
se: 0,2 dm.; apotema de la base: 
0,17 dm.; y altura de la varilla: 25 
dm. Cada dma de hierro pesa 7 Kg. 

Calcular: 10) El volumen de dicha 
varilla. 

20 ) El peso (en Kg.) de 
la misma. 

R~8puesta: 10) 2.550 dma 

20) 17,850 KIr. 

40 ) Una cajita de cartón de forma 
cúbica, cuya arista mide 24 mm., es­
tá llena hasta la mitad de polvo de 
azufre. ¿ Cuántos cmS de polvo con­
tiene? , 

Respuesta: 6,912 mi 
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ASUNTO I 

LA REPúBLICA ARGENTINA 

Situación. La República 
Argentina está situada en el 
extremo austral de la América 
del Bur. Tiene la forma de un 
inmenso triángulo cuya base 
corresponde al Trópico de Ca­
pricornio. El vértice está en la 
zona más austral, donde se jun­
tan los océanos Atlántico y Pa­
cífico. 

Límites. - Casi todos sus lí­
mites son naturales. Delimitan 
su contorno: la gran cordillera 
de los Andes, con sus elevados 
picos; el océano Atlántico; los 
ríos Pilcomayo, Paraná, Uru­
guay y el gran río de la Plata. 

I 

La República Argentina limi­
ta al norte con las repúblicas 
de Bolivia y Paraguay; al este 
con las repúblicas de Brasil y 
Uruguay y con el océano Atlán­
tico; aJ sur, con la confluencia 
del Atlántico con el océano Pa­
cífico y al oeste con la Repúbli­
ca de Chile. 

Exten!';ión. - La Ftunerficie 
de nuestro país es de 2.747.113 
km2

, siendo más extenso que 
cualquiera de los estados limÍ-

trofes, excepto el Brasil. Su 
contorno es de 14.000 km.; la 
parte más ancha de E a O se 
halla sobre el paralelo 27 y al­
canza 1.530 km. Desde el nor­
te de Jtljuy hasta Ushuaia, es 
decir, de N a S, tiene una lon­
gitud .máxima de 3.700 km. 

Las tres grandes regiones 
naturales del territorio 

El suelo argentino, por sus 
características físicas, puede di­
vidirse en tres grandes regio­
nes naturales: 

19 ) La llanura: limitada al 
este por los ríos Paraguay, Uru­
guay y de la Plata y el océano 
Atlántico; al sur por el río Co­
lorado; al oeste por las estriba­
ciones de la cordillera de los 
Andes y al norte por las sierras 
subandinas y el límüe con el 
Paraguay. En esta región pue­
den considerarse cuatro zonaR: 
a) Me!'opotamia. comprendida 
entre los r10s Paraná. Uruguay, 
Iguazú, San Antonio y Pepirí-

. Guazú. b) Pradera. limitada al 
norte aproximadamente en la 
parte media de la provincia de 
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'Santa Fe; al este por el río 
Paraná, río de la Plata y océa­
no , Atlántico; al oeste por una 
línea imaginaria que partiendo 
de Mar Chiquita (Córdoba) cor­
ta por la parte media el límite 
entre Córdoba y la Pampa y, 
describiendo un arco, termina 
en Bahía Blanca. Finalmente li­
mita al sur por esta línea y el 
océano Atlántico. c) Llanura 
chaqueña o boscosa, entre los 
ríos Paraguay y Paraná. ch) 
Llanura occidental, limitada al 
norte por el río Dulce, al este 
por la línea convencional que la 
separa de la pradera, al sur por. 
el río Colorado y al oeste por 
las estribaciones de la cordi­
llera. 

29) La montaña que limita al 
este con la llanura y la reglón 
patagónico-fueguina, al sur con 
la unión de los océanos Atlánti­
co y Pacífico, al oeste con . Chile 
y al norte con Bolivia. Se sub­
divide en tres zonas: a) norte 
(desde el límite con Bolivia has­
ta Catamarca); b) central (de 
Catamarca a Neuquén) ; e) sur 
(desde Neuquén hasta Tierra 
del Fuego). 

3Q) Región patagónico - fue­
guina. limitada al norte por el 
río Colorado, al este por el océa­
no Atlántico, al sur por la unión 
del Atlántico con el Pacífico y 
al oeste por la cordillera de los 
Andes. Se subdivide en: a) Pa­
tagonia y b) Tierra del Fuego. 

ASUNTO 11 

MESOPOTAMIA 

Límites. - Es la zona de la 
llanura limitada por los ríos Pa­
raná, Uruguay, Iguazú, Pepirí­
Guazú y San Antonio. 

Suelo. - Es en general una 
extensa planicie, levantada al 
norte por las sierras de Mi­
siones, deprimida en los este­
ros corrtntinos, ondulada por 
anchas lomas llamadas cuchi­
llas en Entre Ríos y ter­
minada finalmente al sur por 

un extenso y hermoso delta. 
La zona norte de la región es 

el suelo de Misiones y parte de 
Corrientes, m u y pintoresca, 
donde se destacan tres sierras: 
del Imán, de Misiones y de la 
Victoria. Ellas forman una me­
seta, interpuesta entre los ríos 
Paran á y Uruguay, hácia don­
de corren innumerables corrien­
tes de agua que caen formando 
cataratas sobre sus lechos de ro-
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ca dura. En la zona central las 
últimas ramificaciones de la 
sierra se pierden en una exten­
sa llanura muy baja, cubierta 

Fig. 3.-El Delta del Parando 

de esteros y lagunas. Es una 
zona muy irrigada, aunque sus 
ríos son innavegables. 

En la zona sur el suelo es on­
dulado. Los ríos, alimentados 
por abundantes lluvias, corren 
entre las cuchillas. Éstas, aun­
que de escasa altura, SIrven de 
división a dichas aguas que van 
hacia el Paraná o el Uruguay. 

Temperatura.-La zona norte 
es extremadamente cálida y hú­
meda, parece un invernáculo. 
En verano se llega a 43 0. Los 
inviernos son templados y hú­
medos, a veces hasta calurosos; 
en los días más fríos el termó­
metro no baja de 19°. 

En el centro la temperatura 
también es elevada, los in-
viernos son más fríos y clima 
en general más soportable. En 

enero la temperatura más ele­
vada es de 42°,6 y en invierno 
la más baja es de 12°. Por ex­
cepción ha habido días de 4 y 
5 grados bajo cero. 

En el sur los veranos son cá­
lidos y los inviernos más bien 
fríos; el número de heladas au­
menta. La temperatura más al­
ta del verano ha sido de 43 o 5 ; 
en los días más fríos de invier­
no desciende hasta 1 grado bajo 
cero. 

Lluvias. - Las lluvias, abun­
dantísimas en el norte, dismi­
nuyen hacia el oeste y sur. A 
causa de ellas, los bosques mi­
sioneros son más densos en el 
límite con el Brasil. En el Norte 
llueve anualmente de 1.600 a 
1 .800 mm. en el Iguazú, y 1.400 
mm. en Posadas. El término 
medio de lluvias en el centro 
alcanza a 1.200 mm. y en el sur 
a 1.000 mm. 

Ríos principales. - Los ríos 
del norte, como se ha visto, son 
de curso acciden:ado y rápido, 
pues caen desde las sierras de 
cascada en cascada hasta des­
aguar en el Paraná o en el Uru­
guay. Los del centro nacen en 
esteros y lagunas, son lentos y 
tienen generalmente, como los 
del sur, numerosos afluentes. 
Los principales ríos son: 
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Paraná (4.500 Km.), se origi­
na por la unión de dos ríos bra­
sileños, el Paraná Panema y el 
Paranahiba. En este río se pue­
den considerar tres 
secciones: 19 Alto Pa­
raná, desde su origen 
hasta la confluencia 
con el Paraguay; de 
cauce bien encajona­
do, presenta gran 
cantidad de rápidos y 
saltos; 29 Medio Pa­
raná, desde su con­
fluencia con el Para­
guay hasta la desem­
bocadura del Carca­
rañá, en cuya región 

Q) 

IJ.... 

ro ....... 
e 
ro 

Cf) 

merosas islas. Al desembocar se­
meja un lago con una costa alta 
(la uruguaya) y la otra baja y 
anegadiza (la argentina). 

Brasil 

Uruguay 

la orilla izquierda es 
alta, barrancosa y po­
blada, mientras que 
la derecha es baja y 
pantanosa; y 3Q Bajo 
Paraná, desde el Car­
carañá hasta su con­
fluencia con el Uru­
guay, formando en su 
desembocadura un 
amplísimo delta. 

Fig. 5.-El Rio Paraná y SUB puertos. 
Uruguay: (1.400 

Km.), nace en el Brasil (siena 
do Mar). Corre primero por la 
meseta, bordeado de rocas y 
presentando saltos y rápidos 
como el de Mocovíes, en Mi­
siones. 

Desciende luego a: la llanura, 
ensanchándose y rodeando nu-

Otros ríos notables son: el 
Iguazú, Corrientes, Miriñay y 
GÜaleguaychú. 

Las lluvias influyen sobre el 
caudal de todos estos ríos; el 
Paran á y el Uruguay nacen, por 
ejemplo, en zonas muy lluviosas 
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en verano, época en que sus 
aguas aumentan considerable­
mente. 

Utilidad de los ríos 

El gran número de ríos que 
posee la Mesopotamia presta a 
la región un sinnú­
mero de beneficios. 
Hay pesca abundante 
en el Paraná y Uru­
guay, predominando 
el pej errey, que se 
encuentra todo el 
año; el dorado, el su­
rubí, el patí, el pacú, 
etcétera. 

Estos ríos son tam­
bién útiles para las 
comunicaciones. 

esta región el viento norte, el 
sudeste o sudestada y el pam­
pero. El primero recalienta la 
atmósfera, provocando tempera­
turas muy altas y tormentas 
acompañadas por frecuentes 
descargas eléctricas. 

Lagunas y esteros 
Fig. 6.-Cataratas del Iguazú. Garganta 

del Diablo. 

La laguna Iberá, en Corrien­
tes, es un extenso bañado con 
islas boscosas. En parte está 
cubierta por juncos y plantas 
acuáticas que forman islas flo­
tantes, refugio de tigres, lagar­
tos y yacarés. 

La laguna Maloya es también 
una serie de esteros y pantanos 
que desaguan en el Paraná por 
los arroyos Empedrado y San 
Lorenzo. 

Los esteros de Santa Lucía 
dan origen al río de su nombre 
y ocupan una vasta extensión. 

Vientos. - Predominan en 

El sudeste es un viento fres­
co; cuando sopla también pro­
voca lluvias. El oeste sopla vio­
lentamente y despeja la atmós­
fera. 

Vida vegetal y animal 

La selva misionera cubre to­
do el pintoresco territorio de 
Misiones y se extiende, en par­
te, por el norte de Corrientes. 
Tal vez es la selva más hermosa 
del país; tiene infinidad de cla­
ses de árboles, destacándose el 
de la yerba mate, cedro, jaca­
randá, timbó, uru.nday y paIme-
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ras. El tacuarembó es una plan­
ta que cierra el paso de tal ma­
nera que es preciso abrir pica­
das con machete. Hay helechos 
que alcanzan 5 metros de altu­
ra, muchas plantas que viven 
sobre los troncos y ramas de los 
árboles, musgos, cañas tacua­
ras, etc. Entre las plantas acuá­
ticas es digna de mención la 
magnífica victoria 
cruciana, cuyas enor­
mes hojas semejan 
grandes platos flo­
tantes. 

Plantas enredaderas alternan 
con pajonales intransitables; 
hay cañas tacuaras y bambúes. 

Cultivos principales 

Se cultiva, en el norte princi­
palmente, la yerba mate. Es un 
árbol frondoso parecido al na­
ranjo, que crece naturalmente 
en la selva. Actualmente se lo 

La vegetación en 
las zonas central y 
meridional, salvo el 
norte de Corrientes, 
puede decirse que for­
ma un parque. Los 
bosques son escasos 
salvo el de Montiel, 
en la provincia de En­

Fig. 7.-Vegetación arbó1'ea de la mesopotamia 
en la parte nO'1'te. 

tre Ríos. Alternan con éstos, 
grandes llanuras cubiertas de 
tupidos pastos. 

Los árboles, de corto tronco 
y ancha copa, que predominan 
en esta zona son: talas, espini­
llos, sarandíes, ñandubays, al­
garrobos y palmeras caranday. 

En el delta hay una exube­
rante vegetación de bosques 
vírgenes. Abundan: coronillos, 
sarandíes, ceibos, palmeras pin­
dó, sauces" álamos y frutales. 

trasplanta para facilitar su in­
dustria. 

También se cultiva en el nor­
te el algodón, mandioca, tabaco, 
caña de azúcar, arroz, algunos 
cereales y frutales. 

En ,la zona central hay im­
portantes cultivos de algodón y 
tabaco, así como maní, caña de 
azúcar, mandioca, arroz, cerea­
les y frutales, especialmente ci­
trus. 

La parte sur de la mesopota-
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mia es, como la pradera, esen­
cialmente agrícola. Tiene culti­
vadas 1.500.000 hectáreas, es­
pecialmente con: maíz, trigo, 
lino, avena, alfalfa y cebada. Se 
producen también naranjos, li­
moneros y mandarinos. Entre 
Ríos tiene ' 37.000 ha. de árbo­
les frutales. 

Abundan los sembrados de 
légumbres y papas. 

En el delta se cultivan en 
gran escala los frutales: duraz­
neros, man71anos, membrillos, ci­
ruelos, perales, etc. Se planta 
mucho álamo. 

Industrias derivadas 
Las más importantes, deriva­

das de la agricultu­
ra, son la forestal, la 
molinera y la frutí­
cola, en el norte, cen­
tro y sur respectiva­
mente. 

En el norte, la prin­
cipal tarea es la ma­
nipulación de la yer­
ba mate. 

tas) se desarrolla en toda la re­
gión, y más intensamente en el 
delta. 

Fig. S.-Un yerbal en MisioneB. 
Cosechadores en plena tarea. 

Animales silvestres y domésticos 
Abundan en la selva muchísi­

mos animales, gran parte en lla-

La industria moli­
nera comprende, ade­
más de los molinos 
yerba teros, los arro­
ceros (donde se des­

Fig. 9.-Plantación de tabaco en Misiones. 

cascara el arroz) y los harine­
ros (molienda de cereales). 

La industria frutícola (reco­
lección, clasificación, envase, 
conservación, etc., de las fru-

nura boscosa. En el centro y so­
bre todo al sur de la región hay 
avestruces, zorros, zOJ'rinos, viz­
cachas, mulitas, cuises, liebres, 
víboras, etc. En los bañados 
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hay nutrias, patos, garzas, fla­
mencos, etc. Los teros, chajáes, 
lechuzas e infinidad de otras 
aves y pájaros pueblan la zona. 

La ganadería y las industrias 
derivadas 

Hay, especialmente en Co­
rrientes y Entre Ríos, mucho 

que son vías naturales de trans- , 
porte. 

El norte (Misiones) es la 
zona menos poblada, debido a 
su clima excesivo y a la pre­
sencia de la selva. 

El delta, por su fertilidad, fá­
cil comunicación y cercanía a 
la Capital Federal, es una pe~ 

l 
queña zona densa­
mente poblada. 

Extranjeros y nativos 

Fig. IO.-Naranja8 a granel, listas para 
8er embarcada8. 

Misiones, alej ada 
del corazón del país y 
vec1na a otras nacio­
nes, tiene la mayor 
proporción de extran­
jeros. Casi la mitad 
de sus habitantes son 
brasileños, paragua­
yos y en menor esca-
la austro - húngaros. 

ganado vacuno, lanar, equino y 
porcino. La zona central es de 
las más ricas en ganado. Cuén­
tanse como industrias deriva­
das: frigoríficos (E. Ríos), cur­
tidurías y establecimientos le­
cheros. 

Agrupaciones humanas 

De toda la región es Entre 
Ríos la parte más poblada; ello 
se debe a su buen clima y a la 
fertilidad del suelo. Las pobla­
ciones se alinean especialmente 
sobre el Paraná y el Ulruguay, 

Corrientes tiene, dentro de la 
mesopotamia, la mayor propor­
ción de nativos (casi la totali­
dad de sus habitantes son ar­
gentinos). 

En Entre Ríos también pre­
dominan los nativos, pero una 
sexta parte de la población la 
constituyen uruguayos, españo­
les, italianos y rusos. 

Las ciudades de la región 

Paraná: (70.000 hab.) , capi­
tal de la provincia de Entre 
Ríos. Fué capital de la Repúbli-
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ca de 1853 a 1861. Se destacan 
su Universidad, una grandiosa 
catedral y el gran parque Ur­
quiza. 

Corrientes: (50.000 hab.) ca­
pital de la provincia de su nom­
bre; importante puerto fluvial. 

Paso de los Libl'es (8.000 
hab.), puerto de relativa impor­
tancia sobre el Uruguay. 

Posadas: (25.000 hab.) oa;pi­
tal de la gobernación de Misio­
nes. Puerto de importancia, co­
municado por ferry - boat con 
Villa Encarnación (Paraguay). 

Concordia: (35.000 hab.) so­
bre el Uruguay, es la segunda 
ciudad de Entre Ríos por su 
población, comercio, prpgreso y 
cultura. 

Concepción del U r u g u a y: 
(25.000 hab.), unida por riel a 
Concordia, Paraná, etc., posee 
un antiguo Colegio Nacional 
fundado por el Gral. Urquiza. 

Medios de comunicación 
Se ha estudiado la importan­

cia que tienen los ríos como me­
dio de comunicación. Estos se 
completan con una vasta red fe-

Fig. 1l.-Parant:Í. Monumento a 
Urquiza. 

rtoviaria que une entre sí a las 
poblaciones de la región, y las 
comunican a su vez con el resto 
del país. Hay muchas carrete­
ras, telégrafo y teléfono. En 
algunos puntos los ríos se cru­
zan por medio de ferry-boat. 

ASUNTO 111 

LA PRADERA 

Límites. - La pradera se 
halla limitada al non e aproxi­
madamente por la parte media 
de Santa Fe; al oeste por una 

línea convencional que parte de 
la laguna Mar Chiquita (Córdo­
ba), cruza en su punto medio el 
límite entre Córdoba y La Pam-
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pa y describe un arco que ter­
mina en Bahía Blanca (Buenos 
Aires); al sur por esta línea y 
el océano Atlántico; y al este 

Fig. IS.-La Ventana da nombre a 
la sierra !lB' llamada. 

por el río Paraná, el río de la 
Plata y el océano Atlántico. 

Suelo. - En general, esta zo­
na es una llanura sin bosques, 
cubierta casi completamente de 

. pastos e interrumpida en el sur 
por las sierras de_Buenos Aires 
y en el oeste por colinas areno­
sas y médanos. 

La pradera ha sido llamada 
también pampa, palabra que en 
quichua significa "llanura". 

Su suelo está compuesto por 
depósitos de tierra formada con 
arenas, arcilla y limo. 

Elevaciones. - Las sierras 
situadas al sur de la provincia 
de Buenos Aires son las únicas 
elevaciones' notables de la pra­
dera. Ellas forman dos siste­
mas: 

a) Sistema del Tandil, que se 
extiende desde Olavarría hasta 
el cabo Corrientes, comprende 
las sierras Quillalauquen, Azul, 
Tandil (450 m.), Volcán y de 
los Padres. 

b) Sistema de la Ventana, si­
tuado más al sur, es menos ex­
tenso pero más elevado y abar­
ca las sierras Curumalal, Ven 
tana (1.280 m.) y Pillahuinco. 

Costas. - La pradera des­
ciende en suave pendiente hacia 
las costas del río de la Plata y 
del océano Atlántico, con una 
inclinación de N O a S E, fá­
cil de comprobar por la direc­
ción que siguen las aguas de sus 
ríos. 

En general, la costa es baja 
y uniforme, con pocos acciden­
tes . 

La perteneciente al río de la 
Plata (costa fluvial) es muy 
baja, ' fangosa, de difícil ac-



CATARATAS DEL IGUAZú. - Salto los Tres Mosqueteros. 
Sigue 01 salto Son Martín y se vuelco desde más de 
20 metros de altura en uno fuente de 100 metros 
de ancho cuyo caudal se atenúo en los bajantes, 
hasta dejar de correr, mostrando sus murallas de pie­
dras de color castaño. 



LA CAPITAL FEDERAl. - Centro comercial de lo República. Lo actividad 
febril de los negocios y la aglomeración de oficinas le imponen la edi­
fícación de tipo "rascacielos" y un ritmo acelerada en el tránsito 
urbano, como se aprecia en esta fotografío de la confluencia de la 
diagonal Norte y lo calle Esmeralda. 
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ceso; sus puertos son artificia­
les y han sido cavados en la 
playa/. Sus principales acciden­
tes son: la Ensenada de Barra­
gán que sirve de puerto a la 
ciudad de La Plata, la Punta 
Piedras y el golfo de San Bo­
rom1J,ón. 

La costa atlántica de esta zo­
na, Ull poco más elevada, se ex­
tiende desde el cabo San Anto­
nio hasta Bahía Blanca. 

En la parte arenosa de la 
costa, '3obre todo en Necochea, 
los vieútos acumulan montañas 
de arer.IR llamadas médanos. 

Los accidentes más notables 
de la costa atlántica son: los 
cabos de ,San Antonio y Corrien­
tes, la Punta Mogotes, la Bahía 
Blanca y las islas Trinidad, 
Monte y V(~rde. 

R)quezas mmerales 

En las sierras se encuentra 
granito, mármol, yeso y cal en 
abundancia. Todos estos mine­
rales son explotados con gran 
rendimiento. 

Diversos aspectos que ofrece 
la pradera 

Esta zona está caracterizada 
por ser una extensa llanura cu­
bierta de pastos, que han hecho 
de ella el centro ganadero del 
país, por excelencia. En algunas 

partes (La Pampa) aparece una 
zona mixta de praderas y bos­
ques ralos, aislados. 

Las corrientes de agua son 
escasas por su poca pendiente; 
debido a esto se pierden gene­
ralmente en lagunas poco pro­
fundas llamadas "cañadas" en 
Santa Fe y "bañados" en Bue­
nos Aires. Otras bajan de las 
sierras de Buenos Aires y lle­
gan al mar en descenso rápido. 

Dada su poca profundidad, 
las aguas salen de su cauce con 
mucha frecuencia, inundando 
leguas de campo, que luego que­
dan convertidas en terrenos hú­
medos llamados pantanos. 

Abundan también colinas are­
nosas, médanos, como los exis­
tentes en la costa atlántica. 

Temperatura. - El clima es 
templado y húmedo, con mar­
cadas variaciones de tempera­
tura. 

El mes más cálido es enero, 
llegando a registrar el termóme­
tro hasta 40°.6 en el norte, 39Q5 
en el centro y 3805 en el sur 
de la zona. 

El mes más frío es junio, con 
temperaturas que bajan hasta 
-7°8 en el norte, -2Q en el 
centro (Capital Federal) y -4 o 

en el sur. 
Hay días más calurosos o 

más fríos que los señalados, pe-
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ro solamente en casos extraor­
dinarios. 

Las heladas son frecuentes y 
a veces se producen en pleno 
enero (sur de la provincia de 
Buenos Aires). 

Lluvias. - La distribución de 
las lluvias disminuye desde el 
litoral hacia el oeste. Es muy 
variable; hay años de sequía y 
otros "demasiado lluviosos, pero 
por lo general la época lluviosa 
es la comprendida entre octu­
bre y marzo. El mes con más 
lluvias es enero y el con menos 
junio. 

La cantidad media de lluvia 
anual varía entre 500 mm. al 
oeste y sudoeste de la pradera 
y 1.000 mm. en su frontera 
norte. En Buenos Aires llueve 
anualmente 900 mm. 

Principales corrientes de agua 

Paraná: se origina por la 
unión de dos ríos brasileños, el 
Paraná Panema y el Paranahi­
ba; tiene una extensión de 
4.500 km. Las crecidas del Pa­
raná comienzan en diciembre y 
llegan a su máximo en abril, 
disminuyendo hasta normalizar­
se en julio. Hay luego dos cre­
cidas de poca importancia de 
agosto a octubre y de octubre 
a diciembre. El alto Paraná no 
es navegable, pues sus aguas 
son demasiado rápidas y su le-

cho muy irregular y erizado de 
rocas. El medio Paraná (desde 
la confluencia con el Paraguay 
hasta la desembocadura del 
Carcarañá) es navegable en to­
da su extensión y el bajO Pa­
raná ha sido canalizado, sobre 
todo en la zona del Delta, para 
facilitar el paso por sus nume­
rosos brazos. 

Río de la Plata: nace en la 
confluencia de los ríos Parana 
y Uruguay, que se unen aJ sud­
este de la provincia de Entre 
Ríos y recoge así las ag01as de 
la cuarta parte de América del 
Sur. Presenta el aspect<;> de un 
embudo gigantesco; t,iene 75 
km. de ancho en su nacimiento, 
alcanzando a 200 km. f,l1 su des­
embocadura en el océano Atlán­
tico. Su longitud se acerca a los 
300 km. y su extensión a los 
35.000 km2

, con una profundi­
dad media de 6 m. Tiene nume­
rosos bancos de arena y los bu­
ques pasan por canales de ac­
ceso, que constantemente se 
dragan. Sus afluentes directos 
son: el 'Salado del Sur, el Sam­
borombón, el Riachuelo y el 
Luján. 

Los ríos del sur nacen en las 
sierras. 

Otros ríos de la pradera: el 
Salado del Norte, el Carcaraña, 
el Sajado del Sur, el Quequén 
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Grande, el Sauce Grande, etc. 

Lagunas principales 
Las lagunas más 

importantes de esta 
zona se encuentran 
en la provincia de 
Buenos Aires. 

Son: Mar Chiqui­
ta y Gómez al N O 
de Buenos Aires; 
Carhué y del Monte 
al oeste y Chasco­
mús al este. 

bajar la temperatura en varios 
grados. 

El viento sudeste o sudestada 

Vientos.­
El viento norte ele­
va la temperatura y 
humedece el am­
biente, produciendo 

Fig. 14.-La p?"ude?"a es, en gene?"al, una vasta 
planicie cubierta de pastos. 

una s e n s a ció n de malestar. 
El pampero, en cambio, sopla 

fuertemente del sudoeste (Los 

es muy temido en el puerto de 
Buenos Aires por su gran vio-
lencía; es fresco ' y provoca las 

lluvias. 
Vida vegetal y 

animal 
Aparte de los 

campos cultivados, 
la pradera se halla 
cubierta de pastos, 
que en algunas zo­
nas son duros y en 
otras blandos o tier-
nos. 

Fig. I5.-La p?·adera por la fertilidad de su 
8uelo es la zona más apta para la agricultura. 

Próximos a las la­
gunas se encuentran 
juncales, totoras, 
espadañas, etc. 

Andes), y en pocas horas hace En las márgenes del río Sa-
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lado del Norte se encuentran 
bosques de paraísos, eucaliptos, 
casuarinas, sauees y plátanos. 
El ombú se destaca aislado en 
la vasta planicie. La pradera es­
tá habitada por venados, liebres, 
zorros, vizcachas, cuises, muli­
tas, peludQs, comadrejas, car­
pinchos, ñandúes, patos, te­
ros, gallaretas, perdices, cha­
jaes y muchísimos pájaros co­
mo: horneros, chingolos, cabeci­
tas negras, calandrias, etc. 

La pradera es esen­
cialmente agrÍcola­

ganadera 

Produce enormes 
cantidades de cereales 
(casi el total de la 
producción del país). 
Son ellos, trigv, maíz, 
avena, cebada, cente­
no, alpiste, etc. 

del Paraná y manzanos, perales, 
durazneros y ciruelos en el lito­
ral de Buenos Aires. 

Industrias derivadas de la 
agricultura 

Molinera; los más impOl'tan­
tes molinos harineros se hallan 
situados en esta zona, Quentan 
con hermosas y modernísimas 
instalaciones. En la actualidad 
hay más de 18 molinos en la 
Capital Federal, 61 en la pro-

El cultivo del lino 
es también importan­
tísimo, así como los 
de girasol, papas y 
batatas. 

Fig. i6.-Máquina trilladora en plena acción. 

Las zonas de máxima pro­
ducción son: trigo al sur y oes­
te; maíz al norte; avena y ce­
bada al sur; centeno en la par­
te central oeste y lino al norte. 

Abundan las plantaciones de 
duraznos, membrillos, ciruelas, 
manzanas y peras en el Delta 

vincia de Buenos Aires y otros, 
dentro de la zona, en La Pampa, 
Córdoba y Santa Fe. 

Textil: esta industria se ocu­
pa de la fabricación de tejidos. 
Éstos se hacen empleando fi­
bras de algodón, lana, seda arti­
ficial o fibras de lino. Es la se-
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gunda industria del país por sus 
grandes rendimientos. Las fá­
bricas de tejidos e hilados, se 

Fig. 17.-Lo8 Elevadores de Grano8 
que sirven para almacena?', limpiar y 
pesar los cereales, simplifican mu-
..:hísimo el de8embarque a granel. 

hallan casi todas en la Capital 
Federal, siguiéndole 
en importancia las pro­
vincias de Buenos Ai­
res y de Santa Fe. 

Ganadería 
La pradera es la re­

gión más propicia del 
mundo para la cría a 
campo de los ganados 

animales criados, sino su exce­
lente calidad (la mejor del mun­
do), destacan a esta zona como 
la más rica por su ganadería. 
La cruza (mestización) de ani­
males produce tipos finos y con 
características especiales que 
permiten utilizar toda la res. 

Industrias derivadas de la 
ganadería 

Frigoríficos: los principales 
frigoríficos de la República se 
encuentran en la Capital Fede­
ral y alrededores. En dichos es­
tablecimientos se sacrifican va­
cunos, ovinos y porcinos, cuyas 
carnes se enfrían y congelan pa­
ra ser exportadas. Los princi­
pales frigoríficos están en La 
Plata, Avellaneda, Campana, 
Bahía Blanca, etc. Los más im­
portantes son: La Blanca, La 
Negra, Armour, Swift, etc. 

Curtidurías: las pieles de los 
animales sacrificados en los fri­
goríficos y en los saladeros se 

vacuno lanar equino. _ . ?' FIg. 18.-Pequeno rodeo de ganado argent~no. 
y porcmo. cuyas carne8 son las mejores del mundo. 

No sólo la enorme cantidad de envían a las curtidurías donde 
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se limpian y preparan transfor­
mándolos en cueros, que son uti-

lavado de la lana y de su hi­
lado. 

La pesca 

La pesca es otra 
de las grandes ri­
quezas de la zona; 
es fluvial, lacustre 
o marítima según 
donde se realiza. 

Fig. 19.-Gran parte de las carnes exportadas 
80n enfriadas (chilled) y no congeladas, a fin 

de que no pi61'dan su sabor. 

Pesca fluvial: se 
efectúa en los ríos 
Paraná y de la Pla­
ta; se obtienen pe­
j erreyes, dorados, 
surubíes patíes, ba-
gres, bogas, pacúes, 
etc. 

lizados luego en la fabricación 
de calzados, arneses, valijas, car­
teras, etc. 

De la leche: tiene 
su origen en los 
talnbos y granjas, 
que crían un peque­
ño ganado para ob­
tener la leche; lue­
go, ya sea en las 
mismas granjas, ya 
en cremerías o que­
serías, se obtienen 
la crema, la man-

En la pesca lacustre (muy 
abundante), se obtienen más o 

teca, el queso y la Fig. 20.-La pesca es otra de las grandes rique-
caseína. zas. Se efectúa sobre todo en la zona atlántica. 

De la lana: industria reciente menos las mismas especies an­
y de gran porvenir, se ocupa del teriores. 
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r Pesca marítima: se obtienen 
merluzas, corvinas, pescadillas, 
anchoas, pejerreyes, pulpos y 
calamares. Entre los mariscos: 
camarones, langostinos, meji­
llones, ostras, almejas y cangre­
jos. Esta pesca se efectúa en 
toda la costa atlántica desde el 
cabo San Antonio (donde ter­
mina el río de la Plata) hasta 
Bahía Blanca. 

Agrupaciones humanas 
Por su clima, la fertilidad de 

su suelo y su posición estraté­
gica es la zona más poblada del 
país. 

Es, además, esencialmente in­
dustrial, y su población posee 
un alto nivel cultural. 

Las principales ciudades son: 

Fig. 21.-La Plata. MV"S6o de 
Historia Natural. 

Buenos Aires (capital fede­
ral) : con 2 .470.000 habitantes 
(ver asunto correspondiente). 

La Plata: capital de la pro­
vincia de Buenos Aires; tiene 
una población de 247.000 habi­
tantes. Es de construcción mo­
derna, elegante y simétrica. 
Posee un importante Observa­
torio Astronómico, un famoso 
Museo de Historia Natural, Fa­
cultad de Medicina, Ingeniería, 

Fig. 22.-Rosario. La Municipalidad. 

etc.; parques, paseos, etc. Los 
grandes t'rasatlánticos pueden 
llegar hasta su puerto (Ense­
nada). 

Avellaneda: cuenta con más 
de 390.000 habitantes; allí se 
hallan concentrados los frigorí­
ficos, los saladeros y las cur­
tidurías. 

Bahía Blanca: situada sobre 
el Atlántico; tiene 115.000 ha­
bitantes y su puerto posee los 
adelantos más modernos y una 
rambla hermosísima. 

Rosario: situada sobre el río 
Paraná, es el segundo puerto de 
la República, con más de .514.000 
habitantes. 
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Santa Fe: capital de la pro­
vincia de su nombre, con 142.000 
habitantes. 

La provincia de Buenos Ai­
res cuenta, además, 
con varios balnearios 
en las costas del océa­
no Atlántico. Entre 
ellos Mar del Plata, 
que es el principal de 
la República. 

Su puerto, militar 
y pesquero, tiene fun­
damental importan­
cia. 

En La Pampa: Quemú-Que­
mú, Ojeda, Pico, etc. 

Extranjeros 
Es considerable la cantidad de 

Le siguen N eco-
chea, Miramar, etc. 

Fig. 23.-Santa Fe. Consejo Nacional 
de Educación. 

Otros centros de población me­
nos importantes en la zona son: 

En ~anta Fe: Esperanza, Ra­
faela, Venado Tuerto, etc. 

En Buenos Aires: flan Nico­
lás, Mercedes, Pergamino, Ju­
nÍn, Chivilcoy, OlavarrÍa, Tandil, 
Dolores, Tres Arroyos, etc. 

En Córdoba: Laboulaye, Bell 
Ville, Villa María, Villa Carlo-
ta, etc. 

extranjeros que hay en la zona, 
especialmente italianos y espa­
ñoles. 

En la Capital Federal más de 
100.000 habitantes son ex­
tranjeros. En la provincia de 
Buenos Aires, se estiman en la 
mitad de la p.oblación y en la 
provincia de Santa Fe alcanzan 
a las tres cuartas partes. 

ASUNTO IV 

LA LLANURA BOSCOSA 

! Límites. ~ Se extiende desde 
los ríos Paraguay y Paraná al 
este, hasta las sierras subandi­
nas al oeste y desde el río Pil-

comayo al norte hasta el Dulce 
y el limite con la pradera ar sur. 

Suelo. '- Es en general un ex­
tenso llano inclinado del N O 
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al S E, como lo comprueba la 
dirección de las aguas que lo 
surcan. Su pendienté es muy 
débil, pues en su larga exten­
sión de O a E, la diferencia de 
altura llega sólo a 200 m. Por 
esta razón, sus ríos forman nu­
merosos brazos y extensos ba­
ñados de aguas estancadas. El 
suelo, en algunas partes areno­
so y en otras arcilloso, está re­
cubierto por humus. 

Esta llanura debe su nombre 

ta para muchos cultivos. 
La llanura boscosa parece una 

continuación del norte de la me­
sopotamia, a la que se asemeja 
por su aspecto llano, sus ríos 
poco profundos, la abundancia 
de esteros. y la frondosa vegeta­
ción, aunque de diferente tipo. 
Con respecto a la pradera, si 
bien es una llanura de suave 
declive como aquélla, se dife­
rencia notablemente en el clima 
y la vegetación. 

Fig. 25.-Abriendo una picada en una de la8 rica8 8elvas que caracterizan 
o, esta ZOna. 

al hecho de estar poblada casi 
totalmente por bosques, que al­
ternan con matorrales y cam­
pos abiertos, ricos en hierbas: 
las sabanas. Los esteros y lagu­
nas predominan en la parte 
oriental debido a que el suelo 

~iqueza mineral 

Esta región es rica en pe­
tróleo; los yacimientos de Orán 
(Salta) son excelentes, pues 
rinden considerable cantidad de 
nafta. 

es poco permeable. La parte oc- Temperatura. - El clima de 
cidental, más permQable es ap- esta zona es cálido y húmedo. 
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Los veranos son largos (duran 
8 meses) y sofocantes, sobre to­
do en el mes de enero. Hay días 
en que el termómetro sube has­
ta 46 o en el norte de la zona 
(Formosa) y 44 0 en el sur 
(Chaco y N. de Santa Fe). Los 
inviernos son benignos y de mu­
cho sol; la temperatura rara­
mente baja a cero grado. 

Como excepción se alcanzan 
-2 o en Formosa y -4 o en el 
norte de Santa Fe y este de 
Salta. 

Comparación de temperaturas 
máximas 

Mínimas de 
invierno 

M es opota-{norte 19°,4 
mia ..... sur _1° 

{
norte -7°,8 

Pradera '" sur --40 

L 1 a n u r a{norte -2° 

chaqueña. sur -4° 

Máximas 
de verano 

43' 
43",5 
40·,6 
38",5 
46~ 

44° 

Lluvias. - Las lluvias son 
frecuentes de octubre a marzo 
(primavera y verano); van 
acompañadas de muchas des­
cargas eléctrica.s (relámpagos y 
truenos). En el norte y este son 
más abundantes que en el oes­
te, donde se producen largas se­
quías. Así, la cantidad de lluvia 
en un año alcanza en el este de 
Formosa de 1.200 a 1.400 mm. 
y en Orán (al oeste) sólo a 500 

ó 600 mm. Sin embargo, las 
sierras subandinas detienen los 
vientos húmedos del Atlántico, 
pro·duciendo en sus proximida­
des lluvias que suman hasta 
1.000 mm. de agua por año. 

Ríos 

Los ríos de la llanura boscosa 
son lentos, de poca pendiente, 
cambian con frecuencia de rum­
bo y se dividen en brazos. Los 
troncos de los árboles obstru­
yen las aguas y las desvían; 
cuando llueve se desbordan for­
mando esteros y lagunas. Tres 
extensos ríos la atraviesan de 
N O a S E, desembocando lue­
go en el Paraguay o eJ.? el Pa­
raná; son el Pilcomayo (en el 
límite con Paraguay), el Ber­
mejo (límite entre Formosa y 
Chaco) y el Salado. El río Dul­
ce, límite con la llanura occi­
dental, se estudia en el asunto 
siguiente. 

Vientos. - Predominan en la 
zona los vientos nordeste y es­
te. El nordeste, cálido, provoca 
un aumento de temperatura y 
va seguido de tormentas con 
grandes descargas eléctricas; se 
hace sentir en verano. 

El viento este trae la hume­
dad del Atlántico que, al ser de­
tenida por las sierras del Acon­
quija y subandinas, se conden-
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sa en nubes y cae en forma de 
lluvias. 

Este viento refresca así la at­
mósfera, sobre todo en setiem­
bre y octubre, meses en que so­
pla frecuentemente. 

Vida vegetal y animal 

Las características del clima, 
las lluvias abundantes y la ri­
queza del suelo, influyen nota­
blemente en la vegetación de 
esta zona, extremadamente ri­
ca y variada. 

En el este de Formosa y Cha­
co y el norte de Santa Fe, hay 
bosques espesos, impenetrables, 
que continúan las selvas misio­
nera y paraguaya. Abundan: el 
quebracho colorado y blanco, la 
palmera, lapacho, urunday, pa­
lo santo, laurel, algarrobo e in­
finidad de hongos y ananás sil­
vestres. 

La selva que cubre el límite 
este de Tucumán y penetra en 
el centro de Salta, posee árbo­
les magníficos, altos y frondo­
sos; hay tipa, cedro, laurel, no­
gal, jacarandá, algarrobo, arra­
)' án, guayacán, cebil, etc. 

Explotación forestal 
Internados en los bosques de 

Formosa, Chaco, Santiago y 
Santa Fe, se encuentran esta­
blecimientos destinados a explo­
tar el bosque: son los obrajes. 

El trabajo allí es rudo y pesado; 
sufriendo el excesivo calor, la 
humedad sofocante y la presen­
cia de insectos y animales pe­
ligrosos, el hombre se va in­
ternando progresivamente en­
tre la ennrárañada vegetación, 
para explotar su enorme rique-

Fig. 26.-Hachando quebracho. 

za en maderas. Su vivienda, im­
provisada en el obraje, no lo 
protege por completo de tales 
inclemencias, ni tiene asiento fi­
jo en el bosque. El trabajo es 
rudo: los peones derriban los ár­
boles a fuerza de hachazos y los 
desgajan dejando los troncos. 
Éstos se cargan en carretas ti­
radas por bueyes, y se llevan 
por senderos llamados "pica­
das". Algunos establecimientos 
poseen pequeños ferrocarriles 
para el transporte, y a veces los 
troncos o "rollizos" se llevan 
por los ríos, para lo cual se ha­
cen "jangadas" o armadías 
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atándolos en forma de balsas 
que arrastran las aguas. 

El material va a los aserra­
deros, donde se cortan los tron­
cos para formar vigas, durmien­
tes o postes. 

Con algunas maderas (alga­
rrobo y quebracho) se fabrica 
excelente carbón, quemándolas 
en pilas poco aireadas. Tam­
bién se hace leña y del quebra­
cho molido se extrae una sus­
tancia muy útil llamada tanino, 
de gran aplicación en el curtido 
de pieles. 

devastando la selva, de modo 
que el obraje se aleja más y más 
de los centros industriales. 

Los cultivos 

La caña de azúcar: el inge­
nio. - Una gran riqueza agrí­
cola de la zona es la caña de 
azúcar, y sus centros de produc­
ción, Tucumán, Salta, Jujuy y 
norte de Santa Fe, abastecen a 
todo el país. 

El establecimiento destinado 
a la fabricación de azúcar se lla­
ma ingenio. 

Fig. 27.-Los rolliz08 80n transportados mediante carretas tiradas por bueyes 
a los establecimientos indU8triales o a l08 puert08 de embarque. 

Aparte del quebracho (pri­
mera riqueza de la selva del 
E), se explotan el algarrobo, el 
palosanto, el lapacho, el urun­
day, etc., algunas de cuyas ma­
deras son buenísimas para fa­
bricar muebles, construir em­
barcaciones, etc. 

La tala del bosque es desgra­
ciadamente antieconómica; los 
árboles cortados no se replan­
tan y lentamente el hombre va 

Los ingenios existentes en el 
pais (27 en Tucumán, 3 en Ju­
juy, 2 en Salta, 1 en el Chaco y 
1 en Corrientes) dan trabajo a 
miles de obreros que viven allí 
con sus familias. 

El algodón y su industria 

El algodón constituye otra 
gran riqueza de la zona chaque­
ña. Alimenta la industria textil 
y aceitera. 
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Otros cultivos de la zona son: A orillas de los grandes ríos 
maní, lino, girasol y frutas. viven el yacaré O caimán; la 

Ganadería 

Constituye otra de 
las riquezas de la zo­
na; la importancia de 
su desarrollo se debe 
en parte a que tiene 
que servir a regiones 
alejadas de los mejo­
res centros de pro­
ducción de ganado, 
como es la pradera. 

Se crían vacunos, 
equinos, mulares y 

Fig. 28.-Cargando caña de azúcar en las zona8 
para ser transportada al ingenio. 

lanares con grandes 
resultados en las praderas (sa­
banas), de Salta, 'Sgo. del Este­
ro, Formosa, Chaco y Santa Fe. 

El norte de Chaco y Formosa 
es menos apto para la cría de 
ovejas por su clima excesivo. 

Animales silvestres 
(utilidades) 

Una riquísima fauna salvaje 
habita la llanura boscosa. Los 
mamíferos característicos son: 
el jaguar o tigre americano, de 
rica piel; el puma o león ameri­
cano; el gato montés; el coatí; 
el aguará, especie de lobo; el 
pecarí, cerdo salvaje; escasos 
monos en el límite con Bolivia; 
el anta; la comadreja: el mur­
ciélago; la mulita, etc. 

iguana; la nutria; la garza, de 
apreciadas' plumas; el flamenco; 
etc. Entre las víboras es temi­
ble la yarará; la de cascabel; la 
coral; la musurana, que devora 
a las anteriores; etc. Las aves 
están representadas por loros; 
hermosos colibríes; jilgueros; 
tucanes; cardenales; etc. 

Hay entre los innumerables 
insectos, un mosquito cuya pica­
dura trasmite el paludismo o 
chucho, enfermedad que produ­
ce fiebres periódicas, y se com­
bate ingiriendo quinina. Como 
el mosquito se cría en aguas es­
tancadas, su desapariciónselo­
gra de secándolas o cubriéndo­
las con petróleo. 
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Agrupaciones humanas 
La llanura boscosa, por su cli­

ma excesivamente cálido, por 
sus densos bosques, 
impide el asiento de 
grandes poblaciones. 
Éstas, por lo general, 
se agrupan en la ri­
bera de los ríos. Las 
principales son: 

La zona estudiada se comu­
nica con las demás por vía flu­
vial, ya que los ríos Paraná y 

Santiago del Este­
ro: (30.000 hab.), es 
la ciudad más anti­
gua de la República, 
fundada en 1553. Es 
capital de la provin­
cia de su nombre. La 
Banda, cercana a la 
anterior. Resistencia: 
capital del Chaco y 

Fig. 29.-Una desmotadora que separa la mo­
ta de las semillas del algodón. De éstas se 

obtiene aceíte comestible. 

próxima al puerto de Barran­
queras, sobre el Parapá. Formo­
sa: (10.000 hab.), capital de la 
gobernación, a orillas del Pa­
raguay. Añatuya, en la región 
de los obrajes. Orán, importante 
por sus yacimientos petrolíferos. 

En muchas poblaciones de la 
zona hay gran cantidad de in­
dios y de extranjeros, predomi. 
nando entre estos últimos los 
paraguayos. Viven también po­
lacos y alemanes. 

Paraguay, y parte del Pilcoma­
yo y del Bermejo son navega­
bles. Hay líneas férreas que 
unen a Formosa y el Chaco con 
Santiago del Estero, Salta y 
,santa Fe; Santiago del Estero 
con Tucumán, Jujuy y Bolivia, 
y Salta con Córdoba, Santa Fe y 
Buenos Aires. Numerosos cami­
nos (en su mayoría sin pavi­
mento) comunican las poblacio­
nes con las de otras zonas/{ 
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ASUNTO V 

LLANURA OCCIDENTAL 

Límites. - La llanura occi­
dental limita al oeste y parte 
del norte con las estribaciones 
de la cordillera de los Andes; 
al sur con el río Colorado; al 
este con la línea convencional 
,que la separa de la pradera y 
con el río Dulce y al norte con 
dich.o río y la región andina. 

Suelo. - La llanura occiden­
tal es una continuación de la 
pradera que se extiende hasta 
el pie de la cordillera, donde se 
levantan hacia el noroeste un 
grupo de sierras llamadas pam­
peanas. 

La disminución de las lluvias 
de este a oeste, hace que el pai­
saje de esta llanura vaya dife­
renciándose, cada vez más, del 
de la pradera. 

La vegetación forma, en gran 
parte, "el monte" de arbustos y 
árboles secos, a veces muy tupi­
dos. 

Casi toda la zona (excepto 
Tucumán) carece de agua, es 
desolada y despoblada, forman­
do verdaderos d~siertos. 

Es característica la existen­
cia de salinas (depósitos de sal) 
que semejan campos de nieve, 
de triste aspecto. 

En las sierras hay valles fer­
tilísimos. 

El suelo de esta zona está 

Fig. 30.-El ganado cab?'ío abunda 
en e8ta zona. 

formado por depósitos de are­
nas, arcillas y una tierra ama­
rillenta de grano fino (loes) 

Relieve 

Las sierras pampeanas se 
abren de norte a sur, dejando 
entre ellas anchos bolsones don­
de se introduce la llanura. Las 
sierras se levantan, pues, aisla­
das. La falta de lluvias, las ha-



JOVEN NATIVA DE LA PROVINCIA DE SALTA. 



LAYANDO TIERRA AURIFERA EN CHOElE CHOEl (Nohuel Huopíl . - Mi­
neros con grandes chorros de aguo lavan lo tierra que 01 disgregarse 
corre por un canal que va o dar o grandes bateos que contienen 
mercurio, éste atrae el oro 01 fondo de lo batea donde después se 
recoge separándolo del mercurio. 
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Fig.31. 
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ce en general áridas y peladas, 
con vegetación miserable. Uni­
camente en el E el suelo apa­
rece más húmedo y con mayor 
vegetación. 

Una de las sierras, la del 
Aconquija (Tucumán), recibe 

I 

pIado, húmedo y con menos va-
riaciones de temperatut-a. 

El excesivo recalent:lmiento 
del suelo debido a la ral~ vege­
tación, aumenta grandemente la 
diferencia de temperatura en­
tre el día- y la noche. 

Fig. 8.2.-La sal se recoge del suelo de los saladares y se transporta 
en vagonetas. 

frecuentes lluvias y sus faldas 
orientales están pobladas de 
hermosos bosques; de ella bajan 
numerosos ríos. 

Entre las sierras pampeanas 
se destacan las de Córdoba y 
San Luis y las del Aconquija. 

Producción mineral 

La riqueza minera de esta zo­
na está representada por: cal, 
granito, mármoles, sal, wolfram, 
yeso, talco, oro, etc. 

Temperatura. - La llanura 
occidental goza de un clima se­
co, muy caluroso en verano y 
muy frío en invierno. Contrasta 
con el de la pradera que es tem-

En esta reglOn se registran 
temperaturas elevadas en vera­
no y muy bajas en invierno. 

En Santiago del Estero, por 
ejemplo, hay partes en las que 
el termómetro llega a marcar 
una máxima de 48° en la pri­
mera de las estaciones citadas 
y una mínima de 5° bajo cero 
en la segunda (diferencia 53°). 

En Córdoba: máxima 48.0 y 
mínima 9° bajo cero. En San 
Juan: 4505 y 505 bajo cero. 

Lluvias. - Las lluvias, poco 
abundantes, disminuyen, como 
se dijo, a medida que se avanza 
hacia el oeste. 

Las partes más favorecidas 
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son: el este de Córdoba y de La 
Pampa (600 y 800 mm.), y par­
ticularmente Tucumán, en la 
región \ del Aconquija (1.200 
mm.). 

En el resto de la llanura oc­
cidental sólo llegan a 500 mm. 
y al oeste es un verdadero de­
sierto (200 mm.). 

Las sierras de Córdoba, San 
Luis y Tucumán, detienen la hu­
medad del Atlántico, que se 
condensa cayendo en forma de 

Fig. aa.-El dique San Roque em­
balsa Zas aguas del río Primero y 

las distribuye para el riego. 

lluvia, en las faldas orienta­
les, quedando las occidentales 
desprovistas de agua. 

Los inviernos son secos, 
transcurriendo, a veces, toda la 
estación sin caer una sola gota; 
las lluvias se producen en vera­
no, y son, por lo general, cha­
parrones cortos y violentos. 

En la zona del Aconquija, ve­
cina a la árida, hay un distrito 
que es una verdadera isla de 

humedad: comprende el este de 
Tucumán hasta Jujuy. Esto se 
debe a que dicha sierra, alta y 
uniforme, condensa la humedad 
y provoca las lluvias hacia el es­
te. 

Principales ríos de la región 

Los ríos de la llanura occi­
dental no son por lo general 
muy caudalosos, pero tienen 
grandes crecidas, a veces vio­
lentas; casi todos ellos se pier­
den en terrenos arenosos y sa­
litrosos, en esteros y en lagu­
nas. 

Los más importantes son: 
Río Salí: (800 km.), sirve de 

límite con la llanura boscosa, 
nace en Salta y al atravesar 
Tucumán r e c i b e numerosos 
arroyos (Lules, Famaillá, Seco, 
Gastona, Chico, etc.). Atraviesa 
a Santiago del Estero con el 
nombre de Dulce, allí se rami­
fica y uno de sus brazos llama­
do Saladillo pasa por las salinas 
Grandes, perdiéndose al sudeste 
de dicha provincia en terrenos 
salitrosos y arenosos, donde for­
ma grandes bañados. 

Los ríos Primero, Segundo, 
Tercero y Cuarto nacen en las 
sierras pampeanas de Córdoba; 
el Primero (160 km.) y el Se­
gundo (200 km.), terminan en 
los bañados de la laguna Mar 
Chiquita; el Tercero y el Cuar-
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to se unen formando el Carca­
rañá que desemboca en el Para­
ná (ver la pradera). 

El río Quinto (500 km.) na­
ce en las sierras pampeanas de 
San Luis y desemboca en la la­
guna Amarga. 

Otros ríos: el Desaguadero, el 
Tunuyán, el Diamante, Atuel, 
Mendoza, Colorado, etc. 

Aprovechamiento de los ríos 
Las aguas de muchos ríos de 

esta zona se embalsan mediante 
diques (muros de contención) y 
se distribuyen por canales para 
el riego. Los torrentes y caídas 
se aprovechan para la produc­
ción de fuerza motriz y de ener­
gía eléctrica. 

Lagunas 
En esta zona, la naturaleza 

del suelo se presta para la for­
mación de lagunas, esteros, ba­
ñados y salinas. 

Las lagunas más importantes 
son: 

Mar Chiquita, Amarga, Hua­
nacache, etc. 

Vientos 
Los principales vientos que 

soplan en esta zona son: 
El zonda o norte, que lo hace 

.. con violencia, recalienta el sue­
lo y crea una atmósfera sofo­
cante, predomina en setiembre 
y octubre. 

Viento este, sopla principal­
mente en verano, trae la hume­
dad del Atlántico y refr~sca el 
ambiente. 

Viento pampero o sudeste, 
sopla con ,mucha fuerza en fe­
brero y agosto y en los últimos 
meses del año, despeja el am­
biente. 

Vida vegetal y animal 

En toda la parte sur y oeste 
de la llanura occidental predo­
mina la vegetación del "monte" 
que cubre fácilmente a un hom­
bre a caballo. 

Alternan en ella las llanuras 
de pastos duros con las cubier­
tas por árboles y arbustos leño­
sos, espinosos y con poco folla­
je. Entre éstos son caracterís­
ticos el algarrobo, el chañar, la 
jarilla, el tala, el espinillo, etc. 

Al pie del Aconquija, en la 
parte N .E de la zona, hay bos­
ques de árboles más corpulen­

. tos como cedro, lapacho, laurel, 
nogal, cebil, quebracho, tipa, 
etc., unidos por enredaderas. 
Las faldas orientales del Acon­
quija se hallan cubiertas hasta 
los 1.200 m. de altura por estos 
hermosísimos bosques. 

La vegetación de esta zona 
(menos Tucumán) contrasta no­
tablemente con la de las zonas 
estudiadas. 

En aquéllas la humedad del 
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suelo crea una rica vegetación, 
notable en la llanura chaqueña 
y mesopotamia y menos abun­
dante en la pradera; en cambio, 
la sequedad de la llanura occi-.. 

frutales (Mendoza y La Rioja), 
lino y alfalfa. 

Tucumán se destaca por la 
gran producción de caña de azú­
car y hortalizas; posee particu­

larmente tabaco, ca­
fé, algodón, mandio­
ca, etc. 

La ganadería 

Fig. 34.-Interior de un ingenio mostrando los 
trozos de azúcar antes de ser refinados. 

La ganadería no 
se desarrolla tan fá­
cilmente como en la 
pradera a causa de la 
falta de pastos tier­
nos. Sin embargo, en 
la parte sur de la zo­

dental hace sentir su influencia, 
creando una vegetación pobre 
debido a la escasez de 
agua. 

La agricultura 

na hay grandes alfalfares que 
favorecen su desarrollo. 

La llanura occiden­
tal es una zona mu­
cho menos agrícola 
que la pradera. Con­
tribuyen a ello las es­
casas lluvias, el agua 
subterránea poco ap_ 
ta y el suelo en gran 
parte salitroso. 

Fig. a5.-Grandes cantidades de uva son trans­
portadas del viñedo para su elaboración. 

Sin embargo, toda la p8:rte es­
te de la zona se presta para el 
cultivo del trigo. 

Se cultivan principalmente ce­
reales, lino y alfalfa (Córdoba), 

Se crían en general vacunos, 
lanares, caprinos, equinos, mu­
lares, asnales y porcinos. 

Predomina el ganado criollo, 
más resistente a las enferme da-
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des y menos delicado para la ali­
mentación. 

Animales característicos de 
la región 

Entre los principales podemos 
citar la vicuña, la llama, el hue­
mul, el puma, la liebre, la viz­
cacha, el guanaco, el zorro, el 
quirquincho, el ñandú, el cóndor 
e infinidad de aves. 

En Tucumán hay además gu­
sanos de seda ·y abejas. 

Agrupaciones humanas 

En esta zona las poblaciones 
se agrupan al pie de las sierras, 

Fig. 36.-Córdoba. La Catedral. 

al borde de los ríos o en torno 
de los jagüeles o baldes, nom­
bre que se da a los pozos de 
agua. 

Los principales centros de po­
blación son: 

Córdoba: capital de la pro­
vincia de su nombre, con 280.000 
habitantes. Se distingue por su 
cultura, y se le llama "la docta", 
por su antigua y célebre Uni­
versidad; posee además dos co-

Fig. 37.-Monumento al Ejército de 
los Andes. 

legios nacionales, una escuela 
normal, muchas escuelas oficia­
les, varios colegios incorpora­
dos, Escuela de Artes y Oficios, 
Museo y Observatorio Astronó­
mico, etc. Por la riqueza de sus 
templos y la religiosidad de sus 
habitantes se la ha llamado la 
"Roma Argentina". 



Mendoza: capital de la pro­
vincia de su nombre, tiene 
80.000 habitantes; es una ciu­
dad moderna y hermosa. An­
chas acequias corren por las ca­
lles bordeando las aceras y dan­
do un aspecto típico a esta ciu­
dad. 

Río Cuarto: es la segunda 
ciudad de Córdoba, situada a 
orillas del río de su nombre, tie­
ne 42.000 habitantes y es famo­
sa por sus vecinos alfalfares. 

San Luis: con 25.000 habi­
tantes es la capital de la provin­
cia de su nombre. 

Mercedes: con 30.000 habi­
tantes, es la ciudad más impor­
tante de San Luis, por su pobla­
ción, por su actividad comercial 
y por ser el centro de las comu­
nicaciones. 

San Rafael: con 16.000 hab., 
es la segunda ciudad de Men­
doza. 

Godoy Cruz: con 12.000 hab., 
está situada cerca de la ciudad 
de Mendoza. 

Santa Rosa: capital de la go­
bernación de La Pampa, tiene 
20.000 habitantes y es un gran 
centro agrícola. 

La población en general se 
concentra en el este de Córdoba 
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y La Pampa, disminuyendo a 
medida que se interna hacia la 
cordillera. Ella está en relación 
con la abundancia de agua. 

Los extranjeros 

La proporción de extranjeros 
en la población de esta zona es 
inferior a la de las demás re­
giones. 

En San Luis casi no existen; 
en Mendoza, la población es na­
tiva, salvo en las zonas de irri­
gación, donde hay gran canti­
dad de extranjeros que se dedi­
can a la industria vitivinícola. 

Vías de comunicación 
Importantes líneas férreas 

unen las principales ciudades y 
centros industriales, al par que 
facilitan el intercambio comer­
cial de la zona. 

Córdoba se destaca por su ex­
tensa red ferroviaria y por sus 
buenos caminos, considerados 
como los mejores del país, todo 
lo cual fomenta su turismo. 

Tucumán, a pesar de su pe­
queña superficie, cuenta tam­
bién con una importante red de 
caminos y ferrocarriles. 

Las menos favorecidas son 
San Luis y Santiago del Estero. 
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ASUNTO VI 

LA R.EGIÓN ANDINA 

Idea somera del relieve general 
del país 

Observando un mapa físico 
del país, puede notarse que, en 
general, su suelo presenta dos 
grandes regiones, separadas 
aproximadamente por una línea 
que va de norte a sur. 

a) Una enorme .faja monta­
ñosa en todo el occidente, des­
de Bolivia hasta Tierra del 
Fuego. 

b) Una llanura continua, que 
abarca las tres cuartas partes 
del territorio, con declive de 
sudeste a nordeste como lo señala 
la dirección de sus grandes ríos. 
En esta vasta planicie sólo se 
destacan las elevaciones de Mi­
siones y de Buenos Aires. Las 
sierras de Córdoba y 'San Luis, 
y las montañas que le siguen 
hacia el norte (en Salta y Ju­
juy) sirven de límite occiden­
tal de esa llanura y quedan so­
bre la línea divisoria. 

Límites y subdivisión de la 
región andina 

La faja montañosa que le­
vanta todo el occidente del sue­
lo argentino forma la región 
andina. 

Sus líÍnites son: al norte Bo-

livia y al oeste Chile (límites 
políticos) ; al sur la confluencia 
del Pacífico y el Atlántico; al 
este toda la llanura, que como 
prende la llanura boscosa, la 
llanura occidental y la región 
patagónico-fueguina (límites fí­
sicos). 

Esta gran región, no es uni­
forme; la distinta composición 
del suelo, su aspecto variado, fos 
climas diferentes, etc., permiten 
subdividirla en zonas. 

En el presente estudio se 
consideran tres: 19 ) la parte 
norte o puneña, 2Q ) la parte 
central y 30 ) la parte sur. 

19) Parte norte o puneña 

Suelo. - Toda la parte nor­
oeste de esta zona es una gran­
de y alta meseta (3.800 m.) 
rodeada por elevadas sierras 
(6 . 000 m.), llamada puna de 
Atacama, que penetra en Chile 
y Bolivia .. Esta puna es un de· 
sierto de piedras y arena, de 
superficie accidentada, de clima 
extremadamente seco y con 
cambios muy bruscos de tempe­
ratura. 

Debido a ello, las rocas se 
agrietan y desmoronan forman­
do grandes zonas de escombros; 



POZO DE. PETRÓLEO EN ERUPCióN. - Lo inaustria del petróleo en 
nuestro país se destoco por su continuo evolución y cons­
tantes progresos. Los métodos de explotación, yo eficientes, 
permiten reducir los pérdidas de líquido o un mínimo. Por 
sus utilidades y lo importancia que ha tomado como com­
bustible es llamado el "oro negro". 



PAISAJE TfPICO DE LA PUNA· ¿i suelo está quebrodo debido a las altas 
diferencias de temperatura entre el día y fa noche; fa única vegeta­
ción exístente en esa región carente de agua es el cacto. La pirá­
mide fué erigida en memoria de los arqueólogos italianos Ambrosetti 
y Debenetti, primeros investigadores de la prehistoria indígena de 
esa región . 



GI!:OGRAFtA 351 

las aguas se evaporan y dejan 
en las partes bajas enormes 
acumulaciones de sales llama­
das saladares. Tales son los de: 
Arizaro, Salinas Grandes, Hom­
bre Muerto, etc. 

REGIÓN ANDINA 13 
DEL 

o 
.. 
t 
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sierras altas separadas por va­
lles y quebradas muy profun­
dos. Tales son las sierras San­
ta Victoria, Zenta, Tilcara y Ca­
rahuasi; las notables quebra­
das de Humahuaca (de 1.300 a 

Fig. 38. 

Interrumpen la superficie de 
la puna algunos cordones mono 
tañosos y altos volcanes aisla­
dos, que ostentan poca nieve en 
sus cumbres. 

Inmediatamente de la Puna. 
siguen hacia el este muchas 

3.700 m.), del Toro y Calcha­
quíes, los valles de Lerma, San 
Francisco y 'Santa Mltría. 

Esta parte del suelo forma la 
precordillera salto - jujeña, muy 
distinta a la puna, pues dispone 
de aguas que descienden a dos 
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grandes ríos: Bermejo y J ura­
mento. 

La última faja de esta zona, 
hacia el este, que limita con la 
llanura, presenta sierras cada 
vez más bajas. Estas sierras 
reciben abundantes lluvias de­
bido a lo cual, sus faldas este 
y sur están cubiertas de bos­
ques tupidos. 

queñas cantidades de plata jun­
to con el plomo y el estaño; 
cinc (sierra Aguilar en Jujuy) 
y bórax (salinas de Salta, y Ju­
juy) . 

Temperatura 
La puna, -a pesar de hallarse 

cerca del trópico, tiene un cli­
ma frío debido a su gran altura. 

El mes más caluroso es ene-

Fig. 39.-Aspecto desolado de la puna; las rocas se ag1'ietan debido a los 
bruscos cambios dturno8 de la temperatu:ra. 

Son las sierras subandinas y 
comprenden los cordones Santa 
Bárbara, Centinela, Ronda, Maíz 
Gordo, San Antonio, ,etc. 

Riqueza mineral 
Gran parte de la riqueza mi­

neral del país se concentra en 
esta zona montañosa, que, en 
general, halla poco explota­
da. Se extrae sal común (Los 
Andes); plomo (sierras Agui­
lar y Pumahuasi en Jujuy) ; es­
taño (Pirquitas en Jujuy) ; pe-

ro; la máxima temperatura al­
canza a 35°. El más frío es julio 
con 20° bajo cero como mínima. 
La falta de vegetación Y.de hu­
medad del aire, provoca las fuer­
tes variaciones de temperatura 
entre el día y la noche. Como ya 
se ha visto, a esta variación se 
debe el resquebrajamiento del 
suelo (formación de escombros). 
El límite de las nieves se halla a 
más de 5.000 metros. 

En los valles la temperatura 



es más cálida debido a su me­
nor altura y mayor humedad. 
El aire húmedo, en efecto, for­
ma una capa conservadora del 
calor. ASÍ, en el valle de Huma­
huaca, la temperatura es tem­
plada y en el de San Francisco, 
calurosa. 

Precipitaciones 
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En la puna, el término medio 
de lluvia es inferior a 250 mm. 
(La Quiaca 208 mm.); la esta­
ción lluviosa abarca dos meses 
del verano. 

Cae muy poca nieve y sólo en 
las partes más altas, aumentan­
do en intensidad hacia el este y 

La humedad que 
recibe la zona pune­
ña llega por los vien­
tos del noroeste y del 
este. Las sierras sub­
andinas y el Aconqui­
ja (fuera de la zona), 
que forman la prime­
ra barrera a esos vien­
tos, son las más fa­
vorecidas, pues con­
densan la mayor par­
te de la humedad en 
forma de lluvia. En 

Fig. 40.-En los fértiles valles de la precordi. 
llera sulto-Jujeña y de las sieTras subandinas S8 

COllCent1'un las poblaciones, los cultivos y el ga­
nado. La queb1'ada de Humahuaca ilust1'ada en 
la fotogrnfía es un ejemplo típico de valle fértil. 

las primeras sierras 
llueve anualmente 750 mm. tér­
mino medio y en el Aconquija 
hasta 1.000 mm. 

A estas abundantes lluvias se 
debe la presencia de una rica 
vegetación en las faldas orien­
tales de las montañas. En cam­
bio, las faldas occidentales son 
más áridas y secas. 

A vanzando hacia el oeste el 
panorama cambia; la vegeta­
ción es más escasa, pues las 
lluvias son menos frecuentes. 

hacia el sur. Durante el invier­
no soplan vientos fuertes y fríos 
que arrastran nieve pulveriza­
da, encegueciendo a las perso­
nas y matando a las bestias. 'Se 
les llama el viento blanco. 

Principales corrientes de agua 

El Bermejo, al internarse en 
Salta recibe los ríos San Fran­
cisco, Tarija e Itaú (límite con 
Bolivia). El río San Francisco 
es continuación del Grande de 
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Jujuy que corre por la quebra­
da de Humahuaca y recibe el 
tributo de los ríos Lavayén, Le­
desma y San Loren7.lO. 

Del N evado de Acay descien­
de el río Pasaje o Juramento 
(de recuerdos históricos) ,- que 
recibe las aguas del Guachipas 
y se continúa por el Salado (en 
Santiago del Estero). 

Los ríos de la puna se forman 
durante los deshielos y se pier­
den en terrenos bajos. 

Aguas te1'males.-Las aguas 
termales de Reyes (J uj uy) y 
de Rosario de la Frontera (Sal­
ta), surgen del suelo a elevadas 
temperaturas y contienen sales 
curativas. 

Vientos. - Los vientos de es­
ta zona se caracterizan por su 
gran sequedad y violencia. Son 
muy frecuentes y provocan cam­
bios bruscos de temperatura, 
que a veces alcanzan a 38° en 
un mismo día. 

Los principales son los del 
norte, este y nordeste. 

El viento norte, llamado en 
las provincias andinas el zonda, 
es sumamente caluroso y muy 
violento. Es además extrema­
damente seco, pues al atravesar 
los salares y arenales pierde 
toda su humedad. Sopla espe­
cialmente en setiembre y octu­
bre y a veces lo hace en direc­
ción nordeste. 

Los vientos del este son tam­
bién secos, pues dejan su hume­
dad en las faldas orientales de 
las sierras del Aconquija y sub­
andinas. La mayor frecuencia 
de estos vientos corresponde a 
enero. 

La vida vegetal 

La vegetación de la puna es 
escasa y raquítica, siendo ca­
racterísticos los cardones que 
cubren las pendientes. Algunos 
pocos arbustos, de ramas en­
corvadas y cubiertas de líque­
nes, se arrastran por el suelo, 
como por ejemplo la roseta o 
rojadilla. Cerca de los salares 
crecen arbustos leñosos y gra­
míneas duras que forman las 
vegas, verdaderos "oasis" de la 
puna. 

El hombre cultiva escasamen­
te algunos cereales (cebada); 
patatas; alfalfa; etc. 

Hacia el este la vegetación es 
también raquítica; forma el 
monte en el que predomina la 
jarilla, algarrobo, churqui, cac­
tos gigantes y arbustos espino­
sos (añagua, tola, etc.). 

El pasto ichu y la yareta se 
hallan en casi toda la zona seca 
puneña. 

Finalmente, en el extremo 
oriental (sierras subandinas), 
hay bosques de cedro, nogal, la­
pacho, quebracho y algarrobo. 
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Por excepCIOn, los valles y 
quebradas presentan una vege­
tación abundante. En ellos el 
hombre cultiva trigo, maíz, al­
falfa, cebada, tabaco, caña de 
azúcar, hortalizas y frutales. 
Hay naranjos, limoneros, bana­
nos, vid, chirimoyos, etc. 

La vida animal 
La fauna salvaje es 

muy caraderística 
porque la naturaleza 
ha mantenido casi ais­
lada a esta región. 

oeste argentino se dedican a tí­
picas labores de remotos ante­
cedentes. Los indios atacamas 
de la puna, viven de la caza de 
la chinchilla; del tejido, en pri­
mitivos telares, de mantas y 
ponchos; o son pastores de lla­
mas y ovejas. 

Abundan animales 
de pelaje fino: vicuña, 
llama, alpaca, guanaco, 
y un roedor muy codi­
ciado por su piel: la 
chinchilla. En las altas 
cumbres vuela el cón­
dor. 

Fig. 41.-GrU1)o de llamas; animales típicos 
de la región puneña. 

Se crían ovejas, as-
nos, cabras, llamas y escaso ga­
nado vacuno y equino. 

Industrias 

Las industrias modernas com­
prenden: tejidos de algodón y 
lana, f~brlcaci6n de vinos, in­
genios azucareros, elaboración 
de tabacos, conservación de fru­
tas, queserías, minería, etc. 

Aparte de ellas, muchos hom­
bres de esta vasta zona del nol'-

Agrupaciones humanas 

La vida en la puna es casi 
imposible. Las condiciones pre­
carias de esta zona (ya estudia­
das) sólo permiten el estableci­
miento de la población indígena. 

El resto de la región goza de 
un clima más benigno y un sue­
lo más hospitalario; las pobla­
ciones se agrupan en las quebra­
das y valles de la precordi­
llera. 
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Entre éstas se destacan: del río Grande a 1.258 m. de al-

Tucumán (147.000 hab.) , ca­
pital de la provincia de su nom­
bre. Es una de las ciudades más 
pintorescas de la República. 
Guarda la casa donde se juró la 
Independencia y la Virgen de 
las Mercedes, en cuyas manos 

tura. En ella murió el general 
Lavalle. 

Medios de comunicación 

Las comunicaciones de la zo­
na se hacen en gran parte por 
ferrocarril, caminos y telégrafo. 

Salta se comunica por riel con 
Chaco, Formosa y 
'Tucumán --(y de allí 
con el resto del país). 
Existe también una 
importante red ferro­
viaria, que partiendo 
de Salta sigue por 
Jujuy internándose 
en la Quebrada de Hu­
mahuaca y empalma 
en La Quiaca con las 
líneas de Bolivia. Se 

Fig. 42.-Hermoso monumento recordatorio de 
la Batalla de Salta. está construyendo un 

depositó su bastón el general 
Belgrano después de la batalla 
de Tucumán. 

Salta (40.000 hab.), capital de 
la provincia de Salta, está si­
tuada en el hermoso valle de 
Lerma. En el parque 20 de fe­
brero, y en el punto donde Bel­
grano mandó levantar la Cruz 
"A la memoria de vencidos y 
vencedores", hay un magnífico 
monumento recordatorio. 

Jujuy (14.700 hab.) , ciudad 
capital de la provincia de Jujuy. 
Está situada en la orilla derecha 

ferrocarril interna­
cional en Los Andes que, por 
Huaytiquina, comunicará con 
Chile. 

2Q ) Parte central (desde Cata­
marca hasta Neuquén). 

Suelo. - Entre las montañas 
que abarcan una gran superfi- . 
cie de esta zona, se introduce 
la llamada pampa seca (llanura 
occidental). Es una llanura ári­
da, cubierta en partes por plan­
tas leñosas (pequeños arbustos 
espinosos), y matas de pasto 
duro. 
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El aspecto del suelo es por lo 
tanto variado. En algunos si­
tios, dentro de esas pampas are-

lecito, Nonogasta, Rodeo, Iglesia 
y Uspallata. 

La cordillera Real 

En el oeste, y por 
todo el recorrido de 
esta larga zona geo­
gráfica, se levanta la 
gran cordillera Andi­
na que sirve de límite 
con Chile. 

Fig. 44.-Los Andes centmles son los nuls altos 
y áridos. Allí habita el cMulor. 

De estas monta­
ñas se desprenden 
innumerables rami­
ficaciones que levan­
tan el terreno a mi­
les de metros. 

nosas rodeadas de montañas, 
se hallan verdaderos desiertos 
cubiertos de sal en sus partes 
más profundas. Son 
los campos o llanos 
como los de Arenal, 
Belén, Fiambalá, An­
dalgalá, llanos de La 
Rioja, travesía del 
Tunuyán, etc. 

Es en esta región donde la 
majestuosa cordillera Real (así 
llamada por su grandiosidad), 

En otras partes, 
hacia el este, entre 
cordón y cordón mon­
tañoso, se extienden 
valles irrigados por 
numerosos arroyos 
que bajan de las mon­
tañas. Son verdaderos 

Fig. 45 -Entre la cordillera y la precordil/era 
ha y veIlles fé1·tiles aptos para la ganadería y 

la, agricultura. 

oasis, donde, gracias al agua se 
fertiliza el suelo. Tales son, por 
ejemplo, los de Catamarca, Chi-

alcanza sus mayores elevaciones. 
Con sus faldas desprovistas 
de vegetación y sus picos cu-
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biertos de nieves perpetuas, se 
alzan el Aconcagua (7.130 m.) 
que es el pico más alto de Amé­
rica, el Potra, el Mercedario, el 
Juncal, el Tupungato (volcán), 
el Maipo (volcán), el Descabe­
zado, etc. 

Los pasos principales son: 
Los Patos, Uspallata, Comeca­
ballos, Pino Hachado, La Cum­
bre, La Gloria, etc. 

Cuando, en el verano, las nie­
ves de los picos se funden, el 
agua engrosa y desborda los to­
rrentosos ríos que nacen en sus 
faldas. Poco distantes de esta 
enorme columna vertebral del 
continente, que son los Andes, 
se levantan cadenas, no menos 
imponentes, llamadas precordi~ 
lleras de San Juan y Mendoza. ' 

Sus más importantes sierras 
son: Puni1la, Tigre, Talacasto, 
Tontal, Zonda, Paramillo, Tu­
nuyán, N evado, etc. 

Entre ellas se extienden los 
valles fértiles ya enunciados. 

Riqueza mineral 

Esta zona es muy rica en mi­
nerales, sobre todo Catamarca 
y La Rioja, pero aún está poco 
explotada. 

Hay estaño, cobre, plata, oro, 
hierro, plomo y azufre; canteras 
de cal, mármol, ónix, granito, 
basalto y mica. 

El petróleo tiene importancia 
en Mendoza (El Sosneado, Ca­
cheuta y Tupungato) y en Neu­
quén (Playa Huincul). 

Las aguas minerales y terma­
les son abundantes en la región. 
Algunas son famosas en el ex­
tranjero. 

Entre hs termales se desta­
can; en Neuquén las de Los 
Copahues (100°); en Mendoza, 
las de Puente del Inca (34°) y 
Cacheuta (45°), y en San Juan 
los Baños de Las Lajas (76°) 
y Huaco (24°). 

Aguas minerales (aparte de 
las anteriores, que también lo 
son), pueden citarse: Villavicen­
cio, Cacheuta y Borbollón, en 
Mendoza, y las de Volcán, en 
San Juan. 

Temperatura 

En general esta zona de la 
región andina tiene un clima 
extremadamente seco; la tempe­
ratura baja avanzando hacia la 
cordillera y hacia el sur. La 
parte llana, hasta el norte de 
Mendoza es cálida y seca, ha­
ciéndose más templado el clima 
en las sierras. 

La falta de humedad pI·OVO­
ca cambios notables en la tem­
peratura dentro del día o entre 
una y otra estación. 

Ejemplo: en San Juan, du­
rante' el verano, se alcanzan 
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45°5, y en invierno se baja a 
5°5 bajo cero. 

Las temperaturas medias de 
verano (enero) e invierno (ju­
lio), dadas a continuación, jus. 
tifican el descenso de la tempe­
ratura hacia el sur. 

Catamarca .... 2705 y 13°7 
San Juan ..... 25°3 Y 10°0 
Mendoza ...... 23Q8 y 8°5 
Como el frío aumenta al as-

cender a las cumbres, hay altu­
ras sobre las cuales la nieve no 
se derrite (nieves perpetuas). 
La línea de las nieves perpetuas 
está a 5.000 m. en La Rioja, 
4.800 m. en 'San Juan, y 4.200 
m. en Mendoza. 

Precipitaciones 
En general las lluvias son 

muy escasas; la estación más 
lluviosa es el verano. La distri­
bución de éstas es muy des­
igual, resultando muy difícil 
calcular el agua de lluvia de que 
podrán disponer los agriculto­
res. 

En Catamarca llueve 300 
mm. al este y 100 mm. al oeste 
(por año) ; en La Rioja las llu­
vias anuales suman 350 mm. al 
este y menos de 100 mm. al 
oeste. San Juan y Mendoza son 
más secas: 100 mm. anuales la 
primera, y de 100 a 200 mm. la 
segunda. Neuquén más rica en 
aguas recibe 200 mm. al este y 

de 300 a 400 mm. al oeste. 
Las nevadas son intensas en 

las montañas durante el invier­
no y van aumentando hacia el 
sur; nieva aisladamente en el 
verano. 

Corriente de agua 
Los ríos de esta zona son de 

poco caudal y se transforman en 
verdaderos torrentes durante la 
estación de las lluvias o época de 
los deshielos. Casi todos se pier­
den en la llanura. 

Los principales ríos de norte 
a sur son: Belén, Colorado, de 
Catamarca, Bermejo y Jacha]. 
Siguen el San Juan y el Men­
doza que desaguan en la laguna 
de Huanacache. Los ríos Tunu­
yán, Diamante y Atuel se vuel­
can en el río Desaguadero. Y 
finalmente, el Grande y el Neu­
quén, que desembocan respecti­
vamente en los ríos Colorado y 
Negro. 

Obras de irrigación 
En San Juan y Mendoza 

abundan los torrentes, pero en 
La Rioja y Catamarca apenas 
aparecen los oasis fértiles; así 
es que los vecinos se reparten 
el agua de ingeniosas maneras. 
Muchas obras de embalse y rie­
go se han construído, para su 
buena distribución. 

Las aguas se retienen duran­
te las crecidas para ser distri-
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buídas luego por una extensa 
red de canales y acequias que 
fertilizan miles de hectáreas 
cultivadas. 

Vientos. - Predominan en 
el centro de la región andina los 
vientos zonda y sur. 

El viento zonda o norte so­
pla con violencia extraordinaria 

en general de césped o bien lo tie­
ne de gramíneas duras y de 
cactos, planta esta última que 
trepa hasta cierta altura de las 
sierras. 

Abundan en él: algarrobo, 
caldén, jarilla, churqui y reta­
ma. 

En la cordillera y precordille­
ra casi no hay vege­
tación (gramíneas 
duras hasta los 4500 
m. de altura). 

Los principales cul­
tivos de la zona se 
concentran en los va­
lles fértiles y en los 
terrenos regados ar­
tificialmente. 

Fig. 46.-La canalización del terreno mendocino 
fertiliza las tierras destinadas a los viñedos, 
reemplazando así a la escasa precipitación fluvial. 

Son lugares propi­
cios para la vid, el 
olivo y los frutales. 

en las provincias andinas, abra­
sando y resecando el ambiente. 

El viento sur, por el contra­
rio, refresca la atmósfera ba­
jando la temperatura varios 
grados. 

La vida vegetal 

La faja oeste tiene una vege­
tación raquítica (vegetación del 
oeste de la llanura occidental) . 

El monte, como se llama a 
esta formación, es un bosque de 
arbustos bajos (espinosos y de 
hojas pequeñas), que carece, 

Se producen también remolacha 
azucarera, papas, alfalfa y al­
gunos cereales (avena y maíz). 

La vida animal 

La fauna de la zona es pobre 
debido, precisamente, a la esca­
sa vegetación. 

En la región andina hay cón­
dores y otras aves de rapiña; 
también se halla el huemul, va­
riedad de venado; el culpeu, es­
pecie de perro, etc. 

En el llano y sierras hay vi-
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cuñas, guanacos, llamas, chillas 
(especie de zorros), martas, co­
nejos, murciélagos, etc. En el 
monte viven naturalmente al-

partes del vino del país, y San 
Juan produce casi el resto. 

Mendoza primero, luego San 
Juan, Neuquén (valle del Río 

Negro) , etc., produ­
~en abundante fruta: 
uvas, duraznos, peras, 
ciruelas, manzanas, 
etc., que en parte son 
enviadas al exterior. 

Medios de 
comunicación 

B' ig. 47.-La vid se eultiva en cante,'os que faci­
litan el t'iego y la r ecolección de las uvas. 

Las principales co­
municaciones se rea­
lizan por ferrocarril, 
sJendo Mendoza la 

gunos bovinos y lanares infe­
riores. 

Se crían cabras y mulas en 
el norte; en general el ganado 
de la zona es pobre, predomi­
nando el lanar, caballar, mular 
y vacuno. 

El N euquén es una excepción: 
tiene rica ganadería de lanares, 
caprinos, vacunos, equinos, etc. 

Industria 

La minería debiera ser la 
principal; pero, desgraciada­
mente no es así; sólo se destaca, 
en Neuquén (petróleo) y en 
Catamarca. 

Las industrias vitivinícola y 
frutícola están muy desarrolla­
das. Mendoza produce las 3/4 

provincia más favorecida en 
vías. . 

Hay, además, caminos carre-
teros, sobre todo en Mendoza, 
Neuquén y San Juan. Algunos 
pasos, ya citados, comunican 
con Chile. En Mendoza hacen 
escala 2 líneas aéreas que van 
al Pacífico desde Buenos Aires, 
yen Neuquén se aprovecha parte 
de los ríos para el transporte. 

Por fin, una vasta red tele­
fónica comunica con el resto del 
país y con las naciones vecinas. 

Por los desfiladeros se expor­
tan animales en pie; por ferro­
carril y caminos se provee, des­
de esta región andina, de vinos, 
frutas, minerales y maderas a 
toda la República. 
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Agrupaciones humanas 
'Se ha visto que la zona es en 

general seca. 
Las poblaciones, por esa es­

casez de agua, deben concen­
trarse al pie de las sierras, en 
procura de los ríos que descien­
den de ellas. Así se sitúan, por 
ejemplo, en eatamarca, La Rio­
ja, San Juan, etc. 

Las principales ciudades son: 
San Juan (30.000 hab.) , si­

tuada en el valle con aguas 
más caudalosas, entre viñedos 
y otros plantíos. 

eatamarca (15.000 hab.) , se 
llama San Fernando del Valle 
de Catamarca, y está situada 
en una fértil meseta. Es nota­
ble en ella la iglesia Matriz de 
Nuestra Señora del Valle. Es la 
ciudad capital de la provincia 
de su nombre. 

La Rioja (12.000 hab.), tam­
bién capital de su provincia, 
conserva aún su aspecto colo­
nial. 

En todas las poblaciones de 
esta zona hay muy pocos ex­
tranjeros. Las provincias de 
Catamarca y La Rioja son las 
que cuentan más elemento na­
tivo del país. 

3Q) Parte sur (desde Neu­
quén hasta Tierra del Fuego 
inclusive. 

Suelo. - La cordillera de los 

Andes en su parte sur tiene un 
aspecto muy 'diferente del ya 
descripto para la parte central. 
Esas diferencias se refieren no 

Fig. 48.-Un aspecto de la cm'dillera 
de los Ande8 en la zona sur. 

sólo a la forma qe las monta­
ñas sino al aspecto del paisaje 
y a las condiciones del clima. 
La cordillera es más baj a, va 
decreciendo hacia el sur y no 
presenta ya elevados picos. La 
altura media es de 2 . 000 m. 
Las'montañas no forman un so­
lo bloque; están cortadas por 
valles transversales llamados 
vegas, tapizados con abundan-
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tes pastos; en el fondo de mu­
chos de ellos se forman lagos de 
gran belleza, hasta los que des­
cienden muchos e imponentes 
glaciares. 

La línea de las altas cumbres 
montañosas está hacia el oeste; 
la línea divisoria de las aguas 
está, en cambio, hacia el este. 
Esto ha producido graves difi­
cultades en la determinación 
de la frontera con Chile. 

Los principales picos de la 
cordillera son: Cónico, Virgen, 
Fitz-Roy y Monte Olivia. 

En Río Negro se destacan el 
volcán Tronador y el paso Ba­
riloche. 

El clima de los Andes pata­
gónicos es húmedo y muy frío, 
factores éstos que aumentan a 
medida que se avanza hacia el 
sur. 

Los cambios de temperatura 
son bruscos y frecuentes; des­
de el fondo de un valle de cli­
ma soportable, hasta las altu­
ras que lo rodean, se sufre un 
fuerte descenso de tempera­
tura. 

La diferencia de temperatura 
de norte a sur se destaca en es­
te dato: mientras que en vera­
no llega a 20° en Nahuel Huapí, 
sólo es de 10° en Tierra del 
Fuego. 

Los días más calurosos del 

verano han sido de 41 º2 en Li­
may (Neuquén); 36°7 en Co­
lonia 16 de Octubre (Chubut) 
y 29° en Ushuaia. 

Los inviernos son muy cru­
dos; en las mismas localidad~s 
anteriores (hmay, Colonia 16 
de Octubre y Ushuaia) el ter­
mómetro llega a marcar: 11 o, 
14° Y 19° bajo cero respectiva­
mente. 

La línea de las nieves perpe­
tuas es más baja que en la par­
te central: varía desde 2.000 m. 
de altura en el Neuquén hasta 
800 m. en Tierra del Fuego. 

La nubosidad de la atmósfe­
ra aumenta a medida que se 
progresa hacia el sur. 

Precipitaciones 

Las lluvias son muy abun­
dantes; caen casi sin interrup­
ción durante todo el año sobre 
la cordillera, aunque más co­
piosamente en otoño. 

Estas lluvias son provocadas 
por el viento del oeste que aca­
rrea la humedad del Pacífico. 
Alcanzan a 2000 mm. anuales, 
es decir, que llueve tanto como 
en las zonas boscosas de Misio­
nes (2.000 mm.) y el doble que 
en la zona del Aconquija (1.000 
mm.). 

Las precipitaciones disminu­
yen notablemente hacia el este, 
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tanto, que ya en la falda de las 
sierras sólo alcanzan a 600 mm. 

Las nevadas son muy abun­
dantes en la cordillera, sobre 
todo en invierno en que nieva 
día y noche. En los valles, en 
cambio, sólo cae nieve duran­
te la estación fría, generalmen­
te de noche. 

Como sucede con las lluvias, 
las precipitaciones nevosas au­
mentan hacia el sur y disminu­
yen hacia el este. 

Es muy importante notar que 
esta zona, sometida a los vien­
tos del Pacífico, tiene un clima 
opuesto a todo el que corres­
ponde hacia el norte del río Co­
lorado (sometido a los vientos 
del Atlántico). Un ejemplo de 
ello es que las lluvias en la zona 
sur decrecen hacia el oriente 
mientras que en la zona norte 
decrecen hacia el occidente. 

Ríos y lagos 

Las lluvias y el derretimien­
to de las nieves dan origen a 
los ríos patagónicos, en la cor­
dillera. 

Los deshielos de primavera y 
las lluvias otoñales producen etl 
ellos crecidas que los desbordan. 

Estos ríos son torrentosos y 
corren encajonados en fértiles 
valles. Los principales son: Co­
lorado, Negro (con sus afluen­
tes Limay y N eUQuén) ; Chu-

but, con su afluente el Chico; 
Deseado, Chico, de Santa Cruz; 
y, finalmente, los ríos Santa 
Cruz, Coyle y Gallegos. 

En los Andes se hallan dise­
minados más de 400 lagos, ro­
deados en parte por exuberan­
tes selvas, que forman una de 
las cuencas más hermosas de la 
tierra. 

Merecen citarse: el Lacar, 
Traful y Nahuel Huapí, en Neu­
quén; el Musters y Colhué, en 
el centro y sur de Chubut; y el 
Buenos Aires, Pueyrredón, San 
Martín, Viedma y Argentino, 
en Santa Cruz. 

En particular el lago Nahuel 
Huapí es de una belleza incom­
parable, sus aguas brillantes y 
limpias semejan un espejo. Sus 
costas bordeadas de colinas lle­
nas de cantos rodados o altas 
montañas con tupidos bosques, 
se reflejan sobre la superficie 
tranquila del lago. 

Vientos. - Los vientos del 
oeste, que soplan del Pacífico, 
fríos y cargados de humedad, 
son los que producen las abun­
dantes lluvias de la cordillera. 

El viento sur, helado, es casi 
constante. 

A la influencia de estos vien­
tos se deben en gran parte los 
bruscos cambios de temperatu­
ra ya señalados. 
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La vida vegetal 

Las faldas montañosas de la 
cordillera patagónica y Tierra 
del Fuego están cubiertas de ri­
quísimos y tupidos bosques, con 
césped de musgos y helechos y 
matorrales de cañas. Predomi­
nan los siguientes árboles: pino, 
haya, ciprés, roble, cedro, arau­
caria, ñire alerce, raulí, arra­
yán etc., que alternan con man­
zanos y frutillares silvestres. 

Parque Nacional del Sur 

Para conservar libre del 
avance de la civilización una 
gran parte de esta hermosa zo­
na, el gobierno protege una vas­
ta región del sur llamada Par­
que Nacional. Está ubicado en 
las gobernaciones de N euquén y 
Río Negro y abarca una exten­
sión aproximada de 800.000 ha. 
La Dirección de Parques N a­
cionales está encargada de su 
custodia y creación de comodi­
dades para el turista. 

La vida animal 

Los animales más caracterís­
ticos de las montañas son el 
cóndor y el huemul que es una 
especie de ciervo. 

En los valles, protegidos del 
viento, con aguas y pastos abun­
dantes y clima moderado, tiene 
gran difusión el ganado lanar. 

Se crían también los ganados 
vacuno y caballar. 

Agrupaciones humanas 

Por las mismas razones ante­
riores los centros de pOblación 
se agrupan en los valles. 

Las poblaciones importantes 
son: 

Bariloche, sobre el lago Na­
huel Huapí, en la gobernación 
de Río Negro, carece de agua 
potable que debe ser llevada 
desde Valcheta; es muy visita­
da por los turistas. 

Esquel, situada en Chubut 
cerca del lago Futalaufguén, 
en la zona de la precordillera. 
Un ferrocarril la une a la línea 
San Antonio - Bariloche. Está 
rodeada de buenos campos pa­
ra criar lanares. 

Colonia 16 de Octubre, próxi­
ma a Esquel, tiene vida por la 
cría de ovejas. 

Vías de comunicación 

Existen dos líneas ferrovia­
rias que comunican la costa 
atlántica con la cordillera. Son 
las que unen San Antonio (gol­
fo San Matías) con Bariloche y 
Bahía Blanca con Zapala. 

Hay en Río Negro y Chubut 
algunos caminos por los que se 
llega al Atlántico cruzando los 
pueblos patagónicos. 
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ASUNTO VII 

REGIóN PATAGóNICO - FUEGUINA 

19 ) La Patagonia 

Límites. - Se extiende desde 
el río Colorado hasta el estre­
cho de Magallanes y desde la 
cordille:x:a hasta el Atlántico 
(ver mapa fig. 49). 

Suelo. - Es una 

Los vastísimos escalones de 
la Patagonia están cortados por 
depresiones o valles muy an­
chos cavados por los ríos. Son 
las regiones más fértiles, ver­
daderos oasis en esa zona inhos­
pitalaria. 

sucesión de llanuras 
altas o mesetas que 
se elevan escalonada­
mente desde la costa 
hasta la cordillera. 
Estas llanuras, lla­
madas pampas o cam­
pos son muy exten­
sas y áridas. El suelo 
es pedregoso y areno­
so, y el clima muy se­
co; fuertes vientos 

Fig. 50.-60.000 lanares arreados a través del 
árido suelo patagónico. 

cargados de arena lo azotan 
constantemente. 

En algunos sitios el viento ha 
cavado grandes hoyas denomi­
nadas bajos. En otros asoman 
rocas aisladas que formaíl sie­
rras como las Patagónides. Ha­
cia el oeste las mesetas están 
cubiertas por capas muy grue­
sas de lava. 

Algunos llanos, que gozan de 
cierta humedad. poseen pastos: 
son las praderas o mallines. ap­
tas para criar ovejas. 

Hay otros valles menores, de 
ríos temporarios, cubiertos de 
pasto, llamados cañadones. 

Costas. - Las costas del 
Atlántico forman, en general, 
una alta muralla, casi sin ofre­
cer puertos naturales, salvo el 
Golfo Nuevo y los estuarios de 
los ríos de Santa Cruz. 

S u s principales accidentes 
son: la bahía San BIas, el golfo 
San Matías; la península de 
Valdés (con sus golfos de San 
José y Nuevo); los cabos Dos 
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Bahías y Tres Puntas, que li­
mitan el golfo de San Jorge; la 
bahía San Julián y el cabo Vír­
genes. 

Las islas Malvinas 

Internadas en el mar, frente 
a Santa Cruz, se hallan las is­
las Malvinas que forman parte, 
tanto por su geografía como por 
simple derecho, del territorio 
argentino. Están formadas por 
dos grandes islas y más de cien 
islotes. 

Los suelos forman una llanu­
ra con ondulaciones suaves cor­
tadas por valles. El clima es 
sano pero frío y húmedo. Hay 
vientos cons tan tes y llueve y 
nieva todo el año. 

Riquezas minerales 
Las riquezas minerales de la 

Patagonia son importantes, pe­
ro poco explotadas, excepto la 
del petróleo. 

Cerca del cabo Vírgenes se 
encuentra oro, plata, hierro y 
carbón. 

En Comodoro Rivadavia (cos­
ta del Chubut) existen ricos ya­
cimientos de oro negro, como 
suele llamarse al petróleo. 

Temperatura 
La región patagónica tiene 

un clima muy sano, seco y frío. 
Las oscilaciones son sensibles 
durante el día, y entre la esta­
ción cálida y la fría. 

Hay gran diferencia de tem­
peratura ,entre la meseta y la 
costa. Tanto es así, que esa di­
ferencia es más notable que la 
existente entre el norte y el sur, 
acentuándose este hecho, sobre 

Fig. 51.-Las torres de petróleo se 
usan para perforar los pozos. 

todo en invierno. Por ejemplo, 
en la estación fría, se alcanzan 
100 bajo cero en Puerto Galle­
gos (costa), mientras que en la 
meseta se llega a 15, 2.0 Y más 
grados bajo cero. El frío en 
ella es muy intenso; nieva en 
invierno y verano. Como su sue­
lo está pelado, durante la noche 
se enfría rápidamente, alcan­
zándose temperaturas insopor­
tables. 
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En la costa atlántica el mar 
modera la temperatura. El cli­
ma es a11í más suave, sin cam~ 
bios tan bruscos como en el in­
terior. También es más suave 
la temperatura en los valles y 
cañadones. 

Precipitaciones 

En casi toda la Patagonia 
llueve muy poco, y en algunos 
sitios la caída de agua es tan 
escasa como en un desierto. 

Así se comprende, que a lo 
largo de la cordillera haya una 
faja de tierra muy húmeda; es 
la región de los lagos, de los 
bosques y del origen de los ríos 
patagónicos (Andeaustrasia). 

Avanzando hacia el este, la 
abundancia de lluvias disminu­
ye rápidamente: límite con Chi­
le 1.800 mm. anuales; parte 
más oriental de la cordillera 
500 mm.; meseta menos de 250 
mm. y costa atlántica 150 mm. 

_pierden el agua 
en la cordillera 
r-~ deteniendo los 
<~ ~~ vientos húmedos 

;;,y:,. ~:';:":;-s_ec_os~_del O\T(~~)'~ 
nieve SO'lía 

G )1 

Fig. 52.-¿Por qué es árida Za Patagonia? 

En general, las lluvias, dismi­
nuyen de oeste a este, es decir, 
de la cordillera al Atlántico. 
Ello se debe a que los Andes 
forman una barrera a los vien­
tos del Pacífico, donde éstos de­
jan toda su humedad en forma 
oe lluvia. 

Al norte de la Patagonia (va­
lle del Río Negro) y al sur del 
río Santa Cruz las lluvias son 
suficientes. 

La estación lluviosa en la Pa­
tagonia es él otoño. Las neva­
das son más abundantes en in­

' vierno sobre todo en .las mese-
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tas; en la costa resultan esca­
sas y de corta duración. 

R,íos principales 

Las lluvias y el derretimien­
to de las nieves de la cordillera, 
zona en que nacen los ríos pa­
tagónicos, producen en éstos 
dos crecidas: la de otoño y la 
de primavera. 

Estos ríos paralelos entre sí, 
se dirigen hacia el Atlántico; no 
reciben afluentes, corren enca­
jonados en el fondo de valles y 
desembocan en estuarios cava­
dos por el mar. 

Los principales son: 
Negro (750 km.), es el río 

más importante de la Patago­
nía; se forma por la unión del 
Neuquén y del Lirnay. El pri­
mero nace en varias lagunas y 
tiene 500 km. de largo; el Li­
may nace en el lago Nahuel 
Huapí y tiene 400 km. Ambos 
son navegables. El río Negro, 
de corriente rápida, lo es en to­
do su curso. Como está forma­
do por ríos que nacen en los 
Andes, en un lugar de lluvias 
otoñales, tiene el Negro una 
crecida a fines de esa estación 
y otra en primavera, por el de­
rretimiento de las nieves. Es, 
pues, un río que sufre dos cre­
cidas al año. 

Un extenso y fértil valle se 
extiende sobl'e sus dos márge-

nes, en un ancho que alcanza a 
20 km. 

Chubut (400 km.), nace cer­
ca del lago Nahuel Huapí y des­
emboca en el Atlántico en la 
bahía del Engaño. 

No es navegable, debido a su 
poca profundidad y a las rocas 
de su lecho. 

Senguer, nace en la región de 
los lagos, recibe como afluente 
al Mayo y desagua dentro del 
territorio de Chubut, en los la­
gos Colhué y Musters. 

Deseado, nace en los lagos 
Buenos Aires y Pueyrredón; 
desemboca en un ancho estuario 
cavado por las mareas del 
Atlántico. 

Santa Cruz (350 km.), nace 
en los lagos Viedma y Argen­
tino y desemboca en una amplia 
bahía del Atlántico. Es torren­
toso y profundo pero de difícil 
navegación. 

Vientos. - Son muy frecuen­
tes, sobre todo en las costas y 
en las mesetas de Chubut y 
Santa Cruz. Predominan los del 
oeste y sudoeste. El primero; 
como ya hemos visto, es seco e 
impide las lluvias. 

El sudoeste, viento polar, sue­
le condensar la humedad y pro­
vocar escasas lluvias. 

Los vientos patagónicos, vio­
lentos y persistentes, levantan 
partículas de arena, las trans-
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portan, y desgastan los obs­
táculos con que tropiezan. 

La vida vegetal 

La vegetación de la Patago­
nia es en general, de matas, de­
jando un paisaJe despejado o 
estepa. Las plantas son pe­
queñas, encogidas, espinosas, y 
se hallan aisladas. Hay gramÍ-

Los cultivos se concentran en 
los valles de los ríos Negro y 
Chubut. En el de este último 
hay cerca de 20.000 ha. sem­
bradas especialmente de alfal­
fa, trigo y frutales. 

La vida animal 

Viven en la Patagonia el gua­
naco, el ñandú, la liebre pata-

Fig. 53.-Los valles de los ríos patagónicos son verda,dero,q o(/'~iI¡ rlml,lp, 
gracias al riego se obtienen abundantes y riquí8imas frutas. La fotog?'afía 

muestra un aspecto de manzanos jóvenes. 

neas secas como el coirón, y 
matas de cebo y mora; es ca­
racterístico el neneo que crece 
hasta tener una altura de 1,50 
m. Hacia el occidente (zona 
más húmeda) los arbustos son 
más grandes, predominando el 
calafate y el bororo. Otros ar­
bustos son la jarilla, piquillín y 
atamisqui. 

Finalmente, al levantarse la 
cordillera comienza el bosque 
(tratado en el asunto anterior). 

En las partes húmedas, caña­
dones y mallines (praderas) 
hay pastos tiernos. 

gónica, escasos pumas, zorros y 
martas. 

La zona marina de la extensa 
patagonia posee una incalcula­
ble riqueza de animales tales ~o­
mo: lobos marinos, focas, pin­
güinos, petreles, albatros, ba o 
llenas, delfines, toninas, infioj­
dad de peces ostras, etc. 

Industrias 

Las principales industrias son 
la derivada de la explotación 
del ganado lanar, la explotación 
petrolífera de Comodoro Riva-
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davia y la vitivinícola de Río 
Negro. 

El ganado lanar se explota 
por la lana y por las carnes pre­
paradas en frigoríficos de San­
ta Cruz y Chubut, que luego son 
exportadas a Europa y Chile. 

Los más importantes frigorí­
fico's se concentran en los puer­
tos: Deseado, San J ulián, ''San­
ta Cruz, Coyle y Gallegos. 

La caza de anima1es de piel, 
lobos marinos y focas, y la pes-

Ésta se concentra en los va­
lles de los ríos o en sus desem­
bocaduras. Es raro encontrar­
la fuera de estos sitios; en la 
costa, por la falta de puertos 
naturales y la escasez de agua 
potable; en la meseta, por su 
inhospitalidad ya estudiada. 

Los principales núcleos pobla­
dos son: 

Viedma (12.000 hab.) , capi­
tal de Río Negro. 

Comodoro Rivadavia (10.000 

Fig. 54.-Conjunto nutrido de focas y lobos marinos en la costa 
patagónica. 

ca, crea otras importantes in­
dustrias. 

Agrupaciones humanas 

Es notable la diferencia. que 
existe entre la poca cantidad de 
habitantes de esta región (1 
habitante por km2 ) y la pobla­
ción relativamente abundante 
del litoral del país. 

Hay muchos extranjeros; al­
canzan a un 70 por ciento de la 
población. 

hab.), importante por la explo­
tación del petróleo. 

Trelew (9.000 hab.), pobÍa­
ción próspera y centro cultural. 

Río Gallegos (5.000 hab.) , 
capital de Santa Cruz, puerto 
importante por la preparación 
de carnes (frigoríficos), la ex­
portación y la pesca. 

Rawson (2.000 hab.), capital 
de Río Negro. 

Neuquén (8.000 hab.), capi-
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tal de su territorio, próxima al 
dique del río Neuquén y sobre 
la línea férrea a Zapala. 

Zapala, en la cabeza del ferro­
carril, es el centro económico de 
las poblaciones internadas en la 
cordillera. 

Los medios de comunicación 
están tratados en el Asunto 
VIII. 

29 ) Tierra del Fuego 

Suelo. - El estrecho de Ma­
gallanes separa, al sur de la 
Patagonia, la isla de Tierra del 
Fuego, cuya parte oriental es 
argentina (la occidental es chi­
lena). Comprende su suelo dos 
regiones distintas, parecidas a 
las patagónicas. 

Ondulada al norte y con bue­
nos pastos, es apta para culti. 
vos y crianza de ovejas. Roco­
sa y elevada al sur, sus monta­
ñas, que prolongan los Andes, 
están cubiertas de bosques. 

Abren sus costas profundos 
fiordos, muchos ventisqueros y 
algunas bahías, como las de Us­
huaia y Lapatia. 

Hermosa y agreste, esta par­
te sur, dünde penetra el canal 
de Beagle, constituye uno de los 
parajes más notables del mun­
do, también muy visitado por 
turistas argentinos y extranje­
ros. 

Islas 
Un fragmento de Tierra del 

Fuego, separado hacia el este, 
por el estrecho de Lemaire, re­
cibe el nombre de isla de los 
Estados. Hacia el sur del canal 
de Beagle se halla otro grupo de 
islas llamadas fueguinas, de las 
cuales, las orientales, son argen­
tinas y las occidentales, chile­
nas, 

Mucho más alejadas, próxi­
mas al polo, están las islas Or­
eadas, de clima excesivamente 
frío, azotadas por huracanes y 
rodeadas por témpanos de hielo. 
En ellas hay un Observatorio 
Meteorológico Nacional. 

Temperatura 

En general el clima es sano, 
frío y húmedo. 

En particular la cordillera 
fueguina, nevada y con muchos 
glaciares, tiene un ambiente 
muy frío, húmedo, nublado y 
lluvioso. En cambio, en la par­
te llana, avanzando hacia el 
nordeste, el cielo es despejado y 
el ambiente sereno y soleado. 

Las más altas y baj as tempe­
raturas alcanzadas son: 20° en 
verano y 21 0 bajo c¡;ro en in­
vierno. 

La temperatura media anual 
en Ushuaia es de 5°3 y las me­
dias de verano e invierno: 9°7 
y 0°7. 
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Las variaciones entre el día 
y la noche son grandes, aunque 
no tan excesivas como en la Pa­
tagonia. 

En Tierra del Fuego los días 
de verano son muy largos y las 
noches de invierno intermina­
bles. 

Precipitaciones 

Las lluvias son regulares 
(500 mm. por año), predomi­
nando en el verano. 

Las nevadas son copiosas du-
\ 

rante el invierno, sobre todo en 
la parte montañosa. 

Vientos. - Soplan del sud­
oeste, adquiriendo gran violen­
cia en verano, son muy fríos y 
provocan lluvias. 

Vida vegetal ' y animal 

La llanura del norte es rica 
en buenos pastos. Hacia el oes­
te y sur aparecen bosques que, 
donde el viento azota, son bajos 
y de árboles retorcidos. Abun­
dan las hayas; hay también: 
ñire, lengüe, ciprés, . cohiué y 
entre ellos helechos, frutillares 
silvestres y orquídeas. 

Entre los animales silvestres 
se destacan flamencos, patos, 
gansos y zorros. El mar, muy 
rico en peces, está habitado por 

delfines, ballenas, bacalaos, pe­
jerreyes, sardinas, etc. Hay 
cangrejos y mejillones. Gran 
cantidad de focas, lobos de mar 
y pingüinos se destacan en las 
costas. 

El hombre cría con éxito mu­
cho ganado lanar y algunos 
equinos y vacunos. 

En las praderas se cultiva es­
casamente cebada, avena, le­
gumbres y hortalizas. 

Agrupaciones humanas 

Los principales centros de 
población son: 

Ushuaia (2.000 hab.), capital 
del territorio, es la población 
más austral del mundo. Está 
cOllstituída por una calle a lo 
largo de la ribera, algunas ca­
sas de cinc y madera, una igle­
sia, un aserradero y el grupo de 
pequeños edificios del presidio. 

Río Grande (1.700 hab.), so­
bre el Atlántico, próxima a la 
desembocadura del río de su 
nombre, es el puerto importan­
te del territorio. De aspecto hu­
milde, consta de un caserío de 
madera y cinc; es el centro in­
dustrial y económico de la lla­
nura fueguina. 
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ASUNTO VIII 

DIVISIóN POLíTICA 

La República Argentina se 
divide políticamente en un dis­
trito federal, catorce provincias 
y diez gobernaciones. 

La ciudad de Buenos Ail'es 
es el distrito federal, asiento de 
las autoridades de la N ación, 

Las catorce provincias son: 
Buenos Aires, Santa Fe, Entre 
Ríos, Corrientes, Santiago del 
Estero, Tucumán, San Luis, 
Córdoba, Salta, Jujuy, Cata­
marca, La Rioja, San Juan y 
Mendoza. 

Las diez gobernaciones o te­
rritorios nacionales son: Misio­
nes, Chaco, Formosa, Los An­
des, La Pampa, N euquén, Río 
Negro, Chubut, Santa Cruz y 
Tierra del Fuego. 

Situación y extensión 

Las provincias, según la po­
sición geográfica que ocupan, 
son: 

Del litoral: 

Buenos Aires 
Santa Fe ..... . 
Corrientes .... . 
Entre Ríos ... . 

307. 600 km~ 
133.000 km' 
89.400 km' 
76.200 km j 

Del centro~ 
Córdoba ...... . 
Sgo. del Estero. 
San Luis ..... . 
Tucumári ..... . 

Del norte: 
Salta ........ . 
Jujuy ........ . 

Andinas: 

168.900 krr, 
135 . 300 krr. ' 

76.700 km' 
22.500 km' 

129.400 km' 
48.500 km' 

Mendoza ...... 150.800 km' 
La Rioja ...... 92.300 km' 
San Juan...... 86.100 km j 

Catamarca ..... 71.900 km' 
Los territorios nacionales, de 

acuerdo también con su posición 
geográfica, son: 

Del norte: 
Chaco ........ . 
Formosa ..... . 
Los Andes ... . 
Misiones ..... . 

Del centro: 
La Pampa .... 
Del sur: 
Santa Cruz ... . 
Chubut ....... . 
Río Negro ... . 
Neuquén ..... . 
Tierra del Fuego 

98.238 km' 
75.480 km' 

\ 72.755 km' 
30.430 km' 

144.183 km' 

243.336 km' 
225.722 km' 
201.009 km' 

96.464 km' 
21.610 km~ 



GEOGRAF'tA 377 

Grupos de provincias por sus 
extensiones. - En el cuadro 
que sigue se agrupan las pro­
vincias, según la superficie de 
territorio que abarca cada una: 

este de Salta; el ángulo nordeste 
de Tucumán; la gran extensión 
norte y este de Santiago del Es­
tero y el norte de Santa Fe. 

d) Pertenecen a la llanura 

al Provincias m á s extensas JI 
(de más de 100.000 km2

). 

Buenos Aires 
Córdoba 
Santiago del Estero 
Santa Fe 
Salta 

b) Provincias de extensión me­
dia (entre 50.000 y 100.000 
km2

). 

La Rioja 
Corrientes 
San Juan 
San Luis 
Entre Ríos 
Catamarca 

c) Provincias pequeñas { 
(de menos de 50.000 km2

). 

Jujuy 
Tucumán 

Provincias y territorios que 
pertenecen a cada región física 
del país. (Ver mapa Fig. 2). 

a) Pertenecen a la mesopo­
tamia: Entre Ríos, Corrientes 
y Misiones. 

b) Pertenecen a la pradera: 
casi la totalidad de Buenos Ai­
res; el sur de Santa Fe el este 
de Córdoba; el nordeste de La 
Pampa. 

c) Pertenecen a la llanura 
boscosa: Formosa; Chaco; el 

occidental: La Pampa (excepto 
el ángulo NE) ; todo el occiden­
te de Córdoba; San Luis el es­
te de M'endoza, San Juan, La 
Rioja y Catamarca; el oeste y 
el sur de Tucumán. 

d) En la región andina: 19 ) 

están en la parte norte o pune­
ña: el oeste de Salta; J uj uy y 
Los Andes: 29 ) se hallan dentro 
de la parte central: el occiden­
te de: Catamarca, La Rioja, 
San Juan y Mendoza; 39) están 
en el sur de la región andina: 
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el occidente de Neuquéen, Río 
Negro, Chubut y Santa Cruz. 

e) En la región patagónico­
fueguina: 19) Forman la pata­
gonia la gran extensión orien­
tal de Neuquén, Río Negro, 
Chubut y Santa Cruz; 29 ) Tie­
rra del Fuego, considerada 
aparte. 

Población 

La República Argentina tie­
ne una población actual de 
13.000.000 de habitantes, apro­
ximadamente. En el cuadro que 
sigue figura la población de ca­
da provincia y territorio, sus 
capitales respectivas y las ciu­
dades más importantes. 

Las comunicaciones con el 
lejano sur 

Los medios de comunicación 
con la Patagonia no son actual­
mente lo bastante numerosos 
como para satisfacer sus nece­
sidades. 

Hace falta una red ' ferrovia­
ria que r.:omunique a la patago­
nia con el resto del país, me­
diante el empalme con las lineas 
ya existentes. En el norte co­
rren dos líneas del F. C. 'S. que 
llegan a Zapala y San Carlos de 
Bariloche. Más al sur, tres lí-

neas aisladas de los ferrocarri­
les del Estado unen puertos con 
localidades del interior. 

Las comunicaciones más im­
portantes se hacen por mar. 
Varias líneas permanentes re­
corren ·la costa sur desde Bue­
nos Aires hasta Magallanes . 
Tales son: Argentina General 
de Navegación; sección argen­
tina de la Hamburgo 'Sud Ame­
ricana; Importadora y Expor­
tadora de la Patagonia; etc. 
Cuéntanse también numerosos 
barcos petroleros de Yacimien­
tos Petrolíferos Fiscales y otras 
compañías particulares, que lle­
gan hasta Comodoro Rivadavia. 

U na línea aérea (la Aeropos­
ta Argentina) comunica Bue­
nos Aires con Río Grande, ha­
ciendo varias escalas interme­
dias. 

Uno de los ramales telegráfi­
cos más importantes del país 
por su extensión, va desde Bue­
nos Aires hasta Río Gallegos, 
comunicando a casi toda la Pa­
tagonia con el resto del país. 

Las comunicaciones inalám­
bricas (radiotelefonía y radio­
telegrafía) prestan importantes 
servicios. 

Los caminos patagónicos son 
aún escasos y sin pavimento. 



Provincia 
o territorio Población Ciudad capital Población de 

la capital 

Buenos Aires 3.409.214 hab. La Plata 247.000 hah. 

142.000 Santa Fe ..... 1. 499.833 

Córdoba ...... 1.231.674 

Entre Ríos .... 

Tucuman ..... . 
Corrientes ... . 

Mendoza 
Sgo. del Estero 
Salta ........ . 
San Juan 
San Luis ..... 

Catamarca ... . 
La Rioja ..... . 
Jujuy ....... . 

l Chaco . ....... . 
La Pampa ... . 

m ¡.MiSiones ..... . ª "Río Negro ... . 
L- Chubut ...... . 
O N ' -i euquen ..... . 
m Formosa ..... . 
(") Santa Cruz .. . 

Los Andes ... . 
~ i T. del Fuego .. . 
0

1 

!J~ . 1 j; 
r-

709.361 

520.796 
499.287 

496.083 
463.469 
203.952 
206.995 
190.160 

145.029 
108.045 
108.573 
291.410 
178.111 
155.494 
120.678 

58.484 
49.768 
45.000 
23.731 
2.600 
2.500 

" 

" 

" 

" 
" 
" 
" 
" 

" 
" 
" 
" 
" 

" 

" 
" 
" 
" 
" 

Santa Fe 

Córdoba ...... 280.000 

Parana ....... 70.000 

Tucumán 
Corrientes 

Mendoza 
Sgo. del Estero 
Salta ........ . 
San Juan 
San ~uis ..... 

Catamarca ... . 
La Rioja ..... . 
Jujuy ........ . 
Resistencia ... . 
Santa Rosa .. . 
Posadas ...... . 
Viedma ...... . 
Rawson ...... . 
Neuquén ..... . 
Formosa 
Río Gallegos 
S. A. de Cobres 
Ushuaia 

147.000 
50.000 

80.000 
30.000 
40.000 
30.000 
25.000 

15.000 
12.600 
14.700 
40.000 
20.000 
25.000 
12.000 
2.000 
8.000 

10.000 
5.000 
1.000 
g.()OO 

" 

" ", 

" 
" 
" 
" 
" 

" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
l' 

Ciudades Importante. 

Avellaneda; Bahía Blanca; M. del Plata; 
Junín; Mercedes; etc. 

Rosario; Rafaela; Reconquista; Esperanza; 
Vera; etc. 

Río Cuarto; Villa María; San Francisco; 
Bell Ville; etc. 

Concordia; Conc. del Uruguay; Colón; Gua­
leguaychú; etc. 

Montero; Bella Vista; Tafí; etc. 
Mercedes; Bella Vista; Paso de los Libres; 

Goya; etc. 
San Rafael; Godoy Cruz; Guaymallén; etc. 
La Banda; Añatuya; Río Hondo; etc. 
Oran: Cafayate; Rosario de Lerma. 
J achal; Villa Colón; etc. 
Mercedes; Villa Dolores; Villa General Ro-

ca; etc. 
Andalgala; Belén; Tinogasta; etc. 
Chilecito; Famatina; etc. 
Ledesma; La Quiaca; Tilcara; etc. 
Pcia. Roque Sáenz Peña; Barranqueras; etc. 
Gral. Pico; Quemú-Quemú; Catnló; etc. 
Candelaria; ~an Martín; etc. 
San Antonio; San Carlos de Bariloche; etc. 
Trelew; Pto. Madryn; Como Rivadavia; etc. 
Zapala; Chosmalal; etc. 
Clorinda; Bouvier; etc. 
Pto. Deseado; Santa Cruz; San Julian; etc. 
Antoíagasta. 
~~o grªnle. 

.1\ 
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o 
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Todas estas vías 
tantísi mas para el 

de comunicación son Impor­
desarorollo de nuestro país 

Una extensa red 
de ferrocarriles, 
con mas de 40 
mil km. de viás, 
une las principa­
les lonas y ciu ­
dades de nuestrO 

país 

Otra red de ca­
minos. con miles 
y miles dE: km 
pav1memados y 
en gran progre­
so. facilitan el 
ti ¿nsl to de me· 
dio millon de .... e· 
hicul0!:. a menor 
y otros de trae 
,¡ón a sangre 

La red tlrgentlna 
df: tclcgrafos y 
telefonos e!:. la 
ma!:. Importante 
de Sud Amenca 

La!:. maravillas de 
la rad,otelefonia 
y de la radiote· 
legratia pueden 
comunicarnos 
con 22 mi I Iones 
de dparatOb tele· 

fónicos. 

., ....... ;-. ..¡.".-.-
\. -;~~;. ' \ 

,i ~ '.~~. ..' .. . 
Las líneas de na. 
vegación fluvial 
recorren n u e s . 
t r Ó s extensos 

ríos. 

La combInación 
de cables subma­
rinos nos relacio­
na con rodo el 
mundo por me­
d io de mensajes.. 

Mucf'lISlmas f I 
neas de navega. 
lE: i ó" marítima 
IJ n e n nuestros 
puerro!:> con los 
principales de. 

mundo. 

Se unen al rras· 
porte in terno 105 
tranvias. ómni. 
bus. colectivos) 

subterráneos. 

Fig. 56.-M edios de comunicaciones y transportes de la 
República Argentina. 
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ASUNTO IX 

CAPITAL FEDERAL 

Se llama Distrito Federal a 
la ciudad de Buenos Aires, ca­
pital de la República Argen­
tina, que ha merecido con razón 
el calificativo de Gran Capital 
del Sur, por ser la más extensa, 
poblada y culta de la América 
del Sur. 

Situación. - Está situada en 
la margen derecha del río de la 
Plata. 

•• , "1 • • I , -
Fig. 57.-Extensión comparada de 
Buenos Aires con otras capitales. 

Límites. - Su contorno tiene 
forma de heptágono irregular. 
Limitada al este con el río de la 
Plata; al sur, el Riachuelo la 
separa de los partidos de A ve­
llaneda y Lomas de Zamora; al 
oeste, linda con los partidos de 
Matanzas y San Martín, y al 
norte, con el partido de Vicente 
López y el río de la, Plata. 

Extensión.-Tiene una super­
ficie de 191 km2

, que la hace 
una de las ciudades más exten­
sas del mundo. 

Suelo. - Su suelo es llano, de 
suave declive hacia el este, pues 
forma parte de la pradera. Tie­
ne una altura media de 20 me­
tros sobre el nivel del mar. 

En el declive de la ciudad ha­
cia el río, hay barrancas, como 
las de Belgrano, y las de la ave­
nida Leandro N. Alem. 

Temperatura. - El clima es 
húmedo y templado. La tempe­
ratura media anual es de 17°, 
pero en los días de verano el 
termómetro sube hasta 369, 38Q 

y a veces 40°. Los inviernos 
son soportables; a veces la tem­
peratura desciende hasta 2° ba­
jo cero. 

Estas temperaturas extre­
mas se alcanzan, generalmente, 
en los meses de enero y julio. 

Lluvias.-La cantidad media 
anual de lluvias alcanza a 900 
mm. La época más lluviosa es 
la de primavera y verano. 

Corrientes de agua.-Atravie­
san la Capital Federal los arro­
yos Maldonado y Medrano. Ba-



EL CERRO FITZ ROY. - Sus picachos se yerguen sobre lo 
desolado r~gión de los Andes Patagónicos, ofreciendo 
en su contraste con lo nieve un magnífico y triste 
paisaje de belleza solltária. 



LAGO MASCARDI. - Pocas bellezas hay comparables a nuestra región de 
los grandes lagos. La magnífica vegetación conífera, las montañas 
que sirven de marco a los lagos en cuyas superficies de aguas trans­
parentes reflejan sus cimas nevadas y .10 grandiosidad de este paisaje, 
llamado Lo Sur,za Argentino, atrae uno corriente de turistas en cons­
tante aumento. 
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E s c; ti' a 
JOO o ~po 11M 1*. 

Fig. 58.-Plano de la Cap1tnl Federal. 
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ña sus riberas el río de la Pla­
ta, donde desembocan los prime­
ros. El Riachuelo le sirve de lí­
mite hacia el sur, y también 
desagua en el Plata. 

En ambas márgenes de su 
desembocadura existe un puer­
to de gran actividad. 

Población.-La Capital Fede­
ral cuenta en la actualidad con 
casi dos millones y medio de ha­
bitantes (2.415.000 hab., según 
el censo de 1936). 

La inmigración.-Buenos Ai­
res es la puerta por la que en­
tran al país hombres de todas 
1 a s nacionalidades, buscando 
trabajo y porvenir en nuestra 
patria hospitalaria. 

Las nacionalidades que predo­
minan entre los inmigrantes 
son la italiana y la española, si­
guiéndole la polaca, alemana, 
rusa, francesa, etc. 

Los barrios principales.­
Dentro de la extensa ciudad 
capital, se distinguen centros 
urbanos con características pro­
pias. El llamado centro de la 
ciudad, comprendido entre las 
avenidas de Mayo, Leandro N. 
Alem, Santa Fe y Callao, es su 
foco comercial. Ostenta edi­
ficios monumentales, amplias 
avenidas, plazas y monumentos 
públicos. Además están las gran­
des tiendas, los principales tea-

tros, cines, confiterías y hote­
les más importantes. 

Continúa hasta el oeste el 
barrio del Once, alrededor de la 
estación de su nombre, Alma­
gro, Caballito, Flores, V élez 
Sársfield y Liniers. 

Hacia el sur se hallan la 
Boca, Barracas, Constitución, 
Parque Patricios y Nueva Pom­
peya, ordenados desde el río ha­
cia el interior. Forman la parte 
más vieja de la ciudad. En el 
sudoeste la población ya no es 
tan compacta; allí se encuen­
tran Villa Lugano y Nueva 
Chicago. 

En el norte: Retiro, Recoleta, 
Palermo y Belg.rano, que osten­
tan residencias señoriales y her­
mosos parques. 

En el noroeste: Chacarita, 
Núñez, Saavedra, Villa Urquiza 
y Villa Devoto, en general de 
poco comercio. 

Trabajo y comercio. - Bue­
nos Aires es el centro industrial 
y comercial más importante de · 
la República. 

Hay fábricas de conservas, de 
cerveza, de licores, de pastas, 
dulces y demás artículos alimen­
ticios; de tejidos, ropas confec­
cionadas, zapatos, sombreros y 
artículos de fantasía; de perfu­
mes; de artefactos eléctricos, 
aparatos radiotelefónicos, uten:' 
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silios domésticos, herramientas; 
de muebles y carpintería en ge­
neral; de carros y vehículos 
automotores; de cigarrillos y 
fósforos, etc. Existen también 
grandes fábricas de electricidad 
y gas. 

El puerto. - El puerto de 
Buenos Aires es el principal de 
América del Sur;' en su enorme 
extensión comprende: puerto 
Riachuelo, Dock Sur, puerto 
Madero y puerto Nuevo. 

chos de ellos construídos en el 
país. Recorren los ríos de la 
Plata, Paraná, Paraguay y Uru­
guay. Los puertos que tocan y 
las mercaderías que transpor­
tan, fueron tratados en los 
asuntos anteriores. 

Productos de embarque y 
desembarque 

El movimiento en el puerto es 
intensísimo; por él salen trigo, 
maíz, avena, lino, frutas, car­

nes, lanas, cueros, 
extracto de quebra­
cho, etc. 

Fig. 59.-El Puerto de Buenos Aires, verdadero 
corazón pa1'a el comercio argentino. 

Entran: tejidos, 
petróleo, carbón, ar­
pillera, hierro, ace­
ro en bruto, maqui­
narias, vehículos, 
papel de diarios, vi­
drios, caucho, café, 
tabaco, igstrumen­
tos de relojería y de 
precisión e infinidad 
de otros artículos 
manufacturados. 

Este último, amplio y moder­
no, ofrece a los buques de ul­
tramar, la' máxima comodidad 
para sus maniobras. 

Diariamente llegan hasta él 
grandes transatlánticos de to­
das partes del mundo. 

La navegación fluvial se rea­
liza con barcos pequeños, mu-

El Hotel de Inmigrantes. 
La República Argentina aloja y 
mantiene en los primeros días 
a todas las personas que vienen 
del extranjero en busca de tra­
bajo; se lo facilita y no cobra 
impuestos por sus equipajes. 
, El gobierno ha hecho cons­

truir un establecimiento para 
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ese propósito: El Hotel de In­
migrantes, que se halla en las 
inmediaciones del puerto; tiene 
capacidad para 6.000 hombres 
y 800 mujeres. 

Cultura. - Para la 
instrucción pública 
cuenta con una uni­
versidad (la de Bue­
nos Aires) que abar­
ca las siguientes Fa­
cultades: Ciencias 
Exactas, Físicas y 
Naturales, Derecho 
y Ciencias Sociales, 
Ciencias Mé d i cas, 
Filosofía y Letras, 

tecas populares, y la Nacional, 
que cuenta con 400.000 volú­
menes. 

Grandes diarios y no pocas 
revistas hacen que su periodis-

- Ciencias Económicas 
y Agronomía y Vete­
rinaria. Hay diez co­
legios nacionales, y . 

Fig. 60.-"Vista aérea de una parte cént'rica de 
la ciudad. 

varios particulares incorpora_ 
dos; once escuelas normales; li­
ceos de señoritas; escuelas co­
merciales e industriales; escue­
las profesionales ,y más de 700 
escuelas primarias fiscales, ade­
más de muchos colegios prima­
rios particulares, todo lo cual 
contribuye a la eliminación casi 
absoluta del analfabetismo. 

Buenos Aires es una de las' 
ciudades más cultas del mundo. 
Tiene muchos museos, como el 
de Ciencias Naturales, el Histó­
rico Nacional, el de Bellas Ar­
tes, etc. Hay más de 250 biblio-

mo sea considerado uno de los 
más importantes. Sólo pueden 
comparársele los de Londres y 
Nueva York. Entre los diarios 
más importantes se cuentan La 
Prensa, La N ación, La Razón, 
etc. Entre las revistas El Ho­
gar, • Atlántida, Mundo Argen­
tino, etc. 

Edificación 
Los edificios públicos más 

notables son: el Congreso, l~ 

Casa Rosada o de Gobierno, el 
Concejo Deliberante, el Palacio 
de Correos, el de las Aguas Co­
rrientes, el Museo de Historia 
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Natural, el Teatro Colón, Pala­
cio de Justicia y los nuevos mi­
nisterios. 

Entre los privados se desta­
can: Plaza Hotel, edificios Ca­
vanagh, Safico, Comega, esta­
ción Retiro; embajadas, etc. 

Entre las iglesias sobresalen: 
la Catedral, la Nueva Pompeya, 
de Nuestra Señora de la Merced, 
San José de Flores, San José de 
Calasanz, San Carlos, etc. 

Calles y a venidas 

plazas de Mayo, Congreso, San 
Martín, Lavalle, Once, Italia, 
Francia y Constitución; y los 
parques: 3 de Febrero, Patri­
cios, Chacabuco, Lezama, del 
Retiro, Centenario, Saavedra, 
etc. 

Se destacan el Jardín Botá­
nico y el Zoológico y la hermo­
sa y amplia Avenida Costanera. 

Numerosos monumentos ador­
nan la ciudad; entre ellos es-

La calle más larga 
de la ciudad es Rivada­
via, que comienza en 
la Casa de Gobierno y 
se dirige hacia el Oeste 
unos 15 km. Es una 
de las más largas del 
mundo. Le siguen en 
importancia las aveni­
das: Alvear, Alem, 
Centenario, Costanera 
y A venida de Mayo, y 
las calles Santa Fe, 
Corrientes, Córdoba, 
Callao, etc. Por su as-

Fig. 61. -Industria textil argentina. Fáb1"ica 
de tejidos. 

pecto monumental sobresalen la 
Diagonal Norte y la A venida 9 
de Julio. 

Plazas, parques y monumen­
tos. - Embellecen la ciudad 
gran cantidad de plazas y par­
ques que están diseminados por 
todos los barrios. Entre los 

tán: el de los Españoles, el de 
Colón, el de San Martín, el de 
los dos Congresos, la Pirámide 
de Mayo, el Obelisco, etc. 

Las comunicaciones 

a) Buenos Aires es la cabe-
principales podemos citar: las cera de casi todos los ferroca-



888 GEOGRAFíA 

rriles importantes del país. Las 
principales estaciones son: 

~etiro, Constitución, Once y 
Chacarita. 

b) Tiene cuatro líneas de sub­
terráneos y otras en construc­
ción; muchísimos tranvías, óm­
nibus, colectivos y automóviles 
de alquiler. 

c) · Hay líneas de telégrafo 
nacionales y provinciales, y una 
vasta red telefónica. 

d) Las principales comunica­
ciones- con otros países se rea­
lizan por barcos, aviones, cable 
submarino y radio. 

Gobierno y autoridades 

La Capital Federal es el lugar 
de residencia de las autoridades 
nacionales. El Poder Ejecutivo 
reside oficialmente en la Casa 
Rosada; el Legislativo en el Pa­
lacio del Congreso y el Judicial 
en el Palacio de Justicia . . 

El jefe superior del Distrito 
Federal, según lo establece la 
Constitución Nacional, es el pre-

sidente de la Nación, quien de­
lega su poder en el intendente 
municipal, gue gobierna con un 
Concejo Deliberante, cuyos com­
ponentes son elegidos por los 
habitantes de la ciudad. 

Ésta tiene- su Justicia local. 
El orden público está garanti­
zado por una institución llama­
da Policía de la Capital y el go­
bierno religioso lo ejerce el car­
denal arzobispo de Buenos Ai­
res, que es, el primado de toda 
la República Argentina. 

Las siguientes instituciones 
nacionales, centralizadas en la 
Capital, tienen acción dentro de 
ella y se extienden a todas las 
provincias del país: Consejo 
Nacional de Educación (instruc­
ción primaria); Departamento 
Nacional de Higiene (salud pú­
blica); Caja Nacional de Aho­
rro Postal (ahorro); Banco de 
la Nación Argentina (operacio­
nes bancarias oficiales y parti­
culares) ; Banco Hipotecario 
Nacional (préstamos) y Co­
rreos y Telégrafos de la Nación 
(comunicaciones) . 
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